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    Resumen del argumento 

      

    En un parque de Barajas, en las cercanías de Madrid, aparece el cadáver de un hombre con todos los indicios de muerte por sobredosis. 

     Arsenio Barra, inspector de Policía de la unidad especializada en delitos contra las personas, inicia la investigación. Sus años previos en la división de Estupefacientes le hacen desconfiar de las apariencias y con tozuda perseverancia convence a jefes y compañeros y va tirando de los hilos de lo que se transforma en una investigación internacional sobre tráfico de medicamentos falsificados que requiere de la intervención de policías, expertos en farmacología y agencias de control de medicamentos de varios países. 

    «Muchas personas que necesitan un medicamento para sobrevivir van a recibir uno falsificado que se habrá transformado en veneno, el peor de los venenos. Cuando los médicos se den cuenta de que han administrado una medicina que no es lo que parecía, tal vez será irreversible» dijo la Dra. Johnson. 

    Violencia, ambición y avaricia confluyen al servicio de la obtención de pingües beneficios para gente sin escrúpulos. Los métodos clásicos de la acción policial se unen a lo más avanzado del conocimiento científico para hacer frente a delincuentes igualmente sofisticados. 

    «El peor de los venenos» es una novela que combina la ficción con el realismo que le aportan las precisiones técnicas de asesores de primer nivel y con muchos años de experiencia en este tipo de delitos, su investigación, prevención y combate. 
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 Libro I. Vientos de tragedia 

  



 Capítulo I 

    Alcalá de Henares, abril de 2001. 

      

    La furgoneta aparcó en una calle que desembocaba en el vial principal del polígono. Era media tarde y había concluido la jornada laboral en las empresas allí ubicadas, por lo que sobraba espacio donde estacionar. Los tres ocupantes del vehículo permanecieron en la cabina. El que estaba en medio sacó un paquete de cigarrillos y dirigió una mirada a su compañero de la derecha. El interpelado miró el reloj. Las siete y diez. Salvo sorpresa, les quedaba un buen rato de espera. Sus ojos eran azules y fríos cuando se clavaron en el hombre de en medio, que se encogió instintivamente y retiró la cajetilla. 

    —Podemos fumar, pero no a la vez —dijo el de los ojos azules—. De uno en uno y bajando la ventanilla. 

    —Gracias, Ioncu. 

    —Cámbiate aquí —el llamado Ioncu se encogió y se deslizó hacia el asiento central mientras su compañero se trasladaba al de la derecha moviendo ágilmente su poderosa anatomía. 

    —Buena idea —intervino el conductor—. ¿Puedo fumar yo cuando termine Cornel? 

    —Sí —respondió Ioncu. Sacó una bolsa de papel y la desdobló—. Echad aquí las colillas. 

    Fumaron por turnos mientras esperaban. A las ocho y media, Ioan cerró la bolsa, la aplastó y se la guardó en el bolsillo. 

    —Ya hemos fumado bastante —dijo—. Cornel, baja y métete dentro de la furgo. Te avisaré cuándo has de abrir la puerta —se dirigió al conductor—. Florin, colócate en la esquina. Motor en marcha. Esperamos un Focus gris. ¿Entendido? 

    Los dos asintieron y Ioan abrió la portezuela derecha. Dejó salir a Cornel y esperó a que éste estuviese dentro del compartimento de carga. Después volvió a la cabina y se acomodó en el asiento del pasajero. 

    —Ni una palabra a partir de este momento —ordenó. 

    Florin arrancó y condujo hasta el lugar que se le había indicado. Puso la palanca en punto muerto y activó el freno de mano. Cuando miró a Ioan sintió un escalofrío. Su jefe tenía la mirada fija en la avenida principal y sus pupilas parecían taladrar la creciente oscuridad. 

    Ioan parecía un cazador al acecho. Un cazador de hombres. 

    * * * 

    Alfredo Olivares apagó el ordenador y se levantó, estirándose a continuación. Parpadeó para acomodar su visión a la media distancia y miró la hora. Las nueve y media. Repasó mentalmente el trabajo realizado aquella tarde y se sintió satisfecho. Podía disfrutar sin preocupaciones del largo puente del primero de mayo. Se quitó la bata y se echó la chaqueta sobre los hombros, tras lo cual salió del despacho, un cubículo acristalado en el almacén, y se dirigió al aparcamiento de empleados de la empresa Fine Chemicals & Supplies SA. 

    Un guardia de seguridad le franqueó el portón de entrada y Olivares tomó el ancho vial que constituía la principal arteria del polígono industrial. Se notaba entumecido por una intensa semana de trabajo y pensó en dar unas vueltas trotando al parque cercano a su domicilio. Era tarde y estaba cansado pero un poco de ejercicio le despejaría. La idea le estimuló. 

    No reparó en la furgoneta que se incorporó al vial en cuanto su Ford Focus hubo rebasado la calle lateral adyacente a la fábrica. Un tanto aturdido, condujo hacia la autovía A-2 y rodó hacia el cercano pueblo de Barajas, donde residía desde su divorcio. No, no sería mala idea correr un poco. Después, una ducha y una cerveza fría. 

    El tráfico en la autovía era denso, como cualquier viernes por la noche, pero Olivares conducía en dirección a Madrid y no le afectaban las retenciones del sentido contrario. Muchos residentes de la capital iniciaban un largo puente. El responsable de logística de la empresa FCS continuó su camino sintiéndose más y más relajado mientras la furgoneta lo seguía en el mismo carril. Un automóvil se interponía entre los dos vehículos. 

    Olivares estacionó en la misma calle donde vivía. La furgoneta se detuvo varios metros más atrás, en doble fila. Cuando el primero inició la maniobra de aparcamiento, dos hombres descendieron y se acercaron a paso tranquilo. Llegaron al coche de Olivares en el momento en que éste ponía un pie en la acera. Uno de los hombres extrajo una pistola y lo encañonó. 

    —¿Qué… —empezó a decir Olivares cuando el segundo, un individuo de gran estatura, dio un salto y, agarrándole por el cuello, lo inmovilizó y le tapó la boca. El desprevenido ingeniero no pudo resistirse. Su captor lo atenazaba con fuerza. 

    Un instante después, Olivares era arrastrado al interior de la furgoneta que se había aproximado al lugar. Se descorrió la puerta lateral y el que sujetaba al empleado de FCS lo introdujo en el vehículo sin aflojar la presa. El que empuñaba el arma la guardó en un bolsillo de la cazadora y miró hacia arriba y abajo de la calle. Cerró la puerta corredera y montó delante. Hizo un gesto al conductor pero éste le señaló hacia el otro lado de la calle. Una pareja paseaba cogidos de la mano. El que acababa de subir repitió el gesto, esta vez con energía, y la furgoneta se puso en marcha. 

    En el interior, Cornel había atado al ingeniero y le había tapado los ojos con una braga. Después le plantó un ancho apósito sobre la boca. El jefe de logística de FCS recorrió de esta guisa más de veinte kilómetros, tendido en el suelo de un vehículo industrial que olía a sudor y a polvo. 

    Se concentró para memorizar los detalles. Había creído ser objeto de un atraco cuando le apuntaron con un arma pero ahora se daba cuenta de que la cosa era bastante peor. Acababan de secuestrarlo. ¿Lo habría visto alguien? Era difícil. Vivía en un barrio poco transitado y la noche era fresca. Además, sus secuestradores habían sido muy rápidos. Gente profesional, sin duda. 

    ¿Qué buscarían? Si querían dinero, estaba listo. Vivía al día y la nómina no sería ingresada en su cuenta hasta el lunes día 30. Tendrían que conformarse con lo que pudieran sacar en cajeros automáticos con las tarjetas de crédito. Si no les parecía suficiente… Un escalofrío le recorrió la espalda. 

    Estaba citado con Gloria, su amiga, el domingo. Hasta entonces, nadie lo echaría de menos. 

    Estaba en estas cavilaciones cuando la furgoneta se detuvo. Se descorrió el portón lateral y lo arrastraron hasta que su trasero quedó en el aire. Notó que una mano le guiaba la pierna izquierda hasta que hizo pie y solo entonces pudo incorporarse. La braga le impedía ver. Hasta sus narices llegó una mezcla de olores familiares. Se hallaba en un almacén de productos químicos, sin lugar a duda. 

    Escuchó el sonido de una puerta metálica y notó que lo conducían a su través. Debía ser el lugar donde iban a encerrarlo. Los terroristas de ETA utilizaban zulos para ocultar a sus secuestrados en tanto se negociaba el rescate. Olivares no era rico —toda su fortuna era la fracción del apartamento que ya había pagado— pero la idea de ser mantenido preso durante una larga temporada le horrorizó. 

    Pasó del terror a la sorpresa cuando sintió que lo empujaban hacia lo que parecía una camilla y, tras cortarle las ligaduras, le obligaron a tumbarse boca arriba. Antes de que pudiera reaccionar, fue sujetado firmemente por muñecas y tobillos. Sus captores utilizaron cinta elástica para este menester, y pasó a la estupefacción cuando fue forzado a abrir las manos y notó el tacto de una barra fría y redonda antes de que una nueva tira de cinta le fijase las manos, dejando libres los dedos. 

    Cuando le despojaron de zapatos y calcetines, Olivares era presa de la confusión. Oyó pasos de varios hombres alejándose. La puerta se abrió y cerró. Los secuestradores dejaron solo a un Olivares inmovilizado en una camilla. Notó que estaba respirando agitadamente y se esforzó en calmarse. 

    Transcurrió un buen rato antes de que pudiera ordenar las ideas y a pensar con un mínimo de claridad. No podía ver, ni hablar, ni tan siquiera moverse. No debía estar lejos del lugar del secuestro pero aquello era lo de menos en tales momentos. 

    Tenía que librarse de las ataduras. Inició una flexión con la mano derecha. Imposible. La fijación era demasiado fuerte. Probó con su pierna buena, la izquierda. Resultado cero. Estaba tan sujeta como los brazos. Tampoco consiguió flexionar las piernas. Perdió el control y sus miembros se contrajeron en un vano intento. Las bandas adhesivas, de las utilizadas en grandes embalajes, contenían sus alocados movimientos. 

    —Es inútil —una voz resonó en la oscuridad reinante. 

    Alfredo Olivares se detuvo en seco. Si hubiera tenido la cabeza libre, la habría movido hacia el lugar de dónde procedía la voz. Una voz que le era bien conocida, con acento suave, casi melódico. Notó como unos dedos se posaban sobre la comisura izquierda de sus labios. 

    —Voy a quitarte la mordaza —oyó decir—. Te aconsejo que no grites. Sería tan inútil como intentar desatarte. 

    Si le cabía alguna duda sobre la voz, se desvaneció con la segunda parrafada. Toda suerte de pensamientos contradictorios cruzó por la cabeza del prisionero, desde la duda hasta el miedo. Pero no se secuestra a nadie por venganza, ni se pone en juego a toda una banda para cobrar pequeñas rencillas. Tenía que haber algo más. 

    Un tirón le libró de la mordaza. Habría dado un respingo si su cabeza no hubiera estado sujeta. Respiró profundamente. 

    —Voy a preguntarte algo y espero respuestas rápidas —la voz sonaba cansina—. Dame la contraseña de acceso a tu ordenador. 

    El secuestrado empezó a comprender. Se proponían entrar en el almacén de FCS y acceder a su ordenador aprovechando el largo fin de semana. ¿Con qué objeto? De nada serviría ocultar las claves de inicio. Decidió colaborar por el momento. 

    — GMALOL6210 —respondió. 

    El hombre anotó rápidamente antes de efectuar la siguiente pregunta. 

    —El árbol de archivos —ordenó. Sabía lo que hacía. Alfredo Olivares era hombre metódico y de respetable memoria. 

    Siguió la enumeración de carpetas y subcarpetas. El secuestrador necesitó varias páginas del pequeño bloc para reflejarlas. Leyó sus notas cuando Olivares calló. 

    —¿Qué documentos se guardan en la carpeta ACONDIC/ETIQ/? —fue su siguiente pregunta. 

    —Los modelos de etiquetas para bidones y pallets —murmuró Olivares. 

    —¿Entrada o salida? 

    —Ambos, y también cuarentena. 

    El hombre reflexionó un instante. Demasiado sencillo. 

    —¿Están ahí los formatos maestros? —se refería a los modelos irreproducibles desde los que se editaban las nuevas etiquetas de FCS. 

    Olivares se agitó. El secuestrador le exigía acceso a información altamente sensible. Los formatos maestros incorporaban hologramas aleatorios de seguridad. Aquellos archivos sólo eran manejados por él con el fin de asegurar la identificación de los productos de FCS. En las etiquetas y albaranes editados en base a los ficheros de seguridad se contenían los elementos identificativos específicos de FCS. Si alguien se hacía con ellos podría imprimir etiquetas y documentación de giro de mercancías que pasarían los filtros de seguridad como procedentes de FCS y, por tanto, legítimos a todos los efectos. 

    —Te avisé de que no voy a esperar —la voz no se alteró mientras profería la amenaza. 

    —No puedo darlos —protestó Olivares—. No tengo acceso a esos archivos. 

    —Mientes. 

    El secuestrador dio dos pasos hasta una mesa arrimada a la pared. Allí había una caja rotulada en caracteres chinos y un pequeño generador eléctrico con seis vías. Mientras abría la caja, habló. 

    —Te conviene contestar, Alfredo. No quiero hacerte sufrir pero tu silencio no me deja otra opción —mientras hablaba se aproximó a la camilla. 

    Olivares notó un picotazo en el pulgar derecho. Un instante después, una corriente eléctrica le recorrió el antebrazo. Un lamento ahogado rompió el silencio. 

    A grandes pasos, el hombre fue al lado opuesto y repitió la operación. Esta vez el calambre fue mucho más intenso. El prisionero volvió a quejarse. 

    —Grita cuanto quieras, Alfredo —la voz sonaba ahora a los pies de la camilla. Dos agujas fueron clavadas en la curva plantar del pie derecho de Olivares, cuyo alarido se acompañó de un forcejeo con las ligaduras que lo aprisionaban. En cuanto se relajó, el secuestrador clavó otras dos agujas en el pie izquierdo. El prisionero gritó nuevamente. No sólo dolía cada nueva aguja sino que se repetían los calambres en las previamente implantadas. 

    A continuación, el torturador rodeó la camilla y fue tocando, alternativamente, las agujas clavadas en los bordes ungueales de los pulgares. La sobre estimulación de las terminaciones nerviosas arrancó quejidos y produjo contracciones en el prisionero. 

    Cuando se dedicó nuevamente a los pies, el dolor ascendió hasta la ingle como un latigazo Olivares perdió el control y se orinó encima. Las ráfagas de electricidad le recorrían los miembros inferiores con intensidad creciente. La diestra manipulación de las seis agujas daba fruto. Los puntos utilizados en acupuntura para tratar dolencias pasaban a ser fuente de sufrimiento. 

    —Veo que quieres jugar rudo —la voz seguía sonando monocorde—. Bueno, tú ganas. Tengo un aparatito que me ahorrará trabajo. Es un generador eléctrico que permite estimular los seis puntos a la vez. Después pasaremos a las narices y a los ojos. 

    Se apartó de la camilla y atrajo la mesa. Empezó a conectar cables a las agujas clavadas en los pies. Cada manipulación producía nuevos calambres en los miembros del prisionero. 

    Olivares no era mental ni físicamente fuerte. Su mundo se reducía al trabajo y a su pequeño entorno privado —una novia, su madre y dos hermanos—. Toda su experiencia de trajín físico se limitaba al servicio militar, veinte años atrás. Los calambres no habían sido demasiado fuertes pero lo habían puesto en contacto con sensaciones nada agradables. La perspectiva de que las seis agujas funcionaran a la vez le horripiló. 

    —Por favor, no sigas —rogó—. Lo diré todo. 

    —Espero que no pretendas engañarme otra vez. 

    —No, por Dios —Olivares jadeaba, transido por el dolor—. Cooperaré, de verdad. 

    Así lo hizo. El torturador anotó un segundo juego de contraseñas para acceder a otra partición del disco duro en el que estaban los archivos de alta seguridad de FCS. También contestó a las preguntas sobre las alarmas. Cuando calló, le fueron extraídas las seis agujas y las zonas punzadas fueron limpiadas cuidadosamente. El contacto con un algodón empapado en alcohol proporcionó alivio al secuestrado, que empezó a tranquilizarse. No le harían más daño si cooperaba. 

    —Gracias —no supo por qué pronunció tales palabras. 

    —Ahora voy a comprobar si lo que has dicho es cierto —replicó la voz—. Más vale que no hayas mentido. 

    —Puedes estar seguro. 

    El hombre de la voz suave salió de la pieza, dejando solo al secuestrado. Éste, dolorido y perplejo, tardó un buen rato en reordenar sus pensamientos. Ya había pasado lo peor, se dijo. Alguien entraría subrepticiamente en el almacén de FCS y se apoderaría de los ficheros de alta seguridad. Después volvería y lo dejaría libre. Previamente lo amenazaría con peores males si se iba de la lengua. ¡Menudo fin de semana! ¿Qué haría él? 

    Tendría que denunciar los hechos pero aquello no le depararía sino problemas. La policía investigaría, sin duda, pero ¿qué pasaría si se enteraban los tres matones, los que le habían secuestrado? Él no sabría identificarlos. No habían pronunciado una palabra desde que lo apuntaran con la pistola. Bueno, la Policía se ocuparía de su seguridad. Le pondrían una escolta. 

    Por otra parte, podía informar de lo sucedido a su jefe, pidiéndole absoluta reserva. Cambiarían los ficheros secretos y emitirían etiquetas nuevas desde el primer día de trabajo después del puente. De este modo se salvaguardaría la seguridad de los productos de FCS y se evitaría toda responsabilidad por las falsificaciones que, sin duda, iban a constituir el negocio de sus secuestradores. Sí, quizás esto fuera lo más prudente. Si había que presentar denuncia, que lo hiciera la empresa. Eso sería lo mejor. Lo principal era que lo dejasen libre. Lo demás tenía arreglo. Empezó a pensar en Gloria, su chica, y deseó ardientemente refugiarse en sus brazos. 

   





 Capítulo II 

    Las dos sombras se aproximaron a la fachada posterior del almacén de FCS amparadas en la oscuridad. Se detuvieron bajo un ventanal situado a dos metros del nivel de la acera y desplegaron una escalera metálica. Uno ascendió hasta el ventanal e introdujo una lámina cortada de una radiografía en el borde inferior, donde se ajustaba el cierre. Un forcejeo y el montante se abrió con un leve chasquido. Un instante después ambos observaban agazapados, ya en el interior del almacén. 

    El hombre que había interrogado a Olivares condujo a Ioan por los pasillos laterales. Tan sólo la puerta que comunicaba con la fábrica y el portón sobre el muelle de descarga estaban dotados de sensores de alarma. Los dos intrusos se desplazaron sin dificultad hasta la hilera de despachos situados en un flanco del recinto. Las luces de emergencia iluminaban tenuemente pero les bastaron. 

    Se detuvieron ante el despacho de Alfredo Olivares. El que había torturado al ingeniero sacó el llavero del secuestrado y seleccionó la llave. Una vez franca la puerta, indicó a su cómplice donde debía situarse para vigilar. 

    Eran las dos de la madrugada cuando el torturador conectó el ordenador. Mientras se iniciaba, sacó del bolso que portaba en bandolera la libreta donde había anotado las claves arrancadas a Olivares. También extrajo un teléfono móvil y varios disquetes y los dispuso ordenadamente sobre el escritorio. 

    Se encendió la pantalla y el sistema pidió la contraseña. El intruso tecleó la facilitada en segundo lugar. El árbol de la partición restringida apareció ante sus ojos. Contrastó los títulos de carpetas con sus notas y apreció total concordancia. Entró en los archivos de ficheros maestros y los abrió uno a uno. Tomó el disquete rotulado con el número uno y procedió a copiarlos todos. Después retornó al árbol de carpetas y lo copió entero. Para esta segunda operación hubo de utilizar dos disquetes. 

    Tras copiar los archivos, abrió carpetas de los históricos de entradas y salidas y seleccionó varios documentos que fueron reenviados a una carpeta antigua. Cerró los archivos de transacciones y abrió la carpeta donde habían recalado los documentos previamente escogidos, que fueron borrados concienzudamente. Las operaciones realizadas desaparecieron del sistema informático. No contento con ello, reinició el ordenador y esta vez introdujo la primera contraseña señalada por Olivares y otro conjunto de archivos que apareció en pantalla. Allí estaban los que se consultaban desde los terminales de fábrica y gestión de materiales. Hizo una copia de los mismos antes de repetir la limpieza de facturas y albaranes. 

    Había finalizado la tarea principal y no se había registrado ningún contratiempo. Tomó el teléfono celular y activó la tecla verde. El número de la última llamada apareció en pantalla. Oprimió nuevamente la tecla y acercó el terminal a su oído. En el lugar donde Cornel y Florín aguardaban sonó el timbre de llamada en el teléfono móvil que sostenía el primero. De un vistazo confirmó el número de procedencia y presionó la tecla de recepción. 

    —Sí. 

    —Clave uno —musitó el intruso. 

    El receptor de la llamada aproximó el terminal a la oreja de Alfredo Olivares. 

    —¿Me escuchas? —el secuestrado identificó inmediatamente la voz. 

    —Sí. 

    —¿Dónde están las etiquetas de colores? —se refería a los marchamos y precintos utilizados para especificar la situación de cada producto almacenado. 

    —Calle uno, puerto tres —contestó Olivares—. Son paquetes tamaño folio. Ya sabes, envoltorios de color pardo. 

    Cortaron y el intruso apagó el ordenador. Recogió disquetes, bloc y teléfono y se aseguró de que no olvidaba nada. Después salió del despacho. Se aproximó a Ioan y le hizo seña de que esperase. En el lugar indicado por Olivares halló lo que buscaba. Cada paquete tenía una franja de color que definía la etiqueta de control de calidad. Naranja para indicar cuarentena, verde para los materiales autorizados por el departamento responsable, rojo para los rechazados y negro para las devoluciones. Desechó los correspondientes a reproceso y para destrucción. Tomó cuatro paquetes de los modelos que le interesaban y retornó en total silencio hasta el lugar donde lo esperaba su cómplice. 

    Nueva seña y ambos se dirigieron a la ventana por la que habían penetrado en el almacén. No eran sino las tres y cuarto cuando arrancaron la misma furgoneta que había servido para secuestrar a Olivares y que había quedado aparcada en las inmediaciones. La siguiente ronda del vigilante nocturno empezaría hacia las cuatro. 

    —Maneja con cuidado, Ioncu —ordenó—. No quiero llamar la atención de los polis. 

    El rumano soltó un gruñido y aminoró la marcha. Su jefe lo observó de soslayo. Fibroso y fuerte, Ioan había sido todo un descubrimiento. Militar de carrera en su país hasta que la pobreza reinante tras la caída del Telón de Acero le obligó a emigrar a España, donde malvivió trabajando en la construcción. Pero Ioan Bogdanu carecía de escrúpulos. Esto y su excelente condición física lo convertían en el candidato ideal para el hombre que había dirigido la intrusión en FCS. 

    Había sido Ioan quien reclutó a Cornel y Florín, los que en aquel momento custodiaban a Olivares. La furgoneta pertenecía al constructor que los empleaba. Una vez terminado el trabajo, cobrarían mil doscientos euros. Sí, Ioan era fiable a la vez que manejable. No como los zafios sicarios hispanoamericanos que todo lo solucionan a balazos. España era una balsa de aceite comparada con Colombia. Había sido una buena elección. 

    Quedaba mucho por hacer. Olivares, por ejemplo. El hombre que le había torturado no había tenido tiempo para sorprenderse de la facilidad con que se le había arrancado la información de acceso a los archivos de FCS. No era ningún maestro en acupuntura pero había bastado pinchar puntos molestos, que no dejan huella, para soltar la lengua del jefe de almacén. Eso había ahorrado aplicar métodos más contundentes, que laceran el cuerpo y cuyas señales perduran. No es complicado deshacerse de un cadáver pero obliga a simular una desaparición o un accidente. Podía proceder con el plan inicial. Los diminutos pinchazos en dedos y pies no constituirían evidencia de tortura para los forenses, 

    Rebuscó en la bolsa que descansaba en su regazo y palpó un vial de buen tamaño y dos jeringas desechables. Bogdanu, concentrado en el cambio de carretera, de la A-2 a la A-1, no vio la cruel sonrisa de su jefe. 

    Llegaron a Alcobendas cuando el vigilante de guardia en FCS iniciaba la ronda por las instalaciones. Entró en el almacén y recorrió la calle principal y, como cualquier otra noche, inspeccionó los despachos desde fuera, ayudándose de la linterna. No encontró nada anormal y así lo reflejó en el estadillo que cumplimentó al volver a la garita de control. 

   





 Capítulo III 

    Había sido un día de perros pero dentro de una hora todo quedaría atrás. Uno de esos días en que nada funcionó como debiera y Arsenio no había dejado de mirar el reloj, esperando la hora conveniente para salir de la Jefatura y largarse al gimnasio. 

    Es mejor decir dojo, el lugar donde se aprende el camino. Los términos japoneses ayudan. Proporcionan aura mística y contribuyen a poner la mente en blanco. Son armoniosos. 

    Poco después, enfundado en su uniforme de karate, se esforzaba por coordinar mente y músculos. Terminó la serie de diez repeticiones y el sensei ordenó cambio de pierna para continuar el ejercicio. Hubo que ganar nuevamente el equilibrio y Arsenio ajustó las plantas de los pies, desnudas, sobre el tatami. Primero posición, después movimiento. Si se golpea en desequilibrio, la técnica pierde eficacia y hay riesgo de lesiones. 

    Arsenio se introdujo en su microcosmos. Las técnicas se encadenaban unas a otras y desapareció la tensión acumulada. Notó los músculos relajados y las articulaciones flexibles cuando el sensei dio por terminada la sección de técnicas y dirigió la práctica de kata, los ejercicios rituales. Los movimientos armónicos de los sucesivos kata terminaron de vaciar su mente. Nada quedó de un detenido desafiante enfrentado a los compañeros en prácticas, ni de la bronca con el comisario jefe de los zetas, sólo la alternancia de contracción y relajación coordinadas con los movimientos respiratorios. Las bondades del karate se aprecian con la edad. A los dieciocho años predomina la prisa. 

    La clase terminó con diez minutos de combate, que precedió al zazen, la meditación. Sentados sobre los tobillos, con los ojos cerrados y las manos recogidas sobre el vientre, los karatekas recuperaron el aliento o se dejaron invadir por la laxitud. Eran los momentos de misticismo que tanto aprecian los iniciados en las artes marciales. 

    En el vestuario reinaba el buen humor. Comentarios sobre la clase y bromas de todo tipo, incluidas las propias de las duchas, angostas y necesitadas de reparación. Arsenio se duchó entre los primeros y se vistió rápidamente. 

    —¿Una cerveza? —ofreció un compañero. 

    —Espera un momento —respondió Arsenio—. Veré si tengo alguna llamada. 

    Era una respuesta convencional. De haber surgido algo urgente, desde la Jefatura se habría dado aviso al administrativo del gimnasio. Los inspectores del Cuerpo Nacional de Policía están localizables en todo momento, incluso cuando se encuentran fuera de servicio. Seguro de que podría disfrutar de un par de cervezas, Arsenio se alegró. Estaba sediento. 

    Recogió el teléfono móvil. Introdujo el PIN y esperó a que se iniciase. Bingo. No había avisos. Se dispuso a esperar a los amigos cuando zumbó el timbre y en la pantalla apareció el largo número de la Jefatura. 

    —Sí —respondió Arsenio. 

    —Inspector Barra, el inspector jefe quiere hablarle —la voz impersonal de un asistente resonó en los oídos del policía. 

    —Páseme, por favor. 

    Un instante después, Arsenio estaba al habla con su jefe. Se apartó hasta un lugar donde escuchar con claridad. No le preocupó que alguien escuchase. Bastarían unos monosílabos y palabras sueltas para comunicarse con Alejandro Estaún. 

    —Arsenio, ha aparecido un cadáver en un parque. 

    «Dime algo más» pensó Arsenio. Su grupo andaba sobrado de trabajo. Leyéndole el pensamiento, Estaún amplió los datos. 

    —Es en Barajas. Varón de edad mediana, con una hipodérmica clavada en el brazo. Ven a Jefatura y sales en un coche con el equipo. 

    Arsenio no se sorprendió. Trabajaba en un grupo de homicidios de la UDEV desde hacía más de un año y no era necesario preguntar más. Nada raro en que se le requiriese. De la escueta explicación de su superior se infería una posible relación con narcotráfico o consumo de drogas. Él había trabajado muchos años en esa área, cuando estaba destinado en la Comisaría Centro de Madrid. 

    —En seguida voy —dijo antes de cortar la comunicación. 

    Pidió al encargado del gimnasio que lo excusase con los compañeros y salió a la calle, recorriendo a buen paso el trayecto hasta el lugar donde estaba aparcada su motocicleta. A las nueve y cuarto de la noche el tráfico era todavía intenso en el barrio de Moncloa. Era una ventaja disponer de moto en momentos como aquél. 

    Mientras conducía, Arsenio Barra sintió retornar la tensión que lo acompañaba en su camino al dojo. Le esperaba una larga noche de trabajo. Siempre sucede lo mismo en los puentes y, más aún, en los del mes de mayo. Madrid está en fiestas la semana de San Isidro y los horarios son reducidos, pero no sucede lo mismo con los delincuentes. 

    «Bueno, dejemos la cerveza para el miércoles». Este pensamiento le sirvió de alivio mientras se dirigía a la Jefatura de Policía de Madrid. 

    * * * 

    —Hola, mi amor. 

    Se abrió la puerta y el hombre entró en el apartamento. Se quedó mirando a la mujer mientras ésta aseguraba el cerrojo. 

    —Hola, Chino —ella se le aproximó y le besó en los labios mientras aplastaba los senos contra el pecho del recién llegado. Éste correspondió al beso sin soltar las bolsas que llevaba. La mujer se separó y le condujo hasta la cocina. Era un apartamento muy pequeño, poco más que un estudio. El Chino depositó las bolsas sobre la encimera de la cocina y se volvió hacia la mujer, ciñéndola por el talle. 

    —Hola, hola, amorcito —su voz suave, de exagerado acento, contrastaba con la fuerza de su abrazo—. Traje algo para comer. 

    —Bien hecho —la mujer sonrió mientras acariciaba el mentón del hombre—. La nevera está vacía. 

    Las manos del Chino encontraron camino hacia los pechos de ella. La atrajo contra sí y el vientre de la mujer se pegó a sus genitales. 

    —Y mis huevos están bien llenitos —el Chino sonrió también. 

    Ella le tomó la cara y le besó con fuerza. Después apretó los dientes contra los labios del Chino, contra la mandíbula, contra el cuello musculoso. Él se dejó hacer mientras una de sus manos acariciaba el suave vello del pubis y la obligaba a separar las piernas. 

    —Pura, mi Purita —ronroneó—. Vas a morderme todo enterito, ¿Verdad, amor? 

    Ella se separó y tiró de él hacia el dormitorio. 

    * * * 

    La zona del suceso estaba acordonada cuando Arsenio Barra e Ignacio Medel, inspectores del Grupo Diez, se personaron en un parque del pueblo de Barajas, un lugar apartado en el que ya se habían congregado un puñado de periodistas que protestaban porque no se les permitía aproximarse a la escena. Los policías respondían cortésmente pero mantenían cerrado el perímetro. 

    Los dos inspectores se identificaron. Un oficial se presentó y, tras saludar, facilitó los detalles básicos. 

    —Varón de cuarenta años, sin identificar —explicó—. Una jeringuilla en el suelo, a su lado. Yo diría que lleva muerto un par de días. Lo ha descubierto un joven que corre habitualmente por este parque y dio el aviso. 

    —¿Está de camino la comisión judicial? —preguntó Arsenio, y ante el asentimiento del oficial, continuó—. Hagamos una inspección ocular. 

    El oficial los condujo por el canal de acceso. 

    —Detrás del seto —indicó. 

    A la luz de una linterna, los dos inspectores pudieron observar el cadáver de un hombre al otro lado de la barrera de aligustre. No era extraño que llevase allí algún tiempo, ya que los arbustos lo ocultaban. A su lado había una hipodérmica. El oficial aproximó la linterna al brazo izquierdo, extendido y arremangado. Se apreciaba un punto rojo oscuro en el antebrazo, cerca del codo. 

    —Posible sobredosis —murmuró Medel. 

    —Explorados los bolsillos no parece portar billetero encima —indicó el oficial— pero ahí, en la chaqueta, podría haber un juego de llaves. 

    La prenda estaba sobre el césped, a escasa distancia del finado. Ningún policía había tocado el cadáver ni los objetos. 

    —Alguien se ha adelantado y lo ha registrado —señaló nuevamente Medel. No faltaba razón al veterano inspector. La chaqueta había sido arrojada al suelo después de registrarla. El forro de uno de los bolsillos interiores estaba vuelto hacia afuera. Arsenio contempló detenidamente la escena. Aunque sus doce años como inspector le habían proporcionado una larga experiencia en drogas, era casi nuevo en la Sección de Homicidios y era la primera vez que veía un cadáver en tales circunstancias. 

    —El Servicio de emergencia, el Samur, ha dictaminado la muerte con mínima alteración de la escena —apostilló el oficial. 

    «Grandes profesionales las personas del Samur a pesar de que, como a nosotros, nunca los llaman para nada grato», pensó Arsenio. Sólo en una ocasión había llegado antes que ellos y vio su actuación sobre un posible cadáver —los del Samur llegaban siempre antes que la Policía judicial— y se había asombrado de su buen hacer. 

    —Volvamos al cordón —dijo Medel—. Ya está visto. 

    Cuando llegaron a la boca del canal de acceso apareció la comisión judicial. El juez de guardia, joven y de maneras enérgicas, se hizo conducir hasta el cuerpo. Desde el mismo lugar donde observaran los inspectores dirigió un escueto examen. El forense se limitó a preguntar por la actuación del Samur y no se acercó al cadáver. El juez dictó unas notas al secretario. 

    —Procédase con la inspección científica y que levanten el cadáver —ordenó. 

    Era el turno de la Policía Científica. Arsenio y Medel hubieron de esperar dos horas hasta que se personó el equipo y dio inicio la búsqueda de pruebas. Los dos inspectores siguieron cuidadosamente la labor de los expertos, aproximándose por primera vez al cadáver y examinándolo de cerca. 

    Efectivamente, había un llavero en un bolsillo de la americana del muerto. La prenda estaba retorcida y el bolsillo vuelto hacia fuera mostraba un desgarro. Evidentemente, alguien había rebuscado en su interior. Medel no tardó en incorporarse. Allí no había mucho más que hacer. Arsenio iba a hacer lo mismo cuando reparó en los pies del cadáver. Calzaba zapatos de cordones y una de las lengüetas estaba doblada hacia adentro. 

    —Ven a ver esto, Nacho —llamó a su compañero. 

    Provistos de una linterna, observaron meticulosamente el pie derecho. El zapato era grueso y la banda del empeine estaba plegada sobre sí misma y firmemente sujeta por el atadijo de cordones. Requirieron a un experto de la Policía Científica. 

    —Mira esto —indicó Arsenio pero no fue necesario dar más explicaciones. El experto se hizo cargo inmediatamente. 

    —Alguien le ató los cordones —dijo—Voy a tomar muestras de la zona. 

    Cuando terminaron se levantó el cadáver. La autopsia arrojaría luz sobre la causa del fallecimiento y a partir de las huellas digitales se identificaría al hombre. Hasta entonces era poco lo que podían hacer los dos inspectores, con la excepción de recopilar los informes y diligencias ya disponibles para abrir el atestado. 

    —Conozco un sitio donde todavía nos servirán una copa — propuso Medel cuando se sentó al volante. 

    Arsenio tardó en contestar. La relajación de la sesión de karate había desaparecido y se sentía cansado. Hubiera preferido que Medel lo acompañara hasta su casa y dejarse caer en la cama, pero sería un desaire para su compañero. Aceptó. Poco después se sentaban en un pequeño local del barrio de Argüelles. Medel pidió un whisky y Arsenio, que no había cenado, preguntó qué había de comer. 

    —Puedo hacerle un sándwich a la plancha —ofreció el camarero. 

    —Ya es extraño que te apetezca comer a estas horas —dijo Medel. 

    —Salía del gimnasio cuando me llamaron. 

    —Entiendo. Un atleta sin zampa no es nada. 

    Bromearon mientras Arsenio despachaba su sándwich. Después se sumó al whisky. Lo paladeó y miró a su compañero. 

    —Si no me equivoco, Nacho —dijo tras probar el licor—, llevas más de veinte años en la Policía. 

    —Veinticinco, para ser exactos. 

    Arsenio le dedicó una mirada afectuosa. Nervudo y musculoso, Ignacio Medel había recorrido todas las categorías inferiores del Cuerpo Nacional de Policía antes de aprobar los exámenes de inspector. Agente de calle, conductor de coche zeta, suboficial y subinspector, experto en varias ramas de actividad policial, Nacho era ante todo un buen hombre. Arsenio se consideró afortunado de tenerle por compañero. 

    —Ya no puedes seguir opositando —se chanceó— ¿Qué harás ahora? 

    —Disfrutar de la chapa —Medel siguió la broma. 

    —Te veo de comisario cualquier día. 

    —Lo mío es estudiar y trabajar duro —replicó Medel—. No se me da bien lamer culos, con lo que me jubilaré de inspector raso. Eso sí, con más medallas que otros muchos. 

    —Estoy seguro de ello —asintió Arsenio—. ¿Nunca pensaste en tomar la excedencia e irte a una súper empresa? Ganarías un pastón. 

    —Si para sobrevivir como comisario hay que tener tragaderas, en la empresa privada es mucho peor —Medel sonreía mientras contestaba—. No duraría ni un año. Por otra parte, me gusta lo que hago y no me veo contratando con empresas de seguridad. 

    —Tienes razón —asintió Arsenio—. A mí me pasa lo mismo. 

    No mentía. Arsenio se sentía feliz en la Policía y valoraba a su compañero. Medel era disciplinado y respetuoso, a la vez que el trabajador más duro que él había conocido. Su constancia le permitía superar cierta debilidad de carácter y una tendencia innata a concentrarse en los aspectos principales de los casos, pasando por alto los detalles. 

    —¿Qué piensas del fiambre? —interpeló Medel tras apurar su whisky. 

    —No me gusta formar opinión con pocos datos —repuso Arsenio. Era una costumbre que le había traído más de un problema. 

    —Gallego, al fin y al cabo —Medel hizo seña al camarero, que se aproximó a la mesa—. Dos whiskies —y se volvió hacia Arsenio—. Que no se sepa si subes o bajas. 

    Arsenio hizo un gesto de aquiescencia pese a no estar de acuerdo con su compañero. No pretendía ser ambiguo, sino que aplicaba la desconfianza que le habían inculcado en la Academia de Policía, en Ávila. Nunca había que dejarse llevar por las apariencias. Escrutar todo, revisar todo, confirmar lo obvio. El crimen tiene muchas facetas. Pero ya había hablado de aquello con Medel y era ocioso repetirse. Los años de servicio en la calle habían tallado a Medel y no era fácil hacerle cambiar de opinión. 

    —Bien, Nacho. Dime qué piensas. Prometo no contradecir, al menos esta noche. 

    El camarero sirvió las bebidas bajo la mirada de aprobación de Medel, que se arrellanó en el asiento antes de paladear el licor. Solo entonces habló. 

    —Tío bien vestido con una hipodérmica al lado —dijo—. Sin documentación porque un ladrón se nos adelantó y levantó la cartera. No parece drogadicto pero eso nunca se sabe. Hay que esperar a que Científica lo identifique y sepamos la causa de muerte. Si se confirma que palmó por efecto de una droga, la causa sería una sobredosis. 

    —De acuerdo, en parte —Arsenio dio un sorbo a su copa—. ¿Y los zapatos? Mejor dicho, el de la lengüeta remetida. ¿Te sugiere algo? 

    —Extraño pero no le doy mucha importancia. Supón que el pavo se descalzó, se chutó y luego se volvió a atar los zapatos y entonces la cascó. 

    —Posible pero no probable. 

    —Prometiste no contradecir —puntualizó Medel. 

    —Tienes razón —Arsenio rio—. Esperaremos a los informes periciales. 

    Eran las cinco de la madrugada cuando Arsenio entró en su apartamento. Bebió dos vasos de agua antes de desnudarse y dedicó el último pensamiento de la jornada al cadáver de Barajas. No sintió emoción alguna. Son muchos los muertos que aparecen en Madrid y buena parte de ellos se deben a homicidio. Volvió a pensar en el extraño doblez de la lengüeta. 

    Nadie anda cómodamente con una lengüeta doblada, y menos aún con los cordones fuertemente atados. Incluso si el zapato es fino. Además, la tensión del nudo del cordón indicaba que a aquel hombre le habían puesto los zapatos y no había tenido ocasión de andar después. Si lo hubiera hecho se habrían aflojado los cordones. ¿Le habían calzado antes o después de morir? Descartó la posibilidad de sobredosis, apuntada por Nacho. Revisó mentalmente otros detalles. Una jeringa hipodérmica, no de las de insulina, y nada más. Todo orientando hacia abuso de substancia adictiva. 

    Probablemente se trataba de un homicidio. 

    * * * 

    —¿Te marchas? —preguntó Pura. 

    —Sí, amorcito —el Chino le dedicó una sonrisa—. Tengo mucho que hacer. 

    —Mañana es fiesta —Pura encendió un cigarrillo. 

    —Ay, mi amor ¿de dónde crees que sale… la plata? De trabajar fuera de horas. 

    —Sí, conozco el percal. Ese cabrón de Feliciano… 

    Pura no terminó la frase. Dio una chupada al pitillo y exhaló el humo lentamente, contemplando las volutas. 

    —Cuernos tiene, desde luego —el Chino descolgó la chaqueta y se la enfundó—. ¿Cuándo vas a llamarle? 

    —Esta misma semana. ¿Cuánto crees que puedo sacarle?  

    El hombre la miró, risueño. 

    —Eso lo sabes mejor que nadie —respondió... 

    —Dame algo de pasta, anda —Pura le dedicó una mirada lánguida. 

    —Ay, mi niña, estoy seco —miró al suelo—. Hasta pasado mañana no estará ingresado mi sueldo y tengo mil pagos pendientes. 

    Se aproximó a ella y la besó. Le pellizcó las nalgas. 

    —Te he conseguido pastillas ¿no? Sácale la guita a don Feliciano. ¿Lo harás, mi chinota? 

    Recogió la bolsa de deportes en la que había traído ropa para mudarse y salió del apartamento. 

   





 Capítulo IV 

    —No te puedo dar buenas noticias, Davina. La dirección de la Agencia es reacia a contratos laborales para expertos como tú. Prefiere firmar convenios con universidades y hospitales. 

    —Pero no me importa ser menos que los funcionarios de carrera. Soy consciente de lo que es ser contratado laboral y lo aceptaría gustosa. 

    El funcionario esbozó una sonrisa de circunstancias antes de hablar nuevamente. 

    —Si de mí dependiera, ya se estaría preparando el contrato —dijo—. Lamentablemente, no es el caso. 

    Martín de Gaztelu hablaba sinceramente y así lo percibió su visitante. Era un hombre fornido, bien entrado en la cuarentena, cuya mesa rebosaba de papeles. En los muebles del despacho se amontonaban libros y legajos en un desorden organizado, pues Gaztelu conocía la ubicación de cada expediente y cada documento. 

    —Doctor Gaztelu... —empezó a decir la joven. 

    —Martín —interrumpió el funcionario. 

    —Perdón —ella dirigió sus ojos verdes hacia él y un destello de agradecimiento alivió la tensión—. De acuerdo, Martín. Entiendo la situación. 

    Gaztelu la contempló. Una experta en Farmacología, formada en Inglaterra, que quería trabajar en España. Nada extraño tratándose de la hija de un británico y una española que había inculcado en sus hijos el amor al sol y a la cultura mediterránea. 

    —¿Qué me recomiendas, Martín? 

    El funcionario contempló a Davina Johnson de la Fuente. Tomó el currículo y lo revisó una vez más. Médico farmacólogo, título de doctorado, trilingüe, dos becas en Universidad e industria. Recomendada por el profesor Zaragozá, excelente amigo. Pero la función pública española no selecciona su personal por méritos curriculares. Se sigue férreamente el sistema de oposición. 

    —Ante todo, convalida el título de doctor —respondió—. Como médico farmacóloga y ciudadana de la Unión no tienes problema para ejercer en España. Después, busca trabajo en la Universidad como profesora asociada o contratada en proyectos de investigación. Mientras tanto, te facilitaré los temarios de oposición y te avisaré cuando se convoquen plazas de becarios en esta casa. 

    —Así lo haré. Muchas gracias, Martín. 

    Se despidieron y Gaztelu quedó a solas con sus legajos. Miró el maremágnum de papeles sobre su escritorio y recogió el currículo de Davina Johnson. No lo releyó. Podía recitar su contenido de memoria. 

    ¿Qué sistema de valores impedía el acceso a una profesional joven y vocacional a un organismo necesitado de sangre nueva? ¿Por qué razón la Administración española seguía anclada en los viejos moldes? ¿Se abrirían paso las nuevas ideas? Gaztelu era escéptico. Poco o nada se había movido el funcionariado español en los más de veinte años que él llevaba como empleado público. El edificio del Gobierno de España era lo más parecido a un dinosaurio. 

    Sin embargo, los tiempos habían cambiado y se precisaban profesionales adaptables a una Unión Europea muy exigente. Gente fresca, con ideas nuevas y ganas de trabajar. Gente capaz de absorber las nuevas tecnologías y de aplicarlas al sistema administrativo. Gaztelu sabía que los buenos funcionarios son vocacionales y que el deseo de integrarse en el servicio público los impele a superar los innumerables obstáculos con los que la ley ha sembrado el camino hacia las instituciones del Gobierno. Bueno, no siempre. 

    El sistema no era bueno. La oposición es un proceso de selección pero no garantiza el acceso de los mejores. Demasiadas energías consumidas antes de alcanzar la condición de funcionario. Muchos buenos profesionales abandonan, hastiados y dejan el paso expedito a otros que los superan en paciencia, que no en capacidad. Ese era el caso de la hispano inglesa Davina Johnson. A Gaztelu le había bastado una breve conversación para concluir que no aguantaría una oposición. Llamaría la atención de empresas farmacéuticas y tomaría un camino más fácil y remunerador. 

    Él podía hacer muy poco. La directora de la Agencia Española del Medicamento era una mujer inteligente, pero funcionaria hasta las cachas, que no daría un paso en contra de los caminos legalmente establecidos para la contratación de personal. Era el sello de los tiempos. No, decididamente Davina Johnson no se integraría en la plantilla de la Agencia. 

    Le quedaba corresponder debidamente al profesor Zaragozá, que había tenido la gentileza de presentarle a la doctora Johnson. Tenía que telefonearle e invitarle a comer. Dos horas en un restaurante de Alcalá de Henares suavizarían la cuestión. Tomó el teléfono y, tras consultar en su listín, marcó el número directo del profesor Zaragozá. 

    * * * 

    El hombre pulsó el interruptor y la máquina de comprimir cesó en su tableteo. Esperó antes de accionar la palanca que liberaba el depósito y retiró los últimos comprimidos, que fueron a parar a un bidón. Guardó dos comprimidos y los alineó junto a otros en la poyata adyacente. 

    Estaba agotado pero había concluido la primera parte. Tras dos días de trabajo ininterrumpido había elaborado cien mil comprimidos de efedrina. Contempló los bidones de plástico verde oscuro y se sintió satisfecho. 

    Comprobó el peso de los comprimidos previamente apartados con una balanza de precisión y anotó el resultado. Había desviación. El peso disminuía desde que empezó a producir. Nada anormal. La máquina de comprimir era antigua y no mantenía homogeneidad en los parámetros, Los comprimidos preparados en su matriz de tres punzones no pasarían un test oficial de calidad pero nadie iba a inspeccionar la documentación de fabricación. 

    Echó los comprimidos en el último bidón, grapó la bolsa de plástico y cerró y flejó el tambor. A continuación arrimó el recipiente a los demás. 

    Desmontó varias piezas de la máquina excéntrica y las llevó al lavadero situado en una dependencia contigua. Allí las limpió con disolvente y después las sometió a un fuerte chorro de agua. Tras secarlas las devolvió al taller. Procedió entonces a limpiar la máquina con un paño humedecido y esperó a que se secara antes de engrasarla. Sólo entonces reinstaló las piezas limpias, previa comprobación de que estaban bien secas. 

    Era un operario cuidadoso. Tapó la máquina de comprimir con una funda que él mismo había confeccionado y solo entonces consideró finalizada la tarea de fabricación. No quería cometer errores ejecutando diferentes etapas de modo simultáneo. Llevó un bidón a otro compartimento en el que se apilaban cajas. Bajó una y la colocó en el suelo antes de abrirla. Estaba llena de envases de plástico con forma cilíndrica. Extrajo uno y comprobó su estado. Satisfecho, lo abrió y verificó el interior. Estaba limpio. 

    Echó comprimidos en la poyata, se sentó en un taburete alto y empezó a llenar envases. Veinte comprimidos en cada uno. Lo hacía maquinalmente, separando veinte pastillas blancas y acercándolas al borde de la poyata, desde donde eran vertidas rápidamente a un bote antes de ajustar el tapón. Una vez cerrado, el recipiente se apartaba en la poyata. No tardó mucho en introducir en botecitos la totalidad de los comprimidos extraídos del bidón. Contó rápidamente. Ciento cuatro botes. 

    Repitió el proceso hasta rellenar quinientos envases. La décima parte de los comprimidos producidos. Era momento de etiquetarlos. Se levantó y abrió una gruesa carpeta, de la que extrajo cinco hojas con etiquetas impresas. En cada una se podía leer: 

      

    «EPHED 100» 

      

    Empezó a etiquetar botecillos. Los obreros de las fábricas en que había trabajado se quejaban de lo alienante de la labor y de que lo repetitivo de las operaciones dejaba la mente en blanco, pero él no estaba de acuerdo. Él pensaba mientras trabajaba. 

    Estaba acondicionando su primer gran pedido. Dos mil envases de efedrina con destino a gimnasios de Bélgica y Francia. El cliente quería que las pastillas contuviesen cien miligramos cada una pero las había preparado de tan solo veinticinco. La razón era simple. La dosis normal de efedrina es de veinticinco o cincuenta miligramos y las operaciones que él conocía correspondían a dicha dosis. Fabricar comprimidos de cien miligramos requeriría unos medios de los que él carecía. 

    Obtendría cincuenta mil dólares por los dos mil envases de efedrina, una cantidad módica comparada con el producto de la venta a deportistas ansiosos de mejorar el rendimiento y que no se someten a controles de dopaje. La aparición del Viagra había expulsado del mercado clandestino a la efedrina como estimulante de la libido pero los gimnastas seguían valorando la mejora respiratoria que la substancia produce. 

    No era sencillo conseguir efedrina. La prohibición a los deportistas y los riesgos asociados al fármaco hacían que las autoridades incrementaran su control, si bien se estaba muy lejos del nivel de vigilancia aplicado a los psicofármacos. Para él no había sido problema conseguir la sustancia activa. 

    No dedicó un solo pensamiento a los efectos adversos que el abuso de efedrina produciría en quienes la consumiesen. Mejorarían la ventilación pulmonar y obtendrían una punta extra de resistencia o velocidad. Para la mayoría aquello no supondría daño pero para algunos, los menos dotados o los que padeciesen déficit cardiovascular, el consumo continuado de efedrina produciría alteraciones vasomotoras de consecuencias impredecibles. 

    Amanecía cuando etiquetó el último de los dos mil envases. Quedaban por imprimir los albaranes y marchamos de lote, para lo que usaría los ficheros maestros copiados en FCS de modo que la caja conteniendo los dos mil envases circulase acompañada de la documentación logística de la empresa. Tampoco pensó en Alfredo Olivares. Acabar con él le había supuesto tanta preocupación como aplastar un insecto. El provenía de un medio donde la vida vale poco. 

    Cincuenta mil dólares. Una fortuna para muchos pero apenas el comienzo para el hombre que organizó el secuestro de Olivares. Tenía que pagar la maquinaria y necesitaba más aparatos. Una capsuladora y un molino de bolas, artefactos caros. Podría conformarse con improvisar un reactor doméstico con una Thermomix pero no iba pagar los mil doscientos euros que cuestan estos aparatos. Ioan robaría uno. Diablos, estaba en deuda con los otros dos colaboradores. No era cuestión de tenerlos esperando. 

    El producto de la venta de efedrina sería un buen comienzo pero nada más. Quedaba mucho por hacer antes de dar el salto con el que soñaba. 

    * * * 

    Davina Johnson salió del piso que había alquilado en el barrio de Prosperidad y se encaminó hacia la estación de Metro. Tenía más de una hora de trayecto hasta la Universidad de Alcalá de Henares. 

    La conversación del día anterior con Gaztelu le había dejado un sabor agridulce. Educado y coherente, el jefe de inspección de la Agencia Española del Medicamento le había explicado la situación con claridad. Faltaban farmacólogos pero la plantilla estaba cerrada a la contratación y habría que estudiarse unos centenares de temas para pasar ¿cómo se decía en español? una oposición. Como el carné de conducir o el concurso de la Comisión Europea, el gobierno de la Unión. Un sistema extraño para los británicos. 

    Sentada en el tren de cercanías, Davina miró los secarrales que circundan Madrid y se preguntó por qué había venido a la capital de España. El mundo es grande y ella, experta en medicamentos, podía optar por cualquier país de la Unión Europea o por Estados Unidos. Incluso por aquella tierra de promisión situada en las antípodas. No conocía a nadie que le hubiera ido mal en Australia. ¿Qué hacía en Madrid? 

    Se obligó a no pensar en el Hospital de Saint Bartholomew ni en…. Mejor olvidar. Se esforzó y no tardó en recibir su premio. Los ojos chispeantes de su madre, aquella mujer ardiente y vivaz, se apoderaron del campo visual de Davina y recordó sus besos, sus caricias y sus innumerables consejos. La visionó, sentada en un banco del jardín de su casa de campo en Hertfordshire, y revivió las viejas sensaciones. La luz que irradiaban sus ojos castaños había iluminado las tardes grises y todo era alegría alrededor de ella. Davina bajó los párpados y sonrió. 

    Su madre amaba España y adoraba Madrid. Muchas veces les habló de la capital a ella y a su hermano. De la Plaza Mayor, de las corridas de toros, del Rastro, de la Gran Vía y, por encima de todo, de los atardeceres azul y púrpura que pintó Velázquez. Sí, aquellos relatos de su madre la habían hechizado. Por eso estaba ahora en Madrid. 

    ¿Qué hacer? El catedrático Zaragozá le ofrecía una plaza de profesora asociada en la cátedra de Farmacología de Alcalá de Henares. Con la paga apenas cubriría el alquiler del apartamento pero el catedrático aseguraba que entraban continuamente proyectos de investigación y que ella suscribiría contratos vinculados, de modo que Davina recibiría una parte de los ingresos por proyecto. ¿Cuánto podía esperar? El simpático profesor no podía preverlo. 

    Davina no quería pedir dinero a sus padres. Se había costeado parte de los estudios en Londres y estaba acostumbrada a arañar una libra si era necesario, pero España era algo diferente. Los jóvenes viven con sus padres. Tenía que asegurarse un modesto pasar. No quería volver a Inglaterra. 

    En la pantalla del vagón apareció el rótulo de su parada. Davina se levantó y se dirigió a la salida del vagón. «Merece la pena probar», se dijo. 

   





 Capítulo V 

    Arsenio Barra recibió el informe de la autopsia el mismo día en que llegó la noticia de la desaparición de un hombre cuya descripción coincidía con la del cadáver hallado en Barajas. La maquinaria del Grupo Diez se puso en marcha y antes de finalizar el día se habían casado las informaciones. 

    —Alfredo Olivares López —enunció Medel—. Ingeniero industrial. Cuarenta y un años, natural de Madrid, divorciado, sin hijos. No tiene antecedentes. Denuncia por desaparición presentada por la madre a instancias de la novia, que no había sabido de él en todo el fin de semana. Ambas decidieron esperar a que abriese la empresa donde trabajaba y, al confirmar que no se presentó el primer día laborable después del puente, entraron en su domicilio y, no hallando rastro de él, presentaron denuncia en la comisaría de Barajas. 

    —¿Se estudió el domicilio? —inquirió Arsenio. 

    —Visita de cumplido esta misma mañana, según el informe— Medel sacó otro documento—. Limitada a buscar indicios de violencia y, al no encontrar ninguno, se ha precintado la vivienda. Nada más — agitó el papel antes de dejarlo sobre la mesa de reuniones. 

    Arsenio mantuvo los ojos fijos en el documento que sostenía. Aunque era su turno, decidió releerlo antes de tomar la palabra. 

    —Dadme un momento —rogó. 

    —Los que sean necesarios —intervino otro de los inspectores.  

    Se concentró en el escrito. Tan sólo dos párrafos de conclusiones precedidos por una minuciosa descripción de las lesiones observadas en el cadáver. Alzó la vista y miró a sus compañeros. Media docena de rostros serios aguardaban. 

    —El óbito fue causado por una dosis elevada de morfina —resumió—. Parálisis del centro respiratorio. Erosiones en antebrazos y folículos pilosos en esas mismas zonas que sugieren que el pelo cutáneo ha sido arrancado. No hay signos de violencia en ninguna otra parte del cuerpo. 

    Calló y esperó. Los policías presentes no se movieron apenas. Evidentemente, esperaban algo más del informe de la autopsia. Conrado, otro inspector, intervino. 

    —Hay que descartar la muerte violenta, pues. 

    Arsenio esperaba algo así. En su opinión, el informe que sostenía no clarificaba en modo alguno la muerte del ingeniero Olivares. Más bien lo contrario. El uso de morfina es extremadamente raro entre los drogadictos. Si el agente causante de la muerte hubiera sido heroína o una mezcla de crack y anfetamina, se podría suscribir la teoría de sobredosis. Sin embargo, Arsenio había visto muchas muertes causadas por drogas y el cadáver de Barajas tenía muy poco en común con ellas. 

    —¿Tú crees? —interpeló a Conrado, que se estiró en la silla antes de responder. 

    —El tipo falleció mientras se chutaba —respondió Conrado—. Calculó mal la dosis o le dieron más sustancia activa de la que él esperaba. Se pasó, en una palabra. 

    Arsenio ponderó antes de hablar de nuevo. No estaba en Estupefacientes, gente experta en los modos del narcotráfico. La UDEV y, en particular, los policías de homicidios, es la élite de la Policía. Debía ser comedido. 

    —Admito que es posible, pero está por demostrar —replicó—. Ya no hay adicción a morfina como sucedía hace cincuenta años. Por otra parte, Olivares vivía solo y, si quería colocarse, podía pincharse en su casa, cómodamente, sin llamar la atención. 

    —Quizás temió que la novia apareciera en el apartamento —contra argumentó Conrado—. Si prefería mantener oculta la adicción, tomaría precauciones. 

    —Nueva especulación —terció Medel. Arsenio agradeció en su fuero interno lo tajante de las palabras de su compañero—. Es poco plausible pero lo admitiré como probabilidad remota —miró a Arsenio—¿Dice algo el informe sobre signos en antebrazos que sugieran uso continuado de drogas? 

    —No, pero explicita que no se han encontrado lesiones cardíacas ni nasales. En orina no aparecen marcadores de cocaína. 

    —Luego no sabemos si el finado era consumidor habitual de estupefacientes —dijo Conrado—. No sería el primer individuo normal, sin rasgos marginales, que consume drogas de forma esporádica. En cuanto a la ausencia de lesiones en la nariz, no es suficiente para descartar el uso de cocaína. Podría tomarla por boca. Conrado estaba en lo cierto. Los cocainómanos suelen utilizar la vía nasal pero la administración gingival o la inhalación son formas alternativas, aparte del crack, que se toma en pastillas o se fuma. Era obligado profundizar en la investigación antes de extraer conclusiones. 

    —Bien, Conrado, mantendremos abierta la hipótesis de accidente —dijo. 

    —Y la de suicidio —intervino nuevamente Medel—, además de la de homicidio. ¿Alguna objeción? 

    No hubo ninguna. Se recapituló y se acordó que Medel y Arsenio iniciasen las pesquisas. Los dos se recluyeron en el despacho de Medel para planificar los siguientes pasos. El veterano golpeó con los dedos sobre el tablero del escritorio. 

    —En estos momentos echo de menos un cigarrillo —dijo, y Arsenio no pudo por menos de sonreír. 

    —Tus arterias lo agradecen. Sé constante. Medel miró fijamente a Arsenio. 

    —Voy a preguntarte algo y no quiero respuestas gallegas —dijo—. ¿Me explico? 

    —Depende —la palabra hizo reír a ambos. 

    —Es imposible discutir con un gallego —Medel contenía la risa—. No crees nada de lo que dice Conrado. ¿Verdad? 

    —Dejémoslo en que no hay evidencia para afirmar que ese hombre se inyectó una dosis mortal de morfina. 

    —Conrado es químico. Ha pasado cinco años en Científica, 

    —Y yo, diez en Narcotráfico —Arsenio hablaba en tono mesurado. El compañerismo es parte clave de la idiosincrasia policial y era lógico que Nacho Medel defendiese a Conrado, más antiguo que Arsenio en Homicidios. 

    —Estáis empatados, pues —concedió Medel. 

    —Esto no es una partida de pádel —Arsenio replicó con gesto humilde—. Poco importa quién tenga razón. Lo importante es resolver el caso. Si admitimos que Olivares se auto inyectó la morfina, lo cerramos. ¿Y si no fue así? 

    Medel frunció el ceño. 

    —Un homicida quedaría en libertad y podría volver a matar —dijo. 

    —¿Podemos consentir eso? 

    Por toda respuesta, Medel hizo sitio en el escritorio, abrió una libreta y tomó el primer documento del expediente Olivares. 

    * * * 

    Fueron necesarios varios días de trabajo antes de que Arsenio y Medel decidiesen reunir de nuevo al Grupo Diez. Lo hicieron en la misma sala, un espacio estrecho y aislado por mamparas de cristal. Por sugerencia de Medel, fue esta vez Arsenio quien tomó la palabra para explicar lo hasta el momento recabado. 

    —En la vista del cadáver se comprobó que no hay señales de inyecciones en los miembros —dijo—. En las muñecas se aprecian zonas desprovistas de vello que sugieren que el sujeto podría haber sido inmovilizado con cinta aislante, lo que explicaría que no haya marcas de ligaduras. Hemos solicitado que se tome muestra de las áreas afectadas y se remitan a Científica. Conviene investigar la presencia o ausencia de restos de pegamento en esas muestras. 

    Hubo asentimiento general. Si resultaba positiva, tal determinación podría ser definitiva en lo referente a la hipótesis de homicidio. Aquello empezaba bien. 

    —Aún en el caso de positividad —apuntó Conrado— no se prueba que el finado fuese inmovilizado para después ser asesinado —era la primera vez que se utilizaba esta palabra—. Habrá que determinar cuánto tiempo medió entre la adherencia del pegamento y la muerte. Imaginemos que anduvo trajinando con embalajes. Por ejemplo, una mudanza o un envío de paquetería. 

    —Por supuesto, se ha hecho así, Conrado —Arsenio sonrió. Independientemente de su discrepancia, le agradaba la finura de su compañero, que había proporcionado muchos éxitos al Grupo Diez—. El forense realizará pruebas para calcular el tiempo que el adhesivo permaneció en la piel antes del fallecimiento, en caso de que tal sustancia aparezca. 

    —Ha pasado mucho tiempo desde la muerte —terció otro policía—. ¿Podrán aquilatar tanto? 

    —Nos dijeron que la piel se empieza a retraer poco después de la muerte —respondió Arsenio—. Si hay pegamento, está en forma de escamas, tanto más numerosas a menor tiempo transcurrido entre la adherencia y la muerte. Por otra parte, están los folículos pilosos, cuyo análisis microscópico también aporta datos. No va a ser un informe completamente definitorio pero arrojará algo de luz. En fin, hay que esperar. 

    Se abrió el debate. Conrado seguía defendiendo que podía tratarse tanto de sobredosis como de suicidio u homicidio. Se coincidió, no obstante, en que el examen del cadáver no había arrojado indicios de que Olivares fuese consumidor de drogas. 

    —El corazón era ligeramente hipertrófico —amplió Arsenio—. Probablemente corría o practicaba deporte. Ni rastro de lesiones miocárdicas atribuibles a cocaína. 

    Medel tomó la palabra. 

    —Visitamos el domicilio del finado e interrogamos a la madre y a la novia —explicó—. Se registró a fondo el apartamento, que está muy cerca del parque donde apareció el cadáver. 

    Rebuscó entre los documentos que había dispuesto en la mesa y detalló los hallazgos. De la profusión de datos presentados quedó patente que Alfredo Olivares era un hombre ordenado que pasaba poco tiempo en casa, comía frugalmente y bebía cerveza. No fumaba y practicaba deporte —se habían encontrado botas de fútbol con tierra adherida, así como calzado de jogging—, leía y escuchaba música y cuya vestimenta era normal. No se halló nada indicativo de hábitos extravagantes. 

    —Las entrevistas con la madre y la novia aportan poco —continuó Medel—. Era hombre reservado y solo transcurrido un año desde que empezó a salir con Elena Velasco la presentó a su madre. Ésta dice que el finado había reaccionado muy mal al divorcio y se había replegado en sí mismo desde entonces. 

    —¿Cuánto tiempo llevaba separado? 

    —Doce años. La esposa no aguantó que se dedicase en cuerpo y alma a su empresa, a decir de la madre. Elena Velasco lo corrobora. Olivares vivía para su trabajo. 

    —¿Armas o indicios en el apartamento? 

    —Ninguno, aparte de los útiles de cocina y una caja de herramientas. 

    De modo igualmente exhaustivo, Medel presentó la información sobre el trabajo del ingeniero fallecido. 

    —Empleado en una empresa de Alcalá de Henares —concluyó—. Se llama FCS SA, según las tarjetas profesionales que encontramos en el domicilio. 

    —¿Habéis confirmado eso en la Seguridad Social? 

    —Es el último de los informes recibidos. Olivares figura como trabajador en activo en la sociedad Fine Chemicals and Supplies. Era jefe de almacenes. 

    Conrado se estiró. 

    —Jefe de almacén —remarcó la última palabra—. Eso podría explicar la presencia de adhesivo en manos. 

    —Pero no en muñecas ni antebrazos —recordó Arsenio. 

    La expresión de Conrado lo decía todo. El puesto de trabajo del muerto hacía posible el contacto con material de embalaje. Conrado veía su hipótesis reforzada. 

    —¿Habéis interrogado a su jefe y subordinados? —preguntó. 

    —Todavía no —intervino Arsenio—. Queríamos tratar el asunto aquí antes. 

    —¿Por qué?  

    —FCS se dedica a productos químicos. 

    Se hizo el silencio. Aquel dato cambiaba las cosas. Hasta el momento, el malogrado ingeniero aparecía como un hombre normal fallecido en circunstancias poco corrientes. Al conocerse su profesión se hacía necesario investigar en otra dirección. 

    —¿Qué tipo de productos químicos? —inquirió uno de los policías. 

    —Está por investigar. 

    —Hay muchas clases de empresas químicas —volvió a intervenir Conrado—. Desde las petroleras hasta las farmacéuticas, pasando por detergentes, pinturas e id a saber qué. Fabricantes, distribuidoras, intermediarias. Una selva. Ante todo, hay que conocer el negocio de esa firma ¿cómo se llama? 

    Arsenio repitió el nombre. Siguió un corto silencio que Medel rompió. 

    —No podemos dilatar la visita a la empresa —dijo. Independientemente de que continuemos investigando. Levantaríamos sospechas si no lo hiciéramos. 

    Hubo asentimiento general. No cabía posponer un primer interrogatorio a los responsables de FCS y a los compañeros del muerto. 

    —Plantéese como trabajo de trámite —propuso Conrado—. ¿Quién irá? 

    —Nacho y yo —respondió Arsenio. 

    * * * 

    Conchita entró en el despacho de su jefe, el director general de Fine Chemicals & Supplies. Se situó ante el escritorio y esperó. 

    —Siéntese —ordenó el directivo—. Comencemos por la correspondencia. 

    Conchita abrió su cuaderno y empezó a anotar. Su jefe le daba una breve indicación sobre cada asunto y le entregaba los documentos a continuación. Después le dio una lista de llamadas telefónicas que estaban pendientes. 

    —¿Algo más, señor Pedraza? —preguntó la secretaria cuando vio que el ejecutivo había despejado la mesa de papeles. 

    —Que suba Fiorgentili. 

    Minutos después, el director de operaciones de FCS, un italiano de pelo entrecano, entraba en el despacho. El director general hizo una seña y ambos se sentaron a la mesa de reuniones. 

    — Te he llamado por el asunto Olivares —enunció el director general. 

    —Una desgracia —el italiano esperaba que su superior abordase directamente aquel tema y estaba preparado—. Corre el rumor de que era adicto a las drogas. 

    —Así es. Perdona, pero ando mal de tiempo. Sus funciones son clave. ¿A quién tienes para sustituirle? 

    —A Hernández, el gerente de materiales —Fiorgentili respondió sin dilación. 

    —¿Está preparado para la tarea? 

    —Sin la menor duda. Es ingeniero y conoce bien el trabajo de logística. 

    Fiorgentili resumió en pocas frases las virtudes de Washington Hernández, ingeniero industrial. Trabajador duro y discreto, respetado por sus compañeros y con buenas relaciones con clientes y proveedores. 

    —Su inglés es excelente —terminó—. Con acento americano, claro. 

    —Eso es lo que menos me gusta —el director general hizo un gesto de duda—. Es peruano. 

    Fiorgentili soltó una risita. 

    —Vamos, Feliciano, no seas… ¿se dice racista en español? Es un profesional de primera. ¿Qué más da si nació en Lima o en Milán? Yo tampoco soy español. 

    El director general enarcó las cejas. 

    —Desconfío de los hispanoamericanos —dijo. 

    —El que sale bueno es mejor que un europeo —remachó el italiano—. Washington lleva tres años con nosotros y todo lo que ha hecho ha estado bien. Muy bien. Debe ser su sangre oriental. Creo que el padre es un español emigrado que se casó con una japonesa. 

    —Se le nota en los rasgos —puntualizó el director general—. ¿Confías en él? 

    —Absolutamente. 

    —Pues no se hable más. Anticípale el asunto y dile que le llamaré. Por cierto, hay que estar preparados para cuando venga la Policía. 

    —Lo estamos. 

    El responsable de fábrica y almacenes abandonó el despacho y Feliciano Pedraza quedó a solas. Se sentó nuevamente ante su escritorio y abrió la agenda. En ese momento sonó el teléfono. Conchita estaba llamando a su jefe. 

    —Dígame. 

    —Una llamada para usted —la voz de la secretaria sonó impersonal—. Purificación Calvo. 

    —Ahora no puedo atenderla. Dígale que estoy reunido.  

    —Sí, señor Pedraza. 

    Colgó y se mordió los labios. Seguro que Pura quería dinero. Cerró el puño y lo apretó contra el brazo del sillón. Seguro. Tenía muchas cosas que hacer ese día. Feliciano Pedraza se tragó la bilis y se obligó a concentrarse en los asuntos de trabajo. Sabía que Pura repetiría la llamada por la tarde, así que resolvió llamarla él al mediodía. De ese modo Conchita no se enteraría de que había hablado con su antigua secretaria. 

    A la hora de comer ya había corrido por toda la empresa que Washington Hernández era el nuevo subdirector de logística de FCS. En la cantina recibió los parabienes de sus compañeros. 

    —Enhorabuena, Chino —fue la frase más repetida. A Hernández no le molestaba que le llamasen por aquel mote, siempre cuando se tratase de un técnico superior. 

    * * * 

    Ioan Bogdanu esperó en un bar de Coslada a que Florín y Cornel terminasen la jornada de trabajo. Pidió una cerveza y se obligó a no beberla deprisa, como solía hacer. A pesar de ello, iba por el cuarto doble cuando aparecieron sus dos paisanos. 

    —Me alegro de veros —los saludó—. Sentaos. 

    Bogdanu había escogido una mesa situada en un rincón y se había sentado de modo que los cuerpos de sus acompañantes lo ocultasen a las miradas de los parroquianos de la barra. En cuanto se alejó el camarero, extrajo dos sobres y los dejó en la mesa, delante de los dos rumanos, que los recogieron rápidamente. 

    No tardó en llegar la bebida pedida al camarero. Tres cubalibres dobles. Bogdanu alzó el vaso y brindó. 

    —Salud. 

    Vaciaron los vasos en pocos tragos y pidieron otra ronda. Cuando salieron del bar, Bogdanu era el único que caminaba erguido. Cornel y Florín se asían entre sí para no caerse. 

    —Oye, Ioncu, no vayas a llamar a otros para una nueva faena —farfulló Cornel—. Si el tipo ese necesita gente, ya sabes dónde estamos. 

    —Por supuesto —replicó Bogdanu. 

   





 Capítulo VI 

    Fine Chemicals & Supplies S.A. estaba situada en una zona industrial de Alcalá de Henares, la principal urbe del Nordeste de Madrid. Los dos inspectores tuvieron que consultar un detallado mapa para llegar a lo que había sido el lugar de trabajo de Alfredo Olivares. 

    —¡Cómo ha crecido esta zona! —comentó Medel mientras conducía. 

    No le faltaba razón. Tras abandonar la autovía A-2, recorrieron varias carreteras secundarias antes de encontrar el polígono. Una vez dentro, la circulación se aligeró notablemente. Los viales eran espaciosos y los pocos vehículos que transitaban lo hacían a velocidad moderada. 

    FCS ocupaba un solar de dimensión media en uno de los viales principales. Medel detuvo el automóvil ante la verja que impedía la entrada. 

    —Policía judicial —respondió al interfono e inmediatamente se puso en movimiento la verja, dejando franco el paso. 

    Aparcaron ante el edificio principal, en el lugar que les indicó un empleado que vestía uniforme de una empresa de seguridad. Subieron un tramo de escaleras y el mismo individuo los acompañó directamente al primer piso, sin detenerse en el mostrador de recepción. Era evidente que la dirección de FCS aguardaba a la Policía. 

    —Esperen un momento —el vigilante los introdujo en una sala de reuniones—. El director vendrá en seguida. 

    Instantes después, se abrió una puerta del fondo de la sala y un hombre alto, de ademanes enérgicos, entró y se dirigió resueltamente hacia ellos. Frisaría los cincuenta años y vestía una bata blanca bajo la cual se apreciaba ropa de buena calidad. En el bolsillo superior de la bata se podía leer FP, en letras graciosamente bordadas, seguidas del logotipo de la empresa, el mismo que aparecía en las tarjetas de Alfredo Olivares. 

    —Feliciano Pedraza —se presentó el recién llegado, extendiendo la mano—. Siéntense, por favor. ¿Un café o agua? 

    Los dos inspectores tomaron asiento en un extremo de la mesa de reuniones. Pedraza descolgó un teléfono situado en una rinconera y ordenó café para los tres. Después se sentó y extrajo dos tarjetas de visita que entregó a los inspectores. 

    —Soy el director general de FCS —añadió—. Debo su presencia aquí al desgraciado incidente del señor Olivares. ¿Me equivoco? 

    —Acierta usted, señor Pedraza —asintió Medel. 

    —Una tragedia —continuó el directivo —y una enorme sorpresa. No sé a dónde vamos a llegar. Nunca se sabe con quién está tratando uno, ni aun después de muchos años de conocer a una persona. ¡Quién lo iba a decir! 

    Los dos inspectores intercambiaron una rápida mirada. Era evidente que Feliciano Pedraza había elaborado ya sus conclusiones y estaba dispuesto a exponerlas sin que se le formulase pregunta alguna. Bastaba con escuchar. Tras una profunda inspiración, el directivo continuó hablando. 

    —El señor Olivares trabajaba con nosotros desde hacía quince años. Empezó en la sección de compras y, a la jubilación de su superior, fue ascendido a jefe del departamento de logística, que engloba compras, almacenes y distribución física. Yo mismo presenté su promoción al consejo de administración. No tenía ni idea. 

    —¿Cuánto tiempo hace de eso? —inquirió Medel, que había sacado su cuaderno y estaba garabateando en una página. 

    —Cinco años —respondió Pedraza—. Créanme que, si hubiera sabido que Alfredo Olivares se drogaba, nunca habría llegado a ese puesto. Es más —se inclinó sobre la mesa y miró sucesivamente a los dos policías— le habría despedido. 

    Luego Pedraza conocía la causa última de la muerte de su empleado. Su madre se lo había dicho, a pesar de las recomendaciones que se le habían formulado. 

    —Usted da por cierto que Alfredo Olivares falleció a causa de una sobredosis —Arsenio intervino por primera vez—. ¿Puedo preguntarle el fundamento de esta opinión? 

    Pedraza se puso en guardia. Alzó la cabeza y una chispa de furor brilló en sus ojos. «No le gustan las interrupciones», diagnosticó Arsenio. 

    —Me parece evidente que… —Pedraza parecía buscar las palabras adecuadas— una persona que muere con una hipodérmica en el brazo, en un parque público, es… ¿cómo decirlo? el paradigma del drogadicto. ¿De qué otra forma podría explicarse? 

    Era momento de cambiar la orientación de la entrevista. Habían acordado mostrarse displicentes, como si se tratase de una visita de trámite. 

    —Están pendientes informes forenses —dijo Arsenio en tono condescendiente—. Mientras, quisiéramos conocer el trabajo y las costumbres del señor Olivares —miró al directivo y sonrió—. Usted lo conocía bien y su opinión es de mucho valor. 

    El rostro de Pedraza se relajó un tanto. Evidentemente, tomaba las palabras de Arsenio como una disculpa. 

    —De eso le podemos hablar mucho y bien —dijo—. Olivares trabajaba duro y nunca cometió errores. Quiero decir, nada grave. Era puntual y no dejaba el despacho sino cuando había concluido el trabajo del día. 

    Lo cual sucedía, inexcusablemente, entrada la noche. FCS era empresa mediana, con cien empleados, que fabricaba algunos productos químicos e intermediaba en otros. 

    —Trabajamos para la industria farmacéutica —aclaró Pedraza—. Les proporcionamos materias primas para sus medicamentos. Estamos certificados por muchos grandes laboratorios —una nota de orgullo resonó en la voz del directivo. 

    —¿Podemos ver el puesto de trabajo del señor Olivares? —inquirió Medel cuando las explicaciones del director de FCS empezaron a perder sentido para la investigación. 

    —Naturalmente. Les daré la llave del despacho. Nadie ha tocado nada desde el puente de mayo. 

    Salieron del edificio de oficinas acompañados por Pedraza, tras vestirse unas batas y ceñirse cascos. «Por seguridad», dijo el directivo a modo de excusa. Por el camino explicó para qué servían los distintos edificios del complejo. Había tres naves de producción, una central de calderas, un taller de mecánica y el almacén, amén del edificio de oficinas, en cuya planta baja había laboratorios. En las calles que separaban los edificios se veían aparatos de fábrica. Arsenio identificó un compresor. El pavimento tenía ciertas irregularidades pero estaba completamente limpio. Ni un embalaje ni ningún objeto con trazas de abandono. Ni tan siquiera grasa o tierra seca. 

    El almacén era una nave más cuyo interior relucía. Suelo y paredes de color gris claro, limpio y brillante. Rayas de diferentes colores bordeaban las divisiones donde se almacenaban pallets y embalajes en perfecto alineamiento. Las máquinas elevadoras parecían recién estrenadas. Todo reflejaba orden y pulcritud. 

    Lo mismo sucedía en el despacho de Olivares, un receptáculo acristalado con un escritorio, dos sillas, un sillón de oficina y dos muebles bajos. Encima de la mesa había dos bandejas con las leyendas IN y OUT. No había ningún documento encima. 

    —Parece como si Olivares se hubiera marchado de vacaciones —dijo Medel. 

    Pedraza hizo un gesto de disculpa y explicó que el fallecido era muy ordenado y había trabajado hasta tarde la última jornada de abril. Había dejado un portafirmas con cartas firmadas, a las que se dio curso el día tres de mayo, cuando pensaron que el jefe de logística se retrasaba por alguna incidencia. Los documentos que entraron ese día y los siguientes, hasta que se hizo evidente que algo raro ocurría, fueron retirados y tramitados por el director de operaciones, superior directo de Olivares. 

    —Siempre bajo mi dirección —apostilló Pedraza—. Este despacho se cerró el día cuatro de mayo y solo yo he tenido acceso —exhibió la llave con la que había franqueado la entrada a los dos policías. 

    Medel dirigió una mirada a Arsenio, que se encaró con el directivo. 

    —¿Le importaría dejarnos solos? 

    —En absoluto —contestó Pedraza—. Estamos a su disposición, yo y todo el personal de FCS. Llámenme cuando necesiten algo. 

    Los dos inspectores quedaron a solas en la pecera. Medel se sentó en el sillón que había pertenecido a Alfredo Olivares y puso libreta y bolígrafo encima del escritorio. Observó con meticulosidad antes de anotar nada. 

    —Ni un solo detalle personal —dijo—. Extraño ¿no? —Abre los cajones. 

    Así lo hizo Medel. En las cajoneras había tres cajones y un archivador de gaveta. En los primeros encontraron disquetes de ordenador, impresos de la empresa, lapiceros, rotuladores y una calculadora. En la gaveta, media docena de carpetas para archivar. Revisaron el contenido y no hallaron nada digno de mención. Estadillos, albaranes y documentos normales del tráfico de FCS. En los dos muebles bajos hallaron todavía menos. Un arancel TARIC, unos libros técnicos y dos carpetas conteniendo documentos de fechas bastante atrasadas. 

    —Nuestro hombre no sólo era ordenado —dijo Medel—. También odiaba el papel. 

    Arsenio clavó la vista en el monitor que ocupaba la parte izquierda del escritorio. Eso era. Olivares no generaba más documentos en papel que los imprescindibles. Todo lo demás estaría en el sistema informático. 

    —El ordenador —dijo Arsenio—. Ahí estarán los detalles de su último día de trabajo. Tenemos que abrirlo y entrar en los archivos. 

    —No somos informáticos —objetó Medel—. Al menos, yo no me considero capacitado para eso. 

    —Tampoco yo. 

    —Entonces hay que precintarlo y que venga alguien experto.  

    Extrajo el teléfono móvil. Dio su clave y esperó. Medio minuto después estaba al habla con otro miembro del Grupo Diez. 

    —Aquí Medel. Estamos en l a empresa FCS, en el puesto de trabajo del difunto Olivares. Necesitamos orden de precinto para su equipo informático y que alguien experto se haga cargo del aparato. Hay que vaciarlo. 

    Hizo una pausa y, a requerimiento de su interlocutor, facilitó los datos clave. 

    —Esperaremos en la empresa a que llegue el fax—dijo—. Vamos a hablar con el gerente y te comunicaremos el número al que hay que enviar el mandamiento judicial. 

    Cortó y se levantó. Arsenio estaba observando la bata que pendía de un perchero. Extrajo de un bolsillo un pequeño bloc de notas. Lo abrió y halló numerosos apuntes redactados con caligrafía prieta. Antes de cada anotación figuraba la fecha. Hizo un ademán a Medel y lo guardó en el bolsillo. Retornaron al edificio de dirección. Una secretaria los escoltó hasta el despacho de Pedraza y les rogó que aguardaran. 

    Era una habitación amplia, de unos cuarenta metros, con un escritorio situado estratégicamente dominando el resto de la estancia. El ala del escritorio, donde estaba situado el ordenador, medía dos metros. Las sillas eran de armazón de acero y la tapicería, de cuero negro, aportaba un aire de distinción al conjunto. 

    Una mesa de reuniones, ovalada y con seis sillas alrededor, aparecía medio cubierta de portafirmas. Las paredes estaban pintadas en tonos crema y adornadas con cuadros vanguardistas. Buen gusto, sin llegar a la ostentación y con un toque personal. Ésta era la zona de trabajo del director general de FCS. Ninguno de los dos pronunció una palabra. No sabían si podía escuchárseles desde fuera. Pedraza no tardó en hacerse presente. 

    —Lo siento. Estaba en una reunión —se disculpó—. ¿Puedo ayudarles en algo más? 

    —Debemos hablar con los superiores del señor Olivares y también con el personal que tuvo trato con él en su último día de presencia aquí —dijo Medel. 

    Aunque el ejecutivo hizo un esfuerzo para contener su malestar, éste no pasó desapercibido a los dos policías. Pedraza alzó el cartapacio de cuero que ocupaba el centro del escritorio y extrajo un documento que alargó a los dos inspectores. 

    —Es el organigrama de la empresa —explicó—. En él encontrarán nombres y cargos de todo nuestro personal. Pueden entrevistarlos aquí, en mi despacho —se levantó—. Ahora, si me lo permiten, volveré a la reunión. 

    —Solo una cosa más —intervino Arsenio—. Hay que precintar el despacho y el ordenador del señor Olivares. Espero que no le cause mucha molestia. 

    —Naturalmente que no. 

    —Por supuesto, se está cursando la oportuna orden judicial. ¿Puede facilitarnos un número de fax para que el juez se la remita directamente? 

    Pedraza entregó otra tarjeta de visita a Arsenio. 

    —Mi secretaria, Conchita, queda a su disposición —se levantó y, tras disculparse de nuevo, abandonó el despacho. Poco después compareció la secretaria que habían conocido poco antes. Colaboró jovialmente con los dos policías el resto de la jornada. 

    Estudiaron el organigrama, pidieron aclaraciones a Conchita y llamaron, sucesivamente, al director de operaciones, un italiano llamado Fiorgentili que habló mucho y dijo poco de interés. Después avisaron a los subordinados del muerto y, preguntando cuidadosamente, identificaron a todos los empleados que tuvieron relación, por una u otra razón, con el jefe de logística. Eran más de las tres cuando Medel cerró la libreta. Se levantaron y se dispusieron a agradecer a Conchita la colaboración prestada. 

    —Don Feliciano tenía una comida importante —se excusó la secretaria—. Les traslado sus disculpas por no poder comer con ustedes. 

    Arsenio le sonrió. 

    —Muchas gracias, Conchita. Es usted muy atenta. Su ayuda es inestimable. 

    Ella hizo un mohín y alargó un fax. Era la orden de precinto. 

    —Entréguela al señor Pedraza y, por favor, cuiden que nadie entre en el despacho del jefe de almacén. Enviaremos un experto lo antes posible. 

    Los dos inspectores abandonaron FCS y buscaron un bar. Pidieron bocadillos y charlaron en tono quedo mientras esperaban. 

    —Se confirma el perfil —dijo Medel—. Olivares era un adicto al trabajo, sin vicios conocidos. Apreciado por sus compañeros y sin carisma. Ni amores ni odios. 

    —Que sepamos, por el momento. 

    —¿Crees que nos han ocultado algo? 

    —El director general tenía prisa por desembarazarse de nosotros. 

    —Es un ejecutivo. Un hombre ocupado. 

    Arsenio meneó la cabeza. En aquel estado de la investigación desconfiaba de todo. 

    —Ya había sacado conclusiones —dijo—. Demasiado rápido. Es la versión que ha circulado por la empresa. Olivares murió por sobredosis de droga, lo cual es cierto, pero no así que se la administrase él mismo. Todavía tenemos informes pendientes. 

    —Y hay que investigar esta empresa —apostilló Medel—. No sabemos si trabajan con morfina. 

    Arsenio reprimió un gesto de disgusto. No quería tocar aquel asunto hasta que hiciese unas averiguaciones con los técnicos en narcotráfico. Tenía que evitar que en el Grupo Diez se asentase la idea de que la sustancia mortal podía haber salido de la empresa donde trabajaba Olivares. Si así sucedía, la investigación se orientaría de modo que otras hipótesis quedarían excluidas. 

    Llegaron los bocadillos y los dos policías callaron. Ahora venía la parte más tediosa. Tendrían que investigar clientes y proveedores, hacerse con las carteras de productos y elaborar una radiografía de FCS. Un mes de trabajo en el mejor de los casos. Arsenio decidió cambiar de tema. Se hallaban ante un asunto extraño que tenía todas las trazas de complicarse. Sería mejor esperar a los informes, al expurgo del ordenador y a la investigación de la empresa y de nada valdría hacer conjeturas por anticipado. 

    —¿Cómo están Lola y los chicos? —Medel estaba casado y tenía dos hijos. 

    —Bien, tirando —se animó la cara del veterano—. Lola está más tranquila desde que los muchachos van solos al colegio. Se le acabaron las prisas de ir a recogerlos y este cambio de vida le ha venido muy bien. Incluso está pensando en volver a trabajar. 

    Aquella noche, Arsenio reflexionó sobre la visita a FCS. Halló detalles contradictorios y no pocos cabos sueltos. Un hombre ordenado, empleado fiel con larga trayectoria en la empresa, que había salido muy tarde de su oficina en la víspera del puente del primero de mayo y que había fallecido horas más tarde en un parque. Un gerente que postulaba que el muerto era drogadicto aunque este hecho fuese desconocido por sus compañeros de trabajo, la madre y la novia. No cuadraba. 

    Se obligó a no establecer conclusiones. Faltaban demasiados datos y no quería caer en el mismo error de Conrado. «El investigador ha de desconfiar de todos y, ante todo, de sí mismo», le habían enseñado en la Academia de Policía, y Arsenio seguía tal axioma a pies juntillas. Esperaría a los informes. Además, había que interrogar a los compañeros del muerto. 

    Nacho. Ignacio Medel, su colega. Arsenio sonrió. Era afortunado de tener por compañero a aquel hombre esforzado, meticuloso hasta el extremo y pragmático como pocos. Era una tranquilidad pero también fuente de envidia para Arsenio, que se había divorciado tras dos años de matrimonio. Sabela, su ex mujer, no había soportado la vida en Madrid. Coruñesa, al igual que Arsenio, se había dejado dominar por la morriña, a la que contribuían en buena medida las largas jornadas de trabajo del joven policía. Nada extraño que una joven vital y alegre no se hubiera resignado a permanecer en el pequeño piso de Cuatro Caminos y terminase separándose. 

    Nacho era hombre de suerte. Lola y él se habían hecho novios siendo muy jóvenes y habían recorrido la vida juntos. Estudiaron, opositaron y trabajaron al unísono. Eran las dos caras de una misma moneda. Nacho se solía quejar de lo poco que ayudaba en casa. Arsenio no le creyó al principio pero el tiempo le hizo cambiar de opinión. 

    Él no había sido agraciado con el calor de la vida familiar. Al principio culpó a Sabela pero ahora, pasados los años, la entendió. No es fácil ser pareja de policía. Los divorcios abundaban en el Cuerpo, y no parecía haber diferencias entre sexos. Arsenio se preguntaba si era el tipo de trabajo o sería más bien el modo de vida que se iba imponiendo en los albores del siglo XXI. Posiblemente las dos cosas. 

    A sus cuarenta años, Arsenio dudaba que se estuviera construyendo un mundo mejor. Demasiados defectos. Inseguridad, inestabilidad, falta de afecto, desconfianza generalizada y, por encima de todo, falacias. Mentían los gobernantes, los jefes, los comerciantes y los medios de comunicación. Él había nacido en una aldea gallega y desde la niñez había aprendido a nadar entre dos aguas. 

    Pero detestaba la mentira. Mucho de su carácter pivotaba alrededor de ello y le había costado más de un disgusto. Su divorcio, por ejemplo. Hubiera podido envolver a Sabela prometiéndole regalos o viajes, como veía hacer a su alrededor. No lo había hecho porque no sabía enredar. 

    Miró por la ventana. Se había acostumbrado a la soledad. Su trabajo y el karate llenaban las horas. Dejó la mente en blanco durante unos segundos y después se dejó llevar por los recuerdos. 

    * * * 

    El inicio de verano trajo lluvias a la capital de España. Después, las nubes se abrieron y dieron paso al sol. El cielo se tornó azul luminoso y las mujeres lucieron alegres brazos y escotes, encantadas de liberarse de las prendas de abrigo. Madrid: Nueve meses de invierno y tres de infierno. 

    Una furgoneta circulaba por una de las autovías que circunvalan Madrid y se incorporó a la A—2. Antes de llegar a Alcalá de Henares se desvió y se dirigió hacia la zona industrial. Quince minutos después, aparcaba ante el muelle de descarga de FCS. La esperaba un operario vestido con mono azul. El conductor descendió, abrió la puerta trasera y extrajo un albarán de entrega. El empleado de FCS lo tomó y entró en el almacén. 

    —Señor Hernández, acaba de llegar este pedido —señaló la documentación. 

    El interpelado pidió disculpas a los dos policías y leyó el albarán. Le dio conformidad y lo retornó al operario, que se alejó camino del muelle. 

    —Disculpen —dijo Hernández—. ¿Dónde estábamos? 

    —En la tarde del veintisiete de abril —recordó Arsenio. 

    —Sí, es verdad. Alfredo y yo estuvimos trabajando hasta las seis y media. Dejamos listo el inventario de abril, para el cierre contable. Después marché y él se quedó en su despacho. 

    —¿No le pareció extraño? Era víspera de puente —preguntó Medel. 

    —No. Alfredo alargaba siempre la jornada —Hernández sonreía mientras contestaba las preguntas de los inspectores—. A veces me tocó a mí también. Era muy trabajador. 

    —Permiso —se oyó una voz y los tres dieron paso a la carretilla elevadora que transportaba cuatro bidones grandes y dos pequeños. El operario que había requerido la firma de Hernández pasó a su lado conduciendo el pequeño transportador y se dirigió a la zona de cuarentena, donde depositó los recipientes. Hernández y los dos policías lo siguieron con la mirada. 

    —Que no se me olvide—Hernández extrajo una libreta del bolsillo y anotó algo. Después explicó —. He de dar entrada a esas mercancías. 

    —¿Qué es? —se interesó Arsenio. 

    —No sabría decirle si son materias primas o mercancía para revender —respondió Hernández, siempre sonriente—. Consultaré el libro de estándares, si quieren. 

    El operario pegó etiquetas de color naranja en los tambores y anotó los nombres y notaciones en una hoja con campos para la fecha, nombre del producto y número de lote. Los tambores grandes tenían nombres largos y complicados, pero no así los recipientes pequeños, donde se podía leer nandrolona y L—tiroxina. 

    —Dejaré los documentos en su mesa —dijo a Hernández al pasar de nuevo. 

    —Gracias —contestó éste, y siguió hablando con los dos inspectores. 

    Arsenio y Medel interrogaron a otros empleados, lo que les llevó casi todo el día. Cuando dieron por terminada esta tarea se reunieron con los expertos en sistemas de información que habían acudido con ellos. 

    —¿Habéis terminado? —se interesó Medel. 

    —De momento, sí —respondió uno—. Ahora hay que explotar la información que hemos recogido —señaló un ordenador portátil—. Tenemos para una semana. 

    * * * 

    El Grupo Diez se reunió con los informáticos de la Policía Científica una de las primeras tardes calurosas de aquel año. Eran dos expertos en destripar ordenadores cuya principal función era la lucha antiterrorista. 

    —El trabajo no ha sido problemático —explicaron—. No había ningún programa de autodestrucción de archivos en el disco duro. Naturalmente, se siguió el protocolo habitual, comenzando por copiar en su totalidad el contenido del disco y después arrancamos el ordenador y verificamos qué aplicaciones se iniciaban. 

    El ordenador de Olivares formaba parte de la red de FCS y trabajaba tanto sobre aplicaciones del servidor como sobre otras cargadas en el propio terminal. Ninguno de los programas presentaba anomalías. Se trataba de aplicaciones comerciales. 

    —Olivares era un usuario avanzado —continuó uno de los expertos—. Se aseguraba contra virus y hackers con herramientas de última generación. Salvaba con regularidad su trabajo y disponía de una unidad de back-up donde guardaba un duplicado de sus archivos de trabajo. 

    —¿Con qué frecuencia? —interrumpió Arsenio. 

    —Semanalmente. 

    —Quedaría registrada la hora en que se efectuaba esta tarea de duplicación. 

    —Por supuesto. 

    —El último día de trabajo de Olivares fue el viernes veintisiete de abril —Arsenio se inclinó y miró directamente a los dos expertos—. Supongo que quedaría registrada la duplicación de sus archivos y que esa sería la última tarea efectuada en su ordenador. 

    —Efectivamente, las actividades de esa semana se guardaron en el back-up a las 21:19 de ese día —respondió el experto— pero esa no fue la última vez que se operó desde el terminal AOLIVARES —rebuscó entre las hojas de su carpeta—. Dicho ordenador fue activado de nuevo el día veintiocho de abril a las 01:57. Se accedió a una de las secciones del disco duro y se cerró esta sesión de trabajo a las 02:26. Se inició otra sesión inmediatamente después, a las 02:27 y esta vez se accedió a otra partición. Esta segunda sesión de trabajo finalizó a las 02:49 horas. 

    Calló el experto y los presentes intercambiaron miradas. Arsenio hizo repetir las horas e hizo varias anotaciones antes de preguntar cómo se conocían tales extremos. 

    —Es un chequeo rutinario —le respondieron—. La fecha y hora quedan registradas en el servidor de red y en el mismo terminal. 

    —¿Alguna posibilidad de que no sucediera como decís? —intervino Conrado— Por ejemplo, un corte de suministro eléctrico o una manipulación interesada. 

    —Imposible. 

    Se hizo el silencio y los inspectores meditaron durante un buen rato. Fue Medel quien tomó la palabra. 

    —El usuario de ese ordenador falleció esa noche —consultó los informes que tenía delante—. Posiblemente al amanecer. Se le vio dejar la empresa a las nueve y media de la noche, lo que es coherente con la hora de cierre del ordenador el día veintisiete. 

    —No hay duda de que ese ordenador fue encendido en la madrugada siguiente —replicó uno de los expertos—. Hemos verificado el servidor de la red de FCS y no hay indicio de problema técnico en esos días. Es igualmente cierto que los ordenadores de la empresa permanecieron cerrados y fuera de uso hasta el día tres de mayo, con la única excepción del puesto de control, donde hay un terminal operativo día y noche. 

    —¿Se puede saber en qué se trabajó en cada una de las dos sesiones? —inquirió Medel—Es decir, los días veintisiete y veintiocho. 

    El experto que llevaba la voz cantante torció el gesto. 

    —No hay una aplicación de control de acceso a archivos salvo en el departamento de contabilidad —explicó—. Sabemos que la sesión del día veintisiete terminó con una copia de seguridad pero no así la de la madrugada siguiente. 

    —Gracias —Arsenio miró alrededor de la mesa—. ¿Alguna pregunta más? 

    No la hubo y los dos expertos se ausentaron tras comprometerse a presentar el consabido informe. Los miembros del Grupo Diez quedaron en la sala. 

    —Recapitulemos —dijo Medel—. Olivares sale de FCS hacia las 21:30 horas del viernes. Aparca su coche en la calle donde vive. El vehículo estaba allí cuando se iniciaron las diligencias. Fallece en el parque próximo horas después, entre las cinco y las seis de la madrugada del día siguiente, y el cadáver es descubierto sesenta horas más tarde, el lunes treinta de abril. Poco antes del fallecimiento el ordenador del finado es iniciado dos veces y no se ejecuta la copia de seguridad. No se encuentra cartera ni documento identificativo en el cadáver y hay que esperar a que se presente denuncia por los familiares para proceder a la identificación. Hasta aquí los hechos. ¿Alguien puede añadir algo? 

    —Cordón de zapato atado fuertemente sobre lengüeta doblada —intervino Arsenio—. Muerte por paro respiratorio coherente con dosis alta de morfina. 

    —Se abre el turno de especulaciones —continuó Conrado—. Accidente, suicidio o asesinato. Alfredo Olivares se pasó con la morfina o bien decidió poner fin a su vida, o lo mataron. ¿Tenemos informes bancarios? 

    —Sí. 

    Se revisaron los datos del banco donde Olivares tenía cuentas, concluyéndose que tenía una operatoria financiera calamitosamente sobria. Pagaba la mayor parte de sus compras con tarjetas de crédito y débito y apenas sacaba dinero en efectivo. Satisfacía puntualmente los recibos de su hipoteca. Ningún préstamo personal en años. 

    —Podría cobrar parte de su salario en negro —apuntó otro inspector —y la empresa no dirá nada por miedo a Hacienda. 

    —Los indicios son contrarios a esa posibilidad —apuntó Medel.  

    Se escrutaron los informes de Seguridad Social sin nuevas aportaciones. Coincidían los extractos bancarios y los resultados del peinado del apartamento. Alfredo Olivares llevaba una vida aparentemente normal. 

    —Volvamos a la autopsia —sugirió otro de los policías. 

    Ya disponían del segundo informe forense, más detallado. Las señales de los antebrazos correspondían a zonas en que la Policía Científica halló restos de adhesivo. 

    —Examinada la piel al microscopio —leyó Arsenio— se aprecian folículos pilosos desgarrados en los que el parénquima bulbar aparece en superficie. Se concluye que los antebrazos de nuestro hombre estuvieron en contacto con cinta adhesiva de grandes dimensiones. 

    —Lo ataron —concluyó Medel—. Fue inmovilizado. 

    Arsenio recordó de nuevo el detalle de la lengüeta doblada y los cordones fuertemente apretados. Olivares había sido calzado por otra persona. 

    —El informe del laboratorio señala que el pegamento se adhirió a la piel del finado poco antes de morir. Así lo indica el estado de las escamas. 

    —Rectifiquemos —apuntó Medel—. Hubo violencia. Nadie se ata con cinta adhesiva y después se chuta una dosis mortal de morfina. 

    Arsenio paseó una mirada inquisitiva sobre los presentes. 

    —¿Alguien considera todavía que Alfredo Olivares se inyectó por sus propios medios una fuerte dosis de morfina? —inquirió. 

    Los rostros se contrajeron. 

    —Lo más probable es que muriese tras serle administrado el estupefaciente —Conrado habló en tono serio—. Estamos, con toda seguridad, ante un homicidio. 

    De haber estado solo, Arsenio habría exhalado un profundo suspiro. 

    * * * 

    Aquella tarde la actividad fue febril en los despachos del Grupo Diez. Seis inspectores y un subinspector barrieron los archivos y recabaron informes de la Seguridad Social y de los bancos sobre la empresa FCS. Se cribaron los listados de los empleados y se investigaron los clientes y proveedores. Se imponía un interrogatorio en toda regla a los directores de la empresa química y se hacía necesario obtener la preceptiva autorización judicial. La conexión entre el objeto social de FCS y la muerte del ingeniero era solo una probabilidad pero los inspectores del Grupo Diez no podían dejarla de lado. Si hubiera muerto de un disparo o acuchillado las posibilidades serían más amplias, pero no sucedió así. El hecho de que la substancia causante de la muerte fuera un producto químico obligaba a explorar dicha vía hasta agotarla. 

    La sustancia causante de la muerte del ingeniero era, pues, parte del problema. 

    —¿No has trabajado en drogas? —Arsenio no tardó en ser interpelado sobre su destino anterior. 

    —Unos años —respondió. 

    —Deberías ocuparte de investigar la substancia que causó la muerte. Origen, circuitos por los que circula, posibilidad de que FCS haya jugado algún papel. 

    Arsenio quedó, pues, encargado de una parte relevante de la investigación. Se acomodó en el escritorio para recordar sus antiguos cometidos y comenzó por ordenar sus pensamientos. Debía centrarse en la ruta recorrida por la morfina hasta ser inyectada en el antebrazo de Alfredo Olivares. Había una probabilidad entre dos de que aquella línea de trabajo no condujese a ninguna parte pero no había más remedio que intentarlo. Comprobarlo todo, como le enseñaran en la Academia. 

    La morfina es un analgésico potente que había sido usada de modo ilícito muchos años atrás hasta ser desbancada por la heroína, mucho más euforizante. Arsenio no había tenido experiencia directa con morfina. Sus años en lucha contra el narcotráfico giraron siempre alrededor de la cocaína, el crack y las drogas de diseño. Recordó una sola experiencia diferente, con anfetaminas. 

    Tendría que recabar ayuda experta. No podía acudir sin más a los archivos ni fiarse de su memoria. Iba a ser una investigación diferente a lo habitual. 

    Al menos sabía a quién preguntar. No le constaba que ninguno de sus compañeros pudiera igualarse a él en cuanto a narcotráfico. Antes de terminar la jornada ya había decidido a quién recurrir. 

    * * * 

    Pura y Washington celebraron el ascenso de éste. Cenaron en el restaurante Marbella, un clásico cercano al piso de ella. De regreso se obsequiaron con una botella de whisky. Bebieron poco a poco. Pura ganó de largo y alternaron el licor con el sexo más atrevido. Washington yacía, exhausto en la cama mientras Pura mezclaba tabaco rubio con marihuana. Lio el porro y lo encendió, aspirando voluptuosamente. 

    —Nada mejor que esto después de un par de polvos —dijo—. Seguro que me pongo en forma otra vez. 

    —Buenísimo, mi amor —repuso él—. Una mamadita y me pondré recojón. 

    Ella rio y le dedicó una caricia obscena. 

    —¡Eh, que eso es lo más importante de tu Chinito! 

    Pura lamió el glande de su amante. Lo hizo con maestría, alternando labios, dientes y lengua. De vez en cuando daba una chupada al porro y exhalaba el humo con la siguiente maniobra. No tardaron en copular nuevamente. 

    Tendidos uno al lado del otro, sintieron la llegada del sopor. 

    —¿Qué le sacaste a tu Feli? —preguntó Washington. 

    —Mil doscientos euros —respondió ella—. no me pidas, Chichi. Estaba seca y he pagado los pufos. Con lo que me queda, a ver si tiro hasta el verano. 

    —Qué grande, mi amor. 

   





 Capítulo VII 

    —Diga. 

    —Soy Arsenio Barra. Supongo que te acuerdas de mí. 

    —Mi querido amigo, el inspector Barra —la voz se tornó cálida al otro extremo—¿Cómo te va? 

    —Muy bien, gracias. ¿Y a ti, Domingo? 

    —Perfectamente. Bueno, no he tenido ocasión de hablar contigo de un cambio en mi vida, aunque estás en mi lista de llamadas pendientes. Voy a jubilarme. 

    —Es una sorpresa. No te hacía tan mayor, Domingo. 

    —Me caen sesenta y tres. 

    —Será por algo, pues —Arsenio conocía bien al jefe de estupefacientes de la Agencia Española del Medicamento. 

    —Pues sí. Mi padre se jubila, éste de verdad, y alguien ha de hacerse cargo de la farmacia en Almansa. Los hermanos hemos debatido y me toca a mí. 

    —¡Truhan! —la exclamación se acompañó de una carcajada— Seguro que dedicarás más tiempo a la caza que a la botica. 

    —Se hará lo que proceda y se pueda —el tono de Domingo Arqués cambió—. Y ahora, mi ilustre inspector, dime el motivo de tu llamada. 

    —Consulta técnica. Como tantas otras veces. 

    —Dispara. 

    Arsenio explicó sucintamente lo sucedido a Olivares y leyó los resultados de la autopsia. Conocía a Domingo Arqués desde que empezara a prestar servicio en control de drogas y entre ambos había surgido una relación rayana en la amistad. 

    El farmacéutico escuchó en silencio, sin interrumpir a Arsenio, hasta que éste hubo concluido la lectura y las preguntas clave fueron formuladas. 

    —Efectivamente, no consta tráfico ilícito de morfina desde hace años —esto coincidía con la impresión del policía—. Para estimar la dosis letal utilizada necesito conocer el peso del fallecido. 

    —Setenta kilos. 

    —Por encima del gramo si la inyección se hizo en bolus, es decir, muy rápida y en la vena oportuna. Si no fue así, varios gramos. Una dosis muy alta e imposible de recuperar a partir de medicamentos comerciales. ¿Qué sal era? 

    —Sulfato de morfina —respondió Arsenio tras chequear el informe del análisis del resto de estupefaciente presente en la jeringa aparecida junto al cadáver del ingeniero. 

    —A primera vista —comentó Arqués tras unos instantes de reflexión —hay que pensar que sea morfina legítima desviada. 

    Los dos hombres meditaron un momento. Los estupefacientes de tráfico lícito son comercializados por empresas sometidas a estricto control. Habría que investigar. 

    —¿Puedes ayudarme? —inquirió Arsenio. 

    —Mientras esté aquí, en la Agencia, lo haré con todo gusto pero no te daré falsas esperanzas. Urge que me presente en Almansa para relevar a mi padre. Así que… —inspiró profundamente antes de continuar— voy a presentarte a una persona que te ayude no sólo en este asunto sino en cuanto sea necesario de aquí en adelante. Ya lo tenía pensado pero, como te he dicho al principio, son muchas las personas por llamar antes de cerrar esta etapa de mi vida profesional. 

    —Eres un amigo —Arsenio sonrió. El farmacéutico era previsor además de sagaz. 

    Cuando colgó. No pudo evitar pensar en Domingo Arqués y en cuántas veces le había dado apoyo y consejo. Los policías son desconfiados por naturaleza y no gustan de relacionarse fuera del Cuerpo. La amistad de Arsenio con aquel farmacéutico era toda una excepción. Iniciada cuando el inspector se incorporó a la lucha contra el narcotráfico, en la comisaría de Centro, había progresado hasta que el doctor Arqués pasó a ser pieza imprescindible para el trabajo del primero. 

    Arsenio sonrió. Arqués pertenecía a su capital personal, a la lista de relaciones de confianza que constituyen el tesoro de un policía. Iba a ser difícil de reemplazar. 

    Al día siguiente se reunieron en el despacho de Arqués, en la calle Príncipe de Vergara. Arsenio conocía bien el lugar por haber mantenido en el mismo numerosas reuniones con el responsable del control de estupefacientes del Ministerio de Sanidad. Arqués era hombre de buena estatura y entrado en kilos, con una sonrisa que raramente desaparecía de su rostro. Estaba acompañado por otro hombre. Saludó efusivamente a Arsenio e hizo las presentaciones. 

    —Martín de Gaztelu, colega y también abogado, jefe de inspección de la Agencia. Arsenio Barra, inspector del Cuerpo Nacional de Policía. Buenos amigos ambos. 

    Se sentaron a la mesa de reuniones y Arqués tomó la palabra. Explicó que tenía pensada aquella presentación desde que decidiera cambiar de aires pero que hasta la víspera no había saltado la chispa que diera inicio al proceso. 

    —Martín es jefe de inspección, como ya he señalado — continuó—. En tanto no haya una persona nombrada para mi puesto, lo recomiendo como contacto dentro de la Agencia del Medicamento. Es hombre experto en todas las áreas, incluyendo drogas, y además conoce bien los sectores de producción y distribución de medicamentos. 

    —¿No está claro quién ha de sustituirte? —Arsenio no pudo evitar la pregunta. Lo lógico hubiera sido que Arqués le presentase a su sustituto en el cargo. 

    —Mi segunda no quiere ni oír hablar del tema —respondió Arqués—. Ya la conoces, está muy cansada y también anda pensando en jubilarse pero de verdad, no como yo. El tema está abierto y la dirección de la Agencia tiene en mente a una persona a quien no puedo recomendar para el asunto que nos reúne. 

    Arsenio no preguntó las razones del jefe de Estupefacientes. Había visto muchas cosas en sus años de lucha contra la droga y había aprendido a confiar en personas y no en cargos públicos. Si Arqués le decía que mantuviera relación con Martín de Gaztelu y no con su sucesora, bastaba. Daría su confianza a aquel hombre cuya barba y lentes conferían aspecto de profesor universitario. 

    —Gracias a ambos, pues —dijo—. ¿Entramos en materia? 

    —Si te parece bien, Arsenio —Arqués puso una mano en el antebrazo del policía— quisiera que Martín te resumiese su experiencia para que sepas con quién hablas. 

    Arsenio asintió y Gaztelu explicó brevemente su currículo. Farmacéutico y abogado, funcionario desde hacía veinte años y con trayectoria diversa en asuntos de fabricación y comercialización de insumos sanitarios. Con todo, lo que más impactó en el policía fue la forma sintética y el tono cordial con los que se expresó. 

    —Estás acostumbrado a hablar con policías —dijo cuando el funcionario dio por terminada su presentación. 

    Gaztelu sonrió con ironía y explicó que tenía relación con la Guardia Civil. 

    —No todas las transacciones de medicamentos son legales —dijo—. Hay fraudes con recetas, substracción de medicamentos al control oficial e incluso falsificaciones. 

    —¿También se falsifican los medicamentos? —era difícil sorprender a Arsenio pero Gaztelu lo acababa de conseguir—Es la primera noticia que tengo sobre ese tema. 

    —Daría para mucho —prosiguió Gaztelu— pero quizás se pueda resumir en que los nuevos medicamentos son muy caros. Una cajita de tan alto precio llama la atención de los falsificadores al igual que los productos de marca o los discos compactos. 

    —No se me había ocurrido —concedió Arsenio—. Los chorizos están siempre alerta. 

    —Falsificar medicamentos no es tarea de chorizos —Gaztelu adoptó expresión grave—. Requiere conocimientos, tecnología y mucho dinero. 

    Entraron en el asunto Olivares. Correspondió a Arsenio presentar los hechos acaecidos un mes antes y los informes forense y del laboratorio. Los dos funcionarios de la Agencia escucharon con atención. Cuando el policía terminó, analizaron brevemente cada uno de los aspectos. 

    —Muerte por sobredosis de morfina de un trabajador de una empresa química —enunció Gaztelu mientras se acariciaba la poblada barba—. Ante todo hay que averiguar dónde se obtuvo el fármaco. Me atrevo a decir —miró a Arqués— que es de procedencia lícita y ha sido desviado. Hay que investigar a esa empresa. ¿Cómo se llama? 

    —Fine Chemicals & Supplies S.A. FCS para los amigos. 

    —Bien, FCS. Si está en nuestro ámbito de competencias, haremos una inspección y chequearemos sus productos. Esto os ahorrará tarea —Gaztelu miró a Arsenio. 

    —Gracias —la oferta era un regalo para el policía. Investigar a FCS requeriría un mandamiento judicial y buscar a expertos. Los inspectores de la Agencia podrían generar aquella información rápidamente. 

    —Después nos pasáis la orden judicial —parecía que Gaztelu le estuviese leyendo el pensamiento—. Cuando os dirijáis al juez instructor, le solicitáis tanto autorización para investigar en el recinto de FCS como para requerir el apoyo de los organismos públicos que, como la Agencia del Medicamento, dispongan de información sobre sus actividades. Pedid que la autorización sea extensiva a clientes y proveedores de FCS. 

    Los tres hombres perfilaron la investigación a FCS y el calendario de actuación. No podrían dar pasos en falso o las pruebas que se obtuvieran de inspeccionar a FCS carecerían de valor ante el juez. 

    —Siempre lo mismo —terció Arqués—. Invertimos más tiempo en garantías que en resultados concretos. 

    —Seguridad jurídica. Sucede igual en todas las acciones policiales —Gaztelu releía el informe forense sobre la muerte de Olivares—. ¿Quién ha visto este informe? 

    —Mis compañeros del grupo y vosotros —respondió Arsenio—. ¿Sucede algo? 

    —Debería leerlo un experto en farmacología clínica —contestó Gaztelu—. Es posible que aporte algo útil. 

    —¿Qué es eso de la farmacología clínica? —preguntó Arsenio. 

    —El estudio del efecto del medicamento sobre el ser humano —intervino Arqués—. Martín tiene razón. No siempre los forenses conocen en profundidad las sustancias activas. Más bien sucede lo contrario. En cuanto les sacas de los tóxicos habituales y de las drogas, están perdidos. 

    —Si lo consideráis necesario, se hará. ¿Recomendáis a alguien? 

    Arqués y Gaztelu intercambiaron una mirada. 

    —En la Agencia hay unos cuantos farmacólogos, pero no un superexperto de este tipo —Arqués sacudió la cabeza. 

    —Conozco a uno —cortó Gaztelu—. Mejor dicho, a una. Está en la Universidad de Alcalá de Henares. Con Paco Zaragozá. 

    —Inmejorable sugerencia —Arqués hizo un gesto de aprobación. Arsenio coligió que su reacción era franca. No le pareció que los dos farmacéuticos hubieran preparado nada por anticipado. 

    Gaztelu y Arqués explicaron que el profesor Zaragozá, catedrático de Farmacología, era una autoridad en la materia. El policía escuchó con escepticismo. Recabar ayuda de un experto ajeno a la función pública significaba romper la cadena de confianza. Por otra parte, los dos funcionarios de la Agencia coincidían en los valores del profesor Zaragozá. A fin de cuentas, un catedrático es un servidor público y su instinto le señalaba que había que seguir las indicaciones de Gaztelu. Aquel hombre había trabajado con la Guardia Civil, lo que reforzaba su posición ante Arsenio. 

    —De acuerdo —concedió—. Hablaré con ese profesor pero sólo porque lo recomendáis vosotros. No puedo meter a gente de fuera en este asunto. 

    Un brillo extraño en los ojos de Gaztelu le dejó una sensación de incomodidad. O mucho se equivocaba o el farmacéutico se estaba guardando algo. 

    —Centrémonos en la inspección de FCS —Gaztelu abrió por primera vez su libreta y se dispuso a anotar—. La pondré en marcha hoy mismo y tendremos el informe antes de una semana —miró a Arsenio—. Si pides la autorización judicial en esos días, el asunto quedará perfectamente vestido. Mientras tanto, visitas a Paco Zaragozá de nuestra parte. Me encargo de llamarle y anticipar que te vas a poner en contacto con él. 

    * * * 

    Gaztelu telefoneó al profesor Zaragozá desde su despacho. Le informó de las necesidades del inspector Barra y le rogó que cooperase con él. 

    —Sé que pido un trabajo complejo, Paco —se disculpó. 

    —Muy complejo, Martín. Tengo la agenda hasta arriba y no podré meterme en un informe tan especializado como el que necesita la Policía. 

    —¿Por qué no lo encargas a esa mujer que me enviaste? — Gaztelu se refería a Davina Johnson—. Es una experta en sistema nervioso. 

    —Diablos, tienes razón —la voz del profesor sonó aliviada—. Es una profesional como la copa de un pino. ¡Vaya ojo el tuyo! Ya tiene un contrato de profesora asociada y está dirigiendo varios proyectos que tenía en la nevera. Sí, es buena idea. Todavía no tiene llena la carretilla y se le pueden encargar más cosas. 

    —Bien dicho —Gaztelu sonrió de oreja a oreja—. Nos hará quedar bien. 

    Cuando colgó, Gaztelu se quitó las gafas y las limpió con una gamuza. No podía hacer mucho más por la joven médico pero se sentía satisfecho. Su instinto no le había engañado. Davina Johnson era un tesoro y había que ligarla a la Agencia y a la Universidad. Faltaban profesionales de calidad y los que aparecían duraban poco en el servicio público, siendo rápidamente contratados por las empresas farmacéuticas, aquellos monstruos siempre ávidos. Bueno, no tanto. Daban trabajo y creaban riqueza aunque lo hicieran a costa de una formidable factura al Sistema Nacional de Salud. 

    Quedaba un cabo suelto. El inspector Barra se había mostrado contrario a ampliar el círculo de expertos que estarían al tanto de los detalles de la muerte de un ingeniero en un parque. Gaztelu comprendía la actitud del policía y la hacía suya en buena parte. No en vano había trabajado intensamente con la Guardia Civil y conocía la forma de pensar de los agentes. No compartían la información sobre los delitos que investigaban sino sobre bases de estricta confianza e, incluso así, les costaba mucho hacerlo. Uno más de los muchos defectos estructurales de los servicios públicos españoles. 

    Había que confiar, no obstante. Él había cumplido su papel. Ahora le tocaba hacerlo a la encantadora Davina. Sonrió a la vez que suspiraba. De haber tenido diez años menos, habría flirteado con ella. 

   





 Capítulo VIII 

    Bruselas. 

      

    —Bienvenido, Guido. 

    El recién llegado saludó y tomó asiento. 

    —He revisado la mercancía —dijo Guido—. Primera calidad.  

    —¿Estás seguro? 

    En vez de responder, Guido sacó un envase del bolsillo y lo puso en la mesa baja, ante sus tres compañeros. Levantó la tapa del cartonaje y sacó un bote de plástico cilíndrico rotulado de forma parecida a la cajita que lo contenía. Desenroscó el tapón y vertió cuidadosamente los comprimidos. 

    —¡Vaya! Perfectas. Fabricación de altura. 

    No contento con ello, machacó una pastilla, que se fragmentó de modo homogéneo. 

    —Cien miligramos de efedrina en cada tableta —explicó—. Tomaos un par de ellas y correréis cinco kilómetros sin perder el resuello, o podéis hacer un favor extra a vuestras chicas. 

    —¿Es de fiar el proveedor? 

    —Absolutamente. Ha sido una suerte encontrarle. 

    —¿Cómo se llama? 

    —Mateo Soria. 

    El que llevaba la voz cantante tomó un comprimido y lo estudió. En nada se diferenciaba de los que se compran en farmacias y esto contrastaba fuertemente con los proveedores habituales de su banda. Lo que vendían era basura si se comparaba con lo que les presentaba Guido. 

    —Acertaste, amigo —dijo, dirigiéndose al italiano—. Cincuenta mil dólares bien invertidos. ¿Para cuánto tiempo tenemos? 

    —Nos lo van a quitar de las manos —respondió otro de los presentes. 

    —Por cierto ¿qué hay de los nuevos productos?  

    Guido se inclinó hacia los tres hombres. 

    —Imposible encontrar nada de calidad en Rusia —respondió—. He hablado con Soria y está estudiando si puede fabricarlos. El jefe miró uno a uno a sus colaboradores. Estaban hablando de fármacos muy sofisticados y cuya demanda por los deportistas crecía de día en día. El que dispusiera de buen género haría una fortuna. Observó nuevamente el comprimido que sostenía entre las manos. 

    —Guido, habla con el señor Soria y asegura los siguientes pedidos. 

    * * * 

    Alcalá de Henares. 

      

    Feliciano Pedraza torció el gesto mientras colgaba el teléfono. 

    Los inspectores de la Agencia del Medicamento llevaban dos días en FCS. Se había anunciado una visita rutinaria, y todo hacía pensar que, efectivamente, se trataría de una de las inspecciones periódicas que el organismo regulador de los medicamentos giraba a los fabricantes de sustancias activas. Pero ahora, transcurridas dos jornadas, no parecía ser así. Los inspectores habían empezado por los almacenes, como siempre, y después de peinar las naves de fabricación, se habían instalado en la sala contigua al despacho del director técnico y estaban barriendo los archivos de logística. No contentos con ello, venían acompañados de un individuo que fue presentado como un administrativo de apoyo y que resultó ser un experto en informática. 

    —Están revisando los archivos del almacén y verificando el movimiento de materiales —le informó el director técnico—. Nunca he visto una inspección tan exhaustiva. 

    También habían solicitado acceder al programa de contabilidad. Aquello disparó las alarmas. Sólo los auditores de cuentas y los inspectores de Hacienda se suelen interesar por las cuentas de una empresa. A Gaztelu le había costado mucho convencer a su gente para esta tarea pero lo había conseguido. Los inspectores de la Agencia del Medicamento, aun desconociendo la terminología contable, habían entrado en el corazón de FCS. 

    Pedraza se recostó en su sillón, un mueble de diseño ergonómico que se acomodaba a la posición del cuerpo. No podía tratarse de una inspección de la Agencia Tributaria. Los inspectores de Hacienda se rigen por un procedimiento muy distinto. Si los funcionarios de la Agencia del Medicamento estaban rebuscando, sería por una razón precisa. 

    Todo en FCS estaba en orden y bien controlado. Bueno, casi todo. Un escalofrío le recorrió la espalda. No, aquello no debía saberse. Repasó mentalmente todos los elementos y concluyó que las cautelas necesarias habían sido ejecutadas a la perfección. A pesar de ello la duda empezó a anidar en la mente del máximo ejecutivo de FCS. Extrajo el teléfono móvil de un bolsillo de la americana y marcó un número. 

    Mientras tanto, un empleado del almacén recogió una partida de sustancias activas en el muelle de carga y las transportó hasta el almacén de cuarentena previa asignación de lugar por el departamento de logística. Colocó los bidones en el mismo punto donde, días antes, habían estado los recipientes de nandrolona y L—tiroxina. La zona estaba vacía. 

    * * * 

    A Davina Johnson no le importaban las dos horas largas que cada día invertía en los desplazamientos a Alcalá de Henares y volver a Prosperidad. Las cosas iban mejor de lo que esperaba. 

    Al principio temió que el catedrático le sugiriese aguardar hasta el nuevo curso, lo que habría dado al traste con su plan económico. Se imaginó dando clases de inglés a cinco euros la hora y ese pensamiento la deprimió. 

    Tenía dos proyectos de investigación en marcha y acababa de suscribir un contrato como profesora asociada, algo inusual al final del curso académico. Estaba encantada pero mantenía los pies en el suelo. Se sentía apoyada por el profesor Zaragozá, que la había recibido con los brazos abiertos y una sonrisa que la conquistó desde el primer día. Existía una gran diferencia entre el catedrático español y los adustos profesores que Davina había tenido en Londres. Era como si el sol de España hubiera hallado un camino para lucir en las facciones de don Francisco y ella estaba dispuesta tanto a sacar los frutos de tan buena entrada como a corresponder. Su madre solía decir que es de bien nacido ser agradecido. 

    Davina había empezado con energía y se entregó por entero a la cátedra de Farmacología. Su ojo experto había calado la indolencia omnipresente en la Universidad y estaba dispuesta a hacerse notar. Era la receta para que Inglaterra quedase atrás. 

    Inglaterra… y algo más. Davina apretó los dientes y se concentró en lo inmediato. El profesor le había indicado que estuviese disponible el día siguiente. Era posible que la necesitara para un asunto legal. Ella no preguntó. Se limitó a hacer una anotación en la agenda. Al volver a casa, revisó el vestuario y eligió un vestido gris. No iba a presentarse con pantalón vaquero. Según su madre, la primera impresión era muy importante en España. 

    * * * 

    El Grupo Diez fijó una cita con Martín de Gaztelu para un caluroso día de mediados de junio. La víspera, Arsenio se entrevistó con el profesor Zaragozá. 

    No entraron en materia de inmediato. Como solía hacer, Francisco Zaragozá recibió cordialmente al policía pero, amparado tras su sonrisa, indagó discretamente sobre las relaciones de Arsenio con los funcionarios de la Agencia del Medicamento. Arsenio le dejó preguntar, sabiendo que era el camino para ganarse la confianza del catedrático. A fin de cuentas, él había hecho lo propio antes de telefonearle. 

    Éste no necesitó mucho para convencerse de que el inspector Barra había llegado hasta él por vías seguras. Se disculpó. 

    —Perdone tantas preguntas, inspector —esta vez su sonrisa era absolutamente franca—. No son pocas las personas no cualificadas que requieren información de este departamento y, créame, hay que hacer un poco de policía antes de abrir las puertas. No es que aquí se guarden secretos de Estado, pero prefiero ser prudente. 

    —Le comprendo, profesor Zaragozá —Arsenio sonrió a su vez—. ¿A qué se refiere al decir «no cualificadas»? 

    —Bueno, usted habrá visto de todo —respondió el catedrático—. Aquí acuden asociaciones de lesbianas, de homosexuales, de defensores de la vida, de proabortistas, familiares o abogados de imputados en sumarios de todo tipo, y por supuesto periodistas e incluso escritores. A veces se trata de casos muy feos. 

    Arsenio hizo un nuevo gesto de asentimiento antes de hablar. 

    —Mi visita versa sobre un asunto más sencillo —dijo—. Trabajo en homicidios y hace dos meses que nos ocupa un fallecimiento por morfina. El doctor Gaztelu me aconsejó que verificase el informe de la autopsia con usted. 

    Extrajo una copia del documento del portafolios y lo mostró. Francisco Zaragozá lo leyó con cuidado. 

    —No parece que este informe tenga nada de extraordinario pero —levantó una de las esquinas— conviene que lo chequeemos con un experto en estupefacientes. 

    Arsenio estuvo a punto de retirar el escrito, dar las gracias y levantarse, pero algo en la expresión del catedrático lo detuvo. Se quedó mirándole, sin responder. 

    —Soy consciente de que eso introduce a alguien más en el caso y usted, como buen policía, es reacio a dar difusión a estos temas —dijo el profesor Zaragozá—. No debe preocuparse. Solo le estoy ofreciendo que uno de mis colaboradores, alguien con mucho más conocimiento que yo, lea este informe y le dé su opinión. No tendrá que hacer copias ni dejar nada aquí. Y, va de suyo, contará usted con mi compromiso de confidencialidad. 

    —Si usted lo considera oportuno, acepto —Arsenio lo hacía a regañadientes. Empezó a arrepentirse de haber hecho caso a Arqués y a Gaztelu. 

    El profesor se aproximó a su escritorio y levantó el auricular. 

    —Que la doctora Johnson venga a mi despacho —dijo.  

    Minutos después, Davina Johnson entraba en la oficina. Era todo lo contrario de lo que hubiera esperado Arsenio. Una mujer de gran estatura con una mata de pelo castaño claro que parecía mover el aire del despacho, un paso seguro y unos hombros musculosos, de deportista, marcados debajo de un sencillo vestido gris. Extendió la mano mientras el catedrático hacía la presentación. 

    —El inspector Barra, del Cuerpo Nacional de Policía. Davina Johnson, doctora en Farmacología. 

    Unos ojos verde brillante inundaron de luz la estancia y Arsenio hubo de llamarse a capítulo. «Estás de servicio —pensó—, no en la barra de un bar». 

    —¿Johnson? —preguntó. 

    Los ojos verdes dieron paso al resto del rostro. Estaban enmarcados en un lindo óvalo, con los pómulos ligeramente marcados, y en medio una nariz respingona bajo la cual se movían unos labios. 

    —Mi padre es inglés y mi madre, española —un rotundo acento británico acompañó las primeras palabras de la bella. 

    —Entiendo. 

    —Davina Johnson de la Fuente —terció Zaragozá—. Además de excelente farmacóloga, ha llegado a esta casa de la mano de buenos amigos. 

    El catedrático aguardó unos instantes para sopesar la reacción del policía. Al no apreciar ninguna nota hostil, decidió proseguir. 

    —Como he dicho antes, la consulta que me ha presentado el inspector Barra es más propia de experto —habló con aquella sonrisa candorosa que inspiraba confianza—. Usted, doctora Johnson, es la persona especializada en sistema nervioso central y es quien mejor puede responder a nuestro visitante. Con su venia, por descontado. 

    Era difícil sustraerse a tan sutiles maneras. Arsenio no pensó esta vez en despedirse y abandonar el despacho. El tono del profesor era convincente y tenía ante sí a una experta, con independencia de que además fuera hermosa. Extendió la mano y ofreció el informe de la autopsia a la hispanoinglesa. 

    —¿Qué opinión le merece este documento? —preguntó. 

    Davina Johnson tomó el escrito. Arsenio reparó en que tenía manos grandes y antebrazo musculosos, a tono con su estructura ósea. «Deportista», pensó mientras ella leía. Él siguió el recorrido de los ojos verdes. La doctora Johnson leyó el informe dos veces y a continuación revisó puntos diferentes del escrito. Arsenio no podía apartar la mirada de aquellos ojos que se habían tornado glaciales, casi acerados. Era una experta, concentrada en el documento que tenía delante y necesitó algunos minutos antes de abatirlo y mirar alternativamente a los dos hombres. 

    —Una intoxicación por morfina con resultado de muerte — dijo—. Esto ya lo saben ambos. Es extremadamente raro que un varón de cuarenta años fallezca por sobredosis de morfina, dado que la sustancia habitualmente utilizada para drogarse es la diacetilmorfina o heroína. ¿De qué sal se trata? 

    —Sulfato —repuso Arsenio. 

    —Que no nos dice mucho —continuó Davina—. Cualquier sal o éster de morfina puede ser transformada fácilmente en sulfato. Nos queda la duda de si era sustancia de abuso o morfina obtenida de medicamento legal. 

    La disquisición de la doctora convenció a Arsenio de que había acertado. 

    —El informe es pobre —prosiguió—. Ilustra sobre la causa de la muerte pero nada más. No sabemos si fue una inyección en bolo, aunque debemos presumir que sucedió así. 

    —¿Podría explicar eso? —inquirió Arsenio. 

    —Por supuesto. Una inyección muy rápida en vena se llama bolo, o bolus. Es importante porque la velocidad de entrada del tóxico en el torrente sanguíneo es determinante para las lesiones. Los drogadictos no se inyectan la droga rápidamente, pues saben que podrían sufrir un colapso. 

    En ese momento, Francisco Zaragozá se levantó. 

    —Me disculparán si les dejo solos —se excusó—. Tengo una reunión con el decano y no debo hacerle esperar. Pueden seguir en este despacho. 

    Davina y Arsenio quedaron solos. 

    —Como le decía —continuó ella—, habría que profundizar en algunos signos que el cadáver sin duda presentaba pero que no figuran en el informe de la autopsia. ¿Cuándo se produjo el fallecimiento? 

    —Hace dos meses. 

    —Si yo pudiera echar un vistazo al cuerpo y hablar con el forense, quizás añadiría datos de interés sobre las circunstancias de la muerte —Davina alzó ligeramente el mentón mientras extendía la mano para devolver el papel a Arsenio. 

    —¿Usted cree? —Arsenio preguntó para disponer de unos momentos para pensar—. ¿Qué más datos podría obtener y en qué contribuirían a la investigación? 

    —En mi profesión no se hacen valoraciones anticipadas. Aplicamos el método científico, es decir, observamos los fenómenos y después investigamos las leyes que los rigen. 

    «Como mis paisanos» se dijo Arsenio, esforzándose en no sonreír. Le tocaba a él hablar y no procedía regatear. Podía pedir que el juez autorizase la vista del cadáver por un experto propuesto por la Policía, lo que no era simple, o declinaba con diplomacia la propuesta de la doctora Johnson. En tal caso, la consulta emprendida a través de Arqués habría servido de poco. La investigación debería seguir progresando por cauces convencionales y se descuidaría una pista. Su intuición le aconsejaba no cerrar el sendero de la Medicina. 

    Y Davina Johnson era una mujer hermosa. Seguía observándole con aire entre divertido y displicente. Su explicación sobre la velocidad de inyección era interesante y abría la puerta a nuevos datos, incluso a nuevas pistas. 

    —Su sugerencia es buena —asintió—. Tendré que hacer algunas gestiones para que se autorice su visita a la morgue. 

    —Lo entiendo. Necesitará mis datos. 

    —Y algo más. Quizás deba personarse en el juzgado. 

    —No será molestia. 

    Cruzaron teléfonos y se despidieron. Ya en la puerta, ella le dedicó otra sonrisa. 

    —Entre nosotros solemos tutearnos —dijo—. Llámame Davina. 

    —También entre los funcionarios. Me llamo Arsenio. 

   





 Capítulo IX 

    Félix Quiñones trabajaba en FCS. Experto en etapas previas a fabricación de medicamentos, se ocupaba de adecuar los productos de FCS a las formas y calidades demandadas por los clientes. El segundo día de inspección, los funcionarios de la Agencia del Medicamento le asaetearon a preguntas durante media jornada. A Quiñones le molestaba ser cuestionado y, peor aún, por burócratas. Salió del trago como pudo. Por la tarde, esperó a que se marcharan los inspectores y, ya a solas, se acomodó en su ordenador. Abrió un archivo restringido y accedió a un documento en el que trabajaba desde hacía días. La preparación de cápsulas de levotiroxina era labor complicada. La sustancia se dosificaba en millonésimas de gramo, lo que exige utilizar un sofisticado mezclador aparte de otros detalles técnicos. Terminó el trabajo y lo salvó en un disquete. Después borró el archivo del disco duro. Se metió el disquete en el bolsillo de la bata y se dirigió al vestuario. Abrió su taquilla y cambió la bata por la chaqueta colgada en una percha. Cuando salió del vestuario, el disquete no estaba en el bolsillo de Quiñones. El químico lo había introducido en otra taquilla, para lo que tuvo que forzar ligeramente la puerta metálica.  

    En el aparcamiento se encontró con Washington Hernández, el nuevo gerente de materiales. Quiñones lo saludó. 

    —¿Cómo te va, Chino? —preguntó. 

    —Un día largo pero interesante. ¿Y tú? 

    —Sobrevivo. 

    —¿Te tocó trabajar con los inspectores? 

    —Toda la mañana. Mucho movimiento desde que murió Olivares ¿no crees? Primero la Policía y ahora los de la Agencia. 

    —Una desgracia. Nunca me hubiera imaginado que Alfredo diera a las drogas. 

    —Tampoco yo. 

    —¿Qué crees que están buscando los de la Agencia, Félix? Sólo les falta mirar en los vestuarios. 

    El químico rio y luego movió la cabeza, 

    —No tengo idea —respondió—. Ya hay bastante trabajo en el laboratorio como para enredar con cosas de fuera, o con las taquillas. 

    —Tienes razón —asintió Hernández riendo la broma devuelta por Quiñones. 

    Los dos hombres se separaron. Hernández se dirigió a los vestuarios mientras Quiñones arrancaba el vehículo y comenzaba a rodar hacia la salida de la fábrica. El peruano le siguió poco después. 

    Una hora más tarde, a las ocho, Pedraza recibió la visita que esperaba. El recién llegado fue conducido al edificio principal de FCS por el guardia de seguridad. A aquella hora únicamente quedaba un retén en la empresa. 

    —Un gusto volver a verle, señor Pedraza —saludó el visitante. 

    —El gusto es mío —el director de FCS indicó la mesa de reuniones con un ademán—. Sentémonos ahí. Estaremos más cómodos. 

    El recién llegado era un hombre enjuto, de tez anormalmente clara y ojos enrojecidos. «Néstor pasa muchas horas ante la pantalla», se dijo Pedraza. 

    —¿En qué puedo servirle? —preguntó Néstor. 

    —Quiero revisar el trabajo del año pasado y encargarle algo nuevo. 

    —¿Del mismo tipo? 

    —Más o menos. 

    Néstor se reacomodó en su asiento antes de volver a hablar. 

    —Supongo que no se ha cambiado la configuración de la red informática —dijo—. Para trabajar sobre los ficheros necesito acceso completo. Desde que modifiqué los documentos que me encargó usted el año pasado han aparecido, al menos, dos versiones nuevas del software de su compañía. 

    —Tendrá que chequearlo usted mismo —replicó Pedraza, poco familiarizado con la informática. 

    —Supongo que no se han alterado los privilegios de administrador —indicó Néstor—. Quiero decir, podré acceder al sistema sin obstáculos. Igual que hace un año. 

    —No debería haberse cambiado nada desde entonces —respondió el director—. ¿Cuándo puede empezar? 

    —Ahora mismo, si le va bien. 

    —Adelante, pues. 

    Néstor se sentó ante el ordenador de Pedraza y éste se situó a su espalda. El primero abrió los archivos y entró en la configuración básica. Tras observar cuidadosamente, ejecutó varios comandos. 

    —Seguridad deshabilitada —indicó. 

    —Vaya a Contabilidad. 

    Una vez en el directorio señalado por Pedraza, Néstor entró en una carpeta cuyo título rezaba «Gastos de DG» y abrió los documentos de uno en uno. Marcó cinco de ellos y los movió a las carpetas que Pedraza escogió. También cambió los títulos de cada documento según las órdenes del máximo mandatario de FCS. 

    —Ya está —dijo Néstor. 

    —¿Está seguro? —inquirió Pedraza—¿Qué verá quien abra esos documentos? 

    —Facturas nada más —respondió el informático—. He borrado los títulos originales y la fecha de modificación. Supongo que las fechas iniciales siguen siendo válidas. 

    —Así es. 

    Néstor se dispuso a ejecutar un comando que iniciaba la secuencia de terminación cuando Pedraza le puso la mano en el hombro. 

    —No salga todavía —ordenó—. Entre en la contabilidad del año pasado. 

    Una vez en el directorio de cuentas, Pedraza dio instrucciones y el informático abrió catorce documentos. Eran las facturas desplazadas de la carpeta de dirección general a otras distintas. Las comprobaciones llevaron algún tiempo. Cuando terminó estaba oscureciendo. Solo uno de los documentos registraba una entrada y el informático hubo de verificar el usuario que había accedido. Pedraza hizo un gesto de alivio al comprobar que había sido un contable. «Labor de comprobación», se dijo. 

    Cuando Néstor terminó, apagó el ordenador y se levantó. Pedraza sacó de un cajón un grueso sobre de papel manila y lo entregó al informático. 

    —Gracias —dijo—. Le llamaré cuando le necesite nuevamente. Se despidieron. Néstor Adamcyck había aparcado su viejo automóvil, junto a la entrada de FCS. Pedraza esperó unos minutos antes de salir. No quería que el informático lo viera al volante del lujoso BMW. Mientras hacía tiempo, su mano jugueteó con el papel donde había anotado los documentos cuya ubicación en el sistema informático había sido hábilmente modificada. Gastos difícilmente justificables para un ejecutivo quedaban de este modo absolutamente ocultos para el consejo de administración de FCS. Regalos personales a su amante y otras fruslerías que Pedraza consideraba pagaderos por la empresa con todo derecho. 

    ¿No era el mayor accionista a la vez que responsable máximo? ¿Acaso no sacrificaba fines de semana y noches para sacar adelante aquella condenada empresa? Estaba más que justificado que unos pequeños gastos fueran satisfechos por FCS. Si los consejeros se permitían criticar su gestión y exigir más dividendos, Pedraza les devolvía la pelota con sus manejos. 

    No había hecho nada con las facturas procedentes de una empresa holandesa que surtía de ciertas materias primas a FCS. Todo estaba en orden y no había por qué cambiar de cuenta unas facturas de aprovisionamiento. Si lo hiciera, alguien en el departamento de administración podría sospechar. 

    Cuando finalmente salió de FCS, no reparó en que el viejo Seat de Néstor seguía aparcado en las cercanías. El informático había estado hablando por teléfono antes de arrancar y marcharse. Notaba en el bolsillo el contacto del sobre que le había entregado Pedraza y se sentía satisfecho. Mil doscientos euros era todo un capital para él y sentía ganas de celebrarlo. Su mujer, no obstante, le había respondido que la cena estaba preparada y que se sentía muy cansada. «Bueno, la invitación quedó abierta», se decía el informático en el mismo momento en que vio salir al BMW de Pedraza. 

    Sintió una punzada de envidia. Aquel hombre no sabía nada de informática, la ciencia clave del siglo XXI. Apenas escribía con dos dedos y se embarullaba en seguida, pero allá estaba, gestionando una gran empresa y conduciendo un hermoso auto. Su casa sería una villa no menos opulenta y sus hijos acudirían a un colegio muy caro. El director Pedraza era todo lo contrario de Néstor Adamczyk, que había dejado su Argentina natal en busca de una vida mejor en la Europa de sus ancestros donde sólo había conseguido llevar una existencia plagada de estrecheces. 

    «Qué estúpido es», pensó Néstor. «Cree que puede borrar todos los rastros de sus fechorías con unos pocos comandos. Si gestiona esa empresa al mismo nivel que su PC, está frito». 

    Palmeó el grueso sobre y sonrió. Qué diablos. A él no le importaba lo que hiciera el director Pedraza. Le bastaba con que lo llamase de vez en cuando. Encogió los hombros y arrancó el vetusto Seat. 

   





 Capítulo X 

    —Buenos días, doctora. Arsenio Barra al habla. 

    —Encantada de oírte, inspector. 

    —Está arreglada la visita a la morgue. ¿Te viene bien mañana por la mañana? 

    Arsenio escuchó ruido de papel al otro lado del teléfono. 

    —Supongo que hay que ir al Instituto Anatómico Forense —tenía firme la voz aquella mujer. Incluso su fuerte acento extranjero combinaba con el registro. 

    —Así es. 

    —Entonces podríamos encontrarnos en la puerta hacia las doce y media. De ese modo aprovecharé para hacer unas gestiones en la Facultad de Medicina. 

    —Nos vemos mañana, pues —dijo Arsenio—. Te deseo un buen día. 

    Arsenio colgó. El calor apretaba y la climatización del edificio era desigual. En algunas zonas se pasaba calor y en otras las funcionarias iban y venían vestidas de jersey. El despacho de Arsenio pertenecía al primer grupo. Se aflojó la corbata y contempló la bandeja de entrada. Destacaba un grueso sobre con el anagrama de la Agencia Tributaria. Se trataba del informe sobre las actividades comerciales de FCS. 

    Tomó el sobre y lo abrió con esmero, respetando la amplia solapa de cierre. Hizo sitio y comenzó a examinar el contenido. Constaba de varios listados de ordenador y de una carta de introducción. Leyó los párrafos impersonales y se fijó en el resumen de los listados que se acompañaban. IVA pagado y cobrado de FCS de los últimos tres años. Un breve estudio le hizo ver inmediatamente que iba a necesitar ayuda. 

    Ordenó las hojas y las archivó en un cartapacio en cuyo lomo escribió, con rotulador, la clave numérica del expediente Olivares. Quizás pudiera encargar a alguien que analizase el contenido pero ¿a quién? Avanzaba el verano y tres de los miembros del Grupo Diez estaban de vacaciones. Por otra parte, necesitaba un experto. Contaba con Medel para el IVA pero ¿qué podía hacer con el contenido de las facturas o los proveedores? 

    Davina Johnson. Los ojos verdes de la farmacóloga aparecieron de repente. La médico conocería, probablemente, las empresas proveedoras y clientes de FCS. Si no todas, algunas. Era una profesional de los medicamentos. Llamó a un auxiliar y encargó dos copias del informe de la Agencia Tributaria. Después se reunió con Medel y entre ambos escrutaron el listado de proveedores y clientes. La mayoría eran empresas extranjeras. 

    —No va a ser fácil —suspiró Medel a media tarde. 

    —Nadie esperaba que lo fuera. 

    —Puedo confirmar los datos básicos de estas empresas —Medel sacudió el dedo índice sobre el listado que acababan de componer— pero no sé si servirá de algo. Es preciso obtener ayuda. Alguien que nos oriente en esta jungla. 

    —Tengo una candidata. 

    —¿Quién? 

    Arsenio refirió brevemente su encuentro con Davina en Alcalá de Henares. 

    —Ha de ser muy buena para ganar tu confianza tan pronto —dijo Medel, buen conocedor de sus compañeros. 

    —Me pareció competente y discreta, además de venir bien recomendada —explicó Arsenio—. Es un sector intrincado y no quiero dar palos de ciego. 

    —Como cualquier industria. Hay que moverse y es difícil no perder el norte. 

    Dejaron el trabajo hacia las ocho. Arsenio acudió al gimnasio y se permitió una dura sesión de entrenamiento. Sus compañeros de tatami se asombraron de la energía desplegada por el inspector en tarde tan calurosa. Se dejó llevar, movido por un extraño ansia, y sobresalió en todas las fases, desde el calentamiento hasta el combate. Ni tan siquiera el zazen, con músculos bien trabajados, le trajo la acostumbrada relajación. Algo rebullía en su interior. 

    —Tenía ganas —se explicó en el vestuario. 

    Ninguno de los karateka preguntó. Estaban acostumbrados a las maneras discretas del policía, que incluso acompañó a los veteranos a un bar próximo. 

    —¿Has resuelto un caso importante, Arse? —preguntó Pablo— ¿O quizás te conceden otra condecoración? 

    —¿Por qué piensas eso? 

    —Hombre, se te ve pletórico —respondió Pablo, un médico espigado cuya habilidad en el karate no se correspondía con sus cincuenta años—. Bueno, déjame pensar. Seguro que has ligado. 

    Arsenio era demasiado pillo para caer en una trampa semántica. 

    —Un poco más de lo habitual —contestó con viveza. 

    Menudearon las bromas y reinó el buen humor. «Que sea siempre así», fue la despedida de Pablo cuando se retiró. 

    Aquella noche Arsenio durmió poco y se obligó a no pensar en el caso Olivares ni en los acontecimientos del siguiente día. No fue tarea sencilla. Los ojos verdes, brillantes a la vez que burlones, se le aparecían una y otra vez. 

    Se encontró con Davina delante del Instituto Anatómico Forense, a la espalda de la Facultad de Medicina. El sol caía a plomo y el campo circundante aparecía agostado salvo en los lugares donde salpicaba el riego de jardines. La farmacóloga llegó a la hora en punto, vestida con ropa amplia y apropiada a los rigores de la estación. No obstante, la vestimenta no ocultaba las bellezas de aquel cuerpo torneado. 

    —Hola —Davina le ofreció la mejilla. 

    —Buenos días —repuso Arsenio, y la besó—. ¿Dispuesta? 

    Ella esbozó una sonrisa difícil de interpretar y se dirigió a la entrada. Arsenio se identificó y al poco compareció un forense. Leyó el mandamiento judicial que le presentó Arsenio e hizo caso omiso de la diligencia de identificación. Descendieron por una escalera y entraron en la cámara de conservación de cadáveres. 

    —¿Qué queréis ver? —preguntó el forense. 

    —Ojos, boca, lesiones y lo que consideres oportuno —respondió Davina. 

    El médico rio. La broma había roto el hielo. 

    —No recuerdo si fui yo quien hizo esa autopsia —replicó. 

    El cadáver del ingeniero descansaba en un arcón. El forense lo descubrió, exponiéndolo a la vista de los dos visitantes. Davina sacó del bolso un depresor y una linterna. Se aproximó a la cabeza del cadáver y exploró la cavidad bucal. A continuación hizo lo propio con los ojos. 

    —¿Qué dirías de esto? —reclamó la atención del forense y enfocó la linterna sobre un ojo, previo levantamiento del párpado. La pupila era apenas un punto oscuro en el centro del iris. 

    —Miosis fuerte —repuso éste. Consultó el expediente de la autopsia—. Nada extraño. Falleció por una dosis elevada de opiáceo. 

    —Exacto —corroboró Davina—. Solo que la intoxicación por mórficos produce miosis simétrica y pupilas puntiformes y después, al aparecer asfixia por depresión del centro respiratorio, las pupilas se dilatan. 

    Calló y dejó que el forense explorase por sí mismo el cadáver. 

    —Es cierto —dijo éste—. No hay signos de midriasis por deprivación de oxígeno. 

    Arsenio los observaba en silencio. Esperaba que Davina emitiera ahora su conclusión pero no sucedió así. La farmacóloga permaneció en silencio mientras el forense se rascaba la barbilla, meditando. 

    —Por tanto, este hombre recibió una gran cantidad de morfina en inyección rápida —dijo al cabo—. Murió por acción directa de la sustancia sobre el cerebro, por parada cardiorrespiratoria prácticamente instantánea. El parasimpático tuvo tiempo de contraer las pupilas pero no llegó a producirse asfixia en sentido estricto. 

    —¿Qué cantidad se inyectó para producir efecto tan rápido? —intervino Arsenio. 

    —Veamos —el forense consultó de nuevo el expediente—. Setenta kilos…. Medio gramo al menos, quizás un gramo de morfina base. En sulfato, algo más. 

    Se hizo el silencio mientras contemplaban el cuerpo sin vida. El forense explicó que la cantidad administrada equivalía a cincuenta o cien dosis terapéuticas, lo que concordaba con lo aprendido por Arsenio durante sus años en narcotráfico. 

    —Es conveniente rehacer el informe de la autopsia —indicó mientras el forense ordenaba a un celador que devolviese el arcón a la cámara. 

    —Hoy mismo redactaremos una adenda —repuso el médico.  

    Se despidieron, no sin que el forense alabase el conocimiento de Davina. 

    —No podías encontrar mejor ayuda —dijo al estrechar la mano del policía. 

    Afuera reinaba el calor. Davina se protegió la vista con la mano. 

    —No me acostumbro a este sol de fuego —se disculpó—. En Inglaterra vivimos bajo las nubes. 

    —Algo sé de eso. Soy gallego. 

    —Luego somos parientes —rio ella—. Celtas. Bueno, yo lo soy solo a medias. 

    Arsenio se permitió observarla a gusto. Era una mujer bella. Excepcionalmente bella. Quizás excesivamente alta —le sacaba al menos diez centímetros— pero de formas atractivas y ademanes elegantes. 

    —Bueno… —empezó a decir ella. 

    —¿Tienes tiempo para comer? —preguntó Arsenio. 

    Una mirada inquisidora partió de aquellos ojos verdes y Arsenio se sintió examinado de arriba abajo. A pesar de ser cualquier cosa menos tímido, empezó a sentirse azorado. La respuesta tardó un siglo en llegar. 

    —¿Por qué no? 

    Él esbozó una sonrisa pícara. 

    —No te voy a ofrecer un plato combinado en el bar de la facultad —dijo—. Me refiero a una comida en toda regla, con cerveza fría y vino. 

    —Mi sándwich me excusará por darle plantón. 

    —Pero será a cambio de algo. 

    —Nadie da nada por nada —replicó ella—. Sin embargo, debo avisarte de que no acostumbro a dormir siesta. 

    Esta vez Arsenio no reprimió una carcajada. 

    —Me refería a trabajo, Davina —la tomó del brazo y sintió contraerse el músculo bajo los dedos—. He traído unos documentos y quisiera oír tu opinión. 

    * * * 

    El sol apretaba de firme sobre el monte de El Pardo. Davina y Arsenio optaron por comer en el interior del restaurante, al abrigo de la tórrida atmósfera. Había pocos comensales y la pareja pudo elegir donde sentarse. Lo hicieron en un rincón, suficientemente alejados para hablar sin ser escuchados. 

    La farmacóloga asombró a Arsenio, que esperaba que pidiese algo ligero. En lugar de ello, Davina ordenó entrantes y un chuletón para compartir. «Bueno, dejemos el trabajo para más tarde y gocemos de la buena mesa», se dijo el inspector. 

    Hablaron mucho, en tono distendido. Davina le preguntó por su trabajo y Arsenio hizo un esfuerzo para resumir su vida. Raramente hablaba de sí mismo. 

    —Poco hay que contar —dijo—. Pensé en hacerme policía cuando estudiaba Derecho, en Santiago de Compostela. Me atrajeron el Derecho Penal y el Procesal. En cuanto terminé la carrera, me matriculé en una academia y preparé la oposición. Aprobé y aquí estoy. 

    —Supongo que has visto mucho en tus años de policía. 

    —Lo normal. La delincuencia busca caminos nuevos y hay que estar despiertos. La asignatura pendiente es la prevención o, mejor dicho, la insuficiencia en actuaciones preventivas. Sabemos cómo detectar e impedir formas delictivas convencionales pero los nuevos tipos de delito nos desbordan. Tardamos en aprender y, mientras tanto, los chorizos campan a sus anchas. 

    —Interesante —comentó Davina—. La curva de aprendizaje existe en todas partes. 

    A preguntas de la joven, Arsenio explicó su recorrido profesional. Sus años de trabajo en drogas atrajeron la atención de Davina. 

    —O sea, que estoy ayudando a alguien que lo sabe todo sobre sustancias adictivas —Davina adoptó una actitud socarrona. 

    Arsenio le siguió la broma e ironizó hasta que no pudieron contener la risa. 

    —¿Estás casado? —peguntó Davina. 

    —Lo estuve. 

    Ella se puso seria. 

    —Lo siento. No debí preguntar —una nube apartó la alegría de sus ojos. 

    —No es nada. 

    Se hizo el silencio, oportunamente roto por la llegada del camarero. 

    —Los platos están muy calientes —dijo antes de retirarse. Atacaron la carne, roja y bien trinchada. 

    —Deberíamos haber pedido vino —dijo Arsenio—. Esta carne lo merece. 

    —Estás a tiempo, pero aviso de que no beberé más de dos copas. 

    —¿Temes que te entre sueño? 

    —O algo peor. 

    Volvieron a reír. Arsenio hizo una seña al camarero y pidió una botella de Rioja. 

    —¿Por qué has venido a España? —preguntó. 

    Ella lanzó una mirada sugerente y se limpió los labios. Eran muy sensuales. 

    —Los caminos profesionales en Inglaterra son mejores que aquí. Durante la especialización, en Saint Bartholomew Hospital, colaboré en investigación de nuevos medicamentos y algo empezó a removerse en mi cabeza —alzó un dedo hasta la sien. 

    —¿Qué pensaste? 

    —Es complejo para resumirlo en pocas palabras —respondió ella—. Te aburrirías. 

    —Inténtalo. Si me ves bostezar, habrás acertado. 

    —Está bien, ahí va —sonrió mientras bajaba la mirada—. Yo creía que la investigación era una tarea muy elevada, algo propio de individuos altruistas, guiados por el amor a la Medicina. ¿Me entiendes? Pues bien, nada está más lejos de la realidad. 

    —Tendrá su parte interesada, supongo. 

    —Aciertas, Arsenio —oírle pronunciar su nombre sonó extraño en los oídos del inspector—. Todo es interés en la investigación de medicamentos. Se planifica con fines exclusivamente económicos, y los investigadores clínicos cobran grandes sumas. 

    —Supongo que todo será legal ¿o no? 

    —Lo es —afirmó Davina— y existen muchas instituciones para proteger tanto a los pacientes en los que se ensayan los nuevos fármacos como para regular todos los pasos del proceso. No he visto nada desviado, ni contrario a la ley. 

    —Pero había algo más. 

    —Empiezo a sentirme investigada, inspector Barra —la sonrisa retornó e iluminó la mesa—. Nuevamente aciertas. Me sentía una pieza más del engranaje diseñado para producir fortunas y no dejaba de contemplar la maquinaria en su totalidad. Si tiene que existir porque lo exigen los tiempos, que así sea pero que la autoridad reguladora sea tan eficiente como los que accionan los mandos del sistema de investigación. ¿Me sigues? 

    Arsenio asintió. 

    —Decidí hacerme funcionaria de la autoridad competente —prosiguió Davina—. Me doctoré y trabajé un tiempo para la Agencia inglesa de medicamentos, la MHCPRA, y conocí el sistema europeo. Existe una agencia europea para los medicamentos, la EMEA, que coordina la red de agencias de los países de la Unión Europea. 

    Desde su modesto puesto en la Agencia británica, Davina había valorado dónde y cómo participar en el complicado mundo de los reguladores farmacéuticos. 

    —Naturalmente, pude haberme quedado en Londres pero me decidí por España por la doble nacionalidad y porque mi madre hablaba muy bien del funcionariado español, y también porque adoro el sol —terminó su explicación. 

    —Es evidente que tu madre no conoce bien a los funcionarios —bromeó Arsenio y la risa afloró nuevamente. 

    —Bueno, heme aquí, de meritoria en una cátedra de la Universidad mientras espero la ocasión de entrar en la Agencia Española del Medicamento. 

    —Lo conseguirás. Eso funcionará por oposición, como todo en la Administración española —la conexión de Davina con la Agencia no pasó desapercibida a Arsenio, 

    Perdonaron el postre y pidieron café. Cuando se despejó la mesa, Arsenio echó mano a su portafolios y extrajo los documentos facilitados por la Agencia Tributaria. 

    —Quisiera que echases un vistazo a estos papeles —rogó—. El muerto por morfina trabajaba en FCS, una empresa química. Estos listados recogen los proveedores y clientes de la firma FCS. Supongo que podrás decirnos algo sobre esas empresas. 

    —¿Qué buscas, exactamente? —la mirada de Davina volvía a ser fría. 

    —No lo sé. Es intuición. 

    —Lo resumiré yo para que el inspector Barra no transgreda las normas de confidencialidad —dijo ella—. Muere un no drogadicto tras inyección de gran cantidad de morfina, sustancia que no es de tráfico ilícito. Supongo que el muerto era hombre cabal, de quien no se espera que se suicide. Estamos ante un posible asesinato. 

    —Dejémoslo en homicidio —interrumpió Arsenio. Le asombraba la clarividencia de la médico. 

    —Perdona mi desconocimiento —continuó Davina—. No hay indicios de cómo tuvo lugar la muerte y se abre una investigación en toda regla. Escrutaremos el listado y a qué se dedica cada empresa —empezó a leer los documentos. 

    Arsenio la contempló. La médico sostenía firmemente los listados y pasaba de uno a otro con rapidez. Volvió varias veces hacia atrás antes de hablar de nuevo. 

    —Los clientes de FCS son, en su mayoría, empresas farmacéuticas —explicó—. Conozco casi todas pero no a los proveedores. Entre estos hay desde empresas de gases industriales a fábricas químicas, pasando por otras de las que nunca oí hablar. 

    —¿Qué sugieres? —Arsenio preguntó maquinalmente. Davina se tomó un tiempo antes de contestar. 

    —Anotaré las empresas que desconozco e indagaré en la Facultad —habló en tono meditabundo—. Después te daré opinión pero, te anticipo, no va a ser de mucho interés. 

    —¿Por qué? 

    —Estos listados informan de a quién compra FCS y a quién vende —la médico señaló el paquete de documentos— pero nada sé de qué se compra y qué se vende, que es donde yo podría ser de utilidad.  

    Arsenio vio venir el siguiente paso y decidió anticiparse. Los bienes y servicios intercambiados estarían descritos en las facturas. Tales documentos habían sido inspeccionados por la Agencia del Medicamento, o quizás lo estaban siendo en aquel momento. Sacó su teléfono y marcó el número de Gaztelu. 

    —Buenas tardes, Barra al habla —se identificó—. ¿Molesto? Gracias. Necesito saber en qué estado se encuentra la inspección a FCS. 

    Cuando cortó la comunicación, Arsenio estaba al tanto de los pormenores de la inspección, que no había concluido todavía. Gaztelu quería despachar con él los hallazgos encontrados antes de dar por finalizado el procedimiento. Reflexionó durante unos minutos. 

    Estaba acostumbrado a situaciones en las que ningún camino aparecía netamente perfilado. Sin embargo, esta vez la abundancia de datos formaba una densa niebla. Solo había un método para avanzar. 

    —¿Puedes venir a Jefatura dentro de dos o tres días? —pidió.  

    Davina asintió. 

    —Sería de gran ayuda contar contigo. 

    Ella se tomó unos momentos de reflexión. 

    —No creo que el profesor Zaragozá ponga inconvenientes —dijo. 

    —¿Estás muy ocupada? 

    —La verdad es que sí. Arrancar una línea de trabajo cuesta siempre un sobreesfuerzo. 

    Arsenio la llevó hasta su casa. Davina le dedicó una sonrisa afectuosa al despedirse y el policía hubo de esforzarse para concentrarse en el tráfico mientras conducía hacia la Jefatura de Policía de Madrid. Tenía trabajo por hacer si quería contar con Davina para chequear la documentación de FCS. 

    Mientras tanto, la médico se recluyó en el pequeño apartamento del barrio de Prosperidad. Se sentía llena y el sabor del vino se resistía a alejarse de la boca. Se limpió los dientes y bebió un vaso de agua antes de dejarse caer en el sofá de dos plazas situado debajo de la ventana del discreto salón. 

    Había sido un día intenso. Gestiones en la Universidad Complutense, vista de un cadáver y discusión con su colega, el forense, comida y papeleo. No podía decir que se hubiese aburrido. Lo mejor, la comida con el inspector Barra. Mejor llamarle Arsenio. Un hombre educado a la vez que directo. Había sido un compañero agradable, incluso cuando se rio ante el aviso de que ella no echaba la siesta. Esa broma sentaba mal a los españoles pero el policía no le había prestado atención. En la comida había estado correcto y comedido al hablar. Bueno, le interesaba que ella revisara los documentos de FCS. 

    En otra época de su vida, Davina habría tonteado con el policía, como con cualquier otro hombre pero ahora… Cerró los ojos y experimentó una punzada. Volvió a pensar en Arsenio, esta vez en su físico. Era menudo pero fibroso, como Davina había constatado al montar en la motocicleta y ceñirle la cintura. Tenía un andar felino, como si no apoyase los pies directamente en el suelo. La sensación dolorosa quedó atrás. 

    —¡Dios mío! ¿Hacia dónde me conduce todo esto? —se sorprendió hablando en alto. 

   





 Capítulo XI 

    —¿Necesita algo más? —preguntó Hernández, solícito. 

    —Por el momento, no. Gracias —respondió el funcionario. 

    El nuevo gerente de logística de FCS se alejó del inspector de la Agencia y se dirigió al despacho del director de fabricación. Fiorgentili recibió puntual información del trabajo de los inspectores de Gaztelu, lo agradeció y despidió a Hernández. Después telefoneó a Pedraza y transmitió la información recién obtenida. 

    —Está bien —el director acusó recibo—. ¿Hay algún aspecto que quieras destacar? 

    —Ninguno. Es una inspección en profundidad pero nada más. Todo está en regla. Por cierto, debo subrayar la buena labor de Washington. Está siguiendo el proceso muy de cerca y ve venir las cosas antes de que los inspectores descubran zonas grises, lo que nos da tiempo para preparar la documentación y tenerla dispuesta en el momento en que la piden. 

    —Buena noticia. Gracias —Pedraza colgó el auricular en el momento en que Conchita, su secretaria, entraba en el despacho. 

    —La Policía ha llamado por teléfono y ha solicitado nuevos datos —comunicó. 

    —¿Qué quieren ahora? 

    —Las funciones de los que trabajaban con Olivares —respondió Conchita. 

    Pedraza meditó. Era lógico que la Policía investigase a fondo. A fin de cuentas, se trataba de una muerte. Sin embargo, no le gustaba que los policías se movieran a sus anchas por la empresa. Necesitaba ponerles una carabina, y Conchita no servía para eso. 

    Washington. El nombre le acudió a la cabeza. Claro que sí. Espabilado y fiel, además de agradecido por el reciente ascenso. 

    —No te quiero cargar ese muerto, Concha —dijo—. Ya tienes bastante conmigo. 

    —Ya sabe que me ocupo gustosa de lo que usted necesite — replicó la secretaria. 

    —Voy a encargar a Hernández de esa tarea —mientras decía esto, Pedraza observaba con atención a Conchita. Le agradó la reacción de ella. 

    —Excelente idea. ¿Quiere que le avise? 

    —Sí, por favor. 

    Conchita salió, dejando a Pedraza a solas con sus pensamientos. Era la mejor forma de controlar tanto a policías como a inspectores de la Agencia del Medicamento. No quería sorpresas. Néstor Adamcyk le había tapado sus gastos privados. Ahora habría que controlar lo que se investigaba en FCS. 

    En el antedespacho, Conchita telefoneó a Washington. 

    —Sube, Chino. El jefe quiere verte. 

    —En seguida, amor —la voz sonó diligente. 

    * * * 

    No fue fácil conseguir que Estaún, el inspector jefe, accediera a dar entrada a una experta en el caso Olivares. La idiosincrasia policial, basada en la reserva, es una barrera formidable. 

    —No tenemos ninguna pista —argumentó Arsenio— y la única posibilidad es seguir barriendo datos, especialmente de FCS. Ninguno de nosotros sabe de medicamentos. 

    —Conrado es químico —contra argumentó Estaún—. Debéis apoyaros más en él. 

    —Lo hacemos, jefe —intervino Medel, también presente. 

    —Ya habéis metido a la Agencia del Medicamento en el caso —puntualizó Estaún con un tono que no ocultaba su incomodidad—. Esos trabajan con la Guardia Civil. 

    No necesitaba decir más. Los enfrentamientos entre el Cuerpo Nacional de Policía y la Benemérita, cuando ambas instituciones actuaban como Policía judicial, eran un secreto a voces. La discusión acabó en tablas. El inspector jefe se negó a recibir a la médico pero consintió en que apoyase en el análisis de las facturas de FCS. 

    —Que asista sólo a las sesiones en las que se revise esa documentación —ordenó. 

    Arsenio y Medel salieron del despacho de su superior con cara de circunstancias. 

    —No te cabrees, Arse —Medel intentó consolar a su compañero—. Estaún es un poco ogro pero no es mal tío. 

    —Debería confiar en su gente —replicó Arsenio. 

    —Lo hace, pero a su modo —explicó el veterano—. Alejandro lo ha visto todo en este oficio. Nos podría contar muchas putadas de los mandos de la Guardia Civil. 

    Arsenio se detuvo. 

    —He pasado diez años en Estupefacientes —dijo con expresión seria—. Muy pocos polis tenemos formación química, y los forenses se limitan a dar informes de sota, caballo y rey. Sin el apoyo del jefe de Estupefacientes de la Agencia, un tío tan zorro como experto, mi grupo no habría resuelto ni la mitad de los casos. No hablo en barbecho. 

    —Vale, Arse. No tienes que convencerme. Soy tu compa. 

    La ayuda de Medel fue más que testimonial. La emprendió con el juzgado y consiguió el acuerdo del magistrado para que la doctora Johnson cooperase con el Grupo Diez en calidad de perito judicial. Arsenio se limitó a transmitirle a la médico que los trámites se habían cubierto y la citó para el día siguiente. 

    Aquella noche Arsenio durmió mal, como la víspera de la cita en el Instituto Anatómico Forense. Se levantó de un humor de mil diablos y hubo de llamarse a sí mismo al orden cuando marchó a la Jefatura. 

    Luis Ferrán, subinspector del Grupo Diez, informó a Medel y a Arsenio que la doctora Johnson estaba aguardando. 

    —Todo un guayabo —dijo, guiñando el ojo. Medel se anticipó a Arsenio. 

    —Ve a buscarla y nos encontramos en la sala. 

    El mal humor de Arsenio se esfumó ante la cálida sonrisa de la médico. 

    —Lo lamento. No sé si he llegado demasiado temprano —si estaba impresionada por el ambiente de la Jefatura, lo disimulaba muy bien. 

    —No, vienes en el momento oportuno. 

    —¿Seguro? 

    Arsenio tragó saliva. Aquella mujer era observadora y a él no le agradaba que captase su estado de ánimo. La condujo hasta la sala de trabajo y le ofreció asiento. Él se sentó enfrente. 

    —Debo informarte de que todavía no eres perito judicial — empezó—. Tu colaboración en este caso es…. 

    —Gratis —interrumpió ella. 

    Esta vez el inspector no pudo evitar la sonrisa. Aquella mujer tenía la capacidad de hacer fácil lo difícil. 

    —Hay algo más. En tanto el juez no admita tu participación como experta, tendrás que actuar únicamente en los momentos en que se requiera tu dictamen —a fin de cuentas, era éste el papel de todo experto—. Tendrás que acudir cuando te llamemos y ausentarte cuando así te indiquemos. 

    —Mi reputación profesional no será dañada por las formas policiales —había algo de pícaro en aquella sonrisa. Arsenio se volvió a llamar al orden a sí mismo. 

    No necesitó continuar hablando. Medel, Conrado y otros dos miembros del Grupo Diez entraron en la sala. Se hicieron las presentaciones y el primero tomó la batuta. Se informó del estado de la investigación y de los contactos con la Agencia del Medicamento y la Universidad de Alcalá de Henares para recabar su asesoría, que a partir de aquel momento se restringiría al análisis de las facturas de FCS. 

    —Si alguien quiere hacer preguntas a la doctora Johnson, que lo haga ahora —Medel concluyó su intervención. 

    —Quisiera conocer su opinión sobre el informe de la autopsia —intervino rápidamente Conrado. Arsenio coligió que estaba examinando a la farmacóloga. 

    Alguien rebuscó entre los documentos pero Davina extendió la mano con gesto tan amable como firme. 

    —Lo recuerdo bien, gracias —dijo—. La causa de la muerte fue una dosis excepcionalmente alta de sulfato de morfina, posiblemente un gramo, que fue inyectada rápidamente. Tan rápido, que la parálisis respiratoria se produjo de modo inmediato y las pupilas quedaron contraídas, a diferencia de lo que sucede cuando este opiáceo se administra a menor velocidad. 

    Pasó a continuación a explicar las características del sulfato de morfina. 

    —Se usa para tratar el dolor grave y permitir el sueño. No se suele utilizar por los adictos a opiáceos, que prefieren la heroína por sus efectos euforizantes. No obstante, ustedes saben más que yo sobre tráfico de drogas. 

    —¿De dónde puede proceder la morfina? —volvió a preguntar Conrado. 

    —Los estupefacientes están sometidos a fiscalización internacional —respondió Davina—. Si el fármaco que produjo la muerte del señor Olivares procede de fuentes locales, debería investigarse por el organismo competente. Supongo que en España será la Agencia del Medicamento. 

    Medel garrapateó algo en su libreta. Después preguntó a Davina si tenía algo más que añadir. 

    —Si así lo hiciera, serían conjeturas —fue la respuesta de la farmacóloga. 

    —Muchas gracias, entonces —replicó el inspector—. ¿Puedo rogarle que se retire? 

    Davina se levantó y lo mismo hizo Arsenio, que la acompañó hasta la salida. 

    —¿He pasado el examen? —preguntó ella de camino hacia el vestíbulo principal. 

    —Si por mí fuera, participarías en la investigación como uno más de nosotros. 

    —Pero no eres ni el juez ni el jefe. En fin, volveré a la cátedra y retomaré mis proyectos. Ya me dirás. 

    Algo se removió en el interior de Arsenio. Aquello sonaba a despedida y él no quería separarse de Davina. Se detuvieron ante el mostrador de control y la médico devolvió el identificador de visitante. 

    —¿Cenamos uno de estos días? —ofreció Arsenio. 

    Ella lo contempló con mirada inquisitiva. Era la misma expresión del día de la visita al Instituto Anatómico Forense, cuando había aceptado la invitación a comer con Arsenio pero el policía notó algo más. Desconfianza, quizás. 

    —¿Por qué no? —fueron sus palabras. Las mismas que pronunciara a la salida de la morgue. Su voz levantó una oleada de alegría en lo más profundo de Arsenio. El enfado de los últimos días había valido la pena. 

    * * * 

    —Aquí Ioncu. 

    La fórmula utilizada por el rumano significaba que todo había ido bien. De no ser así, habría utilizado Ioan en lugar de su diminutivo. 

    —El Madrid está fichando mucho —fue la réplica—. ¿Crees que le quedará dinero? 

    Lo que equivalía a preguntar si se había cobrado el importe de los comprimidos de efedrina. El código de comunicación era una aportación de Bogdanu. Sus años en el Ejército rumano le habían hecho experto en la lucha contra los subversivos. Ahora aplicaba sus conocimientos a un negocio mucho más rentable. 

    —El Real Madrid siempre tiene dinero —respondió Ioan. Siguió una breve conversación sobre fútbol. 

    —¿Termina ya la pretemporada? —preguntó el interlocutor de Ioan. 

    —Sí. El equipo vuelve a casa. 

    Así pues, Ioan tenía en su poder el producto de la venta y se disponía a regresar a España. 

    —Bien. Llama desde Paris —fue la última frase antes de cerrar la comunicación. 

    Comenzaba la fase crítica. Si Bogdanu pasaba la frontera de Suiza con Italia estaría en territorio comunitario y ya no habría más aduanas. Viajaría a Madrid como un mecánico especialista residente en España que se ha desplazado a Lucerna para reparar un sofisticado equipo electromecánico. 

    —No hay problema —había dicho el cliente—. Le enviaremos una orden por correo electrónico cada vez que venga a entregar mercancía. 

    Y a cobrarla, pensó el hombre que fabricaba los comprimidos. Mejor así. A él le habría costado mucho conseguir una justificación sólida para los viajes de su colaborador. Bueno, por el momento. En pocos meses dispondría de medios suficientes para que sus correos a Suiza o Bélgica contaran con tapadera suficiente. Ahora, lo importante era que Ioan regresase a Madrid con el dinero. Después había que fabricar nuevas partidas. Félix Quiñones le había llamado aquella misma mañana para comunicar que tenía la información sobre nandrolona. Se reunirían al día siguiente. 

    El hombre que torturó a Olivares observó el apartamento. Dos dormitorios, un minúsculo salón, cocina y aseo. Quinientos cincuenta euros de alquiler mensual. Reflexionó sobre la mejor forma de abandonarlo. ¿Desaparecer sin decir nada al arrendador? No, podría reportarle problemas. ¿Quejarse de lo elevado de la renta y avisar de que rescindía el contrato? Aquello sonó mejor. ¿Y si se le ofrecía una reducción en el alquiler? Bueno, podría decir que aun así era muy costoso y que ya había apalabrado una habitación en un piso compartido. Pero aquella excusa era endeble. Su actual estatus profesional no era coherente con una mudanza a un apartamento compartido. 

    Tenía prisa por irse de allí. Invertía demasiado tiempo en desplazamientos. Empezó a cubicar mentalmente los enseres hasta que sintió hambre. Sacó una pizza precocinada del frigorífico y la metió en el horno microondas. 

    Estaba comiendo cuando Bogdanu telefoneó desde Italia. Cerró los ojos y apretó el puño. El dinero estaba en territorio de la Unión Europea. 

    —No debería el Real Madrid apresurarse —dijo a su colaborador. 

    Era todo un respiro. Por primera vez, Bogdanu había sido enviado a entregar los comprimidos de efedrina y a cobrar. Confiar en un ex militar rumano, desarraigado y amigo de francachelas, había sido un ejercicio tan necesario como arriesgado. Pero estaba resultando bien. Había dejado atrás Suiza y estaba cumpliendo con las instrucciones recibidas. 

    Mateo Soria, el fabricante de efedrina, el hombre que había torturado a Olivares, vio las cosas más claras. Volvió a mirar el piso que ocupaba y decidió que no era urgente mudarse. 

    * * * 

    El Grupo Diez trabajó hasta bien entrada la noche. Al día siguiente se recibieron varios archivadores y media docena de CD remitidos por Gaztelu. El jefe de los inspectores había cumplido su palabra y la inspección girada a FCS cribó la totalidad de los archivos, informáticos o en soporte papel, donde se recogía la actividad productiva de la empresa. El astuto funcionario no se había limitado a solicitar la documentación técnica, relativa a los lotes de producción, sino que había exigido los registros contables de cada una de las substancias de partida utilizadas en fábrica. Toda la actividad industrial de FCS estaba en la documentación facilitada a la Policía. 

    —Ahora viene lo gordo —dijo Medel—. ¿Cómo expurgamos todo este material? 

    Arsenio se encogió de hombros. Media docena de miradas se detuvieron en él. 

    —Es labor de experto —intervino Begoña Guillén—. Quizás los de la Agencia… 

    —Han dicho que no pueden ir más allá —cortó Medel—. Son burócratas, no expertos en Química fina. 

    —¿Y la inglesa? —insistió la inspectora—Me dio buena impresión. 

    —El jefe no está por la labor. 

    —Pues que peine él todo esto —Begoña golpeó el cartapacio más cercano. 

    Medel miró a todos. 

    —Arsenio, nos toca volver a hablar con Alejandro —se levantó e hizo una seña a su compañero—. Acompáñanos, Begoña. Los demás podéis seguir con el trabajo. 

    * * * 

    Un agotado Arsenio acudió a la cita con Davina. No había dormido la noche anterior pero, extrañamente, era presa de la excitación cuando detuvo la motocicleta ante el edificio de apartamentos donde habitaba la médico, en el barrio de Prosperidad. 

    Davina no necesitó preguntar. Aquel atardecer era fácil captar el humor del inspector Barra. 

    —Hermoso lugar para vivir —comentó él—. Hacía mucho que no venía por aquí. Quiero decir, hasta el día del Instituto Anatómico Forense. 

    —Es un emplazamiento conveniente —puntualizó ella—. Tengo conexión con el centro por metro y llego con facilidad a la autovía de Zaragoza. 

    —¿Tardas mucho hasta Alcalá? 

    —Depende de la hora. Por la mañana la autovía está imposible y voy en tren —señaló la motocicleta—. Si me atreviera a conducir eso, ganaría tiempo. 

    —Espero que no te asuste montar en moto —Arsenio le dedicó una sonrisa—. Tengo un casco para ti, como sabes. 

    Empezó a abrir la cartera situada tras el asiento. Era una Honda de 750 centímetros, un artefacto rápido y potente. Arsenio lo había adquirido de segunda mano. 

    —He dicho que no me atrevo a manejarla —volvió a puntualizar Davina—, no que tenga miedo de desplazarme sobre dos ruedas. Pero antes, inspector Barra, ¿puedo preguntar a qué se debe que estés tan contento? No creo que sea solo por cenar con una profesora asociada de la Universidad de Alcalá. 

    «Vaya, las caza al vuelo», se dijo Arsenio. No era fácil ocultar nada a aquella mujer. Explicó los resultados de la inspección practicada a FCS y la enorme cantidad de documentación que era necesario analizar. 

    —Hemos planteado el tema al inspector jefe y concluido que carecemos de capacidad para esa tarea —dijo—. Los de la Agencia no pueden aportar mucho más, así que se hace necesario acudir al juez de instrucción para que designe a un experto que pueda cooperar con nosotros y todos hemos coincidido. 

    —En una experta de apellido extranjero —interrumpió Davina. 

    —Doctora Johnson, le propongo colaborar con la Jefatura de Policía de la Comunidad de Madrid en calidad de experto judicial. Se le abonarán los gastos en que usted incurra según las normas aplicables a indemnizaciones por razón del servicio y se le satisfará un honorario también reglamentado. 

    —Una bonita manera de insinuarme que pague la cena de hoy —Davina sonrió. 

    —Bajo ningún concepto —replicó Arsenio—. Hoy me sobran razones para hacer excepción a la regla de tacañería que el sueldo de funcionario impone. Además, creo que en Inglaterra no se conoce la cocina gallega. 

    —¿Dónde está ese casco? —inquirió Davina mientras la sonrisa se ensanchaba y le iluminaba la cara. 

    «No sólo es aguda —pensó el policía—. Es adorable.» Arrancó la motocicleta y alejó de su cabeza todo cuanto de desagradable había tenido el día. No iba a contar a Davina que Estaún había puesto el grito en el cielo ante la petición de los tres inspectores del Grupo Diez. Todavía le resonaban en los oídos las frases cargadas de ironía del inspector jefe. Estaún los había llamado incompetentes y lerdos, ante lo cual Nacho había reaccionado con dureza. La cosa no fue a mayores gracias a Begoña, que se despachó a gusto y soltó todo lo que Arsenio y Nacho no hubieran podido expresar. Estaún había cedido, finalmente. Antes de salir de la Jefatura, Arsenio redactó el requerimiento para el juzgado. Lo cursaría en cuanto Davina le facilitase una copia de su currículo y de su documento de identidad. 

    —El juez no pondrá reparos —aseveró Medel—. En la petición previa se indicaba la posibilidad de ampliar la colaboración de la doctora Johnson. 

    Había sido un mal día pero Arsenio esperaba que la noche lo reconciliara con el mundo. Los brazos de Davina se ceñían en torno a su cuerpo con la fuerza de un hombre. En nada se parecía aquel abrazo a los de las mujeres que, ocasionalmente, montaban con él. 

   





 Capítulo XII 

    Davina se unió a los inspectores que analizaban la documentación de FCS. Begoña, Conrado, Medel y Arsenio eran los encargados de la tediosa labor. 

    Comenzaron por ordenar los productos que entraban en FCS para ser transformados. Los orígenes eran múltiples. FCS se abastecía tanto en Europa como en Asia. Llamó la atención de los inspectores la gran cantidad de embarques procedentes de China e India. 

    —Esos países dominarán el mundo —vaticinó Conrado—. Al menos, en el negocio químico. 

    La farmacóloga desempeñó un papel clave. Agrupó los materiales de partida y los relacionó con los productos finales. Conrado y ella visitaron en dos ocasiones la Facultad de Ciencias Químicas de Alcalá de Henares para confirmar las vías de síntesis de los fármacos producidos por FCS. Después se analizaron las facturas a clientes, todas empresas farmacéuticas. De aquel modo, los inspectores reconstruyeron los ciclos productivos de la empresa donde había trabajado Alfredo Olivares. 

    Fue un mes de trabajo agotador. Davina se presentaba en la Jefatura a las ocho y media de la mañana y permanecía recluida en la sala donde se le había facilitado acomodo. Más de una vez su labor se prolongó hasta la madrugada. En tales ocasiones Begoña o Arsenio la llevaban a su casa. Todos los inspectores, sin excepción, valoraban altamente el trabajo de la farmacóloga. 

    En una de aquellas sesiones, Arsenio revisó los objetos recogidos en el despacho del malogrado ingeniero. Entre ellos estaba el pequeño bloc que él mismo encontrara en la bata de Olivares. Aunque ya había estudiado su contenido, lo tomó y empezó a hojearlo. 

    —¿Qué es eso? —se interesó Davina. 

    —Una libreta de apuntes del fallecido. 

    Davina se volvió a concentrar en las facturas y Arsenio recorrió las hojillas en las que Olivares había anotado teléfonos y datos de diversa índole. Se fijó en los apuntes del último día —Olivares iniciaba cada anotación con la fecha— pero no encontró nada sospechoso. Volvió a releer las notas de días anteriores. En la segunda página del bloc halló algo que le llamó la atención. Con letra cuidada, Olivares había escrito: 

    Loewe —Att. Sr. Pedraza 

    Arsenio interpeló a Davina.  

    —¿Qué te sugiere este apunte? —leyó en voz alta la anotación. 

    Hubo de repetir. Davina estaba sumergida en facturas y le costó desenganchar. 

    —Loewe es una tienda muy cara —dijo—. Hasta yo, que me visto poco, lo sé. 

    —Es extraño —comentó Arsenio—. ¿Para qué necesitaría Pedraza a su jefe de almacén con relación a una tienda de moda? Si había que comprar algo en Loewe, lo normal es que lo hiciera él mismo. No se trata de un regalo de Navidad. Está fechado en abril. 

    Davina se restregó los ojos y después se estiró. Su cansancio era evidente. 

    —He ido apartando facturas que no corresponden a la actividad química —dijo—. Había decidido dejarlas para el final pero, si lo deseas, les echamos un vistazo ahora. 

    —Haz el favor. 

    Davina ordenó los documentos y rebuscó en uno de los archivadores. Al final, tras un separador rojo, había una docena de facturas. Las estudiaron juntos. Eran de tiendas caras —una de Loewe pero del año anterior— y el concepto era el mismo en todas. 

    «Según pedido Sr. F. P. de fecha….» 

    Escrutaron las fechas. Solo una factura era del pasado mes de diciembre. 

    —Hay que investigar esas facturas —dijo Arsenio—. Pediré a Nacho que se encargue personalmente. 

    —¿Quién es ese señor F. P.? —preguntó Davina. 

    —El gerente de FCS. 

    —Tiene gustos caros. 

    * * * 

    Cuando terminaron con las facturas se celebró una sesión para poner en común los resultados. Davina asistió y, de camino hacia la sala, vio a Gaztelu salir del despacho de Arsenio. Durante un instante mantuvieron contacto visual. 

    Iba a saludarle cuando el funcionario desvió la mirada y, tras consultar el reloj, se alejó andando. Davina simuló buscar algo en el bolso, bajando la vista. Se concedió unos momentos para sacudirse la sorpresa. 

    Una sensación de extrañeza la acompañó toda la mañana. Debía a Gaztelu el puesto de profesora asociada en la Universidad y estaba segura de que el atento funcionario tenía algo que ver en su participación en el caso Olivares. ¿Por qué, pues, la había ignorado? Algo le habría molestado. Pasó del desconcierto a la preocupación. 

    Quizás debería haberle informado del nombramiento como experta judicial. Sí, tenía que ser eso. Gaztelu se habría enterado por la Policía y estaría decepcionado de que ella lo dejara de lado. 

    ¿Cómo era el dicho español que tan a menudo utilizaba su madre? «Si te he visto, no me acuerdo». 

    No obstante, no era una mujer frágil ni acostumbraba a reconcomerse con preocupaciones. Decidió llamar a Gaztelu aquella misma mañana y aclarar lo sucedido. Llegada a este punto, se concentró en su trabajo con la documentación de FCS. 

    A pocos metros, en el despacho de Estaún, tenía lugar una reunión en la que participaban Arsenio, Medel, Begoña y Conrado. La hosca expresión con que el inspector jefe los recibió no hizo sino empeorar según los subordinados iban desgranando los magros resultados obtenidos hasta entonces. 

    No era para menos. Estaba probado que Olivares no se había inyectado la morfina, lo que venía a significar que estaban ante homicidio o asesinato. 

    —¿Qué hay de la empresa donde trabajaba el finado? —preguntó Estaún. 

    —No hemos concluido las investigaciones todavía —respondió Arsenio. 

    —¿Cuándo? —inquirió el inspector jefe. 

    —Una o dos semanas —terció Medel. 

    —¿Algo que indique o apunte a alguien como sospechoso? 

    —Aún no. 

    En ese momento intervino Begoña. 

    —El director general no es trigo limpio —señaló. 

    La frase molestó profundamente a Arsenio. No habían hablado de aquello en el Grupo Diez. Lo que Begoña acababa de expresar era prematuro. Estuvo a punto de contradecirla pero lo pensó mejor y guardó silencio. Tanto Begoña como los otros dos inspectores eran veteranos en Homicidios, a diferencia de él. Además, no solía desairar a los compañeros y llevar la contraria a Begoña ante Alejandro Estaún hubiera significado poner de manifiesto la falta de acuerdo existente en el seno del Grupo Diez. 

    Nadie se percató del impacto que las palabras de Begoña habían tenido en Arsenio. El inspector jefe tenía la mirada fija en la inspectora. 

    —Interesante —dijo Estaún—. ¿Alguna prueba de lo que acabas de decir? 

    —No. 

    —Un indicio, entonces. 

    Begoña hizo un gesto ambiguo. 

    —Intuición personal, pues —diagnosticó el inspector jefe—. No es mucho tras cinco meses de investigación. 

    —Son varias las vías abiertas —expuso Arsenio—. Rastreamos el posible camino de la morfina. Pensamos que pudo ser desviada de una partida legítima o que fue robada de un hospital. Si sucedió así, lo sabremos en quince días. 

    Arsenio expuso asimismo el hallazgo de facturas presuntamente irregulares en la contabilidad de FCS. 

    —Los inspectores de la Agencia del Medicamento entraron en los registros contables de la empresa y han copiado los asientos —informó—. Cuando la experta termine con las facturas, verificaremos si se respetan las normas de Contabilidad de Sociedades. 

    —¿Cómo va el trabajo de esa experta? 

    —Bien —se apresuró a responder Begoña—. Sin ella no habríamos llegado hasta aquí. 

    —Quisiera decir que me alegro de oírlo pero ya sabéis mi opinión —Estaún miró a Begoña haciendo ostensible su descontento.  

    Se retiraron los inspectores y el jefe quedó a solas con sus pensamientos. El caso Olivares había mostrado mala cara desde el principio. Menos mal que los periodistas habían formado juicio —sobredosis de droga— y el asunto quedó olvidado. Era lo único positivo de momento. Lo que acababan de transmitir los del Grupo Diez era desesperante. Pronto llevarían un semestre de trabajo sin nada concreto. Incluso se había recabado consejo experto y el apoyo de la Agencia del Medicamento, el organismo autónomo de Sanidad que colaboraba con la Guardia Civil. Aquello no iba a gustarle nada al Comisario Jefe, máxime cuando el informe sería prolijo en actuaciones y parco en resultados. Una mala nota en la Memoria del año. Se preguntó qué había fallado. 

    El Grupo Diez gozaba de inmejorable reputación y le constaba la gran capacidad de sus miembros, incluidas las últimas incorporaciones, entre las que brillaba con luz propia el gallego Barra. Trabajaban como stajanovistas y todos, desde el primero al último, vivían para su oficio. Estaba seguro de que nada se les había pasado por alto. 

    Sólo había un pero. Se decía que la experta en medicamentos y el gallego se miraban mucho. ¿Habría perdido Arsenio su sentido de la orientación ante unas faldas? 

    Lo que era cierto, sin lugar a duda, es que quien perpetró el asesinato del ingeniero había extremado el cuidado para no dejar pistas. No era frecuente pero sucedía a veces. Se levantó y paseó por el modesto despacho. Concedería un mes más al Grupo Diez para redactar los informes, uno al juzgado y otro a los superiores. Después les encargaría otro caso de los que aguardaban se asignase un grupo de investigación. 

    El caso Olivares tenía muchas papeletas para quedar abierto. 

    * * * 

    —¿El doctor Gaztelu? 

    —Al habla. 

    —Soy Davina Johnson. 

    —¡Oh, Davina! Me alegra oírte —el tono de voz sonó efusivo, lo que acentuó el desconcierto de la médico—. Estamos ante una transmisión del pensamiento, toda vez que te había anotado en mi lista de llamadas prioritarias. 

    —Ah. 

    —Ante todo, discúlpame por no haberte saludado esta mañana —prosiguió Gaztelu—. Hubiera sido improcedente. Me refiero al lugar. 

    —Luego lo hiciste intencionadamente —Davina no sabía si reprochar o llorar. La situación le parecía inexplicable. 

    Gaztelu captó rápidamente el estado de ánimo de Davina. 

    —Todo tiene explicación pero detesto hablar de estos asuntos por teléfono. ¿Por qué no te pasas por mi despacho? 

    —Estoy muy ocupada —Davina relató brevemente lo intenso de su colaboración con la Policía. 

    —Entiendo. No hay prisa. Llámame cuando hayas desatascado el escritorio. 

    —Debo decirte, Martín, que llevo un mes sin pasar por la cátedra de Alcalá. El profesor Zaragozá debe estar furioso conmigo. 

    —Deja eso de mi cuenta —Gaztelu vio llegada la ocasión de compensar su grosería de la mañana. 

    Cuando colgaron, Davina era un mar de dudas. El doctor Gaztelu la había esquivado a conciencia y ahora se ofrecía a darle explicaciones. Increíble. 

    La llegada de Arsenio palió su desazón. 

    —¿Sucede algo? —se interesó éste. 

    —Nada —Davina sonrió. Se encontraba a gusto con el inspector y, en aquel momento, su presencia constituía todo un bálsamo. Desde que se conocieron sentía una corriente de simpatía hacia aquel hombre menudo y circunspecto. Se alegró de que se interesase por ella — ¿Os enseñan a captar el estado de ánimo de los demás?— un leve temblor agitó los ojos verdes. 

    —Es parte del oficio —respondió Arsenio, sentándose. Dirigió la mirada al montón de facturas—. ¿Cómo va el rollazo? 

    —A punto de terminar. 

    —Bien. 

    Arsenio empezó a revisar algunos de los documentos que la médico había apartado. Se había familiarizado con su método de trabajo. Ella siguió punteando facturas y efectuando anotaciones en el cuaderno. Las facturas correspondían tanto a proveedores como a clientes y en cada una de ellas había flechas dirigidas a alguno de los productos listados. Releyó varias facturas. 

    —Parece que buscas algo —dijo ella. 

    —Busco asociaciones —Arsenio sonrió—. El mundo del crimen no se rige por los criterios de la Medicina. 

    Davina también sonrió. La conversación con Arsenio le había quitado el mal humor. El policía era, ante todo, un hombre sensato a quien no costaba reconocer los valores de los demás. Era muy distinto de los varones que la habían rodeado hasta entonces, empezando por su padre, siempre poseído de sí mismo. Una de las razones por la que había dejado Inglaterra. 

    Bueno, había alguna más pero el tiempo parecía difuminar los recuerdos. Se sorprendió al constatar que Inglaterra le parecía quedar muy atrás. Levantó la vista hacia el policía y lo contempló. Tenía rasgos elegantes, con un mentón marcado y ojos grises, para nada fríos, enmarcados por finas cejas. ¿Tendría algo que ver con la sensación de alejamiento de las sombras que la acompañaban desde hacía años? 

    —Acabo de cobrar la colaboración de los primeros dos meses —dijo antes de pensar. 

    —Felicidades —el policía le dedicó una sonrisa afectuosa—. Dudo que te llegue para comprarte un coche deportivo. 

    Davina rio. El humor de Arsenio tenía mucho en común con el británico. 

    —Pero me permite invitarte a cenar —replicó ella. 

    —Vaya, es todo un detalle. Muchas gracias. 

    —Debo corresponder a los tuyos. 

    —Te consta que no es necesario. Fue un placer compartir mesa y mantel contigo. 

    —Entonces entenderás que yo quiera experimentar la misma sensación. 

    —No es para menos. 

    —Conozco un pub inglés, regido por ingleses, donde podremos denostar la cocina de mi media patria. ¿Qué tal el sábado? 

    * * * 

    La siguiente entrega de medicamentos fabricados en la nave de Alcobendas donde fue torturado Olivares tuvo lugar aquel fin de semana. Millares de frascos de levotiroxina y nandrolona cambiaron de manos en un suburbio de Toulouse. El jefe de Ioan recibió trescientos cincuenta mil dólares en efectivo y desde allí se dirigieron a Suiza, donde efectuaron varios ingresos en bancos. También abrieron una cuenta a nombre del exmilitar rumano. 

    —Este dinero es para tu futuro —le dijo— y no para que lo gastes en divertirte. 

    Bogdanu agradeció el gesto. A él le ardían las manos cuando tenía dinero y no podía evitar gastarlo rápidamente, encadenando una juerga tras otra. 

    Regresaron a Madrid sin dilación. Comían en restaurantes de carretera y pernoctaban en hoteles baratos, como correspondía a dos transportistas por cuenta propia que acaban de hacer un servicio y están de vuelta hacia la base. Guido, su cliente, había prometido nuevos encargos. La efedrina había entrado bien en el mercado de los deportistas. 

    Todo marchaba bien. Mejor de lo previsto. 

   





 Capítulo XIII 

    —Me alegra oír eso pero no quiero pecar de optimista. ¿No estará exagerando, Washington? 

    El Chino ensanchó aún más su sonrisa. Sus rasgos, mezcla de asiático y caucasiano, eran inexpresivos. Washington Hernández había aprendido que la mejor forma de disimularlos era sonreír y lo hacía de continuo. 

    —En absoluto, señor Pedraza. Los inspectores de la Agencia del Medicamento están satisfechos con nuestra forma de trabajar. 

    —Es buena noticia —el directivo miró fijamente al gerente de logística—. Lo que no termino de entender es por qué están barriendo tantos archivos. Nunca habíamos visto algo así. 

    —Dicen que son nuevas normas de la Unión Europea. Tienen que acreditar a las empresas multiproducto ante la Agencia Europea del Medicamento. 

    —Puede ser —concedió Pedraza, desconocedor de los intrincados sistemas normativos de la Unión— pero me gustaría estar seguro. ¿Está usted al tanto de esa normativa, Washington? 

    —Recién ayer empecé a estudiarla. Hasta ahora no necesitaba hacerlo…. 

    —Ahora es usted un alto responsable, Washington —cortó Pedraza—. Debe hacerse un experto en esas normas de… ¿cómo narices se llaman? 

    —Buenas prácticas de fabricación y distribución. 

    —Eso es. Quiero que se las aprenda y oriente el trabajo de su departamento de modo que ningún inspector pueda objetar los procedimientos de FCS. Usted es ingeniero y no necesita muchas explicaciones para desarrollar sus funciones. ¿Queda claro lo que espero de usted? 

    —Como el cristal. 

    —No me sobra gente en quien confiar —Pedraza achicó los ojos mientras hablaba—. Si usted entra en el grupo de elegidos, si no me falla, sabré recompensarle. 

    Hernández estaba muy satisfecho cuando salió del despacho de Pedraza. Incluso dedicó una broma sexy a Conchita. Todo estaba resultando muy fácil. Mucho más de lo que hubiera esperado cuando decidió abandonar Sudamérica. España era un paraíso. 

    Estuvo eufórico hasta la hora de comer. En la cantina, al abrir la billetera para pagar la comida, la halló vacía. Hubo de pedir dinero prestado para pagar el menú. No necesitó meditar mucho. Estaba seguro de cuánto efectivo llevaba y sólo había un explicación. 

    Pura se lo había birlado. 

    * * * 

    La doctora Johnson terminó de revisar las facturas y presentó un detallado informe, que llegó al Grupo diez el mismo día en que los expertos en informática de la Policía Científica emitían el suyo. Habían punteado la contabilidad de FCS tan hábilmente extraída por los colaboradores de Gaztelu. De esta tarea surgieron nuevos datos. Pese a los esfuerzos de Pedraza, las transacciones que él consideraba estrictamente personales quedaron al descubierto. 

    —Así que el gerente mete gastos poco justificables como si se tratara de operaciones de la empresa —concluyó Medel. 

    Para los informáticos de la Policía resultó sencillo reconstruir el camino seguido por los archivos que Néstor Adamczyk había reposicionado a instancias de Pedraza. 

    —El que camufló las facturas ha hecho un buen trabajo —comentó uno de los informáticos—. Para los contables han quedado englobadas en otros conceptos. Hasta a un auditor le sería problemático llegar hasta ellas. 

    Cuando se quedaron solos, Nacho y Arsenio recapitularon. 

    —Es evidente que el director general de FCS está escondiendo algo —enunció el primero—. Estas facturas ¿cómo diríamos? desplazadas, son todo un síntoma. 

    —La suma asciende a quince mil euros — apuntó Arsenio—. No es una gran cantidad pero hay quien mata por menos. 

    —Quizás Olivares descubrió algo y Pedraza consideró que sabía demasiado y que sería mejor prescindir de él —Medel verbalizó lo que rondaba la mente de los policías. 

    —Es una posibilidad —Arsenio rebuscó entre los documentos del expediente—. Espera un momento. 

    Poco después mostraba a Medel la libreta que había aparecido en la bata del finado ingeniero. Medel estudió el contenido meticulosamente. 

    —Esto prueba que Olivares conocía las fullerías de Pedraza —afirmó— y que colaboraba en ellas. Pudo, perfectamente, negarse a alguno de los manejos o, con menor probabilidad, intentar aprovecharse y chantajear al gran jefe. 

    —No es coherente con el perfil de Olivares —Arsenio meneó la cabeza. 

    —Ya he dicho que lo considero poco probable pero no es descartable. 

    Arsenio asintió. Había que verificar todo y no dar nada por sobreentendido. Esperó a que su compañero cerrase el pequeño bloc antes de hablar. 

    —Tenemos un sospechoso —dijo—. Es hora de visitar al juez. 

    —Preparemos el material —concedió Medel—. Necesitamos mandamientos para pinchar teléfonos, investigar cuentas bancarias y hacer seguimientos. 

    —Vamos a ello —Arsenio se incorporó—. Creo que no necesitamos a nadie más. 

    Los dos inspectores redactaron los documentos de soporte para que el juez de instrucción autorizase seguimientos y escuchas y después perfilaron la estrategia. Feliciano Pedraza había pasado a ser objetivo de investigación. Había que averiguar direcciones y contactos, además de escrutar sus cuentas bancarias y las de las personas de su entorno que pudieran tener relación con el caso Olivares. Someterlo a vigilancia y peinar sus comunicaciones sería una labor tan tediosa como imprescindible. 

    —No va a faltar trabajo —vaticinó Medel. 

    Arsenio abandonó la Jefatura cerca de medianoche. Demasiado tarde para ir al dojo, pensó. Dejó la motocicleta en el aparcamiento y caminó hasta su casa. El aire fresco de la noche le ayudó a despejarse. 

    Vivía en un discreto edificio de seis plantas cercano a la Dehesa de la Villa, el parque que se extiende entre la Ciudad Universitaria y las urbanizaciones de Puerta de Hierro. Se había mudado a aquel barrio al divorciarse de Sabela. La Dehesa le había ayudado. No era fácil superar la amargura de la separación pero los espacios abiertos y las sendas arboladas eran un entorno de calma donde el espíritu encontraba sosiego, siquiera momentáneo. Rememoró las largas carreras por las trochas y caminos que atraviesan el parque y lo comunicaban con la Universidad Complutense. Arsenio había galopado durante años huyendo de sí mismo, pugnando por alejarse de su vida anterior. 

    Ahora, sólo ocasionalmente practicaba el jogging. Prefería la fría concentración del dojo y, además, Pablo le había advertido de la conveniencia de no abusar de la carrera. Según él, correr en circuito urbano o sobre superficie dura es un sobreesfuerzo para las rodillas y las caderas. Arsenio había recordado inmediatamente que varios instructores de la Academia de Ávila, cuarentones, se quejaban de dolores en las articulaciones. Hombres y mujeres que recurrían al jogging como ejercicio habitual para mantener la forma física y sufrían los males que Pablo pretendía prevenir. 

    Pablo, el doctor Pablo Martínez, era un gran tipo. Discreto y siempre de buen humor, solía proponer continuar la clase de karate en el bar cercano. «Aunque no sea el más proclive a pagar», se dijo Arsenio, sonriendo. 

    También Davina era médico, según constaba en su currículo. Arsenio creía que los expertos en medicamentos eran los farmacéuticos y hete aquí que había sido una doctora en Medicina quien actuaba como perito en el caso Olivares. Sintió curiosidad por aclarar lo que se le antojaba contradictorio y pensó en llamarla y volverla a ver. No a aquella hora, por supuesto. Al día siguiente, Nacho y él acudirían al juzgado e informarían al magistrado de los últimos hallazgos, para solicitar a continuación que se emitiesen las órdenes judiciales con que establecer un cerco alrededor de Feliciano Pedraza. Si todo iba bien, en uno o dos meses habría evidencia suficiente para detenerlo. 

    «No te precipites», se recriminó. «De momento, es sólo un sospechoso». Repasó los hechos y visionó mentalmente los informes de la Policía Científica, de los inspectores de la Agencia del Medicamento y de la propia Davina. Nada había que apuntase directamente al máximo responsable de FCS como involucrado en la muerte del ingeniero. Únicamente existía la posibilidad de que Olivares hubiera sabido tanto de los mangoneos de Pedraza que éste, asustado, hubiera decidido quitarle la vida, lo cual era una hipótesis muy poco sólida. Si un empleado resulta molesto, se le despide antes de que llegue a saber demasiado. Considerándolo fríamente, la única razón para sospechar de Pedraza era que hasta el momento no había aparecido ninguna otra persona con interés cierto en liquidar al ingeniero. No había más sospechoso que Pedraza pero lo era por exclusión. Alguien tenía interés en los archivos de Olivares y ese alguien podría trabajar en FCS. 

    Dio la vuelta y se encaminó hacia su casa. Ya había rumiado lo suficiente. Sus pensamientos cambiaron de objetivo. Recordó que estaba en deuda con Gaztelu y que al día siguiente debería telefonearle para agradecer su ayuda. Habría que fijar una entrevista para revisar el estado de la cuestión. 

    La figura de Davina, sonriente y con ojos chispeantes, desplazó a la del funcionario de la Agencia. Diablos, hacía mucho que Arsenio no se fijaba tanto en una mujer. Además, su relación con la farmacóloga era meramente profesional y Arsenio tenía bien aprendido un viejo refrán que hace una grosera referencia a mantener el trabajo separado del sexo. Como cualquier persona de su edad, había sido testigo de líos de faldas entre compañeros de trabajo que, inexorablemente, acababan mal. 

    Bueno, Davina ya no era una relación profesional en sentido estricto. Su trabajo como perito judicial había finalizado. Por otra parte, era una mujer hermosa y plena de simpatía con quien complacía charlar sobre los temas más diversos. Arsenio volvió a recriminarse. «Estás buscando excusas», se dijo. Una parte de él reconocía que si llamaba a Davina, sería porque le gustaba estar con ella. «A ver si vas a enamorarte», se dijo, y esta vez se dedicó un sonoro insulto a sí mismo. «Exactamente el que habría dedicado a Nacho o a Conrado si me hubiesen hecho una confidencia similar». 

    Cuando pulsó el botón del ascensor, sabía que no tardaría en llamar a Davina Johnson. 

    * * * 

    La conversación con el juez discurrió con normalidad. Era un hombre joven con buena reputación entre la Policía, que escuchó las explicaciones de los inspectores y pidió pocas aclaraciones. Trabajar en UDEV, la sección del Cuerpo Nacional de Policía responsable de los delitos contra las personas, abre muchas puertas. 

    —Preparen el dispositivo —les dijo el juez—. Recibirán los mandamientos por fax mañana, a más tardar. 

    Los dos inspectores volvieron a la Jefatura e inmediatamente reunieron a los demás miembros del Grupo. Comenzaron por presentar el plan pergeñado la víspera sobre el que se introdujeron algunos cambios adecuados a los mandamientos judiciales próximos a llegar. A continuación se repartió el trabajo. Medel se encargaría de la investigación patrimonial, Begoña organizaría las escuchas telefónicas y la intercepción de otras comunicaciones, los seguimientos —denominadas tronchas en la jerga policial— correrían a cargo del subinspector Ferrán y Arsenio se ocuparía de la coordinación, así como de recabar informes técnicos y organizar las nuevas actividades que irían surgiendo según avanzase el proceso. 

    Hecho lo cual, la fase de análisis se consideró cerrada y dio inicio la operación. El caso Olivares cambiaba de escenario. 

    Arsenio habló por teléfono con Gaztelu y acordaron verse dos días después. La conversación con Davina se demoró por tener ella el teléfono móvil apagado, lo que desasosegó al policía. Cuando, pasadas dos horas, logró comunicar con la doctora, estaba nervioso como no recordaba. Acordaron verse al día siguiente, a las ocho. 

    Por la noche, Arsenio acudió al dojo y se obsequió con una intensa sesión. En el combate se enfrentó a Pablo. El médico era un karateka experto que suplía el bajón físico de la edad con astucia y una envidiable rapidez pero Arsenio era superior en técnica y fuerza y los enfrentamientos entre ambos solían saldarse a favor del policía. En aquella ocasión, no obstante, los ataques de Arsenio fueron detenidos con habilidad y repelidos con eficiencia. Varias veces se encontró con el puño o el pie de Pablo a escasos centímetros de su cara. La falta de concentración es el peor enemigo en las artes marciales. 

    En la ducha volvieron a coincidir. 

    —¿Te pasa algo? —se interesó el médico. 

    —No todos los días está uno igual —respondió Arsenio. Pablo soltó una carcajada. 

    —Tienes razón —dijo—. Hoy mi artritis se ha ido de paseo y me siento hecho un chaval. 

    —Como que lo eres. 

    —Lo fui, Arse —Pablo esbozó la cínica sonrisa que tan bien conocía Arsenio—. Ahora me toca la cuesta abajo. 

    —A todos nos llega. 

    —Y no por ello es menos jodida. 

    Salieron de la ducha y se secaron. Se vistieron rápidamente. 

    —Pero la edad no me impide echarme al coleto dos cervezas. 

    —Ni echar otras cosas —rio Arsenio. 

    Pablo se llevó un dedo a los labios con expresión jocosa.  

    —Shhh…—bisbiseó—. La iglesia nos espera. 

    Llegaron al bar y se les sirvieron los consabidos barros. Paladearon el frío líquido y Pablo la emprendió con los cacahuetes del aperitivo. A pesar de su delgadez, comía con voracidad. 

    —No sé dónde lo echas —se chanceó Arsenio. 

    —Cada uno tiene su propio metabolismo —replicó el médico—. Tenemos poco en común con los coches. Imagínate que el consumo de dos automóviles del mismo modelo fuese diferente. 

    Pablo rio. Era hombre de sonrisa sempiterna y cuyo buen humor se contagiaba fácilmente. Sin embargo, su actitud no engañaba a Arsenio. En los ojos del médico subyacía un halo de tristeza. 

    —Eres neurólogo ¿verdad? —Pablo asintió—. Debe ser una especialidad interesante. 

    —Llevo toda mi vida profesional en ello —comentó Pablo—. Mentiría si dijera que el Parkinson o el Alzheimer me aburren. 

    —¿Tiene tu especialidad algo que ver con drogas? 

    —Marginalmente. Cuando llega un caso de ictus en individuo joven hay que presumir abuso de cocaína. Bueno, algo más que presunción. Casi la totalidad de accidentes vasculares en jóvenes tienen que ver con esa droga o con el crack. 

    La conversación derivó a temas médicos. Se les unieron otros compañeros y corrió la cerveza. Arsenio disfrutó aquel rato pero no con la intensidad que lo solía hacer. La imagen de Davina Johnson se le apareció varias veces. 

    Arsenio y Pablo salieron juntos del bar. El médico le acompañó hasta el lugar donde había aparcado la motocicleta y se detuvo mientras el policía se enfundaba el casco. 

    —Si necesitas algo, ya sabes dónde estoy —ofreció Pablo. 

    —Lo sé —replicó Arsenio—. Eres un amigo. 

    Mientras arrancaba, vio alejarse al médico a paso rápido. Claro que tiraría de él si fuera preciso. Pablo era de pocas palabras pero sólido como una roca. Tenía familia y era una referencia en el dojo. También para Arsenio. 

    Le hubiera gustado hablar abiertamente con Pablo pero le era imposible. La herida que arrastraba, producto de su divorcio, no admitía cura alguna y no estaba dispuesto a compartirla con nadie. No iba a jugar a inspirar compasión a sus cuarenta años. 

    Se mordió los labios. Ya había pensado bastante. Giró el acelerador y la moto rugió. Era hora de irse a casa. 

    * * * 

    —Ni un puto euro —Pura arrojó el monedero. 

    El dinero que le entregara Pedraza le había durado menos de lo que pensaba. Era momento de acudir al Chino. No obstante, Pura se lo tomó con calma. El peruano vivía al día y bastante tenía con pagar el alquiler y los demás gastos. Encendió un cigarrillo y se sentó en el sofá, con el teléfono al alcance de la mano. 

    El Chino no la ayudaría más. Se había cabreado como un mono porque ella le había levantado cien euros. Bueno, al menos no le había pegado. Pensó en vender algunas de las pastillas que él le suministraba pero no era fácil y, además, apenas le darían nada. El Chino se las traía de vez en cuando y ella correspondía con su destreza en el lecho. Pero ahora, hasta eso estaba en duda. Chichi se había enfadado de verdad. 

    Tenía que darle un palo a Feliciano. Un palo de escándalo, de los que hacen época. Sí, esa era la solución. 

    Empezó a meditar y se olvidó del Chino. Al principio se había preocupado, cuando entró en el apartamento hecho una furia, pero todo había quedado en palabras gruesas. Hombre, al fin y al cabo. 

   





 Capítulo XIV 

    Arsenio recogió a Davina en Prosperidad a la hora convenida. La médico salió del portal un momento después. Su andar elástico parecía apartar el aire del anochecer. 

    —Buenas tardes —saludó, sonriente. Los ojos verdes también parecían sonreír. 

    —Buenas noches, belleza —correspondió Arsenio. 

    —¿Dónde vamos? —Davina preguntó mientras tomaba el casco ofrecido por Arsenio. 

    —Reservé en el restaurante de la otra vez —respondió éste—. Si no te agradó podemos ir a otro. 

    —¡De ningún modo! —Davina se palpó el vientre con gesto infantil—. Comimos opíparamente. El problema vendrá mañana. Tendré que correr más de diez kilómetros para quemar el exceso. 

    —No sabía que corrieras. 

    —Uf, sí —dijo ella con aire de fastidio—. Desde que me gradué se acabó el atletismo. Sólo correr. En Inglaterra es un placer porque todo es llano y el clima favorece el deporte de fondo. Aquí hace demasiado calor y no hay buenos caminos. 

    —Estoy de acuerdo. ¿Vamos? 

    Montaron en la motocicleta y Arsenio condujo hacia el barrio de Argüelles, donde se encontraba el restaurante Vento do mar. Aparcó delante y abrió la puerta, cediendo el paso a Davina. 

    —Boas noites, Arsenio —el dueño dedicó una sonrisa a Davina—. Me alegro de volver a verla, señorita. 

    —No puedo creer que se acuerde de mí —Davina no ocultó su sorpresa. 

    —Los amigos de mi paisano son siempre bienvenidos a esta casa —replicó el hostelero—. Por otra parte ¿cómo olvidar esos ojos de gato? 

    Davina soltó la carcajada y se dejó conducir a una mesa situada en el fondo. Se sentaron y se observaron durante un intervalo que excedía lo razonable. Los ojos de Davina brillaban extrañamente. Arsenio se limitó a contemplarla en silencio. Su mirada radiante le transmitía sosiego. 

    —Háblame de ti —dijo. 

    —Corren tiempos interesantes —la sonrisa de ella se acentuó—. Están entrando nuevos proyectos y falta gente en la cátedra. El profesor Zaragozá ocupa buena parte de su tiempo en reclutar becarios. El problema es que no hay farmacólogos clínicos y los farmacéuticos también escasean. 

    Davina relató los pormenores del inicio de curso. Francisco Zaragozá le había encargado dos partes del programa lectivo para Medicina y Farmacia y la había propuesto para liderar dos proyectos de investigación. 

    —Pero eso no es todo —la sonrisa se hizo más amplia—. En cuanto tenga reconocido el doctorado empezaré a dirigir tesis doctorales. 

    La parte negativa era que no se preveían oposiciones para la Agencia del Medicamento. Se había filtrado que sólo se publicarían las plazas cubiertas por interinos en la siguiente oferta de empleo. 

    —Sé que hay dos puestos en esa situación —explicó— pero ¿cómo voy a opositar contra gente de dentro? Tendrán al tribunal a favor. 

    —No necesariamente —objetó Arsenio—. La función pública española es cruel. No sería el primer caso de interino que pierde el puesto tras veinte años de servicios. 

    —Aun así, no tengo tripas para hacer eso. 

    —Me suena razonable. 

    Ya en ocasiones anteriores la médico le había indicado sus deseos de trabajar para la Agencia. A Arsenio le había extrañado pero ahora empezaba a comprender a Davina. En el Cuerpo Nacional de Policía, al igual que en cualquier estamento de la Administración, hay un porcentaje nada despreciable de gente vocacional que desde joven ha sentido la llamada del servicio público. Otros muchos se habían convertido en funcionarios por circunstancias vitales. Davina pertenecía al primer grupo. 

    Empezaba a sospechar que existía conexión entre la médico y Gaztelu pero no le concedía demasiada importancia. Davina podría haber llegado hasta Alcalá de Henares de la mano del jefe de inspección de la Agencia, del mismo modo que él había recabado el consejo profesional del profesor Zaragozá. Gaztelu era un hombre astuto y podría estar detrás. ¿Qué buscaba? Arsenio era desconfiado por naturaleza. 

    Por otra parte, todo lo que emanaba de Davina era bueno. Ni un desliz, ni una mentira o verdad a medias. 

    —Tomarán un Albariño —el dueño de Vento do mar quebró los pensamientos de la pareja. 

    —De mil amores, Ramón —accedió Arsenio. 

    —¡Qué hombre tan agradable! —suspiró Davina—Me ha visto una vez y esta noche ha conseguido que me sienta como en casa. 

    —Lo celebro —dijo Arsenio—. Ramón Barreiro es un amigo. Cuando vine a vivir a Madrid descubrí este restaurante y desde entonces lo frecuento. Me ayudó mucho. 

    —¿Tú has necesitado ayuda alguna vez? —los ojos verdes se clavaron en Arsenio. 

    —Como todo el mundo. Es duro salir de la patria chica. En Galicia llamamos saudade a la añoranza de la tierra. Cuando me asaltaba ese sentimiento y la vida se veía en tonos oscuros, venía aquí y hablaba con Ramón. A él le había pasado lo mismo. 

    —Dos almas gemelas. 

    —Nada de eso. Lo mío era fácil. Vine a Madrid como inspector de Policía mientras que Ramón dejó la aldea a los quince años. Tuvo que abrirse camino desde cero. Empezó durmiendo en el almacenillo del bar donde trabajaba. Después, cuando corriendo los años se hizo con este local, volvió a dormir en él porque lo primero era sacar el negocio adelante. No tenía ni para alquilar una habitación. 

    —Un hombre hecho a sí mismo. 

    Llegó el vino. Ramón lo sirvió en tazas de loza blanca, las clásicas cuncas. 

    —¿Os preparo un picapica y luego una carne o un pescado? —ofreció—Hay buen rodaballo y merluza, ambos a la gallega, y llegó esta mañana chuletón de Lalín. 

    Optaron por el pescado y Ramón se retiró. 

    —Me dijiste que estuviste casado —Davina apoyó los codos en la mesa y paladeó el vino—. Buenísimo. Un poco ácido, pero así, tan frío, entra de maravilla. Una de esas bendiciones españolas a las que tantas veces se refirió mi madre. 

    —Háblame de ella. Debe ser una gran mujer. 

    —Sin duda, pero…ya he hablado bastante de mí. Quiero saber algo más del inspector Barra. 

    Arsenio se acomodó en su asiento. 

    —No he querido soslayar tu anterior pregunta —dijo—. Estoy divorciado, como ya te dije. Mi mujer no soportó la vida de policía. La entiendo. Si yo tenía saudade, imagínate ella, que había cambiado A Coruña, con su luz y el mar, con su hermoso paseo de Los Cantones, donde salíamos cada tarde y pasábamos el tiempo saludando a amigos y conocidos, por un apartamento de dos habitaciones en un barrio de Madrid. Con un marido haciendo jornadas de quince horas y sin saber si iba a venir a cenar o aparecería bien entrada la madrugada. Nada extraño que se le cayese la casa encima y decidiera divorciarse. 

    —Entiendo. 

    —¿Has estado casada? 

    Davina no esperaba la pregunta. Se le ensombreció el rostro y alargó la mano en busca de la taza. Bajó los ojos mientras la acercaba a los labios. Era un gesto maquinal, encaminado a ganar unos segundos, y no pasó desapercibido a Arsenio. Una tormenta interior se había desencadenado en el interior de la mujer. 

    Él esperó, paciente. Iba a disculparse cuando le llegó, de muy lejos, la voz de Davina. Las palabras eran mesuradas pero el tono era duro. 

    —No, pero viví dos años con mi novio. Supongo que es lo mismo que un matrimonio, salvando los detalles de país y cultura.  

    Arsenio ocultó la sorpresa que le producía una respuesta tan directa. También sintió una punzada de celos. «¿Qué esperabas?» se dijo. «Es muy bonita.» 

    —¿Por qué lo dejasteis? —la pregunta le brotó antes de poder reprimirla. 

    Davina desvió la mirada. Su expresión cambió y se tornó agresiva. Los labios se tensaron en un rictus de odio. Esta vez Arsenio esperó lo que consideró un intervalo prudente y después rompió el silencio. 

    —Lo siento —dijo—. No es nada que me importe. Olvídalo. 

    Una sonrisa amarga afloró a los labios de ella. Su mirada se dulcificó y una nota de ternura bailó en aquellos ojos verdes, tan verdes como los prados de Galicia. 

    —Has sido franco sobre tu matrimonio y te lo agradezco —dijo ella—. Quisiera corresponderte pero no puedo. 

    —Ya dije que lo olvidaras —Arsenio escanció más vino—. A ver con qué nos sorprende Ramón. 

    No tardaron los entrantes. Pulpo a feira, pimientos de Padrón y zamburiñas. 

    —Nunca vi almejas como esas —Davina apuntó hacia la fuente de zamburiñas. 

    Arsenio tomó una, ingirió el molusco y mostró la concha. 

    —Es una concha de peregrino pero de pequeño tamaño —explicó—. Las grandes se llaman vieiras y son muy apreciadas pero a mí me encantan estos bichos. 

    La botella de Albariño feneció antes de que terminasen el pulpo y los pimientos. Ramón no tardó en presentarse con otra. 

    —Y un poco de agua, por favor —pidió Davina. 

    —¿Sabes lo que decimos en mi tierra del agua? —el hostelero esbozó una sonrisa socarrona—Que es tan mala que incluso estropea las carreteras. 

    Las risas acompañaron a Ramón mientras se alejaba de la mesa. Regresó para cambiar el servicio de los segundos. Davina se extasió contemplando las gruesas rodajas de pescado, servidas con una apetitosa ajada. 

    —Guau, inspector. De verdad que sabéis comer en tu tierra. En el Reino Unido se cocina para sobrevivir y no son frecuentes estas delicadezas. 

    —Hay tiempo para todo —repuso Arsenio, satisfecho ante el cambio de humor de la farmacóloga—. De seguro que en el campo inglés se disfrutará más de una exquisitez. 

    Dieron buena cuenta del pescado y terminaron el vino. 

    Ramón sugirió filloas para postre. 

    —¿Qué es eso? —se interesó Davina. 

    —Crepes rellenos de crema —respondió Arsenio—. Habrá que probarlas. De otro modo Ramón quedaría desairado. 

    —No creo que pueda engullir nada más. 

    Pero pudo y tampoco le hizo ascos a un chupito de orujo. 

    —No sé si mañana podré hacer nada —se quejó—. Entre lo que hemos comido y bebido…. 

    —Tonterías. Una carrera por la A-2 y todo baja —bromeó él. 

    —Escucha, inspector —dijo Davina tras reír—. No me interpretes mal. Tengo curiosidad por saber qué ha sido del caso por el que nos conocimos. 

    Arsenio había esperado toda la noche una pregunta en tal sentido y estaba preparado para responderla. Lo hizo sin conceder importancia. 

    —La investigación sigue su curso —contestó—. Hemos chequeado mucha documentación y tenemos un sospechoso. 

    —El de los gustos caros, supongo —replicó ella—. No digas sí o no. Ya peco de cotilla al preguntar cosas que no debo. ¿Sabes? Fue una gran experiencia cooperar con vosotros. Te ruego que me cuentes cómo acaba la cosa cuando deje de ser un secreto. 

    —Entonces tendremos que seguirnos viendo durante algún tiempo. 

    —Va para largo, pues. 

    Arsenio asintió, en silencio. Había tirado su tejo y esperaba respuesta. 

    —Bien, seguiré disfrutando de la cocina de este restaurante —una sonrisa burlona se dibujó en los labios de Davina—. Bueno, prometo invitar yo la próxima vez. 

    Ramón volvió a llenar con aguardiente las copitas. 

    —De parte de la casa. 

    Arsenio aprovechó para presentar a ambos. Se habían caído mutuamente bien y no quería salir aquella noche de Vento do mar dejando pendiente tal trámite. Intuía que serían muchas las veladas en aquel lugar que tan entrañable le era. 

    Cuando salieron del restaurante los recibió el aire frío del otoño. Arsenio contuvo un escalofrío al ver que Davina respiraba profundamente antes de enfundarse la chaqueta. Admiró el hermoso busto y la curva de las caderas. Una mujer hermosa. Quizás un poco alta pero de andar rotundo y nada desgarbada. Reprimió una punzada de deseo. 

    —Te llevo a casa —dijo él. 

    —No puedo creer que conduzcas con todo lo que has bebido —reprochó ella. 

    —No creo que me hagan un control —Arsenio puso cara de circunstancias. 

    —Aun así, es peligroso. 

    Llegaron hasta donde Arsenio había aparcado la motocicleta. Extrajo el segundo casco y lo ofreció a Davina. 

    —Si el alcohol me afectara, habríamos pedido directamente un taxi —dicho esto, se enfundó su casco, subió y arrancó—. Monta. Davina se acomodó y pocos minutos después la moto enfilaba la avenida de San Francisco de Sales. Era medianoche y apenas circulaban vehículos. En menos de diez minutos estaban en el barrio de Prosperidad, deteniéndose ante la casa donde habitaba Davina. Ésta se quitó el casco y lo devolvió a Arsenio, que lo guardó con parsimonia. 

    —No voy a besarte con esa cáscara puesta —dijo ella. 

    A Arsenio le flojearon las piernas. Se obligó a controlarse mientras se despojaba de su casco. Tenía la impresión de estar soñando. 

    Puso una mano en el hombro de Davina y las dos caras se aproximaron. Ella giró brevemente el rostro para ofrecerle la mejilla pero Arsenio fue más rápido y sus labios rozaron los de la mujer durante un largo segundo. 

    —No me refería a este beso —la voz de Davina intentaba manifestar incomodidad pero su pícara expresión la contradecía. 

    —Sabes a aguardiente —replicó él—. Me gusta. 

    —¿Vas siempre tan rápido? —era una pregunta estúpida entre dos personas que se conocían desde hacía meses. 

    —Espero no haberte molestado —Arsenio se sentía flotando. 

    —No, hombre. Adiós. 

    —Otro beso. Esta vez, a tu gusto. 

    Davina extendió la mano y sujetó a Arsenio por la nuca. Después pegó su boca a la de él y le besó con energía. ¡Dios, qué fuerza tenía! Sintió los dientes abrirse y una lengua cálida deslizarse entre los suyos. Permanecieron así hasta que les faltó el aliento. 

    —Llámame —le dijo Davina al separarse. Le dedicó una sonrisa cálida y se giró. 

    Arsenio la contempló mientras entraba en el portal. Aguardó hasta que la perdió de vista. Deformación profesional. Algunos atracadores se guarecían en un portal y esperaban ocultos en la sombra. Cuando ella desapareció, volvió a enfundarse el casco, arrancó la moto y partió. 

    Se obligó a no pensar mientras conducía. Había bebido mucho y, sabía que sus reflejos estaban afectados. Solo cuando detuvo el vehículo permitió que sus pensamientos volasen. 

    Davina, Davina. 

    Era hermoso sentir el fuego del último beso. Tenía un aliento a vino y a especias, y lo había sujetado con tanta fuerza que Arsenio dudaba si podría haberse zafado. 

    Davina, Davina Johnson. 

    Entró en el portal y decidió no esperar al ascensor. Adoptó paso de marcha y subió de dos en dos los escalones. Cuando encendió la luz del vestíbulo se preguntó si estaba soñando. Quizás había estado de copas con Nacho y sus sensaciones eran las propias de una borrachera. Pero no, hacía años que no se emborrachaba. Desde que se divorció de Sabela. 

    Una oleada de tristeza lo recorrió. Sabela, su primera novia, su ex mujer. Todavía la añoraba. No había sabido darle nada digno y la había perdido. No importaba que hubiesen transcurrido nueve años. Arsenio seguía recordándola. 

    Sabela era muy distinta de Davina. Menuda y frágil, su físico era antitético con el de la atlética británica, pero eso no era lo más importante. Sabela era tímida y recelosa, dulce en ocasiones y un tanto retorcida. El desparpajo de Davina Johnson la habría escandalizado. 

    Sintió ganas de fumar. Había dejado el tabaco hacía mucho tiempo. Ahora le apetecía. Le acompañaría en aquella noche en la que no iba a pegar ojo. 

    Sabela era el pasado y nunca volvería. Davina era, si no el presente, una promesa de futuro. Una radiante promesa. 

    * * * 

    Davina entró en su apartamento y se apoyó en la puerta. Cerró los ojos y recordó el último beso. 

    —No voy a llorar —se dijo en voz alta—. No voy a llorar nunca más. 

    Por primera vez en años, vio llegar una ola de ternura y no le cerró la puerta. Se dejó envolver por ella. 

   





 Capítulo XV 

    Los tres hombres se reunieron en un hotel de carretera cercano a Zaragoza, un lugar discreto al que Bogdanu y su jefe se desplazaron desde Madrid. El rumano se apartó para que éste último y Guido pudieran hablar a solas. 

    El italiano fue directo al asunto que los reunía. La distribución funcionaba bien y los productos se vendían con regularidad. 

    —Los deportistas están contentos y repiten la compra —dijo—. Estamos satisfechos con tu producción y queremos asegurarla. 

    —También para mí es interesante afianzar la venta. He invertido todo mi capital en producir para vosotros. 

    Guido extrajo una pitillera de plata y la abrió pausadamente. Sacó un cigarro pequeño, se lo acercó a la nariz y, juzgándolo aceptable, alargó la mano y ofreció a su interlocutor, que declinó. 

    —Espero que no te moleste —Guido encendió su cigarro con una cerilla, para lo que se tomó su tiempo. Después levantó la mirada y la fijó en su proveedor—. Sería bueno que te incorporases a nuestra organización, Mateo —tras decir esto dio una fuerte chupada al cigarro y se recostó en el asiento. 

    Mateo Soria hizo un gesto de sorpresa. Entornó los ojos y fingió meditar. Esperaba algo así de la banda a la que surtía de efedrina, nandrolona y levotiroxina, pero no tan pronto. Las palabras de Guido no dejaban lugar a dudas. El producto era bueno y la distribución estaba asegurada. 

    —Me siento halagado —dijo— y prometo pensarlo. 

    —¿Algo no te agrada? —interpeló Guido—Aún no he hablado de las condiciones. 

    —Simplemente, no lo esperaba. Creí que veníamos a negociar otros pedidos. 

    —Es del futuro de lo que queremos hablar —interrumpió Guido. 

    El fabricante inspiró profundamente. 

    —Como te he dicho, he comprometido todo lo que tengo en esta aventura. 

    —Podemos empezar pagándote una suma a tanto alzado. 

    —Gracias, pero no puedo aceptar. 

    —¿Por qué no? 

    —Prefiero pensarlo. Es demasiado precipitado. 

    Callaron. Los sensores de los dos hombres estaban alerta. 

    —Podemos hablar de los siguientes pedidos —Guido rompió el silencio—. Mejor, de la producción de todo el año que viene. Cuatro partidas de cada producto, una por trimestre. La primera, doble de la última entrega. Las siguientes, iguales o mayores. 

    —Tendré que invertir mucho —repuso Soria—. Necesitaré anticipos. 

    —Medio millón de dólares en dos semanas. ¿Será suficiente? 

    —Sí. 

    —Hay condiciones —Guido se inclinó hacia su interlocutor. 

    —La calidad se mantendrá o mejorará —se adelantó Soria. 

    —Hay algo más. 

    Guido expuso las exigencias de su organización. Mantendrían el precio de los pedidos anteriores y retomarían la integración en la organización a fines del siguiente año. Si Soria aceptaba unirse a ellos recibiría un pago por las inversiones y negociaría su parte en el beneficio. En caso contrario, devolvería un cuarto de lo cobrado en el año. 

    —Va de suyo pero, por si acaso, lo dejaré claro —fueron las palabras finales del italiano—. No trabajarás para nadie más. Queremos la exclusiva de tu producción. 

    —Naturalmente. Sois mis únicos clientes y lo que pides ocupará al cien por cien mi capacidad de fabricación. Incluso es posible que se retrase alguna entrega. 

    * * * 

    —Es cosa fea. 

    Gaztelu asintió. Su jefe, el subdirector general, no era amigo de especulaciones. 

    —Estamos viendo venir el problema desde hace veinte años —expuso Gaztelu—. Desde antes que tú y yo fuéramos funcionarios se falsifican medicamentos, sobre todo en Asia. Antes o después tenían que llegar a España. 

    —A toda Europa —matizó el subdirector. 

    En la mesa, ante ellos, descansaba una carpeta de comunicados procedentes de organismos internacionales. En varios países aparecían medicamentos falsificados. El problema, detectado en Indonesia tiempo atrás, se estaba extendiendo a gran velocidad. 

    —¿Has hablado con la Policía? —preguntó el subdirector. 

    —Todavía no. Antes tenemos que conocer más detalles. 

    El subdirector asintió. A los jueces y a la Policía Judicial hay que dirigirse con elementos concretos. Era un experto en seguridad de medicamentos, la denominada farmacovigilancia, y su experiencia se limitaba a medicamentos legítimos. Ya era bastante complicado controlar los riesgos asociados a los medicamentos legalmente producidos. La tarea de deslindar los fármacos ilegítimos le superaba. 

    — Dejo en tus manos el asunto, Martín —concedió—. Me mantendrás informado. 

    Cuando Gaztelu se refugió en su despacho estaba de un humor de perros. Se había cumplido el viejo adagio: cuando un funcionario levanta un asunto nuevo, inevitablemente le cae la responsabilidad de gestionarlo. 

    Revisó de nuevo los documentos. La Organización Mundial de la Salud alertaba sobre denuncias de medicamentos falsos presentadas por empresas farmacéuticas. Algunas falsificaciones eran burdas pero los casos más recientes, descubiertos en Australia, eran preocupantes. Los falsificadores no se habían limitado a poner en un frasco cápsulas vacías sino que habían reproducido fielmente los envases originales. La cosa iba en serio. 

    Gaztelu conocía de sobra los cauces por los que circulan los medicamentos ilegales. Además, sus contactos en el extranjero le habían informado de lo que sucedía en los países escindidos de la extinta Unión Soviética, donde proliferaban las falsificaciones. En cuanto a él, tendría que actuar solo. La política del gobierno era contraria a incrementar el gasto público, lo que en la práctica significaba aumento cero en la plantilla. A su cargo había media docena de inspectores, de los que tan solo una hablaba inglés y se encargaba de gestionar los asuntos de la Unión Europea. Una tarea ingente. En pocos años, el mercado europeo sería único. Quince Estados miembros a los que en breve se unirían otros diez países, y posteriormente Rumanía y Bulgaria. Una población de quinientos millones de personas formaría el nuevo mercado europeo. Sintió un escalofrío. 

    Era difícil controlar quince mil medicamentos en España y el mercado unificado parecía inmanejable. Si de estudiante le hubieran dicho que tendría que ocuparse de la décima parte de los asuntos que tenía ahora en su mano, se habría reído a mandíbula batiente. En lugar de regentar una botica rural en Ávila, su objetivo de juventud, la vida le había llevado a la inspección, la más dura de las tareas funcionariales. 

    Había visto muchas cosas desde aquel despacho. Desconfiaba de todo y de todos y seguía a su intuición en las más de las ocasiones. Cuando supo, por vez primera, que se falsificaban medicamentos, la parte analítica de su mente lo rechazó de plano. Demasiado esfuerzo para vender cajitas a tres euros la unidad cuando, por contraste, una dosis de droga costaba treinta euros. Y, no obstante, Gaztelu recordaba aquella lucecita que se le encendiera en un rincón y le decía: «¿Por qué no?» El tiempo había demostrado que los criminales no descansan. Ahora las cosas habían cambiado. El tráfico de medicamentos falsificados era una realidad. Desde Extremo Oriente se iban extendiendo gradualmente. Las razones le eran bien conocidas. 

    Interrumpió su soliloquio y se obligó a pensar en términos prácticos. La legislación española estaba plagada de garantías procesales y la carga de la prueba recaía en las autoridades. Sus dos objetivos eran los jueces y la Policía. Analizó primero al estamento judicial y al poco sacudió la cabeza. Los jueces eran impredecibles. Falsificar medicamentos no es delito según el Código Penal, lo que obligaba a trabajar sobre la hipótesis de daño a la salud pública. Terreno poco firme. Dependería del juez. Cuestión distinta sería que la empresa titular de los derechos sobre el medicamento que se falsifica presentase denuncia, lo cual era poco probable. Estas firmas tiemblan ante la posibilidad de aparecer en periódicos. Exigirían secreto en los sumarios, calificación que depende del juez de instrucción y es, por tanto, igualmente impredecible. 

    No, los jueces serían un hueso duro de roer. La Policía era más asequible. Gaztelu tenía sólida relación con altos mandos de la Guardia Civil, hombres bragados y acostumbrados tanto a prevenir el delito como a perseguir delincuentes. Le escucharían y le darían crédito. El Cuerpo Nacional de Policía era otra huerta y era precisamente, con quien tenía que establecer vínculos duraderos. La Guardia Civil operaba en zonas rurales y su actuación como Policía Judicial en grandes urbes era residual. Los datos sobre medicamentos falsificados apuntaban a las capitales como centro de actuación de los delincuentes. Razonable, dados los de canales de venta de medicamentos. El farmacéutico de pueblo conoce a sus clientes y en la ciudad sucede lo contrario. 

    A Gaztelu le horripilaba seguir las vías oficiales. Acudir a la Dirección General de la Policía sería perder su precioso tiempo. Repasó mentalmente la lista de contactos y se detuvo en el inspector Barra. La llamita de la intuición se encendió. 

    Se habían visto tres veces y el jefe de inspección de la Agencia se había forjado una buena impresión del policía. Atento y abierto, le había costado aceptar la sugerencia de cooperar con la Universidad de Alcalá de Henares pero lo había hecho, al fin. Por otra parte, estaba la recomendación de Arqués. «El viejo zorro», se dijo. «Qué envidia me das, jubilado y en tu terruño. Me pregunto si a estas horas estás en la botica o monteando con la escopeta al hombro.» El ex jefe de estupefacientes era cualquier cosa menos estúpido, lo cual constituía la mejor presentación para las pocas personas que había recomendado a Gaztelu. En la última reunión, Barra le había demostrado toda su capacidad. A pesar de que su exposición fue sucinta y efectuada de memoria, el policía le había proporcionado una descripción casi fotográfica de los hechos relativos a la muerte de un ingeniero. Por cierto, tenía que informarse sobre cómo marchaba aquel asunto. 

    Sí, Barra sería su primer contacto dentro del Cuerpo Nacional de Policía. Se sentó en su escritorio y añadió las siglas AB a su lista de llamadas pendientes. 

    * * * 

    —¿Qué más? —preguntó Estaún. 

    Los miembros del Grupo Diez entrecruzaron rápidas miradas. Ante ellos se apilaban informes y CD de grabaciones del seguimiento a Feliciano Pedraza. 

    —Una amante y se relaciona con otra mujer que trabajó en FCS —Arsenio repitió lo ya explicado—. Gasta mucho, más de lo coherente con su sueldo. Algunas compras son objetos de uso femenino, de lujo. Bolsos, un abrigo de visón, perfumes y joyas. Ha calzado varias de esas compras a su empresa. 

    —Nada de eso es prueba concluyente de que esté involucrado en la muerte del ingeniero —replicó el inspector jefe. 

    —Entre sus llamadas de teléfono figuran dos a Alfredo Olivares —Arsenio prosiguió sin inmutarse—. Coinciden con las fechas de adquisición del abrigo y de un bolso especialmente caro. 

    —¿Habéis comprobado en las tiendas? 

    —Sí. Pedraza escogía personalmente los artículos y después, por teléfono, se ordenaba que se enviasen a FCS. No hemos podido averiguar quién hizo las llamadas. 

    —Ese alguien pudo ser Olivares. Así se utilizaría el almacén para guardar las compras en espera de que Pedraza las recogiese para entregarlas a sus amigas. 

    —Una de esas mujeres, Purificación Calvo, no parece haber recibido regalo alguno durante el período de investigación, mientras hemos seguido al director general —apuntó Arsenio. 

    —¿La antigua secretaria? —preguntó Estaún.  

    Arsenio asintió antes de continuar. 

    —Sin embargo, podría haber recibido dinero de Pedraza — dijo—. Éste no se ha encontrado nunca con ella en situación, digamos, sexy. La ha visto tres veces y siempre en el mismo lugar, en la cafetería de un hotel. 

    —¿Es seguro que no subieron a una habitación? 

    —El informe de seguimiento así lo dice —Arsenio extrajo el documento—. Coincide con el registro del hotel. Ni Pedraza ni la chica reservaron habitación. 

    —¿Por qué pensáis que podría haber entregas de dinero? —interpeló Estaún. 

    Arsenio explicó que, en uno de los encuentros, Pedraza había dejado una carpeta en la mesa al llegar y no la había recogido al marcharse. Purificación Calvo se la había llevado consigo. 

    Estaún se estiró. Estaba satisfecho con la escucha y seguimiento. Sus hombres no habían dejado ni un cabo suelto. Lo frustrante era que no había aparecido ninguna evidencia de que el directivo estuviera implicado en la muerte del jefe de logística. 

    —Quienes han hecho el seguimiento coinciden en que Pedraza estuvo seco mientras que la Calvo era todo lo contrario —continuó Arsenio—. Piensan que durante los manoseos de ella pudo haber algún otro intercambio. 

    —A ver, explicadme eso —Estaún miró a Ferrán, el subinspector que se encargaba de las tronchas. 

    —En las tres ocasiones ella metió la mano en uno de los bolsillos de la americana de Pedraza —explicó Ferrán—. Lo hizo muy rápido y no pudimos apreciar si sacaba algo. La tercera y última vez grabamos el encuentro pero estábamos en el lado malo. 

    Estaún solicitó detalles adicionales. Si Pedraza tenía algo que ver con el crimen de Barajas, el Grupo Diez no había encontrado la conexión. 

    —¿Qué hay de ese informático argentino? —fue la siguiente pregunta. 

    —Néstor Gabriel Adamczyk —respondió Arsenio—. Inmigrante ilegal que obtuvo finalmente permiso de trabajo hace cuatro años. Casado y con dos hijos. Tres empleos en empresas del ramo, una de las cuales ha colaborado con FCS. Está limpio. 

    Arsenio cerró el cartapacio y miró directamente a su jefe. 

    —En este momento sólo faltan dos actuaciones —expuso—. El señor Pedraza podría tener cuenta bancaria en Gibraltar, según se deduce de uno de los videos en que se visiona bien la tarjeta de crédito utilizada para pagar una cena con su amiguita, la fetén. Hay que obtener mandamiento judicial para investigar esa tarjeta y… 

    —Si corresponde a una cuenta extranjera, comisión rogatoria —interrumpió Estaún—. ¿Lo habéis hablado con el juez? 

    —Todavía no. 

    —¿Qué sacaríamos de ello? 

    —Posible acceso a una cuenta extranjera —respondió Arsenio—. Si había relación económica entre Pedraza y Olivares, podría estar ahí. 

    —Y podría no estarlo o no existir —cortó el jefe—. ¿La segunda? 

    —Detener a Pedraza e interrogarle. 

    Se hizo el silencio. Todos eran conscientes de lo que se estaba decidiendo. Indicios endebles y ausencia de ligazón entre Pedraza y el finado. Si el juez accedía a interrogar al director de FCS —lo que obligaba investigar previamente sus cuentas en bancos del extranjero— las probabilidades de éxito pasaban porque el detenido cediese a la presión y confesase. Esta técnica funcionaba pocas veces. 

    Estaún miró uno a uno a los policías. Sabía lo que pasaba por sus cabezas y que a él le tocaba verbalizar. Todos los caminos habían sido escrutados con resultados mínimos pero un homicidio es un delito demasiado grave. No se puede mirar a otro lado. El criminal puede volver a actuar y lo hará con tanta mayor saña cuanto más impune esté. 

    —Demasiado arriesgado —dijo tras unos instantes de reflexión—. No podemos permitirnos un patinazo. 

    Todas las miradas permanecieron fijas en el inspector jefe. Ni tan siquiera la intempestiva Begoña se atrevió a despegar los labios. 

    —Preparad el informe para el juzgado —dijo Estaún al levantarse. 

    Aquella frase equivalía a decir que el caso Olivares quedaría abierto y que el Grupo Diez pasaría a ocuparse de otros asuntos de entre los que esperaban en el escritorio de Estaún. Así continuaría hasta que nuevas evidencias obligasen a retomarlo. Todos aplaudieron en su seno interno la decisión del inspector jefe. 

    Con la excepción de Arsenio, que hizo un gesto a Medel y ambos escoltaron a Estaún mientras éste abandonaba la sala de juntas. 

    Ya en el despacho, Medel se encaró con su superior. 

    —¿Te das cuenta de lo que vas a hacer? —espetó. 

    —Sabes que no puedo hacer otra cosa —el inspector jefe señaló con el índice un montón de cartapacios apilados en una mesita auxiliar—. Toda esa mierda espera que se le hinque el diente. No pueden seguir ahí, tomando solera y yo —se golpeó el pecho con el índice— soy responsable. No puedo seguir manteniendo un grupo entero enmerdado en un asunto que sigue consumiendo recursos y no aporta resultados. 

    —Aun así, hemos trabajado mucho —insistió Medel—. Si paramos ahora perderemos el empuje. En cualquier momento puede aparecer algo. 

    —Pero puede no suceder así —los ojos oscuros de Estaún eran fríos. Arsenio coligió que la porfía de su compañero iba a ser inútil. 

    —Alejandro, te ruego que lo reconsideres —Medel se aproximó al escritorio—. Arsenio tiene razón. Ese Pedraza maneja pasta fuera de España. Si había mangoneos con Olivares, se habrán hecho desde Gibraltar. 

    El inspector jefe miró, alternativamente, a Medel y a Arsenio. Éste le sostuvo la mirada. Comprendía la difícil situación en que se hallaba su jefe pero se resistía a dejar el caso Olivares en vía muerta. 

    —Sois buenos policías —la voz de Estaún expresaba resolución—. Habéis hecho todo lo posible. Más aún —dedicó una sonrisa a Arsenio—. Ahora llega el momento de recapitular y, como bien sabéis, es mi misión. 

    Los despidió y se dejó caer en el sillón. La conversación con los dos inspectores hacia todo más difícil. Estaún deseó tener veinte hombres más con la capacidad de los que acababan de salir del despacho. 

    Fuera, Arsenio y Medel caminaban cabizbajos hacia la sala de juntas. 

    —Tenía que intentarlo —se explicó Medel—. Sabía que no iba a servir de nada pero había que probar. 

    —Has hecho lo que procedía —dijo Arsenio. 

    No mentía. Su admiración por Nacho Medel había subido mucho en aquellas semanas. 

    * * * 

    —El señor Pedraza no está —Conchita hizo un esfuerzo para no alterar el tono de voz—. ¿Quiere dejar algún recado? 

    —Diga a don Feliciano que llame a la señora Calvo. Es urgente. 

    Las dos mujeres colgaron. Conchita hizo un gesto de asco. ¡Aquella guarra seguía molestando a su jefe! ¿Cómo era posible que lo admitiese? A Conchita no le cabía duda alguna sobre las relaciones de ambos pero su natural discreto la vencía. «Es cosa suya», terminaba diciéndose. «Si el señor Pedraza quiere problemas, no tiene más que llamar a esa furcia». 

    Por el contrario, Pura no dedicó ningún pensamiento a Conchita. Tomó un cigarrillo y lo encendió. Contempló las volutas de humo y se impuso esperar hasta que Feliciano la llamase sin probar el alcohol. Hubo de aguardar hasta media tarde. 

    —Te he dicho que no me llames al despacho —espetó Pedraza. 

    —Si respondieras a mis llamadas al móvil, no lo haría —la voz meliflua de Pura convenció al directivo de que los reproches serían inútiles—. ¿Cómo estás, Feli? 

    —Muy ocupado. Ya deberías saberlo. 

    —Ay, sí. Escúchame, cariño. 

    Cuando colgó, los dientes de Pura asomaban bajo su sonrisa. Feliciano Pedraza se había quedado sin habla. 

    «Te vas a reír de la puta de tu madre», se dijo Pura. «A partir de ahora, yo pondré las condiciones». 

    Muy satisfecha de sí misma, encendió un cigarrillo y telefoneó a Hernández. A aquella hora no habría ninguna secretaria en el almacén. Acertó. 

    —Hola, cariño —le saludó Pura—. No sabes lo contenta que estoy. 

    —Déjame adivinar —el mal humor de Hernández parecía haber desaparecido—. ¿Llamaste a mi jefe? 

    —Aciertas, Chichi. Le voy a sacar un montón de pasta. 

    —Qué bueno, mi amor. 

    —¿Quieres que lo celebremos? 

    —Claro. 

    —Te espero en casa. Trae algo de comer y una botellita de malta.  

    Hernández no sonreía cuando colgó el auricular. 

   





 Capítulo XVI 

    Estaún ordenó paralizar la investigación del caso Olivares. Se había llegado a punto muerto y otros asuntos requerían atención. Como siempre, la instrucción superior fue dejar el caso en vía muerta pero manteniendo los ojos abiertos por si aparecía algo que pudiera tener relación. 

    Arsenio tenía cita con Gaztelu el mismo día en que el inspector jefe comunicó la decisión y repartió los asuntos pendientes. Era la primera experiencia de cese en la investigación para Arsenio desde que ingresó en UDEV, la sección donde se investigan homicidios. Acudió a la cita en la Agencia del Medicamento con sensación de fracaso. 

    —Es una pena —dijo Gaztelu cuando supo que el caso Olivares entraba en la nevera—. Sucede con frecuencia. 

    —Así es —asintió Arsenio. 

    —¿Un café? —se levantó ante el gesto afirmativo del inspector—. Vayamos a la cantina. 

    Bajaron al sótano del edificio y pidieron café en el autoservicio. Gaztelu condujo a Arsenio a una mesa en el área de fumadores. 

    —¿Un cigarrillo? —ofreció el paquete. 

    —No fumo, gracias. 

    —Era de esperar. Se te ve porte atlético. ¿Qué deporte practicas? 

    —Artes marciales. 

    —Muy apropiado. 

    El café era bueno y ambos lo disfrutaron mientras hablaban de cosas intrascendentes. El jefe de inspección era persona notable, como pudo comprobar Arsenio. Numerosos funcionarios le saludaron y en dos ocasiones hubo de abordar asuntos de trabajo. 

    —Siempre pasa lo mismo —mencionó cuando salían de la cantina—. No puedo venir aquí porque me brean. Por eso salgo a la calle a tomar café. 

    De vuelta en el despacho se acomodaron en la mesa de reuniones. Gaztelu entró en materia sin mayor preámbulo. 

    —¿Sabes algo de medicamentos falsificados? —preguntó. 

    —Lo que tú mismo me has contado.  

    Gaztelu hizo un gesto de preocupación. 

    —Hoy en día se falsifican muchas cosas —dijo—. Discos, ropa y medicamentos están entre ellas. Objetos pequeños de alto precio. Esto último atrae a los delincuentes. 

    Arsenio conocía actividades delictivas en muchas áreas y, lógicamente, en las falsificaciones. Nunca había trabajado en ello. 

    —Los medicamentos no son materia nueva para los falsificadores —continuó Gaztelu—. Los nuevos fármacos son muy caros. Las innovaciones gozan de protección de patente y los laboratorios cobran precios muy elevados por ellas. 

    Gaztelu ilustró a su visitante con ejemplos. Arsenio supo, así, que los nuevos medicamentos contra la hipertensión habían multiplicado por diez o más el coste de los tratamientos más antiguos. Lo mismo había sucedido con antibióticos, psicofármacos y demás familias de medicamentos. Especial era el caso de los antineoplásicos, los tratamientos de enfermedades cancerosas, cuyos precios eran astronómicos. 

    —Nunca lo hubiera supuesto —comentó Arsenio. 

    —Eso es que gozas de excelente salud. Que sigas así —Gaztelu sonrió—. Como ves, hay dinero a ganar falsificando medicinas. 

    —¿Qué necesitas, Martín? —era momento de precisiones. 

    —Que el Cuerpo Nacional de Policía se entere. No tardaremos en tener medicamentos falsos en España. 

    El inspector se comprometió a informar a sus superiores y a empujar el tema. 

    —Te lo agradezco infinito —Gaztelu estaba satisfecho—. Todos estamos sobrecargados con el día a día, por lo que tu actitud es de alabar. 

    Arsenio volvió a la Jefatura y buscó a Medel. 

    —Ha ido al juzgado —le informó un policía de la escala básica. 

    Arsenio decidió informar directamente a Estaún. Entró en el despacho del superior y se acomodó ante el escritorio. 

    —¿Y bien? —inquirió el inspector jefe. 

    —Vengo de la Agencia del Medicamento —dijo Arsenio—. El jefe de inspección me pide que transmita una información —explicó cuanto Gaztelu le había relatado una hora antes.  

    Estaún escuchó atentamente. 

    —Vaya, esto es novedoso —dijo—. ¿Se ha peleado con los de la UCO? 

    Se refería a la Unidad Central Operativa de la Guardia Civil, el departamento con el que colaboraba tradicionalmente la Agencia del Medicamento. 

    —No creo, jefe —repuso Arsenio. 

    Estaún se levantó y dio unos pasos por la pequeña oficina antes de volver a hablar. 

    —Es bueno que la Agencia quiera tener línea directa con nosotros —dijo—. ¿Crees que se puede confiar en Gaztelu? 

    —Absolutamente. 

    Durante unos momentos, los dos hombres mantuvieron la mirada fija, el uno en el otro. Después, Estaún se sentó y tomó un lápiz. Acercó la agenda y garrapateó unas notas. 

    —Informaré al Director General de la Policía en el próximo despacho —levantó los ojos—. Transmite al doctor Gaztelu que nos damos por informados. Nuestros chicos de Europol recibirán el aviso oportuno. 

    * * * 

    Arsenio se encontró aquella noche con Davina. Tapearon en Argüelles y pasearon. Ella estaba contenta y su humor chispeante alejó los oscuros pensamientos que se habían adueñado de Arsenio. 

    —No estés triste, gallego —le dijo mientras apuraban un vino en la barra de una de las tascas—. Todo pasa, incluso la vida. 

    Él se dejó ganar por el buen humor de la médico. Ella le contó numerosas anécdotas de la Universidad y ambos prorrumpieron en carcajadas en más de una ocasión. Cuando pusieron fin a la ronda por los bares, Arsenio había olvidado el caso Olivares y los disgustos a él asociados. A fin de cuentas, le debía haber conocido a la mujer que en aquel momento le conducía de la mano. Montaron en la motocicleta para dirigirse a la casa de ella. El día siguiente era jueves y no procedía trasnochar. 

    Arsenio detuvo la moto y no desmontó pero se quitó el casco. Davina se quedó mirándole. «Es muy larga» se dijo Arsenio. «Sabe que voy a decirle algo» 

    —Podríamos vernos este fin de semana —propuso. 

    Davina se permitió una sonrisa. 

    —No sé qué decir —su voz tenía una nota de socarronería. 

    —Ya me extraña —Arsenio inclinó la cabeza. 

    —Pues es fácil de entender —ahora los ojos verdes le miraban con picardía—. ¿Cómo responder a tan pobre proposición? Necesitaré saber algo más. 

    —Bueno, te explicaré. 

    Ella le tomó por el cuello y se acercó. 

    —Aquí no, Arsenio. Hace frío. Estaremos más cómodos en mi apartamento. 

    Arsenio tuvo que hacer un esfuerzo para ocultar su nerviosismo mientras descendía del vehículo y lo calzaba con la pata de gallo. «¿Qué me pasa? Ninguno de los dos tenemos quince años», pensó. 

    Davina le condujo hasta su apartamento. En el ascensor cruzaron miradas en las que se leía la duda. Ninguno bajó los ojos. 

    Era un pisito de dos habitaciones. Davina le indicó dónde dejar el casco de motorista. Arsenio aprovechó para despojarse de la parka dando la espalda. Cuando se volvió, ambos estaban a un palmo de distancia. Se observaron. 

    —Yo no sé por qué… —Davina no pudo terminar la frase. La voz se le quebró. 

    Arsenio alzó una mano y acarició la mejilla de Davina. Dios, qué alta era. Tuvo la sensación de que subía la mano por encima de su cabeza. 

    —No digas nada —musitó él. 

    Ella correspondió, acariciándole el pelo. Fueron unos segundos de tanteo. 

    «No quiero sufrir», se dijo Davina. «Ya he tenido suficiente». 

    Continuaron acariciándose mutuamente. Eran momentos de felicidad. Los dedos de ambos recorrían suavemente los perfiles de los rostros. 

    «Es hermosa», pensó Arsenio. «Muy hermosa. Si no ando con cuidado, me voy a enamorar de ella. ¿O lo estoy ya?». 

    «No volveré a sufrir nunca». 

    Como a una señal, los brazos que pendían libres ascendieron lentamente recorriendo hombros, cuello y cabeza. El encanto se prolongó mientras las caras se aproximaban poco a poco, con los ojos fijos. Verde brillantes los de Davina, grises los de Arsenio. 

    Las bocas se fundieron. Primero suavemente, después con creciente ardor. Cerraron los ojos y se dejaron llevar por una pasión largamente contenida. 

    «Oh Dios, qué estoy haciendo» se dijo Davina, pero no podía escapar a su propio deseo. 

    —Te quiero —Arsenio pronunció las palabras sin darse cuenta. Ella se separó y los ojos verdes contemplaron a Arsenio. 

    Éste leyó primero duda, después emoción. Davina lo abrazó, hundiendo la cara en el cuello de Arsenio. 

    —Dímelo otra vez —dijo, con voz ronca—. Please. 

    Él la estrechó. La melena castaña olía a una mezcla floral. 

    —Te quiero —repitió. 

    Por toda respuesta, ella se apretó contra él. Parecía que se hubiera encogido y quisiera fundirse con Arsenio. Los sollozos la sacudieron. Arsenio la condujo hasta el pequeño sofá y se las arregló para que Davina se le acurrucara encima. 

    —Llora y desahógate —le susurró con dulzura—. Llora cariño. 

   





 Libro II. Más allá de la Ciencia 

   





 Capítulo XVII 

    Bruselas, febrero de 2002 

      

    El hombre dirigió una mirada al espejo antes de abandonar el vestuario y sonrió. Entró en la sala de aparatos y se encaminó hacia un ciclostato que estaba desocupado. Ajustó la presión de los pedales y se acomodó en el sillín. Tras consultar el reloj de pared, empezó su entrenamiento. 

    Calentó cinco minutos antes de aumentar la resistencia de los pedales. Hubo de esforzarse para ponerlos en movimiento pero después le fue fácil mantenerlos girando. Sus piernas, largas y musculosas, se movían rítmicamente. Observó la contracción de los cuádriceps y se sintió satisfecho. Aumentó la velocidad, lo que le costó un esfuerzo extra. El sudor le empapaba la camiseta cuando cambió de aparato. Esta vez accionó un sofisticado sistema que coordinaba pectorales, dorsales y hombros. Después trabajó la plancha abdominal y, sucesivamente, glúteos, isquiotibiales y abductores antes de pasar al área de pesas. 

    —Una buena paliza, Dennis —le dijo Claude, el monitor a cargo de la sala. 

    El gimnasta sonrió y volvió al ciclostato. Llevaba cincuenta minutos de entrenamiento. El resto, hasta completar la hora, lo dedicaría a pedalear. Empezó con alta resistencia, incorporándose sobre los pedales. Lentamente se pusieron en marcha. Dennis apretó los puños, se inclinó y exigió a sus piernas el empujón final. Los pedales empezaban a girar cuando un pinchazo le atravesó el pecho. Sorprendido, cesó el pedaleo y se sentó en el sillín, boqueando como si le faltase el aire. Se masajeó el pectoral izquierdo mientras una onda opresiva le recorría el tórax. Miró hacia donde estaba el monitor pero éste le daba la espalda en ese momento. Mejor así. Dennis no quería que hubiera testigos de aquella ráfaga de debilidad. 

    Manipuló el mando del ciclostato y la extraña sensación pasó. Se probó, esta vez comenzando con menor resistencia. Al poco las piernas accionaban rítmicamente los pedales a la vez que el tronco oscilaba de uno a otro lado. Sí, aquello iba mejor. Decidió dedicar el resto del entrenamiento a pedalear suavemente. En la ducha se exploró el pecho. No había dolor muscular, lo que descartaba una ruptura de fibras —la lesión más frecuente entre los usuarios de pesas—. Debajo no quedaba ningún punto doloroso sino más bien una discreta sensación de náusea. Decidió ducharse con agua fría para reaccionar. 

    Estaba secándose cuando apareció el monitor. Una rápida mirada confirmó que se hallaban solos. Esbozó una sonrisa. 

    —Te encuentro estupendo, Dennis —dijo—. Te has movido muy bien. 

    Dennis sonrió antes de responder. 

    —Tengo buenas razones —dijo. 

    Claude ladeó la cabeza con estudiada coquetería. 

    —Así que has ligado. 

    La sonrisa de Dennis se acentuó. 

    —No me cuentes detalles —el monitor parecía resignado—. Me pondría más celoso. 

    Dennis terminó de vestirse. Claude le ayudó a ponerse la parka. 

    —¿Necesitas algo? —le preguntó. 

    —Tengo producto, Claude —respondió Dennis—. Habrá que reponer en dos semanas. 

    —Avísame con unos días de antelación —la voz del monitor cambió y se hizo aún más afable—. Tengo que procurármelo y me han dicho que no hay muchas existencias. Sería una pena que te quedases sin producto precisamente ahora. Fíjate en lo bien que estás. 

    Dennis se estaba peinando y, contemplándose en el espejo, se dijo que Claude no lo estaba adulando. Incluso con aquella vestimenta informal se hacía evidente lo elegante de su figura. Unas piernas largas y bien proporcionadas bajo un talle de avispa que daba paso a un torso esculpido y rematado por hombros absurdamente anchos. Un cuello musculoso soportaba una cabeza a la que habría venido bien un poco más de cabello. Nada es perfecto. 

    —Adiós —se despidió—. Buen fin de semana. 

    Poco después entraba en su apartamento y cambiaba de atuendo. Eligió un traje gris y se dedicó a juguetear con las camisas. ¿Debería ponerse corbata? No, quizás le hacía demasiado mayor, y esa noche tenía que impresionar de verdad a María. Sería mejor ofrecer una imagen despreocupada. 

    Diablos, cómo le atraía aquella mujer. De repente sintió el pene erecto, pugnando por escapar de la estrechez del calzoncillo. Sintió deseo de masturbarse. No, no podía ser. Debía reservar toda su potencia para María. 

    La erección perduró mientras elegía una camisa y se peinaba y perfumaba. Empezó a ceder cuando cerró la puerta. El ascensor estaba en el rellano. Abrió la puerta y oprimió el botón del piso bajo. El elevador inició el descenso. 

    Volvió a experimentar otro pinchazo, esta vez en el nacimiento del pectoral izquierdo. Más intenso y duradero que el primero, Dennis quedó sin respiración y agradeció que la puerta del ascensor se abriese y dejase paso franco. Se sobrepuso y salió a la calle. El aire fresco de la noche lo envolvió. 

    Permaneció unos minutos recuperándose. Mierda de polla que le gastaba aquellas bromas pesadas. Estaba tan ansioso que la insatisfacción le produjo un vahído. Habría sido mejor vaciarse y quedarse tranquilo. No, tenía que haberlo hecho la noche anterior. 

    La imagen de María Petrou afloró a su mente y la molesta sensación dio paso al deseo. Recordó el nacimiento de unos pechos turgentes y suspiró. Aquella noche los disfrutaría en toda su plenitud. Echó a andar rápidamente y poco después entraba en un selecto restaurante del barrio de Broukère. Dennis era cliente habitual y le habían reservado una mesa en un rincón situado estratégicamente. Se sentó y pidió agua con gas. 

    No tuvo que esperar mucho. María apareció diez minutos después de la hora acordada. «Un retraso bien meditado», pensó Dennis mientras se incorporaba para recibirla. La besó en ambas mejillas y sostuvo la mano entre las suyas más tiempo del conveniente. El perfume de ella era punzante, provocador. La fina nariz de Dennis distinguió el olor corporal de María. 

    —Lamento el retraso —se excusó ella—. Vengo directa desde la oficina. 

    —Demasiado trabajo —Dennis le dedicó una sonrisa cautivadora. 

    —La semana que viene estaré de viaje —María se despojó de la chaqueta y su generoso busto llenó el campo visual de Dennis—. Tenía que dejar el despacho limpio. 

    —¿Me vas a privar de tu compañía? —él enarcó una ceja—Es una forma cruel de iniciar la velada. 

    María rio. Tenía una voz fuerte, como su anatomía. «Es mía», se dijo Dennis mientras llamaba al camarero. Encargó dos Martini y tomó la mano de María. Ella la retiró transcurridos unos instantes e inició una conversación banal. De origen griego, María llevaba dos meses en Bruselas como empleada de las instituciones europeas. 

    Él le habló de lo mucho que había viajado y de lo hermosa que le parecía Grecia. Ella agradeció el cumplido y habló de su país y del sol, que era lo que más echaba de menos en Bruselas. El camarero trajo el vino y con él vinieron las risas. Dennis volvió a tomar la mano de María y esta vez ella no la retiró. 

    Despacharon una cena bien escogida y apuraron la botella. Dennis pidió otra con forzada sonrisa. No había contado con el buen beber de su acompañante y la cena se le saldría del presupuesto. «Bueno —se dijo— esos pechos lo merecen». Además, el vino le había sentado bien al estómago y se sentía pletórico. 

    No le costó convencer a María para tomar una copa en su piso. A la salida del restaurante ella se quejó del frío. Dennis le pasó el brazo por los hombros y la atrajo hacia sí. Caminaron hasta el cercano apartamento mientras continuaban charlando. Uno de los pechos de María se apretaba contra el costado de Dennis. 

    Se besaron en el portal y en el ascensor. Dennis deslizó una mano por el escote de María nada más cerrar la puerta de su apartamento. Ella gimió y buscó sus labios. 

    Estaban medio desnudos cuando entraron en el dormitorio. Los pechos de María se ofrecían a un ansioso Dennis, que los besó y mordisqueó antes de liberarse del pantalón y exponer su miembro, ya erecto, a las enardecidas caricias de María. Cayeron en la cama y arrojaron las pocas prendas que todavía no habían sido removidas. 

    —¿Dónde está el baño? —la mujer se separó. 

    —Allí —Dennis señaló una puerta adyacente a la entrada del dormitorio. 

    María se incorporó ágilmente y se dirigió al excusado. Dennis se estiró en el lecho y se palpó el vientre, satisfecho de lo marcado de sus músculos abdominales. El pene se alzaba, enhiesto, apuntando al techo. Dennis disfrutaba enormemente. La noche transcurría mejor de lo que él hubiera pensado. 

    Entonces retornó el dolor. Esta vez no fue un pinchazo sino una opresión aplastante sobre todo el tórax. Abrió la boca para quejarse pero el aire no pasaba por su garganta. Apenas pudo exhalar un suspiro ronco. 

    Cuando María volvió al dormitorio la cara de Dennis era una mueca surcada por arrugas. Le preguntó y, al no obtener respuesta, buscó el teléfono y marcó el número de emergencias. Después se vistió y obligó a Dennis a ponerse un pijama. 

    Una hora más tarde Dennis ingresaba en el servicio de urgencias del hospital de Saint Pierre. El médico intensivista le practicó varias pruebas, incluido un electrocardiograma, y diagnosticó angina de pecho acompañada de insuficiencia respiratoria. Durante tres horas, la cardióloga de guardia trabajó de firme hasta dilatar las arterias coronarias y restaurar la ventilación pulmonar. Después, el paciente quedó internado en la unidad de cuidados intensivos. 

    * * * 

    Varios días más tarde, la Policía belga visitó a Dennis de Ridder. Ya estaba en planta y parecía casi restablecido, salvo por la mascarilla de oxígeno. No cooperó con los dos inspectores y atribuyó su dolencia al estrés y la falta de sueño. Su expresión cambió cuando sus molestos visitantes le mostraron los envases de cápsulas y comprimidos que habían encontrado en su domicilio. 

    —¿Cómo…? —empezó a preguntar. 

    —Estaban en su armario, en el cuarto de baño, señor De Ridder. 

    —No tienen derecho —protestó Dennis pero el policía no le permitió continuar. 

    —Su domicilio ha sido inspeccionado por orden judicial, señor. Si lo desea, le traeremos una copia del mandamiento. 

    Los policías se despidieron y volvieron a la comisaría, donde informaron de la actitud de Dennis de Ridder. Su superior no se anduvo con tonterías. 

    —Nada inesperado —dijo—. Quiero un informe completo sobre la vida de ese tipo. Ocupación, costumbres, vicios, con quién anda, cuentas. No olvidéis nada. 

    Cuando sus dos subordinados salieron, el inspector quedó a solas con los informes del Servicio de Urgencias. Un parte médico exhaustivo en el que la conclusión segunda había sido resaltada con rotulador: 

      

    Probable intoxicación con fármacos simpático-miméticos. 

      

    Al lado estaban los dos envases de medicamentos retirados del piso de Dennis de Ridder. A primera vista podrían pasar por tales pero una mirada experta dictaminaría que no se trataba de medicamentos corrientes, como los que se dispensan en cualquier farmacia. En ambos aparecía una marca y una cantidad de unidades, así como unos datos de fabricante y una dirección, todo ello rotulado en negro sobre cartón blanco. En el interior, unos frascos de plástico con etiquetas cuyo texto coincidía con la rotulación del cartonaje. Ni prospecto ni instrucciones de uso. Demasiado naif, nada de imagen ni logo, ni colores sofisticados. Hasta los medicamentos genéricos que tomaba su madre estaban presentados con algo más de gusto. 

    Podría tratarse de medicamentos ingleses, donde los farmacéuticos venden cápsulas o comprimidos que extraen de envases de quinientas o mil unidades y son envasados en frascos de plástico o bolsitas. Era tema a considerar por los expertos. El inspector Maertens miró la hora y decidió dedicarse a otros asuntos. Llamó a un asistente y le ordenó que remitiese a Sanidad los envases decomisados en el domicilio de Dennis de Ridder. 

    Dos días después, una copia del informe de los expertos belgas llegó al juzgado y a la comisaría, pero el asunto no quedó dentro de las fronteras de Bélgica. Una copia del documento fue remitida a Ginebra. 

    El funcionario de la Organización Mundial de la Salud que recibió el informe del caso De Ridder lo leyó con rapidez y no necesitó ni un momento de reflexión. Consultó en uno de los archivos de su ordenador y cotejó los detalles. Inmediatamente abrió el correo electrónico y remitió un mensaje al pool de secretaría. 

    En el mismo día se generó una nueva alerta sobre uso ilegal de efedrina y levotiroxina con resultado de afectación grave para la salud. El comunicado circuló tanto por la red de autoridades competentes en medicamentos como por Interpol. 

   





 Capítulo XVIII 

    Madrid, marzo de 2002 

      

    Feliciano Pedraza paseaba, nervioso, por su despacho. Había ordenado a Conchita que no se le molestase. Intentaba poner en orden sus ideas. 

    La última llamada de Pura era el motivo de su desasosiego. Su antigua amante le había exigido dinero, lo que no era nuevo. No obstante, esta vez la petición excedía en mucho a las de otras ocasiones. Además le había dicho que no admitiría excusas. O dinero o aireaba su relación. Pedraza se mesó el cabello recién cortado a navaja y se preguntó cómo había podido ser tan estúpido. 

    Pura Calvo ocupaba el puesto de secretaria cuando él accedió a la dirección general de FCS, de lo cual hacía bastantes años. Era una mujer sensual, de ojos oscuros e insinuantes, con cuerpo bien torneado y maneras propias de una educación esmerada. No le había importado prolongar sus jornadas de trabajo en función de las necesidades de su nuevo jefe. Muchos anocheceres sorprendieron a ambos en el despacho del flamante director general, trabajando en los asuntos del día y dejando presta la correspondencia para la siguiente jornada. 

    Que el ejecutivo y la guapa secretaria iniciaran un romance no tuvo nada de extraño. Un roce, una caída de párpados, un ademán que pasa a ser caricia y, sin explicarse cómo sucedió, llegó el primer beso. De los arrumacos en el despacho se pasó a un hotel y a viajes alargados con el fin de semana. No era raro que Pedraza viajara y Pura estaba divorciada, sin obligaciones. Los dos supieron comportarse con discreción y nadie en la empresa se enteró del amorío. 

    Pedraza sacudió la cabeza. Debía haberse percatado de lo que se le venía encima en la primera ocasión en que Pura le pidió dinero. Él, generoso, no dudó en dárselo y ese fue su error. Desde aquellos cien euros para pagar una reparación, todo fue a peor, hasta que ella le confesó que era heroinómana. 

    Él la ayudó. Pura se sometió a tratamiento de deshabituación y logró superar la adicción. Le costó una pequeña fortuna pero consideró que estaba bien gastada. Durante un tiempo pareció que Pura estaba curada y moderó sus peticiones monetarias. 

    No obstante, algo no funcionaba bien en la cabeza de la secretaria. Una noche, mientras pernoctaban en un hotel, Pedraza tomó distraídamente el libro que Pura estaba leyendo y lo hojeó. El tomo se abrió y dejó ver dos envoltorios de papel aluminio cuidadosamente doblados en forma de rombo. Papelinas, la popular dosis unitaria de sustancias de abuso. 

    Pedraza rememoró la escena. Pura adoptó primero actitud desafiante y después rompió a llorar. Le explicó lo difícil que era pasar las horas a solas, sin su compañía. No, no había vuelto a pincharse. Las papelinas que Feli sostenía con gesto acusador eran de cocaína. «Ayudan cuando una está baja», le dijo. Incluso le ofreció probarlas. 

    Pura había dejado FCS por consejo de Pedraza. Se veían de tanto en tanto y él le entregaba dinero. Ella lo agradeció al principio —había recibido una sustanciosa indemnización por el despido— pero, con el tiempo, las cosas cambiaron. Dejó de andarse con sutilezas y pasó a chantajear a Pedraza. 

    El gerente de FCS contempló los edificios de fábrica desde el ventanal que ocupaba un lateral del despacho. La empresa iba viento en popa y todo se debía a él, a su buen hacer. Cierto era que la había fundado su padre y él había heredado las acciones, pero lo importante e indiscutible fue su visión estratégica, la que cambió el rumbo de FCS, que dejó de fabricar productos de bajo valor añadido —colorantes y sales— para entrar de lleno en materias farmacéuticas. Sin él, FCS seguiría llamándose Drofin s.l. y produciría detergentes, si hubiera sobrevivido. Lo que contemplaba era su obra. Toda su energía se había concentrado en aquel conjunto de naves y talleres. ¿Cómo es que no había aplicado su perspicacia a los asuntos sentimentales? Seguro que no habría caído en la trampa de Pura. Se había comportado como un imbécil. Bueno, el mejor escribano echa un borrón y él era humano. No se puede tener la guardia siempre en alto. Buena prueba de ello era su actual amante, Mariló, esposa de un importante ejecutivo de banca. Mariló tenía mucho que perder si el affaire entre los dos llegaba a conocerse. Tanto o más que él. Sonrió. En esta ocasión era él quien llevaba la batuta. 

    Pura, Purita. Había sido un amor durante unos años pero ahora había perdido el norte. Exigía treinta mil euros. 

    ¡Treinta mil euros! No sabía lo que hacía. Pedraza meditó fríamente. Tenía dinero suficiente para hacer efectiva la exigencia de su ex amante y pagaría gustoso si finiquitase la relación. ¡Ojalá fuera así de sencillo! No, no funcionaría. Pura se gastaría las treinta mil y después pediría más, y él no estaba dispuesto a pagar indefinidamente. 

    No, desde luego que no. 

    Se sentó ante el escritorio, abatido. Lo había intentado todo pero Pura no se avenía a razones. Miró el reloj. Las seis menos cinco. Abrió el portafirmas que tenía delante e intentó concentrarse en los escritos que requerían su firma. Pocos minutos después, sonaron unos discretos golpes en la puerta de su despacho. 

    —¡Adelante! 

    —¿Da su permiso? —Washington Hernández asomó la cabeza por la puerta entreabierta. Sonreía, como siempre. 

    —Pase y siéntese —ordenó Pedraza. Esperó a que el jefe de almacenes se hubiese acomodado y le dedicó una mirada penetrante antes de seguir hablando—. Le agradezco que acepte reunirse conmigo fuera del horario laboral. 

    —Nada que agradecer, señor director —Hernández ensanchó la sonrisa—. A menudo me quedo en el despacho hasta concluir la tarea del día. No dude en requerirme cuando me necesite. No importa la hora. 

    La actitud de su subordinado agradó a Pedraza. Según su expediente, Washington Simón Hernández había nacido en Perú, donde se graduó en Ingeniería Industrial, y había trabajado en Colombia y Argentina, además de en su país de origen. Llevaba en FCS casi tres años y se distinguía por su eficiencia y discreción. 

    —Verá, Washington, tengo un asunto sensible entre manos. Muy sensible. 

    —Estoy a sus órdenes, como sabe. 

    —Por eso le he citado —Pedraza cerró el portafirmas y se inclinó sobre el escritorio—. ¿Sigue teniendo relaciones con… Hispanoamérica? 

    —Naturalmente —Hernández escuchaba con las manos cruzadas sobre el regazo. 

    —Bien. ¿Puedo contar con su total discreción? —mientras hablaba, Pedraza observaba las reacciones del Chino. 

    —Absolutamente. 

    Pedraza esperó unos momentos antes de seguir hablando. Tenía que confiar en alguien y Hernández le parecía la persona más apropiada. Hispanoamericano, encantado de trabajar en FCS, recién ascendido a jefe de logística, tenía mucho que perder si contrariaba al máximo responsable de FCS. Era un riesgo calculado. Decidió proceder con el plan que se había trazado. 

    —Un amigo mío, persona muy importante, tiene un problema personal. Un gravísimo problema con alguien —Pedraza frunció los labios. 

    La expresión de Hernández no se alteró. Siguió sonriendo cuando habló. 

    —Entiendo —dijo el Chino—. Su amigo necesita ayuda. 

    —Exactamente. 

    —Ayuda para «eliminar» —remarcó cada sílaba— un problema grave. Ayuda que no se puede encontrar en España pero tal vez sí del otro lado del charco. 

    Pedraza asintió. 

    —Estas son cosas muy delicadas —Hernández pareció meditar—. Por lo que he oído, suelen enviar un equipo de dos o más especialistas, según el problema de que se trate. Si su amigo llega a tratar el tema con esa gente, le sugiero que acepte el equipo que ellos estimen conveniente. No son baratos. 

    Pedraza estaba atónito. Hernández había comprendido con muy pocas palabras lo que él necesitaba. 

    —Seguiré su consejo —respondió Pedraza—. ¿Conoce a alguien que pueda recomendarme? ¿Alguien de confianza? 

    Hernández bajó la vista mientras se rascaba la barbilla como ensimismado. 

    —Conocí hace muchos años… Tendría que tirar de algunos hilos… —levantó la vista y miró de frente a Pedraza—pero descuide señor director, encontraré alguien de confianza que pueda usted recomendar a su amigo. 

    * * * 

    Ioan Bogdanu se sentía extrañamente feliz. Era una sensación desconocida para él, ex miembro de las fuerzas especiales del Ejército rumano. Ni aún en los tiempos de Ceaucescu, cuando Ioan era alguien, había experimentado nada semejante. 

    Acababa de entregar la primera partida del año. Él había conducido la Berlingo donde se cargaban las cajas recogidas en la nave de Alcobendas en la que su jefe, aquel hombre taciturno llamado Soria, se encerraba a horas intempestivas y en la que Bogdanu era requerido de madrugada. Lo mismo había sucedido en esta ocasión. Una llamada del señor Soria y Ioan se había personado en el lugar conduciendo la furgoneta. 

    Había viajado hasta un pueblo de la Cerdaña francesa y había esperado a que Soria le telefonease de nuevo. Solo entonces había acudido al lugar de la cita, un motel de carretera en cuyo aparcamiento había trasladado las cajas a otro vehículo que estaba esperando. Todo había transcurrido bajo la atenta mirada de Soria y el mismo hombre de otras ocasiones. Después se había marchado. 

    No fue testigo de la conversación entre Soria y Guido Ferri, ni del intercambio de dinero entre ambos. Se limitó a seguir las instrucciones de su jefe. Inició el largo retorno hacia Madrid pero se detuvo en las proximidades de Zaragoza. Encontró el pueblo que buscaba, Villanueva de Gállego, y lo recorrió en la Berlingo. 

    Había obras de explanación del terreno por todo el contorno y desde la carretera de servicio se accedía a un polígono industrial igualmente en construcción. Lo recorrió también y anotó en su memoria los detalles principales. Después volvió a la autopista y, sin tomarse descanso, condujo hasta Madrid. 

    Antes de llegar a Guadalajara recibió una llamada de Soria, que le ordenó parar en Torija. Allí se encontraron y Soria invitó a comer al rumano, que lo hizo con apetito, en contraste con la frugalidad de su jefe. Estaban en un rincón del restaurante y, a los postres, Soria deslizó un grueso sobre en el bolsillo de su colaborador. 

    —No te lo gastes en una juerga —le recomendó. 

    —No pensaba hacerlo —replicó Bogdanu, sonriendo de oreja a oreja. 

    Soria miró al rumano, que no ocultaba su alegría. Con hombres como aquél se podían hacer muchas cosas. 

    —¿Cómo andan tus papeles, Ioncu? —preguntó Soria. 

    —El abogado dice que la residencia estará arreglada uno de estos días. 

    —Es urgente que podamos viajar sin problemas con Inmigración —dijo Soria—. Ve a ver al abogado recién vuelvas a Madrid. 

    —Así lo haré —repuso Bogdanu. 

    * * * 

      

    No faltó trabajo al Grupo Diez cuando el caso Olivares entró en vía muerta. Menudeaban los homicidios en Madrid —principalmente por ajustes de cuentas y reyertas—, y la UDEV tuvo que emplearse a fondo. Sin embargo, los policías no olvidaban la muerte del ingeniero. A menudo surgía el asunto en las conversaciones y los rostros se contraían. 

    La Policía no olvida. 

    Davina y Arsenio se veían con frecuencia y avanzaban en la construcción de una relación que prometía ser sólida. Tras los primeros escarceos de cama, ambos sintieron la necesidad de aproximarse. Un fin de semana en un paraje burgalés, apartado de las carreteras principales, constituyó el primer hito. 

    —Seamos francos —había exigido Davina, y Arsenio aceptó complacido. 

    Ambos tenían pasado. Pertenecía a ese rincón del alma donde se guardan los fracasos y donde es mejor no entrar. Acordaron mirar hacia delante y dejar venir las cosas. Davina carecía de familia en Madrid —su madre era de origen valenciano—, lo que la situaba en igualdad de condiciones con Arsenio, cuyos parientes moraban en A Coruña. Otro tanto sucedía con sus ocupaciones, que exigían largas jornadas de trabajo. 

    —Por teléfono me atrevo a decirte cosas que me harían morir de vergüenza si estuviéramos juntos —le decía ella en pícaras conversaciones telefónicas. 

    Arsenio sonreía, divertido, ante tales manifestaciones. Davina era un soplo de aire fresco en su vida y no quería estropearlo. Era mujer discreta y su inteligencia acortaba la distancia de diez años que separaba a ambos. El policía se sentía en el mejor de los mundos. 

    La discreción se extendió a los entornos laborales de los dos amantes. Era lo mejor. Davina era una simple profesora asociada de la Universidad de Alcalá de Henares y debía darse a valer en tan complicado medio. En cuanto a Arsenio, no quería que se supiera de sus relaciones con una persona que había colaborado con la Policía en un homicidio que, por añadidura, estaba sin resolver. 

    Solo permitieron una excepción al pacto de silencio. Nacho Medel fue el depositario de la confidencia. Su reacción demostró lo acertado de la decisión. 

    —No sabes lo que me alegro, chaval —dijo a Arsenio cuando éste se sinceró—. Te hacía falta una compañera. Si supieras la de veces que Lola y yo hemos hablado de ti, tan solo, más solo que la una. De verdad que nos das una alegría. 

    Festejaron la noticia con una cena de los cuatro que, naturalmente, se celebró en Vento do mar. Comieron y bebieron hasta hartarse, y Lola y Davina congeniaron desde el primer momento. Prolongaron la velada y cerraron el restaurante, al mejor uso policial. Eran las tres de la madrugada cuando se despidieron. 

    Aquella noche Davina se quedó a dormir en casa de Arsenio. 

    —Son un encanto —dijo ella, refiriéndose a los Medel—. Te quieren de verdad. 

    —Les caíste muy bien —comentó Arsenio—. No podía suceder de otro modo. 

    La ciñó por la cintura y sus bocas se unieron. Arsenio se dijo que tenía que acostumbrarse a Davina, que le superaba en altura. Era una sensación nueva la de ser besado, algo parecido a perder el dominio de la situación. 

    Davina se había dado cuenta desde el primer beso y se chanceaba de Arsenio. Su humor era socarrón y nada tenía que ver con las bromas hirientes de los españoles. 

    —Unos zapatos con alza interior compensarán la diferencia, cariño —le dijo—. De ese modo salvarás la cara. Por mi parte, me comprometo a no usar tacones altos y a besarte siempre descalza. 

    Habían transcurrido tres meses desde que se hicieran novios. La cercanía de la Semana Santa abrió algún interrogante. Arsenio tenía por costumbre visitar a sus padres en Galicia. Davina sólo había viajado a Inglaterra con motivo de la Navidad, por lo que andaba sumida en la misma cavilación que Arsenio. A ninguno de los dos le apetecía repetir la experiencia navideña. Si tenían cuatro días libres, anhelaban pasarlos juntos. 

    Los informes de Interpol cambiaron el escenario. Dos semanas antes de las fiestas de Pascua llego un voluminoso conjunto de documentos procedentes de Bélgica y Francia. Las investigaciones subsiguientes a la hospitalización de Dennis de Ridder habían arrojado datos que exigían la intervención de la Policía española. 

    A pesar del silencio del gimnasta, los policías belgas no tardaron en identificar a Claude, el monitor de educación física como vendedor de los fármacos que habían dado con el primero en la unidad coronaria de un hospital. Lo sometieron a una discreta vigilancia y en poco tiempo averiguaron dónde se surtía de la peligrosa mercancía. 

    —Los colegas belgas son muy cuidadosos —explicó Medel a sus compañeros—. Aún no han detenido a nadie. Siguen vigilando a los proveedores de ese profe. 

    —¿Qué buscan, exactamente? —preguntó Conrado. 

    —Saber cómo consiguen la mierda que después venden en gimnasios de Bélgica y Francia —respondió Medel. 

    —¿Para qué solicitan nuestra ayuda? —intervino Begoña—. De momento no hay fiambre, aunque por lo que decís ha estado a punto de haberlo. 

    —Aquí viene lo gordo —Medel miró a Arsenio—. Por favor, explícalo. 

    Arsenio observó a sus compañeros. 

    —Se trata de FCS —dijo—. La documentación de tránsito de los productos con los que comercia el monitor deportivo señala a FCS como punto de origen. 

    —¡Joder! 

    En cuanto se bastanteó el informe de la Policía belga y apareció el nombre de FCS involucrado, el Grupo Diez recibió el nuevo atestado. Eran ellos quienes habían investigado la empresa de Alcalá con motivo de la muerte de Alfredo Olivares y, por tanto, quienes mejor podían responder a la Policía belga. Aunque no mediase un homicidio en este segundo caso. 

    —Vamos a revisar de nuevo la documentación del caso Olivares, esta vez centrándonos en los productos que vende FCS —continuó Arsenio—. Naturalmente, se abre la hipótesis de productos ilegítimos, fabricados o no en sus instalaciones. 

    —Vaya lío —protestó Begoña—. Todo sea por ayudar a los belgas. ¿Quién se encarga de la coordinación? 

    —Yo mismo —intervino Arsenio—. Todos estáis hasta arriba y no es un homicidio. 

    Medel y Arsenio se habían puesto de acuerdo previamente. El asunto no requería sino revisar datos y rehacer informes, lo que normalmente se habría encargado a un policía de nivel inferior. No obstante, el caso Olivares seguía abierto y cualquier actuación adicional requería supervisión de los inspectores. El Grupo Diez andaba a punto de detener a una banda de delincuentes violentos de origen ruso y no era cosa de desviar la atención. Con Arsenio, considerado experto en medicamentos tras su participación en el caso Olivares, sería suficiente. 

    También hubo una referencia a la experta que colaboró en el cribado de la documentación de FCS. 

    —Tira de ella si te viene bien, Arsenio —aconsejó Medel—. Que te ayude desde fuera. Si es preciso firmar informes periciales, acudiremos a Estaún. 

    Arsenio se dijo que sería mejor no hacerlo pero agradeció la sugerencia de su compañero. Nacho vería, desde fuera, lo que a él se le escapase. 

    * * * 

    —Diga. 

    —Soy Washington, señor Pedraza. Disculpe si le molesto. 

    —No, estoy solo. 

    —Tengo el contacto que me pidió. ¿Desea apuntarlo?  

    Pedraza tomó un lápiz y garrapateó el número que le dictó Hernández. Le dio las gracias y colgó. 

    Hernández sonrió y guardó el teléfono que acababa de adquirir. Tarjeta prepago, trescientos euros de saldo y a nombre de un muchacho ecuatoriano. Nadie iba a vincularle con las andanzas de Pedraza. 

    El número facilitado correspondía a un sicario mejicano que operaba fuera de su país. Ofreció una mordida a Hernández pero éste la rechazó. Tenía mejores cosas en que ocuparse. 

    —Con que cumplas bien el encargo me basta —había dicho al asesino. 

    —Descuida, mano —fue la respuesta—. Será un trabajo limpio y quedarás bien. Muy bien. Tan sólo una cosa necesitamos de tu parte. Una pistola. 

    Era una petición lógica. Viajar con armas en un vuelo transatlántico es un riesgo estúpido. Hernández no precisó de explicaciones. 

    —La procuraré —se comprometió— pero hay una condición. Me contarás algunos detalles del encargo. 

    —OK. 

    Colgaron y un brillo siniestro lució en los ojos del Chino. Le había sido muy fácil cumplir el encargo del director general, que ahora estaba en deuda con él. Tiempo tendría de cobrarla. 

    No le cabía duda sobre la persona que deseaba eliminar el directivo: Pura, la doble amante. Diablos, no la iba a echar de menos. Aunque lo disimulase, el Chino había cambiado de opinión desde que ella le robara dinero. Pura había dejado de ser alguien en quien confiar, es decir, una enemiga. En épocas pasadas Hernández había sido testigo de crueles castigos por mucho menos de lo que había hecho Pura. Si él hubiera dado rienda suelta a sus instintos, la ladrona habría sido empalada y despellejada, pero estaba en España y no podía ser así. Ya no estaba en Colombia y era mejor olvidar aquellos métodos. 

    El destino iba a dar su merecido a Pura y él tan sólo iba a poner un granito de arena. 

   





 Capítulo XIX 

    —Huisman. 

    —Señor Huisman, le habla Mateo Soria —habló en inglés exagerando el acento americano. 

    —¿Cómo está, señor Soria? —el abogado holandés adoptó tono amable—Esperaba su llamada. Tengo la información que me solicitó. 

    Huisman desaconsejó a Soria establecer una sociedad holding en Holanda pero recomendó domiciliarla en una isla del Canal de la Mancha. 

    —Es algo más caro pero tendrá más flexibilidad —terminó su explicación—. Por supuesto, podemos gestionarlo todo desde nuestra oficina, en Ámsterdam. Constitución, depósito de estatutos y demás trámites necesarios para que la sociedad pueda operar. 

    —Muchísimas gracias, señor Huisman —replicó Soria—. Me desplazaré a Ámsterdam en cuanto despache unos asuntos urgentes. Sería bueno que para entonces tuviese preparada la minuta por los gastos hasta ahora incurridos y un presupuesto para el primer año de administración de la sociedad domiciliada en las islas del Canal. 

    —Como usted desee, señor Soria —respondió Huisman. Lo que había empezado como simple consultaría cobraba mayores dimensiones. 

    Soria cortó la comunicación. Era la segunda conversación telefónica con el abogado holandés. No había sido difícil encontrar un bufete que gestionase sociedades en paraísos fiscales. Internet y la globalización hacían posible casi todo. 

    Observó el calendario de mesa y calculó. Dentro de dos días recibiría materia prima para las siguientes partidas de fabricación. Después viajaría con Ioan a Holanda para cerrar el acuerdo con Huisman. A su vuelta se encerraría en el taller y produciría los comprimidos y cápsulas, lo que le llevaría un mes. También tendría que recabar información. Había conseguido disminuir las mermas de levotiroxina, pero no lo suficiente. Si no conseguía afinar un poco el proceso tendría que hacerse con más sustancia activa, lo cual resultaría problemático. 

    También había que viajar a Inglaterra, aunque para eso contaba con Ioan. El rumano había legalizado su residencia en España y podía moverse libremente por la Unión Europea. Era el momento de encomendarle otras tareas. 

    Las cosas funcionaban mejor de lo previsto. Pronto se liberaría de sus actuales ataduras y se dedicaría por entero a su proyecto. 

    * * * 

    Davina y Arsenio pasaron los primeros días de la Semana Santa encerrados en el apartamento del policía. La farmacóloga releyó la documentación de las inspecciones a FCS y concluyó que en la empresa no se fabricaba efedrina, levotiroxina ni nandrolona. 

    —Si comercian con ellos desde España, lo hacen ilegalmente —concluyó—. Salvo que estén haciendo triangulaciones. 

    —¿Te refieres a la filial de Gibraltar? —preguntó Arsenio. Davina asintió. FCS tenía una empresa subsidiaria en el Peñón que intervenía a veces en sus transacciones. Los productos podrían ser adquiridos desde Alcalá de Henares pero no necesitaban entrar en España. La filial de FCS en Gibraltar podría reexpedirlos hacia Bélgica, previa manipulación o reetiquetado. 

    —Podrían estar utilizando Gibraltar como tapadera —especuló ella— pero carece de sentido. El comercio de materias primas es libre. 

    —Gibraltar es útil para efectuar movimientos de capital —objetó Arsenio—. Estoy contigo en que FCS no ganaría nada si su filial de allí intermedia en esas sustancias. Claro, podrían enviar las etiquetas y albaranes a Gibraltar y utilizarlas en la mercancía importada. Así parecería que sale de Madrid, pero es demasiado burdo. 

    —Si han falsificado medicamentos y los han distribuido en gimnasios, son más finos que todo eso —corroboró Davina. 

    Habían llegado a un callejón sin salida. Arsenio miró a su novia. Estaba ensimismada, con la mirada perdida. 

    —Repíteme cuanto sabes de la empresa —pidió ella. Arsenio se arrellanó en la silla antes de contestar. 

    —Fine Chemicals and Supplies S.A., anteriormente Drofin SL. Empresa fundada en 1941 por José Pedraza, padre del actual gerente. Fabrica materias para medicamentos. Noventa y cuatro empleados. Situada en Alcalá de Henares, polígono industrial de… 

    —Espera —interrumpió ella —. Repite lo que fabrica. 

    —Materiales de partida para medicamentos. 

    —¿Qué dicen los informes de la Policía belga? 

    Arsenio sabía que Davina había descubierto algo. Rebusco en su memoria. 

    —Comprimidos y cápsulas de efedrina, levotiroxina y nandrolona. Ya lo sabes. 

    Davina lo miró con expresión seria. 

    —¿Nos consta que FCS fabrique comprimidos o cápsulas? 

    —A ver, explícate —Arsenio se echó hacia adelante. 

    —FCS es productor de polvitos blancos, no de pastillas. 

    —¿Qué diferencia hay? 

    Davina explicó que una cosa era fabricar ingredientes activos —polvitos blancos— y otra muy diferente las formas de dosificación, en este caso comprimidos y cápsulas. 

    —¿Quieres decir que FCS no está preparada para fabricar lo que ha aparecido en Bélgica? —fue la siguiente pregunta de Arsenio. 

    —Según estos documentos, no —Davina apuntó hacia el cartapacio. 

    —¿Cómo podemos confirmarlo? 

    —Martín de Gaztelu debe saberlo. 

    Aquel mismo día Gaztelu ratificó las palabras de Davina. 

    —Efectivamente, inspector —apostilló—. Una fábrica de ingredientes activos no prepara los productos para su administración al paciente. Eso es cosa de la industria farmacéutica. No me consta que FCS fabrique ningún medicamento terminado pero lo confirmaré a mi vuelta al despacho. Ahora estoy de vacaciones. 

    Aquello introducía elementos nuevos. La consulta de la Policía belga tomaba un derrotero distinto. 

    —Se están utilizando etiquetas de FCS para cubrir el tránsito de los medicamentos falsificados —dedujo Arsenio—. De este modo los preparados de efedrina y demás sustancias pasan los controles como si se tratase de mercancías legítimas. 

    —Alguien que conoce las reglas del transporte de medicamentos —Davina habló en tono grave—. Alguien que tiene acceso a FCS, a sus almacenes, a sus etiquetas. 

    La sombra de Alfredo Olivares reapareció. 

    —Tengo que informar a Nacho y a los demás —Arsenio extrajo el teléfono móvil. 

    Tras varias llamadas se hizo evidente que no podría hacerlo hasta después de Semana Santa. Medel y su familia estaban camino del pueblo de Lola, en la provincia de Segovia. Begoña y otros miembros del Grupo Diez tenían días libres. Solo Conrado y un subinspector quedarían de guardia localizada. 

    —Parece mentira —dijo Davina mientras movía la cabeza— Creí que estas cosas sólo ocurrían en Inglaterra. 

    —La globalización, encanto. 

    Arsenio se levantó y rodeó la mesa hasta situarse a espaldas de Davina. Puso las manos en sus hombros, sorprendiéndose de su musculatura, y le dedicó una caricia. 

    —¿Sabes, amor? —le dijo—No vamos a ser los más tontos de la clase. Si por ahora no podemos hacer nada más, aprovecharemos estos días de fiesta. Buscaremos un hotel de esos que dicen tienen encanto y nos lo regalaremos. ¿Qué me dices? 

    Ella levantó los brazos y lo buscó hasta que las manos se entrelazaron. 

    —No es mala idea —repuso con voz insinuante. 

    * * * 

    En la tarde del Miércoles Santo se produjo la huida masiva de madrileños. Todas las autopistas que parten de la gran urbe se llenaron de vehículos. Los habitantes de la capital escapaban en todas direcciones, fuera hacia las playas, las estaciones de esquí o en busca de la tranquilidad de los pueblos. No faltaban los que se proponían disfrutar de las procesiones de Semana Santa en ciudades donde gozan de gran tradición. 

    Las empresas y oficinas habían concluido la jornada a las tres de la tarde y desde esa hora se inicia la Operación Salida, cuyo despliegue —más mediático que real— intenta dar cobertura a los millones de desplazamientos previstos por el Ministerio del Interior. 

    Pedraza era una de las contadas excepciones. Comió en la cantina de la empresa, algo que raramente hacía, y después se encerró en su despacho. Conchita se ofreció a acompañarle pero él declinó amablemente. 

    —Voy a aprovechar estos días para revisar el plan estratégico y el presupuesto de este año —se justificó—. Son cosas que no se pueden hacer en días de trabajo normal. 

    —Su día a día es muy exigente, señor Pedraza, y hay que descansar —replicó Conchita. 

    —Ande, ande. Márchese, que seguro que la familia la está esperando. 

    Pedraza quedó a solas. Empezó por despachar los papeles pulcramente amontonados en la bandeja de entrada de su escritorio. Visaba cada documento para que Conchita supiera que él lo había leído. En algunos ponía una etiqueta adhesiva con instrucciones. Redactó dos cartas antes de mirar el reloj. Eran las seis de la tarde. 

    Se estiró en el sillón y miró hacia arriba. Una sensación de culpa lo invadió. El techo dejó de ser un plano inmaculado y algunos puntos negros aparecieron en él. Sí, era muy desagradable, pero tenía que hacerse. 

    Un suave golpe en la puerta le sacó del pozo de melancolía en que se había sumido. Un momento después, Washington Hernández entraba en el despacho. 

    —Buenas tardes, señor Pedraza —saludó el jefe de logística. 

    —Gracias por venir, Washington. 

    —No queda nadie en la fábrica —replicó Hernández. 

    —Mejor así, Washington —dijo Pedraza—. Quería informarle de que el amigo de quien le hablé se ha puesto en contacto con la persona que usted recomendó y está satisfecho. Le transmite su agradecimiento. Me permitirá que no menciones su nombre. 

    —No tiene que hacerlo —Hernández alzó las manos—. La confidencialidad. 

    —Me gusta trabajar con usted, Washington. Siga así y hará carrera en FCS. Ahora, si me disculpa, tengo trabajo. 

    —También yo, señor Pedraza —el peruano se levantó. 

    —Estamos a Miércoles Santo —objetó Pedraza. 

    Hernández explicó que había que dar entrada en inventario a las partidas recibidas en los últimos días. Después se despidió. Pedraza quedó de nuevo a solas. Le restaba una hora larga de espera y esta vez no se dejó ganar por sentimientos negativos. Se zambulló en los papeles y trabajó febrilmente hasta las ocho. Entonces sacó su agenda electrónica y buscó el número de teléfono facilitado por el Chino. Marcó. 

    —¿Bueno? —la voz era conocida. 

    —España al habla. 

    —Le escucho, señor. 

    —Los pasajes de avión están reservados —dijo Pedraza—. En las fechas y a los nombres que usted indicó. 

    —Gracias, señor. ¿El objetivo? 

    —Una mujer. Vive sola. 

    —OK. 

    —Nos encontraremos a su llegada y les proporcionaré el resto de los datos. 

    —¿Está de acuerdo con el precio, señor? 

    —Sí. 

    —Le veremos en dos semanas. Que tenga buen día, señor —el sicario colgó. 

    Pedraza meditó los siguientes pasos. Obtener dinero en efectivo no requería sino un viaje a Gibraltar. Dejaría a la familia en Marbella y él se desplazaría hasta la Roca, donde tanto FCS como él tenían cuentas bancarias. Lo siguiente sería más duro. No más difícil sino más duro. 

    Quizás nunca lo superase pero el chantaje de Pura le cerraba todos los caminos. Feliciano Pedraza lo había intentado todo pero fue en vano. 

    Pura Calvo debía morir. 

    * * * 

    Hernández salía del almacén con una caja de cartón que depositó en la trasera de su coche. Estaba acomodándola cuando reparó en que el director general entraba en el aparcamiento. Se saludaron y el Chino contempló a Pedraza subir al brillante BMW. No dedicó un pensamiento al ostentoso vehículo ni recordó la conversación mantenida tres horas antes. Tenía otras cosas en qué pensar. Desde que llegó a España trabajaba día y noche y no desperdiciaba tiempo ni energías en cosas sin importancia. Tenía por delante cinco días libres y debía aprovecharlos. Había mucho que hacer y Pedraza y sus asuntos no estaban en su lista de prioridades. 

    Ni tan siquiera comparó el coche que acababa de adquirir, un hermoso Citroën, versátil y potente, en nada comparable al lujoso BMW. Arrancó y salió del aparcamiento de FCS. Condujo hasta el centro de Madrid y dejó el automóvil en un aparcamiento de la plaza de Colón. Antes de bajar del coche se cambió de ropa. Eran más de las nueve cuando salió a la calle vistiendo un pantalón vaquero, una camiseta y un anorak raído. 

    Buscó el Museo de Cera y paseó por sus inmediaciones, haciéndose ver. No tardó en acercarse un taxi. Hernández se detuvo y miró al conductor, que bajó la ventanilla. Hernández se aproximó. 

    —¿Al poblado de La Celsa? —preguntó el taxista. 

    —Sí —respondió Hernández. 

    —Treinta euros. Sólo ida. 

    Acordaron el precio y Hernández montó junto al conductor. El vehículo rodó hasta Atocha y allí giró hacia la A—3, la autovía que une Madrid con Levante, pero el taxista se desvió pronto y tomó un camino sin iluminar. Disminuyó la velocidad hasta desplazarse en primera marcha por el estado del pavimento, cuajado de baches. Algunos eran tan profundos que obligaban a sortearlos. 

    —Abróchate el cinturón —dijo el taxista. 

    A la luz de los faros Hernández contempló unas siluetas fantasmales desplazándose por el lateral del camino. Desharrapados, con caras demacradas, mirando a ninguna parte mientras arrastraban los pies. 

    —Menos mal que andan por la cuneta —indicó el conductor—. Si se caen en un bache no se levantan. 

    Hernández no prestó atención a aquellas imágenes de pesadilla. Los drogadictos terminales, los marginados, aquellos que tan sólo viven pensando en el siguiente chute, son iguales en todas partes. Los había visto en Colombia, en Perú y en Buenos Aires. Nada nuevo para él. 

    Llegaron al poblado de La Celsa y el taxista se detuvo en lo que parecía ser la calle principal. 

    —Esperaré un cuarto de hora —dijo. 

    —Es posible que necesite más tiempo —objetó Hernández. 

    El taxista iba a protestar pero se contuvo. El hombre que lo miraba tenía rasgos orientales pero su ceceo delataba el origen sudamericano. Los ojos eran duros e inexpresivos. Lo pensó mejor. Quizás estaba ante un capo de la droga, no un simple consumidor que quiere aprovisionarse en La Celsa. 

    —Venga, espero —concedió—. A fin de cuentas, es Semana Santa y hay poco curro. No tardes mucho. 

    Hernández descendió y miró en derredor suyo. El taxista había estacionado en una especie de plaza de tierra apisonada. En lo que quedaba de la casa situada enfrente, apenas un muro, se veía una figura semidesnuda. Hernández se dirigió hacia ella. 

    Era un hombre y estaba apoyado en la pared, con la boca y los ojos muy abiertos. Al acercarse, Hernández pudo ver que tenía una jeringa clavada en el brazo. El tubo estaba lleno de líquido oscuro. Hernández se paró ante él. No hubo reacción por parte del drogadicto. 

    —Déjalo —oyó decir a su lado—. Está frito. 

    Hernández se volvió. A su lado había un hombre de aspecto casi normal. Unos ojos oscuros brillaron brevemente sobre una barba entrecana. 

    —¿Buscas material? —preguntó el recién llegado. 

    El ojo experto de Hernández le indicó que había encontrado lo que había ido a buscar. Salvo por el acento, su interlocutor actuaba como cualquier tratante de cocaína o marihuana de América. 

    —No exactamente —respondió—. Quiero una pistola. 

    El de La Celsa lo observó, calculador. Hernández no tenía trazas de poli pero nunca está de más asegurarse. 

    —No eres de aquí ¿verdad? 

    —Bien se ve. 

    —Si eres poli, estás muerto. Cuando lleguen tus compañeros sólo encontrarán tus pedazos. 

    —Ya te he dicho a por qué vengo —Hernández replicó sin que en su voz se reflejase temor alguno—. Pregunta al taxista. 

    Por toda respuesta, el hombre de la barba entrecana le hizo una seña y echó a andar. Hernández le siguió hasta un callejón, en cuya esquina se pararon. A lo lejos se veían los faros del taxi. 

    —¿Qué pipa quieres? —preguntó el de La Celsa. 

    —Pistola, no revólver. En buen estado. 

    —Sólo hierro. No hay chismes modernos por aquí, de esos de plástico. 

    —Da igual. Con munición. 

    —Novecientos euros. 

    —Trae el género y luego hablamos —Hernández conocía el negocio. 

    —Espera aquí. 

    El de la barba se alejó. Hernández quedó solo en la esquina. No le impresionaba saberse observado en aquel lugar ominoso. Su instinto le decía que había acertado. Mejor ir de noche a un poblado marginal como aquel en el que se encontraba. Muchos consumidores de droga no se atreven a ir a tales sitios. 

    El hombre de la barba tardó unos minutos. Cuando reapareció portaba una bolsa de plástico de la que extrajo dos armas. Hernández las sopesó y sacó una linterna para verlas mejor. 

    —Aquí, no —dijo su interlocutor—. Ven. 

    Se metieron en un portal y allí el comprador pudo hacer uso de la linterna. Las dos armas eran antiguas, Astra de calibre 9 milímetros. Hernández extrajo el cargador y efectuó varias comprobaciones con el cañón y el percutor antes de decidirse. Devolvió la otra al de La Celsa y se quedó con una Astra BS 19/29. 

    —Ésta —dijo—. Seiscientos euros. 

    Negociaron el precio, que quedó fijado en setecientos euros. El de la barba no se molestó en contar los billetes que le entregó Hernández. Le miró con curiosidad. 

    —Tienes huevos —dijo—. Se ve de lejos. Hernández no contestó. 

    —Te dejaré un teléfono por si quieres algo de por aquí —continuó el de La Celsa mientras sacaba un pequeño bloc y un bolígrafo. Garrapateó el número y lo tendió a Hernández—. Pregunta por Suju. 

    Pocos minutos después, Hernández retornaba al taxi que lo había llevado a La Celsa. De camino hacia Madrid, calculó los siguientes pasos. Tenía que telefonear a Méjico y prefería hacerlo desde un locutorio público. Conocía uno que permanecía abierto casi toda la noche, cerca de la Plaza Elíptica. 

    Eran las cuatro de la madrugada cuando Hernández entró en su apartamento, cargado con la caja que había sacado de FCS. La pistola y una caja de munición pesaban mucho. Había hecho bien en ponerse una prenda vieja. 

    Setecientos euros. Cuatro o cinco veces lo que costaría hacerse con un arma equivalente en Lima. Lo dio por bien empleado y ni tan siquiera pensó en repercutir lo pagado a los mejicanos. 

    Pensaba en todo lo que tenía que hacer en los días de fiesta. 

   





 Capítulo XX 

    Davina y Arsenio pasaron los días de fiesta cerca de Madrid, en un pueblo del Guadarrama llamado San Rafael. No habían encontrado acomodo a precio razonable en otras localidades más turísticas y optaron por el pequeño enclave segoviano. 

    No se arrepintieron. Las montañas circundantes estaban cubiertas por enormes bosques de coníferas, surcados por sendas y caminos rurales. Disfrutaron de la actividad al aire libre. Paseaban por lugares donde la Naturaleza reinaba y se alternaban en sus aficiones deportivas. Andaban hasta encontrar un claro apropiado para los ejercicios de karate. Allí quedaba Arsenio mientras Davina trotaba monte arriba, buscando nuevos rincones y después regresaba. Nuevo paseo hasta otro prado o claro, y vuelta a empezar. 

    Menudearon los besos y caricias cuando se hallaban a solas, con la agreste serranía como único testigo. Cuando retornaban al hostal, situado en plena carretera nacional, ambos estaban derrengados. Se duchaban, cambiaban de ropa y salían a comer. 

    —La de veces que pasé por este pueblo, camino de Galicia, y nunca me detuve —comentó Arsenio la tarde del Jueves Santo, mientras paseaban por una avenida paralela a la carretera, bajo árboles gigantescos. 

    —El mundo está lleno de rincones sorprendentes —repuso Davina—. No creí que encontraría bosques como éstos en la seca España. Son frecuentes en el norte de Estados Unidos y en Canadá, pero no sabía que los hubiera aquí. 

    —Ni en mi tierra natal hay bosques así —dijo Arsenio—. Es una suerte no haber encontrado hotel en otro lugar. Estamos descubriendo un paraje bellísimo. 

    Davina se estrechó a él. 

    —Está muy cerca de Madrid y podremos disfrutarlo cuando queramos —dijo—. Quizá pudiéramos comprar alguna casita a la que venir en fin de semana. 

    —¡Uf! Olvídalo, amor. Los precios de la vivienda están disparados —Arsenio sacudió la cabeza—. Seguro que un chamizo aquí está a precio de Gran Vía. 

    —Hay que soñar, Arsenio —ella le dedicó una sonrisa en la que se leía el amor—. ¿Cómo se dice en español? Vivir de ilusiones. 

    El la atrajo y besó sus labios, húmedos y delicados. Tuvo que alzarse un poco para hacerlo. «Algún día me acostumbraré», se dijo. 

    El frío del atardecer constituyó una sorpresa más. La temperatura descendió hasta que el aire se volvió cortante y las cazadoras que ambos vestían se demostraron insuficientes para protegerlos. Volvieron al hostal y se refugiaron en el bar, cuya cálida atmósfera les pareció todo un regalo. 

    —¡Qué frío! —se quejó Davina—Esto no estaba en Internet. 

    —La verdad es que no hemos consultado el pronóstico del tiempo —rio Arsenio—. ¿Un vino para entrar en calor? 

    —Hoy seré consecuente con las costumbres de mis paisanos —respondió ella—. Mejor un Bloody Mary. Háblame de Galicia, poli. 

    Arsenio miró en derredor. El bar era un establecimiento clásico, con paredes forradas de madera y una barra al antiguo estilo. Estaban sentados a una mesa próxima a un ventanal. Davina se había colocado junto al radiador. Era un entorno acogedor y el policía dejó libre el pensamiento. 

    —Galicia es tierra de emigrantes —dijo—. Demasiado pobre para dar sustento a todos sus hijos. Desde meniños, desde muy pequeños, vemos marchar a parientes y amigos en busca de una vida mejor. 

    Habló de los prados verdes y del olor que impregnaba las casas antiguas, de los paisanos laborando los campos de sol a sol y de los pescadores. De las feiras y de las meigas. Davina le escuchó, embelesada, con un codo apoyado en la mesa y la barbilla sobre el dorso de la mano. 

    —Quiero conocer ese lugar —dijo cuando Arsenio calló. Estoy segura de que me embrujará y podré llegar a conocerte. 

    Arsenio rio, divertido. 

    —Poco más vas a encontrar —dijo—. Todo está a la vista. Por cierto ¿dónde vivías en Inglaterra? 

    —En Londres —respondió ella— los veranos en Hertfordshire.  

    Davina relató a Arsenio los contrastes de la vida en la capital, llena de estrés, y la monotonía de la campiña inglesa. 

    —De pequeña me aburría en Hertfordshire —la añoranza iluminó los ojos verdes— y ansiaba volver a Londres. Cuando estudiaba Medicina sucedía al contrario. 

    —¿Y ahora? 

    Davina dejó que su mirada vagase por el bar. Sí, se estaba bien allí, en un ambiente cálido. Incluso el olor a cocina era agradable. 

    —Ahora no sé qué pensar —respondió—. No sé qué es mejor ni peor. 

    —No pienses, pues —Arsenio le tomó la mano y la estrechó, cariñoso—. Deja que las cosas sucedan. Que vengan o se vayan por ellas mismas. 

    Los ojos verdes se movieron y hallaron los de Arsenio. Era una mirada intensa en la que flotaba la incertidumbre. 

    —Quizás tengas razón —dijo Davina—. A veces es mejor no pensar. 

    Cenaron y se recogieron pronto. En medio de la noche se despertaron, tiritando. La habitación estaba fría a pesar de que el radiador estaba encendido. Un hilo de aire helado se colaba entre los montantes de la ventana y llegaba hasta ellos. Se abrazaron, buscando el mutuo calor, y el deseo se encendió y alejó otras sensaciones. Pugnaron porque las caricias se ciñeran al espacio limitado por las mantas. Todo un ejercicio de destreza por parte de ambos. Hicieron el amor fundidos el uno en el otro, como si temieran perder un soplo de la pasión que los dominaba, hasta que el clímax los sacudió como un torbellino. 

    —¿Entraste en calor, belleza del norte? —siseó Arsenio a una Davina de acelerada respiración. 

    —Bastante, cariño —respondió ella. 

    —Te quiero —dijo Arsenio, y Davina se volvió hacia él, estrechándolo con fuerza. 

    A la mañana siguiente la montaña les pareció una vieja conocida. Descubrieron lugares nuevos y, aunque el cielo se oscurecía por momentos, repitieron los ejercicios. La lluvia los sorprendió descendiendo hacia el pueblo. Alcanzaron el hotel a la carrera. 

    —Pedí que suban la calefacción y sellen la ventana —dijo él mientras comían. 

    —Bien hecho —Davina esbozó una sonrisa maliciosa. 

    —A ver, arpía, hablemos del futuro inmediato. Para esta tarde puedes elegir entre siesta a la española o paseo por el casco antiguo de Segovia. 

    Davina no conocía la ciudad y le agradó la idea de visitar la capital de la provincia. No permitieron que les entrase la modorra subsiguiente a la comida. Se enfundaron ropa de lluvia y montaron en la motocicleta. Arribaron a Segovia hacia las cinco de la tarde. El tiempo era más claro y les permitió recorrer las calles céntricas. 

    El acueducto impresionó a Davina. Se detuvo en medio de la avenida, en un punto que le daba una hermosa perspectiva, y pasó varios minutos contemplándolo. 

    —Grandes arquitectos, los romanos —dijo—. Me pregunto cómo se pudo acometer tal obra hace veinte siglos. 

    —Buena pregunta, como sueles decir —replicó Arsenio—. Supongo que un arquitecto romano observó el terreno desde una de las colinas y visionó, en su mente, cómo quedaría esta obra ahí donde está. Quizás imaginó el efecto que produciría su vista desde lugares como éste —señaló al suelo con un dedo—. Como quiera que fuese, ese hombre tenía algo de genio. 

    Davina escuchaba, embelesada. Recordó una visita a Bath y la comparación se hizo inevitable. El virtuosismo prepotente del hombre que en aquella ocasión la guio por la vieja ciudad, también de origen romano, contrastaba con el tono humilde de Arsenio. las palabras de éste le llegaban hasta muy dentro. Lo contrario de lo que sucedió en Bath. 

    Se dejaron conquistar por el embrujo de la vieja urbe. Empezaba a oscurecer cuando se toparon con Lola y Nacho Medel. 

    —Hombre, la pareja de moda —bromeó Nacho—. La documentación, por favor. 

    —Así vestido no engañarías a nadie —repuso Arsenio—. A ver si te van a arrestar por circular con esas pintas. 

    Los cuatro terminaron cenando en un mesón. Rieron mucho y bromearon sobre todo cuanto surgió en la conversación. Cuando salieron del establecimiento fueron recibidos por una noche más templada de lo que los nubarrones del día hacían esperar. El centro de Segovia estaba iluminado y decidieron pasear para bajar la cena. Lo hicieron a la manera tradicional, con las dos mujeres abriendo la marcha y Arsenio y Nacho caminando en pos suyo. No eran los únicos. Había mucha gente por las calles. 

    Arsenio aprovechó para poner a Nacho al tanto de los últimos hallazgos. 

    —Vaya, vaya —silabeó el veterano—. Toda una noticia. Así que FCS está implicada en ese tráfico de medicamentos ilegales, y el nexo de unión es la documentación de tránsito que ampara a la basura que se vende en gimnasios belgas. 

    —Hay algo más —apuntó Arsenio. 

    —Chuta. 

    —El máximo responsable de ese material impreso era Olivares. 

    Nacho se detuvo en seco. Miró a su compañero. 

    —Eso es muy gordo —dijo, al cabo. 

    En aquel momento se volvieron las mujeres. 

    —¡Eh, chicos! —exclamó Lola. 

    En pocas zancadas se aproximaron hasta donde estaban ellas. 

    —Hay tanta gente porque pasada la medianoche sale la procesión del Santo Entierro —explicó Lola—. Es una buena oportunidad para que Davina conozca la devoción pascual. ¿No creéis? 

    —Naturalmente. 

    —Falta casi una hora —Lola miró su reloj de pulsera—. Tomemos un café entretanto. 

    Así lo hicieron. Los cuatro se dejaron llevar por la pasión popular y disfrutaron del impresionante espectáculo de los pasos procesionando en plena noche. Los vestidos negros de las mujeres y los hábitos de los penitentes llenaron la calle. Las imágenes del Salvador y la Virgen extasiaron a todos, y Davina se apretó contra Arsenio. Éste no recordaba tanta emoción. 

    Lola captó el estado de ánimo de la pareja. 

    —Es el espíritu castellano —explicó con seriedad—. En Semana Santa se destapa la reciedumbre de estas gentes y brota toda la devoción que llevan dentro. Nada que ver con la expresividad andaluza o el boato levantino. Esto es Castilla. 

    Davina no podía apartar los ojos de las imágenes. Se sentía subyugada por la manifestación religiosa de aquellas gentes. Conocía las fiestas por los relatos de su madre, pero era la primera vez que las presenciaba y la experiencia la llenó de una sensación tan intensa como amarga. 

    —Creo que empiezo a comprender a los españoles —musitó al oído de Arsenio, que la miró a los ojos. Estaban anegados por las lágrimas. 

    Se despidieron de los Medel hacia las tres de la madrugada y retornaron a San Rafael. La carretera estaba vacía y Arsenio pudo conducir a buena velocidad. 

    Esta vez la habitación del hostal estaba bien caldeada. Arsenio inspeccionó la ventana y comprobó que le habían hecho caso. Un burlete entre las hojas de la ventana cerraba el paso al aire de la noche. 

    —Por una vez, quejarse ha servido de algo —miró a Davina y le sonrió afectuosamente. Ella le devolvió la mirada. Arsenio quedó envarado. La expresión de la mujer le pareció desconocida. No era la Davina Johnson fría que hozaba en los documentos como el labriego en la huerta, ni la Davina socarrona que le enviaba sonrisas pícaras o frases de doble sentido. Sus ojos verdes eran profundos e intensos y se adivinaba su fondo en la luz que reflejaban. 

    —I love you —oyó decir Arsenio. 

    * * * 

    El mismo Lunes de Pascua, día laborable en Madrid, Medel tocó a rebato y reunió al Grupo Diez. Arsenio actuó de ponente. Resumió el trabajo de los últimos días y resaltó que FCS no fabricaba medicamentos terminados. 

    —Es decir, la mercancía que se está vendiendo en gimnasios de Bélgica es absolutamente ilegal —concluyó Conrado—. Ya sabemos que para fabricar y vender medicamentos hay que tener licencia expresa. FCS no la tiene. 

    —Exactamente —confirmó Arsenio—. Hasta ahora hemos creído que FCS fabricaba medicamentos, lo que no es exacto. Produce componentes imprescindibles, la parte activa, pero no son medicamentos. Son polvitos blancos que después hay que meter en pastillas, valga la expresión. 

    —¿FCS no ha fabricado los polvitos blancos que llevan las pastillas ilegales? —interpeló Conrado. 

    —No parece, según se desprende de la documentación estudiada el año pasado —respondió Arsenio—. Lo que relaciona a FCS con los medicamentos falsificados es que la documentación de cobertura, etiquetas y albaranes, es suya. 

    —Puede ser falsa —dijo Conrado. 

    —Es falsa —subrayó Medel—. ¿No decís que FCS no está autorizada para fabricar medicamentos? Entonces, la documentación emitida por FCS o por un tercero para amparar el tránsito de los productos falsificados es igualmente ilegítima. La cuestión es ¿quién preparó esos documentos? 

    —Pudo hacerse desde dentro de FCS o desde fuera —intervino Arsenio—. Es lo que hay que investigar. 

    —De acuerdo, pero lo haremos sin que FCS tenga noticia de ello —Medel paseó la mirada por el Grupo Diez—. Antes de entrar en lo más vidrioso, organicemos el trabajo con Europol. ¿Cómo está el asunto, Conrado? 

    —Todas las formalidades están cubiertas —repuso éste—. Tenemos vía libre para hablar con los colegas belgas. 

    —Ocúpate de ello —Conrado hablaba bien inglés. 

    —A partir de mañana. Hoy es fiesta en casi toda Europa. 

    —Bien, tema organizado —dijo Medel—. Vamos a lo que realmente nos ocupa. ¿Por qué sabemos tanto de FCS? 

    —Por la muerte de Olivares —respondió Conrado. 

    Todo el mundo sabía lo que venía a continuación pero había que verbalizarlo. Arsenio tomó la palabra. 

    —Alfredo Olivares era jefe de almacenes de FCS —continuó Medel—. No sabemos quién lo mató pero ahora se ha abierto una línea nueva de investigación por los medicamentos falsificados. El finado pudo tener relación con el tema belga, o no. En todo caso, es obligado mantener viva la hipótesis de que los dos delitos están vinculados. 

    Calló y miró a sus compañeros. Sus expresiones no dejaban lugar a dudas. La casualidad no es frecuente en el crimen. Con toda probabilidad había conexión entre la muerte de Olivares y el comercio de medicamentos falsos. 

    Se levantó la reunión y Medel y Arsenio entraron en el despacho de Estaún. Había que ponerle al día y retomar la asesoría experta. El Grupo Diez carecía de capacidad de interpretación para los muchos datos de FCS. Al inspector jefe no le quedaba más remedio que transigir. 

    Antes de entrar en el despacho de Estaún, Arsenio tocó el brazo de su compañero y le detuvo. 

    —Creo que debo… 

    —De momento te callas —cortó Medel—. Davina ha sido un regalo de la diosa Fortuna y no vamos a prescindir de ella en un momento crítico. Ni aunque sea tu chica. 

    Sin más, entró en el despacho. A Arsenio no le quedó más remedio que seguirle y asistir a la conversación. Participó en el informe sobre el nuevo cariz del caso Olivares pero se abstuvo de hablar sobre la doctora Johnson. No fue necesario. Esta vez, Alejandro Estaún aceptó la incorporación de la experta sin formular reparos. El caso había cobrado relevancia internacional y otras Policías implicadas dispondrían de asesoría. La Jefatura de Madrid no podía quedarse atrás. 

    Al día siguiente, Conrado se puso al habla con la Comisaría de Bruselas que había cursado la petición de ayuda a través de Europol, la organización de coordinación de las Policías de la Unión Europea. 

    —Hay que investigar la empresa bajo cuyas etiquetas se comercializan los medicamentos falsos —solicitó Eric Maertens, el inspector responsable—. Hay que confirmar si las etiquetas son también falsas. 

    —No habrá problema —se comprometió Conrado—. ¿Puedo llamarte Eric? 

    —Naturalmente. 

    —Gracias, Eric. Yo soy Conrado, como ya te dije. ¿Puedes informarme de vuestras actividades sobre este asunto? 

    Se hizo el silencio. Maertens tardó en contestar. 

    —Sólo queremos información sobre la empresa —dijo—. Repito que creemos que se trata de una tapadera pero hay que confirmarlo. No parece necesario que informemos de nuestras actividades a la Policía española. 

    Siempre lo mismo. Funcionarios recelosos en todas las Policías del mundo. Conrado ahogó un suspiro. 

    —Lo entiendo, Eric —replicó—. Sucede que nosotros hemos investigado a FCS hace meses por un caso de homicidio. 

    —¡Caramba! 

    —Es por ello por lo que necesitamos saber qué sucede en vuestro país —continuó Conrado—. Pensamos que los dos asuntos están relacionados y ofrecemos toda la colaboración para ayudaros, pero pensad también en que si estamos en lo cierto, se han cometido delitos en ambos países. 

    —No sólo en España y Bélgica —intervino Maertens—. Los medicamentos falsificados se han vendido también en Francia. Desconocemos si han podido llegar a otros lugares. 

    —Vaya. La cosa se amplía. 

    —Así es. Una pregunta, Conrado. ¿Habéis cursado petición de cooperación a Europol? 

    —Todavía no, Eric. Éste es nuestro primer contacto. 

    —Conviene que lo hagáis —sugirió el belga—. Así cubrimos las formalidades por ambos lados. Mientras tanto, te diré que seguimos a dos presuntos vendedores. Creemos que son los encargados de captar clientes y después les suministran los productos. 

    —Entiendo. 

    En el mismo día se redactó un informe complementario para el magistrado que había instruido el sumario Olivares y se cursó la petición a Europol. El homicidio de Barajas pasaba al ámbito internacional. 

    Aquella noche Arsenio se vio con Davina y le anticipó su reincorporación. 

    —El tema ha tomado una dimensión inesperada —le dijo—. Necesitaremos tu ayuda en cualquier momento. Te podemos convocar, nosotros o el juez, sin más requisito que una llamada. Será molesto y poco remunerado, ya sabes. 

    —No importa —replicó ella, acentuando su sonrisa. Lo pasé muy bien en el otoño. Sois grandes tipos. 

    —Espero que sigas pensando así cuando esto termine.  

    Davina le dedicó una mirada inquisidora. 

    —A ver, inspector Barra. ¿Qué sucede? 

    Él se mesó los cabellos. Sí, era mejor hablar claro. 

    —Debes saber que te ha propuesto como perito el grupo en general y Nacho en particular —le habló con brusquedad—. Yo no he intervenido. Es más, iba a explicar mi relación contigo al inspector jefe pero Nacho no lo ha permitido. 

    Ella le dedicó una sonrisa procaz. 

    —No esperaba menos del inspector Barra —dijo—. Lo contrario me habría decepcionado. 

    Se habían detenido y se observaban como dos púgiles antes de un intercambio de golpes. Una brisa húmeda recorría el cercano parque y el rumor de los árboles llegó claramente hasta ellos. Davina extendió una mano y acarició la nuca de Arsenio. Después lo atrajo hacia sí. Se besaron largamente. 

    —Estoy muy satisfecha de mi suerte —dijo ella cuando se separaron—. Tanto que voy a darle un disgusto a mi presupuesto y te llevaré a cenar. Con la condición de que me dejes dormir en tu apartamento, claro. 

   





 Capítulo XXI 

    Se cumplía un año desde la muerte de Alfredo Olivares cuando Ioan Bogdanu viajó a Rumanía, su patria. Lo hacía para cumplir tres encargos de su patrón. 

    Nada más desembarcar en el aeropuerto de Bucarest, alquiló un automóvil y se dirigió a Plolesh, al norte. Se alojó en un hotel de precio módico y llamó a un viejo compañero de armas, Ilie Vasilescu. Se encontraron al día siguiente en una cafetería céntrica. Vasilescu llevaba dos años licenciado del ejército. Bebieron bastante antes de que Ioan invitase a comer a su viejo amigo. Durante la comida, el vino de Moldavia terminó de soltar la lengua de Ilie. Las cosas no iban bien. No había trabajo y se malvivía. Los ex militares, como él, no estaban bien vistos. Catalina, su esposa, limpiaba casas y él estaba a lo que saliera. Tiempos difíciles, en suma. 

    —Debíamos habernos marchado, como tú —Ilie dio por terminada su explicación. 

    —Yo puedo ayudarte, Ilie —cuando consideró llegado el momento, Bogdanu extrajo varios billetes y los entregó a Ilie, que abrió la boca para protestar. Después lo pensó mejor y se embolsó el dinero. 

    Bogdanu extrajo un paquete de cigarrillos y ambos fumaron en silencio durante unos minutos. Después, Ilie miró a su ex compañero y le formuló una sola pregunta. 

    —¿Qué quieres? 

    Bogdanu le devolvió la mirada. Agradecía lo directo de la pregunta. Le ahorraba circunloquios y le permitía responder de la misma forma. 

    —Tu pasaporte. 

    —No tengo —repuso Ilie. 

    —Podemos tramitarlo. 

    Vasilescu aceptó el trato y convinieron gestionar la solicitud de pasaporte al día siguiente. Bogdanu pagaría a Vasilescu la suma de mil euros, una fortuna para un residente de una ciudad pequeña de Rumania. Una o dos veces al año Bogdanu viajaría a Plolesh y le pagaría de nuevo. 

    —En realidad, te alquilaré el pasaporte —le dijo, sonriendo. 

    Pocos días después, Vasilescu le entregaba el documento y recibía a cantidad prometida. Antes de separarse, no obstante, Bogdanu le hizo otro encargo. 

    —¿Puedes conseguir armas? —preguntó Ioan. 

    —Depende. Pistolas y subfusiles, sí. Es fácil. Fusiles de asalto, muy complicado. 

    —Bastará con pistolas y dos metralletas —repuso Bogdanu—. Con algo de munición. Para entregar en otro país. 

    —Puedo llevarlas a Hungría, Moldavia o Austria —dijo Vasilescu. 

    Acordaron los términos y se separaron. Aquel mismo día, Bogdanu hizo retocar el pasaporte de Ilie Vasilescu de modo que pudiese utilizarlo él. Una tarea sencilla para cualquier falsificador de Bucarest. Con el pasaporte debidamente modificado, obtuvo un visado para el Reino Unido y compró billetes de ida y vuelta a Londres. 

    Cuando desembarcó en Heathrow, habían transcurrido quince días desde que saliera de España. Adquirió un teléfono móvil con tarjeta prepago, a nombre de Ilie Vasilescu, y después se desplazó a Wigan, localidad cercana a Manchester. Eligió un hotel en la misma estación de tren y tomó habitación para tres noches. 

    El primer día lo pasó recorriendo las zonas industriales aledañas. Carecía de permiso de conducir a nombre de Vasilescu y recurrió a un minicar, sucedáneo del taxi regular. Utilizó este servicio para desplazarse por los polígonos, hasta que identificó dos que cumplían las condiciones enunciadas por Mateo Soria. Tomó anotaciones y ordenó al conductor que lo devolviese al hotel, desde donde telefoneó a su jefe para darle cuenta de las gestiones realizadas hasta aquel momento. Soria escuchó con atención, formuló varias preguntas y le instruyó sobre lo que debería hacer a continuación. 

    Por la tarde, Bogdanu regresó a los dos polígonos seleccionados, esta vez utilizando autobuses de línea y los recorrió de punta a cabo. En uno de ellos, denominado Swan Meadows, había varias naves industriales en alquiler que le parecieron adecuadas. El ojo experto de Bogdanu calculó que la superficie construida oscilaba entre los ochocientos y mil metros cuadrados. Las naves de mayores dimensiones estaban provistas de muelle de descarga. Anotó cuidadosamente todos los detalles, incluidas las coordenadas de la agencia inmobiliaria que gestionaba el arrendamiento. Jenkins Properties Ltd. Esa misma noche repitió la llamada de información a su jefe. 

    —Perfecto, Ilie —Soria utilizó el nuevo alias de su colaborador—. Espera a que te llame antes de hacer nada más. 

    * * * 

    Soria habló con Huisman a las ocho de la mañana del día siguiente, cuando el abogado apenas había tenido tiempo de sentarse en su oficina de Ámsterdam. El holandés recibió instrucciones precisas para que la nueva sociedad estuviese constituida en la semana siguiente, a cuyo efecto Soria se trasladaría a Ámsterdam. 

    —Supongo que será usted el dueño de la empresa —apuntó Huisman. 

    —Iba a comentarlo, señor Huisman —replicó Soria—. La sociedad estará a nombre del señor Ilie Vasilescu, súbdito rumano, que está tramitando su residencia en España. 

    —Entiendo —el abogado anotó el nombre en su diario—. Necesitaré algunos datos. Fecha de nacimiento, dirección y número de pasaporte. 

    —Se los facilitaré en cuanto haya hablado con él. Mientras tanto, señor Huisman, quisiera encomendarle una tarea para la nueva sociedad. 

    —Le escucho. 

    —Deseo que se informe de las condiciones de arrendamiento de una nave industrial en el polígono de Swan Meadows, en Wigan, Inglaterra. En nombre de Medsy, naturalmente. 

    Medsy era el nombre abreviado de Medicines, Services and Health Technologies Import & Export, la sociedad cuya constitución estaba en proceso. Soria y Huisman habían convenido denominarla así en tanto se tramitaba su constitución. 

    —Así lo haré, señor Soria. 

    Finalizada la conversación con el holandés, Soria telefoneó nuevamente a Bogdanu. Una vez obtenidos los datos requeridos por el letrado, preguntó al rumano cuánto tiempo tardaría en estar ante las naves elegidas. 

    —Una hora —fue la respuesta. 

    —Quiero que estés a las once delante de ellas —ordenó Soria—. Alguien irá a enseñártelas. Después, cuando estés a solas, me telefoneas y me indicas cuál es la mejor. 

    Huisman recibió la siguiente llamada. 

    —Ah, señor Soria, tengo la información de Jenkins —dijo el abogado. 

    Soria escuchó el informe de Wisman. El precio de una nave de mil metros era alto —dos mil libras al mes— pero mucho menos que cualquier arrendamiento similar en el entorno de Londres. 

    —Un colaborador mío estará delante de las naves a las once en punto —indicó Soria—. No habla inglés pero es un experto en almacenes. ¿Podría ocuparse de que alguien de esa inmobiliaria, Jenkins, le muestre las naves de mil metros? 

    —Por supuesto, señor Soria —concedió Huisman. 

    Cuando Ioan Bogdanu dejó Wigan, al día siguiente, había elegido una de las naves industriales dotada de muelle y situada en una esquina. La inspección del interior satisfizo completamente tanto al rumano como a su jefe. Tenía espacio para oficinas en la parte alta y las calles de almacenamiento estaban bien diseñadas. Se precisaría pintarlas e instalar estanterías, así como adquirir una carretilla elevadora. No eran unas necesidades excesivas para que Medsy pudiera empezar su funcionamiento. 

    Aun así, quedaban muchas cosas por hacer. El falso Vasilescu debería volver a Plolesh para hacerse con el permiso de conducir de su antiguo camarada. Después iniciaría la solicitud de residencia en Inglaterra con su nueva identidad. Bien, eran cosas de esas que cualquier abogado local podría encargarse. Soria le marcaría la agenda. 

    La campiña inglesa se extendía ante los ojos del ex militar mientras el tren avanzaba a gran velocidad. Era un país verde, muy parecido a las fértiles llanuras de su patria, pero aquí las casas estaban provistas de todas las comodidades y las tiendas rebosaban de todo lo imaginable, aunque fuera a precios altísimos, fuera del alcance de sus compatriotas. 

    Diablos, estaba disfrutando de una buena época. Poco trabajo y bien pagado. Incluso viajes de trabajo como si fuera un ejecutivo. Un buen jefe, que cumplía cuanto prometía. No, no podía dudar de Mateo Soria. Si le había dicho que juntos iban a hacer grandes negocios, Ioan Bogdanu tenía razones para creer que iba a ser así. 

    Haría lo que fuera por mantener su actual status. Ya había matado antes, en Rumania. La desaparición del secuestrado, el año pasado, había sido una operación limpia. Así se debían hacer las cosas. Nada que ver con los groseros procedimientos del Ejército rumano. No. No volvería a sudar en una obra ni a recibir insultos de un capataz, ni dormiría en un chamizo entre panchitos. Se acabó la existencia miserable. 

    Durante el vuelo a Bucarest empezó a estudiar inglés con un manual adquirido en el mismo aeropuerto. 

    * * * 

    Una semana después, Bogdanu estaba de retorno en Madrid pero Soria no le dio descanso. Revisó los documentos a nombre de Ilie Vasilescu —el rumano había vuelto a España bajo su verdadera identidad— y se mostró satisfecho. 

    —Cuando Ilie obtenga el permiso de residencia —le dijo— volverás a Rumanía y desde allí viajarás a España con tu nuevo nombre. Asegúrate de que tu colega quede contento y no abandone su ciudad. 

    —Descuida —repuso Bogdanu—. Con lo que le he prometido por este servicio y las armas podrá comprar una granja. Estará encantado de recibir dos mil euros al año. ¿Sabes que esa cantidad da para vivir bien en el campo, en Rumanía? 

    —Lo supongo. Has hecho un gran trabajo, Ilie. ¿Qué hay de las armas? 

    —Tendremos armamento ligero, pistolas y subfusiles, después del verano. A doscientos euros la pistola y a cuatrocientos la metralleta. Hay que decidir dónde guardarlas. Mi amigo las entregará en Moldavia o en Austria. 

    —Tendré que pensarlo. ¿Munición? 

    —Eso me preocupa menos. Sé cómo conseguirlas, en España o fuera de aquí. Todo fuera de los circuitos oficiales, naturalmente. De todas formas, será calibre 9 mm Parabellum, válido para los dos tipos de arma. Se trata de munición disponible en armería. 

    —Confío en ti para esos detalles. Espero que no tengamos que utilizar las armas pero es imprescindible tenerlas —inspiró profundamente—. Bien, señor Vasilescu, se precisa de su presencia en Holanda. Viajaremos mañana. Será un viaje de tres días, uno en Ámsterdam, otro en Suiza y el tercero de regreso. 

    —Lo que tú digas, jefe —Bogdanu se sentía importante. Por primera vez en su vida era tratado decentemente. No le importaba desconocer el porqué de tanto viaje. A veces es mejor no saber. 

    En pocos días se resolvió la constitución de Medsy, en la isla de Gernsey, y se ultimó un contrato de alquiler para la nave elegida por Bogdanu. Huisman resultó ser no solo eficaz en temas legales, sino buen negociador. Jenkins Properties rebajó la exigencia económica a cambio de alargar el período de arrendamiento a cuatro años. 

    Con todo, Soria desembolsó casi cien mil dólares durante su estancia en Ámsterdam. El abogado holandés recibió poderes de representación de Medsy, cuyo único accionista era Ilie Vasilescu. 

    —¿Sabes que ya capto alguna palabra cuando habláis inglés? —dijo orgulloso el rumano mientras esperaban en Schiphol el vuelo que les llevaría a Zúrich. 

    —Me alegra oír eso, mi querido Ilie. 

    En Suiza, Soria efectuó varias operaciones bancarias. Dotó la cuenta abierta en un banco de Gernsey para que Huisman pudiera atender los pagos de Medsy e hizo un importante ingreso en la cuenta de su colaborador, que agradeció efusivamente el gesto. De vuelta en España, se entrevistó con Guido. La organización de éste requería más productos. Ahora se trataba de estanozolol, otro anabolizante, y de sildenafilo, el popular Viagra. 

    También querían tranquilizantes. Soria se negó en redondo a esta última petición. 

    —De ningún modo —argumentó—. Eso nos situaría en tráfico de drogas. 

    No explicó al italiano que los medicamentos psicotrópicos están sometidos a fiscalización. Guido se extrañó ante una negativa tan radical pero no insistió, lo que dio pie a Soria para abordar otro asunto. 

    —Hablemos de esa oferta —dijo—. Antes de responder debo saber más de vosotros. 

    —Pregunta. 

    —Quiero conocer a tus jefes y la forma de operar. Proveedores, red, clientes finales. 

    —No puedo contestar —respondió Guido—. No hasta que seas uno de los nuestros. En este momento eres un proveedor clave en el negocio de deportistas y pasarás a ser el productor más importante, pero no el único. 

    —¿Solo trabajáis con medicamentos? 

    —En este momento, sí —Guido dirigió una mirada de confianza—. Te diré algo más. Procedemos del comercio de réplicas pero eso ha pasado a ser marginal. Se gana más con tus producciones. 

    —Gracias, Guido —esta vez Soria no mentía—. Es cuanto necesitaba saber, al menos de momento. 

   





 Capítulo XXII 

    Pedraza pasó un mal día pugnando por ocultar su nerviosismo. Le costó concentrarse en el trabajo y tuvo que hacer grandes esfuerzos para que sus colaboradores más directos, y especialmente Conchita, no captasen su estado de ánimo. 

    Cuando su secretaria se despidió, a las seis de la tarde, inspiró profundamente. Era una mujer muy intuitiva y Pedraza temía despertar su suspicacia. A aquella hora ni se molestó en mirar los documentos que esperaban en el escritorio. Su mente estaba en otra parte. 

    A las siete menos veinte salió de FCS y condujo hasta Madrid. Dejó el BMW en un aparcamiento próximo al paseo de la Castellana y tomó un taxi hasta el Hotel Miguel Ángel, donde se había citado con Pura. Ella lo estaba esperando. Se levanto y le propinó un caluroso recibimiento. Pedraza tuvo el tiempo justo para desviar la cara y recibir en la mejilla el beso que iba dirigido a sus labios. «Fuera de lugar», pensó. 

    Como en otras ocasiones, Pedraza dejó una carpeta de cartón encima de la mesita a la que se habían sentado. El camarero se aproximó y Pura pidió whisky con hielo. Pedraza, agua mineral. Observó discretamente el entorno y no tardó en localizar a uno de los dos sicarios. Estaba sentado en una esquina del salón y parecía absorto en la lectura de un periódico. 

    Pura inició una conversación intrascendente y Pedraza la dejó hablar mientras ponía en orden las ideas. La mujer esperó antes de probar su copa, lo que hizo dándole un sorbo medido. «Contenida, como siempre», se dijo Pedraza, que sabía que Pura se bebería de un solo trago el contenido del vaso si estuviera sola. Había que reconocer que tenía estilo. 

    Era necesario seguir el guion tan cuidadosamente elaborado. Pedraza simuló interés por alguno de los temas que mencionó su ex amante y aprovechó una ocasión en que ella se llevó la copa a la boca para abordar el tema que los había reunido. 

    —Lo que has pedido está en la carpeta —dijo. 

    —Muchas gracias, cariño —Pura acentuó la sonrisa—. Siempre ha sido un placer tratar contigo estos asuntos. Nadie como tú para la economía. 

    —Espero que entiendas lo que esto significa para mí —dijo él. 

    —Claro que sí, Feli querido —un brillo burlón aleteó en los ojos de Pura—. Un viajecito aquí o allá y algún movimiento en la contabilidad de la empresa. Eres el mejor con los números. 

    —No bromees. Ha sido mucho más que eso. 

    —No puedo creer que estés perdiendo facultades —la sonrisa pasó a ser mueca—. Es la primera vez que mi adorado director utiliza ese tono quejumbroso. No te va, de verdad. 

    —Las cosas no van bien —Pedraza bajó la voz. 

    Ella se recostó en el sillón que ocupaba y rebuscó en el bolso. Iba a sacar el paquete de cigarrillos cuando se dio cuenta de que nadie a su alrededor fumaba. Volvió a enterrar el tabaco entre los utensilios allí amontonados y le dio un sorbo a la copa, 

    —Estoy segura de que encontrarás el camino para enderezarlas —volvió a sonreír. 

    —No puedo seguir así, Pura —Pedraza adoptó aire de súplica—. Me pillarán antes o después y entonces ¿qué ganarás? Será mejor que reflexiones. 

    No hablaron mucho más. Pura seguía cerrada en banda, alabando las capacidades del directivo, hasta que éste consideró llegado el momento de marcharse. Apuró su vaso y se levantó. Se alisó la chaqueta y se despidió de Pura. 

    —No puedo decirte más. Adiós. 

    —Hasta pronto, cariño —Pura seguía sonriendo—. Ya te llamaré. 

    Pedraza cruzó el salón. Un tramo de escaleras conducía al vestíbulo. Mientras descendía, observó al segundo sicario, bien trajeado, esperando cerca de la puerta. Salió y tomó un taxi. 

    El hombre del traje salió también del hotel y se situó en la amplia acera. Ya había caído la noche y nadie reparó en él. Se dirigió a una moto aparcada a escasa distancia y se montó en ella. Se ajustó el casco y esperó. 

    Pura terminó la copa y pensó en hacerse servir otra. Dios, no. Allí le clavarían doce euros. Por ese precio se compraría una botella de White Label y se la apretaría en casa, con un poco de queso y un par de pastillas. Aunque, bien pensado, se lo merecía. Miró la carpeta que Pedraza había dejado en la mesa. 

    «Treinta mil», se dijo. «Vaya golpe. Mejor dicho, golpazo», pensó. Hasta que vio entrar a Feliciano había estado comida por los nervios. ¿Qué iba a hacer si él no aparecía? Debía por todo y a todos. Menos mal que el gilipollas había venido. Hombre, al fin. Ella había calculado correctamente. Él se ensuciaba en los pantalones al pensar que su familia pudiera enterarse de que tenía, o había tenido, una querida. 

    Bueno, había que pirarse. Se levantó con aire presto y tomó la carpeta. Bajó las mismas escaleras por las que había salido Pedraza y se dirigió a los lavabos. Ya en una cabina, abrió la carpeta y rebuscó entre los documentos. No tardó en encontrar un grueso sobre que abrió con mano febril. Los billetes de quinientos euros aparecieron ante sus ojos y les dedicó una sonrisa de triunfo. 

    Se subió el vestido. Llevaba debajo una faja, prenda poco corriente para la época. Liberó la parte baja y orinó. Después de limpiarse, deslizó el sobre entre el duro tejido y el vientre, cuidando de que quedase bien sujeto y no molestase. 

    Salió de la cabina. No había nadie en la sala de los lavabos. Abrió el contenedor de toallas usadas y depositó dentro la carpeta. El sicario que la había vigilado en el salón reparó inmediatamente en que Pura ya no llevaba consigo la carpeta. La siguió hasta la calle. La mujer no se dirigió a la parada de taxis sino que cruzó la avenida de José Abascal y se encaminó hacia la estación del Metro. Su perseguidor tuvo el tiempo justo de hacer una llamada de teléfono móvil. Esperó a que sonase dos veces y después cortó. Pura ya había entrado en el suburbano pero el hombre recuperó el contacto visual inmediatamente. 

    Los dos subieron al mismo vagón y bajaron en Avenida de América, donde cambiaron de línea. El sicario se tranquilizó al comprobar que su objetivo tomaba el camino de su domicilio, cerca de la plaza del Perú. En aquel momento su compañero, el motorista, se estaría desplazando hacia el mismo lugar. Combinando seguimiento en moto y a pie es difícil que el objetivo se esfume. 

    Pura, ajena a todo lo que no fuera el áspero contacto del sobre sobre el vientre, ascendió las escaleras del Metro en la estación de Colombia y tomó la calle de Costa Rica. No se percató del motorista que la rebasó por el carril inmediato a la acera. Tampoco reparó en el hombre que la seguía a corta distancia. Se detuvo ante el portal del edificio donde residía y abrió el bolso en busca del llavero. El hombre de la moto y el que la había seguido en el suburbano intercambiaron una mirada. Después ojearon la calle, arriba y abajo. Con pasos medidos se aproximaron a Pura. 

    Cuando metió la llave en la cerradura del portal, ya era tarde. Una mano de hierro se posó sobre la suya y la obligó a girar en el sentido de las agujas del reloj. Notó algo duro apoyado en la zona lumbar. Un instante después estaba en el zaguán. 

    Iba a gritar cuando el hombre que todavía le sujetaba la mano derecha, crispada sobre el manojo de llaves, le puso la mano libre en la boca, presionando con fuerza. Sufrió una arcada mientras la arrastraban hacia el ascensor. 

    En el elevador, a la luz del fluorescente contempló a satisfacción a los dos hombres. Cabezas grandes, miradas inexpresivas. El que la sujetaba le apretó en la mano con más fuerza y le obligó a soltar las llaves, que entregó al otro, al del traje. La puerta del ascensor se abrió y Pura y el que la sujetaba se quedaron dentro. Un instante después se escuchó el sonido de la puerta del piso al abrirse. Entonces el sicario la arrastró fuera del elevador. 

    No aflojó la presa ni aun en el pequeño vestíbulo, una vez cerrada la puerta que daba acceso al apartamento. Siguió apretando con fuerza mientras su compañero arrancaba el bolso a la víctima y rebuscaba en el interior. 

    —Nada —siseó. Pura percibió el acento hispanoamericano. 

    Apenas fue consciente de que le arrancaban la ropa. Una mano tan férrea como las que la inmovilizaban tiró del cuello del vestido y lo desgarró. Después hurgó entre sus pechos, hizo presa en la tira delantera del sostén y lo rompió. Las mismas manos palparon con brusquedad senos, espalda y estómago. 

    —Buey, lleva una coraza —oyó decir al que la manoseaba. 

    ¡Maldito Feliciano! Se hizo la luz en la mente de Pura. Había enviado a dos chorizos para recuperar el dinero. Aquellos tipos sabían exactamente dónde vivía ella. ¡Maldito mierda! Te vas a enterar, lo juro por Dios. 

    Los dedos buscaron los cierres de la faja y descorrieron las cremalleras laterales. Sintió que la prenda se aflojaba. Inmediatamente, los mismos dedos recorrían ansiosamente sus nalgas y después progresaban hacia el abdomen. 

    —Aquí está. 

    El sobre dejó de hacer contacto con el vientre de Pura. Se oyó roce de papel. El sicario lo había entreabierto y miraba el contenido. 

    —La madre —susurró. 

    Maldito, maldito Feliciano. Había sido una tonta al no tomar precauciones. 

    El del traje se metió el sobre en un bolsillo. Dio unos pasos y entró en el dormitorio de Pura. Sacó una linterna e iluminó brevemente hasta localizar la cama. 

    —Aquí —dijo. 

    Pura se horrorizó. ¡Iban a violarla! Sintió como la arrastraban nuevamente. Indefensa, entró en el dormitorio. 

    No podía ser. Primero le robaban y ahora... Su captor la obligó a postrarse sobre el edredón. Tenía la boca libre pero no podía gritar. Le presionaba la cabeza y la gruesa tela se le incrustaba en la cara. 

    El del traje tomó un grueso almohadón. Dejó la linterna sobre un mueble y se acercó a Pura. El que la sujetaba le hizo sitio. El primero apoyó el almohadón sobre el cráneo de Pura. Después sacó la pistola y, tras levantar el seguro, apoyó el cañón en la almohada, diez centímetros por encima del cuello de la mujer. 

    El almohadón ahogó en parte la detonación. El sicario notó el espasmo que recorrió el cuerpo de su víctima pero no aflojó la presión. Envolvió aún más el arma y efectuó un segundo disparo. Esta vez no hubo convulsión alguna. El cuerpo, exánime, quedó sobre la cama cuando la soltaron. 

    Los ejecutores recogieron los casquillos y la linterna y salieron del piso antes de transcurridos diez minutos desde que asaltaran a la antigua secretaria. Lo hicieron tras asegurarse de que nadie entraba en el edificio ni circulaba por las escaleras. 

    —Mano, son veinte para cada uno —dijo el del traje mientras le ofrecía el segundo casco a su compañero. 

    —No nos engañó el cliente —repuso el otro—. Había más lana encima del objetivo de la que él nos pasaba. 

    Los dos hombres montaron en la motocicleta y se perdieron en la noche. 

    * * * 

    El Grupo Diez se reunía dos veces por semana para seguir las investigaciones en Bélgica y Francia. Los belgas eran lentos pero informaban puntualmente del seguimiento de los gimnasios bajo vigilancia. Los franceses iban, aparentemente, más deprisa pero daban menos información. Los belgas facilitaron copias de la documentación de FCS que habían logrado escamotear del depósito que habían descubierto y que observaban con discreción. Los franceses no hicieron nada semejante. 

    —Esto se eterniza, chicos —diagnosticó Begoña—. Llegará el verano y la gente dejará de ir al gimnasio. ¿Qué haremos entonces? 

    —No necesariamente —contradijo Conrado—. En Francia y Bélgica hace menos calor y no es fácil sustituir el trabajo de gimnasio por la piscina. 

    Hubo conmoción cuando el cadáver de Pura Calvo fue descubierto por su asistenta. Inmediatamente se informó a UDEV. El chequeo del archivo reveló que la víctima había sido identificada durante el seguimiento de Pedraza. El mismo día en que se descubrió el cuerpo, el asunto llegó al Grupo Diez. Alejandro Estaún se encargó de ello personalmente. 

    —Otro fiambre —dijo—. Esta vez es la querida de Pedraza.  

    Medel y Arsenio se personaron en la calle de Costa Rica. Los acompañaba Begoña Guillén, experta en violencia sobre mujeres. La Policía Científica estaba terminando su trabajo. Habían peinado el apartamento de arriba abajo. 

    Lo que hallaron ofrecía pocas dudas. La asistenta sólo iba una vez por semana al domicilio de Pura Calvo, que le solía dejar el dinero en pago del servicio sobre el frigorífico. Sería trabajo del forense determinar el momento exacto de la muerte. 

    Los policías estudiaron el almohadón que ocultaba la cabeza de la víctima cuando los de Científica les dieron paso. 

    —Profesionales —diagnosticó Medel—. Sicarios sudamericanos, probablemente. El análisis balístico nos aportará algún dato. Mientras tanto, tenemos que hablar con los vecinos. Quizás alguien haya visto u oído algo. 

    Terminaron su inspección y salieron del apartamento. Begoña se quedó para estudiar el cadáver en busca de huellas de violación, que posteriormente debería ser confirmada por la autopsia. Cuando abandonaron el lugar era medianoche. No tenían cuerpo para tomar una copa y cada uno se fue a su casa. 

    Al día siguiente presentaron los hechos. Esta vez estaba presente Estaún. 

    —Purificación Calvo Escudero, cuarenta años, divorciada, secretaria de FCS hasta hace tres años, fecha en que fue despedida —el informe corría a cargo de Medel—. Sin signos de que se forzara la entrada al apartamento. Las llaves estaban en el recibidor junto al bolso de la finada. Probablemente los homicidas entraron con la víctima en la vivienda. 

    —¿Homicidas? —preguntó Conrado. 

    —Purificación fue registrada antes de morir —intervino Begoña—. Parte de su ropa estaba rota, como si se la hubieran arrancado. Llevaba faja. Extraño, pero la llevaba. Las presillas estaban sueltas pero no se la quitaron. Dudo que fuera violada. Ya llego al plural, Conrado. Es una mujer grande, de uno setenta y seis de estatura, y tenía señales de violencia en la cara, como si le hubieran tapado la boca con una mano. Quien la inmovilizó no pudo abrir la puerta del apartamento. Como mínimo, fue cosa de dos. 

    Conrado aceptó la explicación. Medel prosiguió su relación. 

    —Buscaron en el bolso y sobre el cuerpo de la víctima —dijo—. No hay señales de que los causantes revolvieran en la vivienda pero lo hicieron en el bolso de mano. Tampoco se molestaron en echar la llave al salir. 

    Cuando finalizó el relato se hizo el silencio. El Grupo Diez era experto en homicidios y lo que se presentaba tenía mal cariz. Todo indicaba que Pura Calvo había sido asesinada por matones profesionales. Quizás sicarios venidos de América para este trabajo y que en aquellos momentos podían estar de vuelta en Colombia, Bolivia o Méjico. Si era así, iba a ser muy difícil esclarecer móviles, circunstancias y autoría. 

    Estaún tomó la palabra, cosa que raramente hacía. Dejaba hacer a los inspectores que trabajaban en cada caso. No obstante, era momento de que el superior se expresara. 

    —Estamos ante una nueva dimensión en el caso Olivares —su mirada fue pasando de uno a otro de los presentes—, La muerte del ingeniero, ocurrida el año pasado, fue un trabajo limpio. Ahora se ha producido otro fallecimiento en circunstancias diferentes. Es innegable la relación entre ambos sucesos. 

    Hizo una pausa antes de seguir hablando. 

    —Debemos prepararnos para lo peor. Es posible que los informes de Científica arrojen poca o ninguna luz. Contemos con ello y sigamos trabajando. La clave está en la empresa. ¿Cómo se llama? —Conrado le respondió—. Gracias. En FCS está la clave de las dos muertes y de ese asunto de los medicamentos falsos. Trabajad sobre la empresa. Tamizadla. No deis nada por sabido, ni por obvio, ni descartéis un solo detalle. 

    Calló y midió el efecto de su locución. Arsenio fue el primero en indicar que tenía algo que decir. 

    —Soy el menos indicado para hablar —dijo— pero quisiera expresar mi opinión. 

    —Adelante —dijo el inspector jefe. Barra era un buen policía, no cabía duda. 

    —El asunto de los medicamentos falsificados es fundamental —explicó Arsenio—. Según Conrado, la organización que está siendo investigada en Francia y Bélgica es muy sofisticada —el aludido asintió— y eso sólo es posible con grandes cantidades de dinero. Estamos ante un caso que tiene parecido con el narcotráfico: sustancias medicinales utilizadas fuera de los cauces de la Medicina o la Farmacia y que reportan mucho dinero a los que están detrás. 

    «Opino, al igual que el inspector jefe, que no debemos detenernos sino lo justo en sucesos aislados. Las muertes son frecuentes en narcotráfico, sea entre consumidores o delincuentes. Camellos, transportistas, fabricantes, son forajidos que a menudo disputan entre sí por dinero. Lo que hasta ahora he visto coincide con prácticas de narcotraficante. Seamos conscientes de que nos enfrentamos a una gran organización. 

    Arsenio recomendó concentrarse en los elementos organizativos. 

    —Es decir, esperar a que los belgas aporten algo —resumió Begoña. 

    —No. Debemos empujar a nuestros colegas porque es en Madrid donde se han registrado dos muertes violentas, lo que significa que en cualquier momento puede suceder algo parecido en Bélgica o en Francia. Eso les dará qué pensar. Además —Arsenio puso especial énfasis—, tenemos que identificar a los actores clave dentro de FCS. En esa empresa hay algo más que el origen de unas etiquetas. 

    Varios inspectores asintieron. Estaún estaba satisfecho. Lo último que quería era que el conformismo se apoderara de sus hombres. Si así sucedía, el caso Olivares nunca sería esclarecido. Pensó en quedarse para supervisar las deliberaciones del Grupo Diez pero lo pensó mejor y se levantó. No iba a cambiar ahora las maneras que tantos éxitos le habían reportado desde que tomara posesión del cargo. 

    —Seguid —dijo antes de irse—. Cuando tengáis un plan de acción, informadme. 

    Los policías se pusieron al tajo. Los archivos del caso Olivares se abrieron nuevamente y fueron repasados por los que no habían trabajado en ello. Arsenio y Medel supervisaron el proceso. No cabía sino reprocesar todo mientras el laboratorio de la sede central de la Policía Nacional en la calle Canillas enviaba los informes sobre el homicidio de Pura Calvo. 

    —¿La finada había sido despedida de FCS? —preguntó Arsenio. 

    Medel y Begoña respondieron afirmativamente. 

    —No hemos investigado a las personas despedidas de FCS —dijo Arsenio. 

    —¡Leches! —exclamó Medel—Vaya un patinazo. 

    —No necesariamente —concilió Arsenio—. Tampoco hemos verificado si FCS o sus gestores tienen cuentas bancarias que no aparezcan en la contabilidad de la empresa. 

    —Podrían estar en el extranjero —repitió Begoña—. Es difícil encontrarlas. 

    —Estamos ante un caso de crimen organizado —recordó Arsenio—Hablemos con el juez instructor. Habrá que buscar cuentas en Bélgica, Francia y Andorra. 

    —¿Y Gibraltar? —inquirió Conrado. 

    —Tiempo perdido —Medel negó con la cabeza—. Los del Peñón no colaboran. Nunca lo hacen salvo que exista mandamiento internacional. 

    Era casi medianoche cuando Arsenio y Medel entraron en el despacho de Estaún. El plan que aportaron se basaba en añadir la investigación de los despedidos de FCS en los últimos tres años y en analizar qué directores o empleados de FCS podrían haber cooperado en la falsificación de medicamentos. Cuando se dispusiese de informes de Policía Científica sobre la muerte de Pura Calvo se reestudiaría el plan. Lo mismo se haría si la investigación de la red franco-belga aportaba datos nuevos. 

    —El último elemento es el gerente —habían dejado este punto para el final—. Tuvo relaciones con Pura Calvo. 

    El inspector jefe miró a ambos. 

    —Entiendo —dijo—Hablad con el juez y sometedlo a vigilancia. Iban a marcharse cuando Estaún los detuvo con un gesto. 

    —Creí que el último punto sería la doctora Johnson —dijo—. La quiero metida en el ajo hasta las cachas. Necesitamos un experto. Como decías, Arsenio, este entramado tiene mucho en común con drogas. No podemos permitirnos ni un desliz. 

    * * * 

    Hernández recibió la llamada de despedida de los sicarios mejicanos. La hicieron desde el aeropuerto y utilizaron un teléfono público. 

    —Cuando vuelvas por allá lo festejaremos —bromeó su interlocutor—. La pistola está donde acordamos. Véndela bien. Es muy buena. 

    Así que el director general se había librado de Pura. Interesante, muy interesante. Hernández no llamó a Pedraza ni intentó verle. Había aprendido que los secretos sensibles deben guardarse por si es necesario utilizarlos algún día. Aquel tenía muchas posibilidades. 

    Los tiempos de Colombia quedaban muy atrás y le iba bien en España, mejor de lo esperado, y todo apuntaba positivamente. Poco quedaba ya de aquel estudiante de Ingeniería que sustraía material de laboratorio para venderlos y poder comer, ni del ingeniero que había montado pequeñas plantas de procesamiento de hoja de coca a cambio de unos cuantos dólares. Aquello pertenecía al pasado. 

    Washington Hernández se levantó y salió del despacho que ocupara Olivares, su predecesor, y se dirigió hacia los almacenes de material en cuarentena. Eran las seis y cuarto de la tarde y ya no quedaría nadie en el recinto. Después acudiría a recoger el arma usada por sus amigos al apartamento donde se habían alojado durante su estancia en España. No pensaba desprenderse de ella. Podría serle útil en el futuro. 

    No había nadie en el almacén pero Hernández recorrió las calles para cerciorarse antes de llevar a efecto su tarea. Apenas dedicó un instante a Pura. Un estorbo menos. 

    * * * 

    Pedraza cenó con su abogado y le informó de la muerte de Pura Calvo. El letrado no necesitó explicaciones. Conocía al directivo desde hacía varios años. 

    —Crees que la Policía puede interrogarme —habló como si pensara en voz alta.  

    —Sí, tendría sentido. A fin de cuentas, ha trabajado contigo. 

    —Bueno, son cosas de relaciones de alta dirección —Pedraza era remiso a más explicaciones. 

    El abogado no preguntó más. Era especialista en Derecho Mercantil pero tenía un buen penalista en el bufete, prometió a Pedraza que le advertirían de lo que convenía decir en caso de interrogatorio, y el directivo sintió un gran alivio. 

    Con aquella gestión cerraba el enojoso asunto de Pura. 

   





 Capítulo XXIII 

    El policía acudió al gimnasio como venía haciendo los últimos tres meses. Era un hombre musculoso que desde el principio llamó la atención de Claude, el monitor de la sala de pesas. 

    —Buenas noches, Jan —saludó Claude, y el policía correspondió con cordialidad. 

    En el vestuario, el falso Jan se puso una camiseta y unas mallas, ambas prendas ceñidas a su poderosa anatomía, y se dirigió a la sala de pesas. Se pego una buena paliza bajo supervisión directa de Claude. Empezó vigorosamente y, a la media hora, como los días anteriores, simuló un cansancio que estaba lejos de sentir. Tomó varios descansos y, después de un rato de ciclostato que pareció costarle horrores, dio por terminada la sesión de entrenamiento y abandonó la sala. 

    Entró en el vestuario y se duchó. Cuando se estaba secando, un preocupado Claude lo observó con mirada de circunstancias. 

    —¿Te pasa algo, Jan? —preguntó. 

    El policía esperaba la pregunta desde hacía tiempo. Había seguido la pauta marcada por Eric Maertens y el resto del equipo. Empezó por adoptar una expresión de fastidio para después relajarse. Bajó los párpados como si no estuviera interesado en responder. 

    —Vamos, hombre —insistió el monitor—. Quizás yo pueda ayudarte. 

    Esta vez el falso Jan levantó la mirada. Claude apreció interés y duda en los ojos de su pupilo. 

    —¿A qué? —preguntó el policía. 

    —A mejorar tu estado físico. 

    El policía se mordió los labios. 

    —¿Tanto se nota? —inquirió con brusquedad. 

    —Llevo veinte años en esto —Claude respondió con seriedad—. Te falta fuelle. Mantienes unos músculos de escándalo pero algo falla. 

    El policía simuló desplomarse. Se quejó de las muchas horas sentado al volante de una furgoneta —decía ser repartidor— y de lo inadecuado de su dieta. Comía a deshoras, o durante los trayectos. Bebía poca agua y los compañeros se reían de él porque no tomaba alcohol. Jan estaba harto de refrescos, que le inflaban la tripa. Claude escuchó pacientemente y entró en materia cuando consideró llegado el momento. 

    —Hay sustancias que ayudan —dijo—. Te dan brío y tus músculos trabajan mejor. Con ellas desaparecerían tus problemas.  

    El policía se atuvo al guion y terminó aceptando la sugerencia. Claude le traería unos productos naturales que facilitan la respiración y la contracción muscular. Cien euros por la primera entrega. 

    —Son productos que no se venden en tiendas —subrayó Claude—. Se reservan para los atletas profesionales. 

    —Ya decía yo que esos tíos, los futbolistas y ciclistas, tenían que darle a algo —el falso Jan habló en tono despectivo—. No se puede jugar un partido con intensidad y terminar con buena cara, ¡Mamones! Venga, Claude, tráeme esos productos milagrosos. 

    * * * 

    El policía telefoneó a Maertens en cuanto salió del gimnasio. Desde esa misma noche, Claude fue sometido a seguimiento. Al día siguiente, los policías localizaban un segundo almacén de medicamentos falsificados. Cuando estuvieron seguros de que nadie estaba en el local, desconectaron la alarma y entraron. Recorrieron el almacén y tomaron fotografías de los documentos archivados y de los pallets de medicamentos falsos. También anotaron los números de serie de los ordenadores de la oficina y colocaron una microcámara en lugar estratégico. La batería duraría un mes. Bastaría repetir la entrada cada cuatro semanas para mantenerla operativa. La imagen se captaría en un coche aparcado a escasa distancia de la entrada al almacén. 

    Cuando, a la mañana siguiente, Guido Ferri entró en el local y despachó con sus socios, no notó nada anormal. El próximo suministro se esperaba para dentro de dos semanas, aprovechando el final del verano. Se recogería en el punto acordado y se desplazarían el conductor y él mismo. También había que reunir el dinero para los pagos pertinentes. 

    Dos días después, tres coches sin distintivo policial montaban guardia para seguir a la furgoneta aparcada junto al almacén. También se puso bajo vigilancia a Guido Ferri y sus socios. 

    * * * 

    Los datos del laboratorio confirmaron las primeras apreciaciones sobre la muerte de Pura Calvo. El informe forense llegó con rapidez. La mujer había recibido dos disparos en la cabeza que produjeron la muerte instantánea. No había signos de violación. Las erosiones en las mejillas eran compatibles con una presa de inmovilización que, además, habría impedido que la víctima gritara. 

    En el apartamento de la calle Costa Rica se encontraron muestras biológicas de cinco personas. Una coincidía con otros restos hallados en el apartamento. Las otras cuatro eran de origen desconocido. 

    —Seguro que las primeras corresponden a la asistenta —presumió Begoña. El ADN es femenino. Las demás pertenecen a varones. 

    —Apuesto a que uno de los tíos es Pedraza —especuló Medel—. Hay que hacerse con su ADN. 

    Se anotaron las tareas pendientes. Se estaban analizando cuentas bancarias en busca de transacciones ajenas al tráfico normal de FCS. Los movimientos de la cuenta de la fallecida recibieron atención especial. 

    —Pura gastaba mucho —informó Conrado—. Se ventiló la indemnización de FCS, treinta y cinco mil euros, en pocos meses. Desde que salió de la empresa hay cuatro ingresos importantes en su cuenta, sin relación con la prestación por desempleo. 

    —Seguro que esa pasta procedía de Pedraza —observó Medel—. ¿Has contrastado las cuentas? 

    —Sí, y hay concordancia en la primera, segunda y cuarta. Pedraza sacó dinero de su cuenta un día antes de que Pura Calvo efectuase esos tres ingresos. 

    Arsenio se levantó y paseó por la sala. Apenas cinco pasos de un lado a otro. 

    —¿Cuál es la fecha de la última entrega? —preguntó. 

    —Tres mil euros en octubre del año pasado. Siete meses antes de su muerte —se anticipó a la siguiente pregunta—. De la tercera a la cuarta, tres meses. De la segunda a la tercera, cinco meses. Seis meses entre la primera y la segunda. Los ingresos se producen cuando la cuenta de la Calvo está casi a cero. 

    —Es evidente que Pedraza financiaba a su amante desde que se quedó sin trabajo —concluyó Arsenio—. Según las cuentas, Pura Calvo se gastó sesenta mil euros en tres años. Mucho dinero para una persona sin trabajo. ¿En qué? 

    Begoña hojeó el informe forense. 

    —Se halló traza de benzoilecgonina, el metabolito de cocaína, en sangre —dijo. 

    —Eso significa poco —dictaminó Arsenio—. Las sustancias de degradación de la cocaína perduran en sangre y orina durante dos semanas. No cabe inferir que la víctima fuera consumidora asidua de drogas. La presencia de benzoilecgonina en sangre sólo indica que la fallecida ingirió cocaína en los últimos quince días. 

    —Pero podría ser consumidora habitual —apuntó Medel—. Sería compatible con el elevado gasto que revelan sus cuentas. 

    —De acuerdo —concedió Arsenio—. Es una posibilidad. «Que no va a conducir a ninguna parte», pensó. Sus años en narcotráfico le habían enseñado mucho sobre usuarios de drogas. 

    —Volvamos a FCS —continuó—. ¿Qué hay de los despidos? 

    —Muy pocos —respondió Begoña—. Empresa modélica en cuanto a política de recursos humanos. Purificación Calvo y tres más en los últimos cuatro años. 

    —¿Qué hay de los otros tres? 

    —Un trabajador de sesenta y seis años, Juan Molina, otro de veintidós, Manuel Llano, y uno de treinta y seis, Felipe Muñoz. El primero es por jubilación acompañada de indemnización, toda vez que llevaba cuarenta y tres años en la empresa —es decir, empezó en Drofin— y en vez de las cuarenta y dos mensualidades a que tenía derecho, aceptó seis en el trámite de conciliación. Un pacto, sin discusión. El caso de Llano parece concordar con un trabajador que no cuaja en la empresa, pues se le despide a los ocho meses de entrar en FCS. 

    —¿Y ese Muñoz? 

    —Hemos hablado con él tras consultar los archivos de SMAC. Es el único despido sin avenencia. Según él, se enemistó con Washington Hernández y éste convenció a Olivares para echarlo de la empresa. 

    —¿Quién es ese Hernández y en qué departamento trabajaba? —Arsenio no había olvidado al hombre de rasgos asiáticos que tan amablemente los había atendido durante las pesquisas del año anterior. 

    —En gerencia de materiales. De 1998 a 2001, según Muñoz. Ha sustituido a Olivares como responsable de logística. 

    Arsenio miró a Begoña. 

    —Interesante. Una disputa entre dos subordinados de Olivares —dijo—. ¿Fecha exacta del despido de Muñoz? 

    —Marzo, trece. 

    Menos de dos meses antes de que su superior apareciera muerto —constató Arsenio—. No es corriente vengarse del jefe cuando a uno le ponen en la calle pero hay que investigar. 

    —¿Volvemos a FCS? El mandamiento judicial sigue vigente —señaló Medel. 

    Arsenio negó con la cabeza. 

    —Investiguemos antes en Inmigración. Seguro que Washington Hernández es sudamericano. Comprobemos si está limpio. Finalizó la reunión y Arsenio se encerró en el despacho. 

    Pensó en el nuevo rumbo que tomaba el caso Olivares y sintió una ráfaga de ansiedad. Aquello se estaba complicando y todavía quedaban por esclarecer los móviles de los dos homicidios. De seguro que las dos personas fallecidas se conocían, lo cual no era sino un indicio o una circunstancia más. Si había relación entre ambas muertes, sería a través de Pedraza. Sin embargo, los métodos y circunstancias apuntaban a ejecutores distintos. 

    La entrada en escena de aquel hispanoamericano, Washington, introducía un elemento nuevo. Había trabajado para Olivares y su promoción venía precedida por el despido del tal Muñoz. ¿Tuvo éste algo que ver en la muerte de Olivares? 

    ¿Venganza? Imposible. Perder el empleo no es una tragedia ni levanta animadversión como sucede en una ruptura amorosa. A pesar de lo cual existía un nexo entre Olivares, Muñoz y Washington: trabajaban en el departamento de donde salieron los modelos de etiquetas que utilizaban los traficantes de medicamentos. Era muy sugerente. 

    Hizo unas anotaciones en su agenda y pidió los informes de la Policía Científica. Encontró el referente al expurgo de los archivos informáticos de FCS, lo extrajo del cartapacio y se concentró en su lectura. 

    No sabía mucho de informática pero los expertos de Canillas estaban acostumbrados a que sus informes fueran leídos por gente como Arsenio y redactaban de manera accesible. El documento era exhaustivo y describía en profundidad el sistema de FCS y los apartados en los que se trataban aspectos de cierta complejidad eran seguidos por aclaraciones que facilitaban su interpretación. 

    Arsenio leyó que la informática de FCS era sólida, difícil de atacar por hackers y que constaba de varios niveles de seguridad. Un delincuente común no podría violar los protocolos y cortafuegos si no contaba con ayuda desde el interior. Una de las conclusiones era que quien entró en el sistema desde el terminal de Olivares, la noche de su muerte, conocía bien la configuración informática de FCS. Esta aseveración se basaba en un hecho incontestable: quien entró en el sistema la noche del crimen, no necesitó buscar en los archivos, sino que fue directo a las carpetas de logística y almacenes. No tuvo que invertir tiempo en estudiar la configuración del sistema ni en perfilar los árboles de archivos. Entró, copió archivos y salió del sistema. 

    «Pudieron ser tanto Muñoz como Washington», se dijo. 

    ¿Conocerían las contraseñas de Olivares? No era descartable pero también podrían habérsele arrancado al ingeniero antes de darle muerte. No se habían hallado huellas de malos tratos en el cadáver pero tal hecho no excluía el uso de la fuerza. Hay modalidades de torturas que no dejan rastro, empezando por las amenazas. Recordó la lengüeta del zapato del ingeniero. Quizás recibió descargas eléctricas en los pies y después lo calzaron. 

    Muñoz o Washington podrían estar detrás del asesinato de Olivares. Incluso podrían haber entrado en el sistema informático valiéndose de las claves del primero. Habría que investigar a ambos. Efectuó nuevas anotaciones y siguió leyendo. 

    Otro capítulo del informe de los expertos informáticos resultó especialmente revelador. Los comandos utilizados en la noche de autos sugerían que se habían copiado numerosos archivos, que aparecían listados a lo largo de seis páginas. Arsenio garrapateó nuevas notas. Había que conocer qué se guardaba en aquellas carpetas. Hasta el momento se habían concentrado en las facturas reubicadas desde el terminal de Pedraza y habían pasado por alto que alguien había hecho copias de ficheros. 

    Allí estaba la clave del homicidio de Alfredo Olivares. 

    El final del informe aportaba poco. Varias entradas nocturnas en el sistema informático desde el terminal del fallecido y desplazamiento de facturas de unos archivos a otros. Pero había algo más. Las copias se habían hecho en dos tandas y para ello se habían utilizado varios disquetes. Quien violentó el sistema sabía lo que hacía. 

    La figura de Washington Hernández cobró cuerpo en la mente del policía. Volvió al archivador y recabó los informes de muestras biológicas. Se habían recogido improntas del despacho y de la puerta. No se habían procesado por falta de contraste pero estaban guardadas en los archivos judiciales. 

    Arsenio anotó: 

    Material biológico de FM y WH. Contrastar con muestras del despacho de AO. 

      

    Si Muñoz había entrado aquella noche en FCS, su relación con la muerte del ingeniero quedaría probada. En el caso de Washington, la sospecha cobraría entidad pero no llegaría a la categoría de prueba. Si uno de los dos había copiado archivos con los que falsificar documentación acompañante a los productos hallados en Bélgica y Francia, el móvil estaba aclarado. 

    Ya tenían dos sospechosos. 

    * * * 

    Hernández recogió el arma utilizada para matar a Pura en el punto convenido, una lonja provista de cierre situada en el pueblo de Vallecas. La pistola estaba envuelta en papel engrasado, en el contenedor de una motocicleta de reparto urgente. Era la misma que habían usado los mejicanos tanto en la persecución de Pura Calvo como en su huida del lugar del crimen. 

    Comprobó el cargador. Faltaban dos balas. Abrió la caja donde se guardaba la munición y las repuso. Después metió la pistola y la caja en la mochila que llevaba al hombro. Era hora de irse y tan sólo quedaba una cosa que hacer allí. Sacó el teléfono móvil y marcó un número. El que le había facilitado Suju, el de La Celsa. 

    —Trabajo terminado —dijo Hernández—. La bici queda donde me dijiste. 

   





 Capítulo XXIV 

    Guido movió la cabeza con aire dubitativo. 

    —Repite lo que acabas de decir —dijo. 

    —Amigo mío, es normal que te sorprendas —su interlocutor exhibió una sonrisa complaciente—. Piensa fríamente. ¿A quién conozco de tu organización? A Guido Ferri. ¿Con quién he negociado? Contigo. ¿Quiénes hemos acordado términos ventajosos para todos? ¿Quiénes hacemos los intercambios? 

    Guido hizo un gesto de asentimiento y el proveedor prosiguió. 

    —Confío en ti —dijo—. Es contigo con quien me interesa asociarme. El resto de tu organización es secundario. 

    Se hizo el silencio. Los dos hombres desviaron la mirada hacia las furgonetas aparcadas en el garaje del hotel. Tenían las traseras frente al muro posterior de modo que ningún observador pudiera ver si se producía trasvase de mercancías de una a otra. El policía francés oculto en el mismo aparcamiento maldijo entre dientes. 

    —Mierda —susurró. 

    Había sido una vigilancia extenuante. Los hombres a quienes había seguido desde París eran buenos, muy buenos. Viajaron en tren hasta Lyon y allí alquilaron la furgoneta que en aquel momento estaba aparcada a veinte metros de distancia. La penumbra reinante le impedía ver si se había abierto el portón trasero. Pero la furgoneta de matrícula española estacionada al lado había atraído su atención. Ambos vehículos estaban juntos, algo llamativo cuando solo la cuarta parte de las plazas estaban ocupadas. Le había parecido ver una sombra moverse junto al vehículo español pero no podría asegurarlo. 

    El policía no podía ver a los dos hombres que habían supervisado el trasbordo de la mercancía desde el pequeño vestíbulo que daba acceso al hotel. La puerta, medio cerrada, los apartaba de su campo de visión. Sólo pudo ver que Guido se apeaba de la furgoneta que venía siguiendo y se encaminaba hacia la puerta de acceso al hotel. En cuanto a Ioan, el rumano había tenido la precaución de bajar del vehículo y mantenerse en cuclillas mientras andaba hasta la trasera, que abrió sin ruido para entregar las cajas de efedrina, levotiroxina y nandrolona. El policía apenas pudo distinguir su sombra cuando retornó al volante de la furgoneta. 

    Ajenos al observador, Guido y Soria seguían conversando. El primero se esforzó por ocultar la sorpresa del ofrecimiento de su proveedor, que quería asociarse con él y no con su organización. Una locura en otro momento pero en aquel, precisamente en aquel, no. Guido necesitaba tiempo para reflexionar y así se lo dijo a Soria. 

    —Lo que me ofreces es tentador —dijo— pero soy hombre leal. Mi respuesta… 

    Debería ser no —interrumpió Soria— pero eres inteligente y te consta que lo que estoy diciendo tiene sentido. 

    Soria sabía que había acertado. Guido era sofisticado, no un hampón de Marsella, como probablemente sucedía con sus compañeros. No podía sentirse a gusto con gentuza y Soria le abría un camino nuevo después de una excelente experiencia. 

    —Medita cuanto necesites —terminó—. No hay prisa. 

    La había. El acuerdo expiraba a finales de año y estaban en septiembre. Soria había calculado el movimiento. Guido sería su aliado a partir de ese mismo momento y ejercería como valedor suyo ante sus socios. 

    —Toma —Guido alargó una carpeta de mano que Soria tomó con ademán calculado. Un millón de dólares cambió de manos en el rellano. 

    En ese momento vibró el teléfono móvil de Soria, que se disculpó y atendió la llamada. En la pantalla aparecía el número de Ioan. 

    —Hay un espía —indicó el rumano en voz apenas audible—. Está a punto de salir en pos de la furgo del colega. No entres en el garaje hasta que te indique. 

    Soria escuchó y después informó a Guido que su compañero estaba saliendo del aparcamiento. 

    —¿Regresáis juntos? —preguntó. Era evidente que los habían seguido desde Bélgica. 

    —No. 

    —Mejor —Soria esbozó una sonrisa de inteligencia—. Me gusta la gente prudente. 

    Ascendieron hacia el vestíbulo del hotel pero se detuvieron antes de franquear el dintel. A instancias de Soria, se despidieron allí. Guido salió y se dirigió a la cafetería. 

    De vuelta en el rellano inmediato al aparcamiento, Soria telefoneó a Bogdanu y se informó de lo acontecido en el subterráneo. Según lo convenido, el rumano estaba esperando con una hora de adelanto y había elegido una zona sin iluminación directa. La furgoneta belga había llegado puntualmente y había estacionado a su lado. La carga se había trasvasado sin problemas, con las precauciones preestablecidas. Fue al final, cuando el belga arrancó y se desplazó, que Ioan detectó al policía y avisó a su jefe. Quienquiera que fuera, había abandonado el garaje a paso rápido, por la rampa que permitía el acceso y la salida. 

    Lo cual significaba que había, al menos, un segundo vigilante. Soria pensó con rapidez. Podía hallarse en el vestíbulo o a la salida del aparcamiento. La furgoneta que conducía Ioan estaba quemada. El que seguía al transporte belga habría anotado las matrículas de los vehículos estacionados. En poco tiempo se pondrían en contacto con la Policía española. Había que actuar. 

    —¿Hay barra de cierre en la entrada del aparcamiento? —preguntó a Bogdanu. 

    —Estaba levantada —repuso éste. 

    —Acerca la trasera de la furgo a la puerta que da al hotel —ordenó Soria—Cuando cierre el portón, sal sin prisas pero preparado para escapar de la poli. 

    —De acuerdo —se oyó a Bogdanu arrancar el vehículo. 

    Dos minutos más tarde, Soria entraba en la trasera de la furgoneta. Nada más cerrar, el vehículo inició la marcha. El pasajero se aproximó a la ventanilla de atrás y miró ávidamente en cuanto franquearon la entrada al aparcamiento. Bogdanu conducía con rapidez y su jefe le mandó que redujera la velocidad. Tenían cuatro kilómetros hasta la cercana autopista y Soria quería comprobar si eran seguidos. 

    No tardó en detectar un Peugeot a doscientos metros por detrás suyo. Mandó acelerar y vio que el perseguidor hacía lo mismo. En una recta dio la instrucción contraria y el Peugeot acortó cincuenta metros la distancia que lo separaba de la furgoneta antes de acompasar la velocidad. 

    —Tenemos compañía, Ilie —anunció—. Nos siguen. 

    —¿Ese coche blanco? 

    —Exacto. 

    —Déjalo de mi cuenta. 

    El rumano no alteró la velocidad hasta aproximarse a la autopista. Frenó en el carril de incorporación y simuló detenerse para ceder el paso a un camión de gran tonelaje. Cuando el pesado vehículo estuvo a ciento cincuenta metros, la furgoneta se lanzó hacia delante y entró en la autopista saludada por un potente bocinazo. Con el camión acercándose peligrosamente, Bogdanu pisó a fondo. Soria contempló como se agrandaba la cabeza tractora y se cernía sobre ellos. Pero su colaborador había calculado bien. Cambió de marcha con el motor muy revolucionado y la furgoneta se relanzó hacia delante. El camión se alejó. 

    —Toma la primera salida —ordenó Soria. 

    No era necesario. El ex militar era un consumado conductor y sabía lo que se esperaba de él. Se mantuvo delante del camión hasta la primera desviación de salida de la autovía y la tomó en el último momento. Ya en el vial de salida, aprovechó una curva cerrada para adelantar a un turismo, que frenó horrorizado y se apartó, facilitando la maniobra de Bogdanu. En menos de treinta segundos, la furgoneta se deslizaba con normalidad en el sentido contrario, por la misma autovía. Se detuvieron en un área de servicio y aparcaron en un extremo de la zona de descanso. Bogdanu salió y abrió la trasera del vehículo. Sin dirigir una sola mirada a su jefe, extrajo las placas originales de matrícula. No tardó ni cinco minutos en desatornillar y reemplazar las placas dobladas, correspondientes a un vehículo de alquiler. 

    De nuevo en la autovía, tomaron la desviación hacia una autopista de peaje que les conduciría a Toulouse. De allí a España y, en pocas horas, en Madrid. 

    Soria consideró la situación. El vehículo que conducía Bogdanu estaba quemado. La Policía española barrería los archivos y lo identificaría más tarde o más temprano. Una lástima. Hasta el momento había servido para todas las entregas. Era cuestión de hacerse con otro transporte limpio. 

    Ya más tranquilo, Soria calculó el siguiente movimiento. Guido dudaba en unirse a él, y Soria necesitaba al italiano. Si la Policía andaba detrás de Guido y sus socios, la cuestión se podría facilitar en beneficio de Soria. ¿Cuándo convenía decir a Guido que estaba siendo seguido? Podía hacerlo en ese mismo momento. Tenía un teléfono móvil de tarjeta, absolutamente limpio, recién obtenido por el método habitual. No, mejor esperar. Si la partida entregada llegaba a su destino, Guido estaría más receptivo. Si, por el contrario, era detenido, nada más habría que hacer. Pero no aguardaría eternamente. Dos días, tres a lo más. Le avisaría de que lo vigilaban y que había que decidirse. Sí, dos días serían suficientes. 

    * * * 

    Pedraza cenó con Mariló, su amante. Fueron a un restaurante caro y después pasaron la noche en un hotel céntrico. El marido de Mariló estaba de viaje y ella podía ausentarse de su casa sin necesidad de dar excusas. 

    No fue una buena noche. A pesar de las gallardías de Mariló, Pedraza estuvo ausente mientras copulaban. Ella no tardó en darse cuenta y, cuando consideró oportuno, se separó de él. 

    —Te pasa algo —dijo, mimosa. 

    Pedraza farfulló algo sobre el estrés y el exceso de trabajo. 

    Mariló le acarició el pecho. 

    —Quizás deberías tomar Viagra —le sugirió—. Dicen que funciona en momentos como estos. 

    Él no replicó. Siempre había cumplido como el toro español que era. Esa noche le podían los fantasmas y las formas elegantes de Mariló se henchían hasta adquirir las curvas rotundas de Pura. «Todo pasará», se dijo. «Si no, el Chino me conseguirá ese fármaco que lo levanta todo». 

    Sucedía como había previsto, pero en ningún momento se arrepintió de haber organizado la muerte de Pura. 

    * * * 

    —Noticias frescas —anunció Conrado—. Se confirma la conexión española. 

    Se acercó a la mesa donde estaban reunidos sus compañeros y explicó la reciente conversación telefónica con Maertens. 

    —Los franceses siguieron a una furgoneta hasta las cercanías de Toulouse —resumió—. Entró en el parking de un motel y estacionó junto a otra furgoneta de matrícula española —dio el número—. Se está comprobando. No pudieron seguirla. 

    —¿Se dieron cuenta de que los seguían? —preguntó Medel. 

    —No sabemos. 

    Era natural. El ocultismo es tradicional en todas las fuerzas policiales Si los franceses habían fallado en el seguimiento de los españoles, no iban a reconocerlo. 

    —Es crucial conocer eso —insistió Arsenio—. Un seguimiento no tiene sentido si el sospechoso intuye que lo seguimos. Mientras investigamos la matrícula habría que presionar a los colegas de más allá del Pirineo. 

    —Llamaré a París en cuanto terminemos la reunión —replicó Conrado—. ¿Qué más hay de Pura Calvo? 

    Medel repasó los documentos recibidos de la Policía Científica de Madrid, los ordenó y transmitió el contenido a sus compañeros. 

    —Pocas muestras biológicas, como ya decía el primer informe —dijo—. Abundan las procedentes de la asistenta, la que halló el cadáver. Relación de las esporas halladas en la esterilla y en el recibidor. No aportan nada fuera de lo común. Las pruebas de balística muestran que los dos proyectiles, calibre 9, proceden de la misma arma, probablemente Astra o Llama. 

    —Pistolas asequibles para un asesino profesional —remató Conrado—. Un sicario, contratado para este trabajo. Nada en común con la muerte del ingeniero Olivares. 

    —Lo cual obliga a desdoblar el caso en dos líneas —intervino Arsenio—. La conexión entre las dos muertes es FCS. Los métodos son dispares. Fueron perpetradas por equipos distintos. Olivares fue obligado a dar su contraseña de ordenador. Después lo liquidaron simulando una sobredosis de droga. A Pura la introdujeron en su casa a la fuerza, la registraron y después le volaron la cabeza. ¿Qué buscaban sus asesinos? No veo conexión con los medicamentos falsos, mientras que en el caso Olivares, sí. 

    —Plausible —dijo Medel—. Admitamos de momento la ausencia de relación entre ambas muertes, ya que no hay nada que perder. ¿Qué sugieres? 

    —Hay que proseguir trabajando en la conexión franco-belga y sobre Muñoz. El subcaso Calvo tiene sólo una línea en FCS que lleva a Pedraza, su examante. 

    —El juez se niega a emitir una rogatoria con destino a las autoridades de Gibraltar —intervino Begoña—. No hay narcotráfico ni delitos que la justifiquen. 

    —Se pone la venda antes de tener una herida —Arsenio meneó la cabeza—. Hay que contar con que los gibraltareños no colaborarán pero para eso tenemos un caso de crimen organizado con alcance internacional. Deberíamos insistir ante Su Señoría. 

    —Tomo nota —replicó Begoña—. A ver si Estaún da un toque al juez. Mientras tanto, investigaremos a Pedraza. Por ejemplo, valdría la pena confirmar si viajó recientemente a Gibraltar. 

    —La frontera está abierta —objetó Medel—. Los de Inmigración no tienen obligación de tomar datos de transeúntes. 

    —Aun así, lo intentaremos —Begoña hizo una nueva anotación—. También seguiremos sus tarjetas de crédito. 

    A Arsenio le agradó ver que la inspectora era tan concienzuda como él mismo. El caso estaba endiabladamente complicado. No cabía otra solución que seguir comprobando todo. La clave surgiría en cualquier aspecto, quizás en el más inesperado. 

    —Bien dicho. Hay algo más. A diferencia de los medicamentos ilegales, donde nos toca esperar, en la otra vía podemos ser proactivos. Pedraza carece de antecedentes penales ¿no es cierto? —Continuó ante el asentimiento de Begoña—. Estará preparado para que lo interroguemos. Es más, es posible que esté esperándonos. Creo que no debemos hacerlo por el momento. ¿Alguna objeción? 

    —Ninguna —respondió Medel. 

    —Pero no podemos dejar de investigar a Muñoz. 

    Al día siguiente, el antiguo empleado de FCS compareció ante los inspectores. Apenas fue necesario formular preguntas. Muñoz destilaba odio hacia FCS y sus jefes. 

    —Una cuadrilla de golfos, se lo digo yo —explicó—. Todos los mangoneos que se les ocurran suceden en FCS, sobre todo desde que entró el Chino. 

    —¿A quién se refiere, señor Muñoz? —preguntó Begoña. 

    —A ese sudaca, Washington Hernández —respondió el interrogado—. Más falso que dos Judas juntos. Creo que el director lo fichó para que tapase sus trapicheos. 

    —Explíquese, por favor. 

    —Señorita, FCS vende productos a sus clientes a través de empresas interpuestas en el extranjero, de modo que las diferencias de precios se quedan en esas filiales —respondió Muñoz—. Así se rebajan las ganancias en España y se expatrían beneficios sin pagar al fisco. Seguro que usted y yo no podemos hacer algo así. 

    —Por supuesto que no. 

    —Y no sólo eso —prosiguió Muñoz—. Se falsifican documentos técnicos de todo tipo y salen productos cuyas calidades no concuerdan con las recogidas en el boletín de análisis. Ya sabe, me refiero a los documentos que certifican la calidad de los productos vendidos. Un químico, Félix Quiñones, se encarga de eso. Es muy amigo del Chino. 

    Interpelado sobre su paradero en la fecha del fallecimiento de Olivares, Muñoz contestó con firmeza. Acababa de cobrar la indemnización por su despido y él y su familia pasaron una semana en las Islas Canarias. 

    Terminó la comparecencia y Muñoz firmó el testimonio sin pestañear. El Grupo Diez se reunió a continuación y se decidió visitar de nuevo FCS. 

    —No esperemos mucho —sentenció Medel. 

    * * * 

    Conchita, la secretaria de Pedraza, atendió a los dos inspectores. 

    —El señor Pedraza está de viaje —informó. 

    —Quisiéramos hablar con algunos empleados —replicó Medel, consultando sus notas—. Compañeros del señor Olivares. Comenzaremos por su sucesor. 

    —En seguida le aviso. 

    Minutos después, Hernández entraba en la sala donde aguardaban Arsenio y Medel, con su sempiterna sonrisa. Arsenio lo observó. Merecía el apodo. Un rostro aplanado y unos ojos rasgados de mirada inquisitiva bajo una mata de cabello negro, lacio y brillante, delataban el origen oriental del responsable de logística de FCS. Los rasgos hubieran sido duros, incluso crueles, de no ser por la amplia sonrisa del Chino. 

    —Gracias por venir, señor Hernández —Medel rompió el silencio—. Tenemos más preguntas sobre su predecesor, don Alfredo Olivares. 

    El Chino hizo un gesto de sorpresa. Arsenio, que tenía los ojos fijos en él, captó algo extraño. 

    —Creí que ese asunto estaba aclarado —dijo—. En fin, estoy acá para cooperar con ustedes. A su disposición. 

    —Gracias —prosiguió Medel—. Empecemos por el sistema de control de archivos. 

    Durante una hora, Medel inquirió sobre los procedimientos informáticos de la empresa y las responsabilidades de cada empleado del departamento de logística. 

    —Así pues, el señor Olivares en su día y ahora usted tienen acceso restringido a una parte del sistema informático —concluyó el policía—. Nadie más que ustedes puede aprobar entradas en inventario, liberar lotes y gestionar las existencias. 

    —Exacto —asintió el Chino—. Eso, y otras varias cosas. 

    —¿Podrían salir de aquí, de FCS, productos que no hubieran tenido entrada en el almacén? —Medel miró fijamente al hispanoamericano—Es decir, si Olivares o usted quisieran dotar de garantía FCS a mercancías que nunca hubieran pasado por aquí. 

    —Eso es imposible —Hernández seguía sonriendo—. Para generar etiquetas, albaranes y documentación técnica se necesita que el producto haya tenido entrada en almacenes, sea procedente de fábrica o previa compra. El sistema informático está preparado para trabajar sobre procedimientos estrictos y, si cualquiera en esta empresa diera una orden de expedición de una partida inexistente, aparecería mensaje de error y no se generaría lo documentación de salida. Además, los departamentos de garantía de calidad y de administración recibirían aviso y habría una auditoría interna. 

    —¿Ha pasado alguna vez? —intervino Arsenio. 

    —En dos o tres ocasiones, por errores al teclear —aclaró Hernández—. Desde hace tiempo hemos implementado una rutina de subsanación para evitar abrir la auditoría interna, que es costosa en tiempo. 

    —Luego es imposible generar documentación falsa sobre productos —apuntó Medel—. Tendría que simularse también una entrada. 

    —Salvo que tal documentación se falsifique fuera de aquí —indicó Hernández—. A fin de cuentas, son papeles. Muchas veces he sugerido utilizar etiquetas y albaranes sofisticados, fáciles de distinguir. Ya saben, aguas, tintas de seguridad, hologramas. 

    Los policías terminaron las anotaciones e indicaron a Hernández que podía retirarse, lo que motivó una nueva expresión de sorpresa en la cara del Chino. Arsenio extremó la atención. 

    —¿Es todo? —preguntó. 

    —Salvo que usted quiera decirnos algo —Medel le dirigió una mirada inquisitiva. 

    —Creí que me llamaban por la señorita Calvo —replicó el Chino. 

    Imperó el silencio durante un largo intervalo. Las miradas de los tres hombres permanecieron fijas. 

    —Explíquese —dijo Medel al fin. 

    —Supongo que están al corriente de su muerte. 

    —¿Cómo es que lo está usted? Hernández dejó de sonreír. 

    —Lo sabemos muchos en la empresa —respondió—. Pura era muy querida aquí. Lo cierto es que yo la traté poco pero me parecía buena chica. 

    —¿Por qué deberíamos preguntar a usted sobre ella?  

    Hernández se encogió de hombros. 

    —Me he expresado mal —repuso—. Pensé que investigaban sobre ella, que querrían saber de sus costumbres. Llamaba a veces a Olivares después de que la despidieran. 

    —¿Cómo sabe usted eso? 

    —Varios compañeros me lo dijeron. El señor Pedraza se quejaba de que Purita siguiera en contacto con empleados de FCS. Alfredo habló siempre bien de ella. 

    Cuando concluyó la sesión con Hernández, los policías requirieron a Quiñones. El químico era la antítesis del Chino. Hosco y malencarado, respondió con monosílabos o se extendió en detalles técnicos. Medel hubo de cortarle en varias ocasiones. 

    —No nos está siendo de mucha ayuda, señor Quiñones —le dijo—. Sus apreciaciones no responden a lo que le preguntamos. 

    —Si quieren saber cómo salen los productos de FCS, tendré que detallar qué operaciones hay que realizar —replicó el químico—. Quizás pueda ayudarles si me dicen qué están buscando. 

    —Como ya le he dicho, queremos conocer las condiciones de calidad de sus productos. Qué es lo que puede venderse y qué no. 

    —Todo puede venderse —Quiñones estaba visiblemente molesto—. Es cuestión de niveles de calidad. Un cliente exige una calidad y otros, una inferior. 

    Cuando terminaron con Quiñones, entró Conchita. 

    —¿Puedo ofrecerles café? —la pregunta fue acompañada de una sonrisa. 

    Los dos inspectores accedieron. Intercambiaron unas frases en voz baja y, cuando Conchita les hubo servido los cafés, la invitaron a sentarse. 

    —Usted no figura en el programa pero quizás pueda ayudarnos —Medel le dedicó una sonrisa bonachona—. Sí, seguro que puede. 

    —¿Yo? Ay, señor. A ver, pregunten. 

    —¿Conoció a Purificación Calvo? 

    La sonrisa se borró de la cara de la secretaria. Asintió. 

    —Háblenos de ella. 

    —Una chica guapa y vivaz, siempre risueña —Conchita sentía la boca seca—. Muy buena en el trabajo, cuando quería. 

    —Pero no siempre quería —apuntó Medel—. Bajó el pistón y… 

    —Trabajó muy bien hasta que se empezó a drogar —interrumpió Conchita. 

    —¿Está segura? 

    La secretaria hizo un gesto afirmativo. 

    —Tengo experiencia en drogadictos —respondió finalmente—. Mi hermano. 

    —Entiendo. 

    —El señor Pedraza la ayudó —continuó Conchita—. Me preguntó sobre centros de rehabilitación. Estoy segura de que era para Pura. 

    Arsenio se levantó y se situó detrás de Conchita. 

    —Pero a usted no la ayudó nadie ¿verdad? 

    —Nadie —las lágrimas brotaron de los ojos de Conchita—. Perdonen. 

    —La comprendo muy bien —Arsenio hablo con dulzura, como había aprendido a hacerlo en el pasado. Los familiares de drogadictos son una magnífica fuente de información si se les trata con delicadeza—. Pura Calvo se drogaba, el señor Pedraza la ayudaba y usted tenía que sacar el trabajo. 

    —Así era. Por la mitad del sueldo de Pura —Conchita se enjugó los ojos—. Aún hoy gano una mierda y sigo pagando lo de mi hermano. 

    Arsenio puso una mano sobre el hombro de la mujer. 

    —Es usted una buena persona, Conchita —musitó. 

    —No dirán nada a don Feliciano ¿verdad? —Conchita alzó los ojos hacia Medel. 

    —Lo que ha dicho queda entre nosotros —concedió el policía—. Díganos. ¿Llamaba Pura al señor Pedraza después del despido? 

    —Muchas veces. A menudo le telefoneaba al móvil y él no atendía la llamada. Entonces me llamaba a mí y yo tenía que decir que el jefe estaba reunido. 

    —¿Notó algo extraño? 

    —En ocasiones su voz era pastosa, como si hubiera bebido. Supongo que conseguiría ponerse al habla con el señor Pedraza porque de repente dejaba de llamar. 

    —¿Llamaba al señor Olivares? 

    —Alfredo era un santo varón —Conchita esbozó una sonrisa—. Atendía a todos, y Pura tuvo mucho contacto con él mientras trabajó aquí. A veces, Alfredo me contaba que había hablado con ella. 

    —¿Cree que se veían fuera de FCS? 

    —No creo. Alfredo tenía novia y era un hombre decente. No puedo creer que lo hayan matado. 

    Los dos policías se esforzaron para no cruzar miradas. 

    —Todo el mundo cree que Alfredo Olivares murió por sobredosis —intervino Arsenio—. Pero no usted ¿verdad? 

    Conchita enderezó los hombros antes de contestar. 

    —Alfredo nunca se drogaría —dijo—. Era demasiado hombre. Lo mataron. 

    * * * 

    El Grupo Diez trabajó sobre los testimonios de los empleados de FCS aquella misma tarde. Las revelaciones de Conchita causaron gran impacto. La secretaria había facilitado, además, una lista de fechas y horas en que Pura había telefoneado a la oficina de Pedraza antes de Semana Santa. 

    —Queda claro que Pedraza está complicado —concluyó Conrado—. Amante de la fallecida, su financiador, se encontraba con ella después del despido. Hay que interrogarle para saber si tiene una coartada. 

    —¿Crees que pudo matarla? —preguntó Medel. 

    —No, pero aun así es obligado confirmar sus movimientos el día de la muerte de Pura Calvo —Conrado agitó un puño—. Es más, es posible que el mismo Pedraza esté detrás del asunto de los medicamentos falsos. 

    —Eso es mucho decir —objetó Medel—. No hay ninguna prueba. 

    —Disiento, Nacho —Conrado habló con firmeza—. Es el máximo responsable de FCS, se las sabe todas en cuanto a controles de medicamentos, ha alterado los registros contables para esconder facturas de gastos personales y estuvo liado con su secretaria. Pudo perfectamente organizar la fabricación de píldoras fuera de FCS, en un taller clandestino, y solo usó FCS para producir etiquetas y documentación de giro. 

    —¿Por qué eliminaría a Olivares? —preguntó Begoña. 

    —Por varias razones. Pudo pedirle la documentación soporte y, o bien el fallecido se negó o lo hizo y después pidió algo que Pedraza no le podía dar —Conrado continuó poniendo mayor énfasis—. O bien lo mató para tapar el robo de ficheros de etiquetas, obligándonos a investigar fuera de FCS. La Calvo pudo formar parte del grupo. Pedraza confiaba en ella. Simularon un despido y Pura siguió trabajando desde fuera. 

    —Admito que pudo suceder como dice Conrado —intervino Begoña. 

    Volvieron varias veces sobre el informe de Medel. Arsenio callaba, observando. Algo se estaba escapando. No podía ser tan sencillo. Decidió intervenir. 

    —¿Qué me dices de ese Washington? —espetó—El sucesor de Olivares. 

    Conrado hizo un gesto de sorpresa. Frunció el ceño, se tomó unos segundos y después contestó a Arsenio. 

    —No existen indicios de implicación —dijo—. ¿Se te ocurre algo? 

    —Trabajó y trabaja en logística de FCS, lo que le iguala a Olivares. Incluso en una eventual convivencia con Pedraza, si es que éste es el cerebro de las falsificaciones. Si hubiese sucedido así, Pedraza y Hernández podrían haber decidido eliminar a quienes les estorbasen. Por ejemplo, a Olivares. 

    —¿Qué te hace pensar que sea Hernández el cómplice de Pedraza, y no Olivares? 

    —Seamos precisos. No existen pruebas de que ninguno de los tres estuviese implicado en el asunto de los medicamentos falsos —Arsenio habló con frialdad—. Tan sólo añado una conjetura a lo que has dicho para mostrar que no sólo Olivares pudo asociarse con el cerebro de la trama. 

    Se hizo el silencio. Arsenio sabía que había tocado material sensible. La hipótesis de Conrado se abría en varias ramas —tantas como empleados de logística había en FCS—y, en consecuencia, perdía fuerza. 

    —Bien —cerró Medel—. Peinemos a los de logística. Mientras tanto, interroguemos a Pedraza. ¿Estamos de acuerdo? 

    Todos asintieron, con excepción de Arsenio. Medel le miró directamente. 

    —Nada saldrá de esa comparecencia —objetó Arsenio. 

    —Aun así, hay que intentarlo —Conrado retomó la palabra—. Es el principal sospechoso y tenemos que presionarle. 

    * * * 

    Hernández se sentó en la cama y juntó las manos sobre el pecho, adoptando postura de meditación. 

    El retorno de la poli a FCS no le había sorprendido pero todos sus sensores estaban en alerta. La Policía española parecía boba pero él había aprendido a no despreciar al oponente. 

    Estaba claro que los inspectores relacionaban las muertes de Olivares y Pura y andaban rebuscando. Les sería difícil encontrar algo sólido pero nunca se sabe. Por otra parte, él no había aparecido por el apartamento de Costa Rica desde que Pedraza le encargó el contacto con los sicarios. Confiaba que sus huellas biológicas habrían sido debidamente limpiadas por la mucama de Pura. Bueno, si había quedado algún rastro podría argumentar que se trató de encuentros ocasionales. 

    No. Mejor alejarse cuando la poli empieza a fisgar cerca de uno. Una de las primeras reglas de supervivencia. No se puede estar seguro de que la pista haya quedado limpia tras de uno. 

    Pero no podía irse. No ahora. España le había abierto caminos hasta entonces impensables para un hombre como él. 

    No quedaba más remedio que aguantar y jugar. 

   





 Capítulo XXV 

    Dos días más tarde, Begoña, Medel y Arsenio entraban en el domicilio de Feliciano Pedraza, un lujoso chalet situado en Conde de Orgaz, a la salida nordeste de Madrid. Como anticipó Arsenio, el máximo ejecutivo de FCS parecía esperarles. Hizo uso de su derecho a llamar a un abogado y acompañó a los inspectores a la Jefatura. En ningún momento manifestó sorpresa ni tuvo un mal gesto. Pidió permiso para llevar consigo un neceser con lentes de contacto de repuesto y líquidos para su cuidado, y no pronunció una palabra hasta que se le formularon las preguntas de rigor. 

    Esperaron en Jefatura hasta que compareció el abogado de Pedraza. Entretanto, los tres inspectores tuvieron tiempo para repartirse el trabajo. El interrogatorio corrió a cargo de Medel y Begoña. A Arsenio le correspondió la función de observador. 

    —De seguro sabe usted la razón de su presencia aquí —espetó Begoña. 

    —Mi cliente no tiene por qué opinar sobre esa frase —intervino el letrado a la vez que señalaba la solicitud de declaración—. Estamos aquí para colaborar en el esclarecimiento del caso Calvo. Es a ustedes a quienes la ley autoriza a efectuar las preguntas relacionadas con el fallecimiento de la señorita Purificación Calvo, 

    —Bien —concedió Medel, campechano—. Señor Pedraza, haga el favor de describir su relación con la señora Calvo. 

    —Durante un tiempo formó parte de la plantilla de la empresa que dirijo —respondió Pedraza—. Secretaria de dirección, para ser exacto. 

    —Una relación estrictamente profesional —intervino Begoña—. ¿Fue así? 

    —Sí. 

    —¿Nada más? 

    —Nada más. 

    —¿Cómo explica usted entonces que la señora Calvo y usted se vieran fuera de la empresa? —Begoña pareció escupir la pregunta. 

    —Mi cliente no tiene por qué contestar —terció el abogado. 

    Begoña exhibió una dentadura perfecta, pero no en una sonrisa. En su cara se dibujó una mueca de asco. 

    —Bueno, ya le explicará al juez los motivos por los que se encontró con ella en determinadas fechas —dijo—. Mientras tanto, explíqueme en concepto de qué se pagaron una serie de regalos de usted, señor Pedraza, a la fallecida, todos ellos con cargo a las cuentas de su empresa. 

    Siguió una enumeración de artículos de lujo. Bolsos de marca, perfumes y joyas, para terminar con un abrigo de visón, especificando el comercio donde se adquirió cada regalo. Pedraza y su abogado escucharon con aire impávido pero al ojo experto de Arsenio no le pasó inadvertido un temblor momentáneo en el párpado izquierdo del ejecutivo. «¡Tocado!», se dijo. 

    —Nos negamos a contestar a interpelaciones difamatorias —repuso el abogado. 

    —Allá usted, letrado —Begoña le dedicó una mirada desdeñosa—. Está facilitando el camino para que su cliente quede retenido en los calabozos mientras se elabora el informe para el juzgado. Con un poco más de obstrucción a la Justicia tendremos servida la prisión incondicional. 

    —No me diga —ahora fue el abogado quien se permitió una sonrisa burlona. 

    Era momento de restar tensión. Medel se levantó, dio un par de pasos, se rascó la cabeza y se plantó ante Pedraza con las manos en los bolsillos. Inspiró profundamente antes de hablar. 

    —Quizás pueda explicar las razones del despido de la señora Calvo —inquirió. 

    Pedraza miró a su abogado antes de responder. 

    —Lo recuerdo parcialmente. Su rendimiento no era satisfactorio y hubo que rescindirle el contrato. El departamento de recursos humanos les proporcionará más detalles. 

    —Vamos, señor, no esperará que creamos eso —dijo Nacho—. Pura Calvo fue su secretaria. Compartió con usted largas jornadas de trabajo… y algo más. ¿Piensa usted que el juez va a considerar suficiente esa explicación? Usted es un hombre inteligente. 

    —No añadas nada más, Feliciano —fue la sugerencia del abogado. 

    —Pues me tengo que sumar a la opinión de mi colega —Medel seguía hablando sin moverse—. Hay razones para este interrogatorio y su abogado lo sabe, señor. Si se niega a contestar, no nos deja más alternativa que la explicitada por la inspectora. Quedará usted detenido y pasará a disposición judicial. 

    Pedraza y su abogado intercambiaron miradas. Arsenio leyó preocupación en la del sospechoso. «No está seguro de cuánto sabemos». Hizo un gesto a Begoña. Había que apretar. La inspectora se levantó y se aproximó a una taquilla situada en un extremo de la sala. La abrió y extrajo de su interior una prenda larga, enfundada en plástico. La dejó en la mesa, ante Pedraza. Volvió a la taquilla y extrajo varios bolsos, que alineó con el abrigo. 

    —¿Reconoce usted estos objetos? —preguntó, intempestiva. 

    —No contestes —indicó el abogado. 

    —Allá usted —Begoña volvió a sentarse—. Estaban en el apartamento de la señora Calvo y fueron pagados por FCS. ¿Quiere ver las copias de las facturas, abogado? 

    —Haga el favor —el letrado recogió los documentos que ofrecía Begoña. 

    —Piénselo, señor —intervino Medel—. Es mejor que colabore. 

    Pedraza mantuvo silencio. Arsenio coligió que estaba encajando el impacto. «No se imaginaba que habíamos chequeado la contabilidad», se dijo. Hizo otra seña a Begoña. 

    —Díganos dónde pasó la última Semana Santa —exigió ésta. 

    —Perdone, inspectora —intervino el letrado—. La muerte de la señora Calvo se produjo diez días después de la Semana Santa. ¿Qué tiene que ver el período vacacional del señor Pedraza con esto? 

    Begoña respondió mirando directamente al abogado. 

    —Pura Calvo fue asesinada por matones a sueldo —respondió—. Gente que cobra mucho por sus servicios y lo hace en efectivo. ¿Dónde pasó su cliente la Semana Santa? 

    —En mi casa de Marbella —repuso Pedraza. 

    —¿No efectuaría un desplazamiento, digamos, a Gibraltar? ¿No visitaría alguna oficina bancaria en el Peñón? 

    Reapareció el temblor del párpado y Arsenio supo que habían acertado de pleno. Pedraza tenía mucho que ver en la muerte de Pura Calvo. Era cuestión de tiempo que confesase o que Begoña y Nacho reunieran pruebas suficientes para imputarle. La reacción del abogado no se hizo esperar. 

    —No respondas, Feliciano —dijo—. Aunque hubiera sucedido como apunta la inspectora, no constituiría prueba bastante para incriminarte. Lo hablaremos a solas. 

    —Por supuesto que lo hablarán en la prisión que el magistrado determine —Begoña se retrepó en la silla—. ¿Cuánto pagó, señor Pedraza? Es caro contratar sicarios. 

    Antes de que el abogado abriera de nuevo la boca, Pedraza le hizo un gesto. Habló con aire tranquilo. 

    —Bueno, es evidente que la Policía es tan buena como dicen —miró directamente a Begoña—. Han hecho bien su trabajo, señorita. Supongo que también saben que la señora Calvo era adicta a las drogas. 

    —Por supuesto —replicó Begoña—. Y usted le financió ese costoso pasatiempo. 

    —Dan ustedes por supuesto que yo fui amante de Pura Calvo. ¿No es así? 

    —No es un supuesto. Tenemos pruebas. 

    —¿Cuáles? —preguntó el abogado. 

    —Tiene delante algunas. El resto serán presentadas en el sumario —Begoña no bajaba la guardia. 

    —Pruebas, pruebas —volvió a hablar Pedraza—. No han preguntado dónde me hallaba yo el día en que murió Pura Calvo. No es extraño, ya que piensan que alguien pagó para que la mataran. Lo que me parece raro es que la Policía no haya descubierto que la fallecida tuvo otros amantes. Alguno, dentro de la empresa que fundara mi padre y que me honro en dirigir. ¿Les ha pasado inadvertido ese detalle? 

    —¿Cómo sabe usted eso? —intervino Medel—¿Estaba al corriente de la vida afectiva de su ex secretaria? ¿O se lo dijo en alguna de los encuentros del pasado año? 

    —Como ustedes dicen, inspector, ese extremo será aclarado ante Su Señoría —el letrado se permitió una sonrisa leve, casi cínica—. Al igual que yo tendré acceso a las pruebas durante la fase de sumario, ustedes conocerán determinados aspectos cuando el juez interrogue a mi cliente. 

    —Quizás tengan a bien decirnos cuál de los empleados de FCS fue amante de la señora Calvo —inquirió Begoña. 

    El abogado miró a Pedraza. 

    —No tengo por qué hacerlo pero se lo diré —Pedraza hizo una pausa antes de contestar—. Alfredo Olivares tuvo un romance con Pura. Esto y las drogas motivaron el despido. 

    * * * 

    —Aquí Quiñones. 

    —Me alegra oírte —el tono de Soria se hizo más cálido. 

    —La Policía detuvo al gran jefe pero lo soltó en el mismo día —continuó el químico—. Es evidente que sospechan de él. 

    —OK. 

    Siguió una pausa. Félix Quiñones esperó, impaciente. 

    —Interrumpiremos la comunicación por el momento —dijo Soria—. Mientras, estoy en deuda contigo. Recibirás un sobre en casa. Dime a qué hora estás disponible mañana. 

    —A partir de las siete. 

    —Un mensajero te llevará un sobre a entregar en mano. Adiós. 

    Cortaron la comunicación y Quiñones se aplicó ante el ordenador. Era momento de limpiar el disco duro de los archivos que contenían los informes técnicos sobre manipulación de efedrina, nandrolona y levotiroxina. Los grabó en un disquete y lo guardó en el portafolios. 

    * * * 

    —Es muy extraño —comentó Davina con aire ausente. 

    —Más que extraño, es una equivocación —aseveró Arsenio mientras jugueteaba con un vaso. 

    Estaban en Vento do mar, el restaurante preferido de Arsenio. La médico había escuchado con atención el relato de los últimos acontecimientos. De las declaraciones de Pedraza implicando a Olivares como amante de Pura Calvo. Como no podía ser menos, se había concluido en que las dos muertes estaban relacionadas. El hecho de que fueran perpetradas por manos diferentes no fue óbice para que el Grupo Diez diera por sentado el vínculo entre ambas. 

    —El primer homicidio fue mucho más sofisticado —dijo Davina—. Intentaron confundiros y que pareciese una sobredosis. No así el segundo, y esta vez hubiera sido muy fácil, ya que la muerta era adicta a cocaína. 

    —Quienquiera que fuese, quería que la muerte del ingeniero pareciera suicidio o accidente por sobredosis —corroboró él—. Nada que ver con dos tiros en la cabeza a una drogadicta, aunque fuera de altos vuelos. 

    —¿Por qué arrancaron la ropa a esa mujer antes de matarla? —se interesó Davina—. Si recuerdo bien, no fue violada. 

    —Para registrarla —respondió Arsenio—. Todo sugiere que Pedraza le dio dinero y que los sicarios se lo quitaron. Probablemente la entrega y el homicidio sucedieron el mismo día. El sospechoso no ha presentado una coartada sólida. 

    —Pensemos al revés —propuso Davina—. Pura Calvo, drogadicta, se lía con el jefe de almacén de la empresa en que ambos trabajan. ¿Con qué fin? ¿Sexo? ¿Dinero? ¿Obtención de sustancias con las que drogarse? 

    —El hombre vivía al día, pagaba su hipoteca y tenía una novia. Pasaba toda la jornada en el trabajo. Descartemos las dos primeras —Arsenio disfrutaba con aquel ejercicio. Davina tenía una mente tan incisiva como la suya. 

    —No recuerdo que en las entradas en almacén apareciera ninguna sustancia utilizable por una multiadicta —respondió Davina—. Puedo comprobarlo, si quieres. 

    —Te lo agradezco —Arsenio sonrió—. Estás en el equipo. 

    —Mañana por la tarde pasaré por la Jefatura. 

    —Con eso quedaremos tranquilos en cuanto al posible romance Calvo—Olivares. Veamos ahora otro aspecto. Ya te he hablado de un sujeto llamado Washington Hernández, el sustituto de Olivares, que era su superior directo. ¿Qué te sugiere eso? 

    —Hispanoamericano, por el nombre —Davina frunció el ceño—. Subordinado del jefe de almacén cuyo ordenador fue forzado la noche de su muerte. Hum…  

    Arsenio informó a Davina de la teoría de Conrado. 

    —Lo cierto es que el testimonio de Pedraza refuerza la tesis de Conrado —concluyó—. Olivares podría ayudar a la Calvo proporcionándole sustancias activas. 

    —Pero tú no lo crees. 

    —Aciertas, cariño. 

    —Creo que mañana revisaré las entradas en FCS no solo en busca de drogas para Pura Calvo sino también para cualquier otra cosa que pudiera haber sido manipulada por un empleado infiel. Deberíamos investigar también las áreas de trabajo en red de Olivares y ese Washington. Ahí debe quedar registrado lo que hacían. 

    Arsenio se mordió los labios. El informe de los expertos en Informática se había limitado al entorno de trabajo de Olivares y a la contabilidad. 

    —Fue un olvido imperdonable —dijo—. Nos concentramos en los archivos accesibles desde el terminal del fallecido y no abrimos el campo de investigación. Quizás no existan ya los archivos de trabajo en red o hayan sido modificados. 

    —Aun así, es necesario chequearlos. 

    Confirmarlo todo, comprobarlo todo, no dar nada por sabido. Ella tenía razón. 

    —Prosigamos con el supuesto —dijo Davina—. Pura se lía con Olivares y organiza su muerte porque él no satisface sus expectativas. No le proporciona la droga que ella precisa. 

    —Esa conducta es impropia de una mujer de cuarenta años que depende de otros para obtener dinero y costearse la droga —Arsenio negó con la cabeza—. Esa gente extorsiona, chantajea, pero no mata. 

    —Después es ella la muerta. Tienes razón, Arsenio. No es lógico. 

    —Pedraza está tendiendo una cortina de humo —prosiguió el policía—. La investigación apunta directamente hacia él en la muerte de su ex secretaria y amante. Al implicar a Olivares crea un nudo nuevo. Es una maniobra de confusión. 

    —Y tú eres el único que lo ve así. 

    —Soy casi nuevo en el Grupo Diez —Arsenio abrió las manos—. Todos mis años en narcotráfico importan poco. La gente de Homicidios se considera la crema de la Policía. Tenías que haber visto las caras de Begoña y Nacho. Bueno, quizás a ti te pasaría desapercibida su reacción. Son policías expertos y ocultan bien las emociones pero yo noté que el sospechoso había pinchado en carne. Ante ellos se abrió la posibilidad de que los dos muertos tuvieran relaciones inconfesables y así lo transmitieron al resto. 

    —¿Qué ha pasado con el gerente? 

    —El juez le retiró el pasaporte y lo dejó marchar sin fianza. Una forma de considerarlo imputado pero sin alterar su esfera de libertades. 

    —Y tus compañeros explorando la nueva pista. 

    —Que no conducirá a ninguna parte —Arsenio se estiró—. En el mejor de los casos tendremos comisión rogatoria para investigar movimientos bancarios internacionales de FCS y de su director. Algo es algo, aunque temo que sirva para poco. Hay indicios de que Pedraza viajó a Gibraltar poco antes de que Pura Calvo fuera liquidada. Probablemente fue a buscar dinero para pagar a los sicarios. 

    —Supongo que será fácil comprobar si un banco de Gibraltar le entregó dinero. 

    —No es sencillo. 

    Ramón se acercó con dos platos de postre. 

    —Hoy no hay filloas —dijo— pero este queso con membrillo lo sustituirá debidamente. 

    Terminaron la cena entre bromas. A los dos les encantaba entablar discusiones bizantinas. Davina se quedó a dormir en casa de Arsenio. 

    —Te amo, poli —le susurró al oído—. mucho. 

    Al día siguiente se levantaron temprano y Arsenio llevó a Davina a la Universidad de Alcalá de Henares. Después condujo su motocicleta hasta la Jefatura de Policía. Era un motorista consumado y los dos trayectos le llevaron menos de una hora. Davina apareció a primera hora de la tarde. Entró en la sala y abrió un ordenador portátil. En seguida empezó a revisar uno de los archivadores donde se guardaba la información de FCS proporcionada por la Agencia Española del Medicamento. Estaba consultando en la pequeña pantalla cuando apareció Arsenio. 

    —Ya sabes que no puedes tomar notas sobre esta documentación —dijo tras saludarla—. Pertenece al sumario judicial. 

    —No escribo nada. Estoy confirmando. He traído el compendio Chemical Abstracts aquí —su dedo golpeó el portátil— en lugar de transportar una carretilla de libros. 

    —¿Qué estás buscando? Puedo ayudarte, si lo deseas. Ella echó una mirada a la pila de archivadores. 

    —Tengo para toda la tarde si trabajo sola —repuso—. Si no tienes nada mejor, podrías echarme una mano y terminaríamos antes. 

    Por toda respuesta, Arsenio se quitó la chaqueta, la colgó en el perchero y se sentó junto a Davina, que le indicó lo que estaba comprobando. Quería confirmar que las mercancías que entraban en FCS salían, bien hacia fábrica, bien hacia terceros. 

    —Empezaremos por los productos que no se transforman —indicó Davina. 

    Era una tarea extenuante. FCS fabricaba menos de veinte sustancias activas pero adquiría un millar de componentes y revendía más de doscientos productos diferentes. A instancias de la médico, Arsenio dibujó una tabla de entradas y salidas y fue anotando los ingredientes que ella le decía. El inicio fue lento pero después la labor cobró ritmo. A pesar de todo, era noche cerrada cuando terminaron de revisar las facturas de entrada de los tres años anteriores al fallecimiento de Olivares. Decidieron continuar al día siguiente. Sentían la cabeza embotada y no querían cometer errores. 

    La casa de Arsenio estaba a tiro de piedra de la Jefatura. Se dirigieron allí y se cambiaron —ambos habían dejado algo de ropa en el piso del otro—. Veinte minutos después, trotaban por la Dehesa de la Villa. 

    —Hacía años que no corría —dijo Arsenio. 

    —Se nota —replicó ella—. Si acelero tendrás que buscarme en la oscuridad. 

    —Inténtalo, cariño. 

    Sin más, Davina alargó el paso. Su trote se convirtió en carrera en pocos segundos. Arsenio la dejó ir. Cuando estuvo a cien metros, aceleró progresivamente. Como le habían enseñado en la Academia. Correr tras un delincuente exige mente fría y reflejos rápidos. 

    No tardó en igualar la velocidad de Davina. Era rápida, con una zancada extraordinariamente larga, propia de quien ha practicado atletismo desde muy joven. Arsenio cambió a ritmo fartlek. Corría dos minutos a su velocidad punta y después bajaba hasta igualar el paso de ella. Conocía bien el terreno y corría seguro de sí mismo. 

    A medio camino de un repecho partía una pista de arena dura. Davina la tomó. Arsenio sonrió. Tenía ante sí medio kilómetro de trayecto llano. 

    —¡Que te pillo! —gritó inmediatamente antes de esprintar. 

    —¡Mierda! 

    Ella aceleró al máximo. Un error, en opinión de Arsenio, que sabía que Davina era una buena fondista pero no tanto en velocidad. Sin embargo, fue él quien se equivocó. Davina mantuvo el paso durante un largo trayecto y después abandonó la pista, ascendiendo por una ladera que llevaba hasta un palacete transformado en universidad privada. Arsenio tuvo que exigirse un esfuerzo adicional para no perderla. 

    Prosiguieron la carrera por una estrecha senda que bordeaba una calle. Les alumbraban las farolas del otro lado del vial, donde se alternaban chalets y edificios de pocas plantas. Cuando alcanzaron la explanada situada frente al colegio de La Paloma, Arsenio pensó que Davina se detendría. No sucedió así. Ella giró hacia la izquierda y continuó corriendo a gran velocidad. 

    Bajaron por un amplio camino de arena y Davina se dirigió hacia el lugar donde había empezado a correr rápido. «Dios, lleva así tres kilómetros», pensó él. Poco después estaban de nuevo en la pista que recorre el flanco Oeste de la Dehesa. La oscuridad era total. 

    Arsenio casi la perdió de vista. Davina corría aún más de prisa. Él se esforzó al máximo pero era en vano. La médico corría como el viento y no daba muestras de cansancio. Era momento de reconocer lo obvio. 

    —¡Tú ganas! —gritó—Baja el paso. 

    Davina tardó aún sus buenos cinco minutos en hacerle caso. Rebasó la cuesta que conducía a la escuela universitaria y después aflojó. Arsenio mantuvo el paso, intentando alcanzarla, pero su respiración jadeante lo delató y ella se lanzó a un nuevo sprint que la separó cien metros, pero esta vez el desconocimiento del terreno jugó en su contra. La pista terminaba abruptamente ante una valla y había setos a ambos lados. Se detuvo un momento, pensando qué hacer. 

    Los arbustos de la izquierda eran menos densos. Quizás hubiera una senda paralela. Davina saltó hacia el lugar pero ya era tarde. Arsenio alcanzó el final de la pista y se detuvo, respirando con fuerza. 

    —Repito que has ganado —logró decir. 

    Ella le dedicó una sonrisa. La luna se reflejó en los ojos verdes. 

    —No es bueno pararse de golpe —dijo—. Trotemos. Retornaron por la senda con una carrera más mesurada, que fueron rebajando hasta hacerla paseo. Arsenio se dio cuenta que también ella resoplaba al respirar. El generoso busto oscilaba con cada movimiento del diafragma. Una punzada de deseo se despertó en el vientre de Arsenio. Se detuvieron ante unas barras e hicieron flexiones de brazos, ejercicio en el que él ganó la partida. 

    Cuando descendía en una de las flexiones lo rodearon los brazos de Davina. El sudor de los dos pechos se mezcló mientras sus bocas se juntaban. Ella sabía a sal. 

    —Quédate ahí colgado —la voz de Davina era ronca—. Así no me tengo que agachar para besarte. 

    Por toda respuesta, las piernas de Arsenio la abrazaron y la atrajeron aún más hacia él. Davina notó el miembro, erecto, apretándose contra su vientre. 

    Minutos después, hacían el amor entre los matorrales de la ladera. El frío de la noche los aguijoneó. Los pezones de Davina se endurecieron y se ofrecieron a la ávida boca de Arsenio. Se poseyeron con rabia, como si la cópula no fuera sino continuación de la galopada. 

    Arsenio no permitió un momento de relajación cuando se separaron. 

    —Hace frío —dijo—. Tenemos que volver a casa. 

    —Bésame, poli —replicó ella—. Ahora necesito aire de verdad. 

    Se les hizo difícil el retorno. La combinación de ejercicio extenuante y sexo resultó incompatible con la fría noche. Tuvieron que trotar para calentarse. 

    Compartieron una cena fría después de ducharse. 

    —¿Cómo puedes tener hambre después de correr a tope? —preguntó ella—A mí apenas me entra la comida y tú tragas como un cochino. 

    —En Galicia la comida es sagrada. 

    Ella se sirvió un vaso de agua y tomó un sorbo. 

    —Mañana veremos las cosas más claras —dijo. 

    —Seguro que sí. 

    —No lo he citado antes para no introducir sesgos en el proceso —continuó ella— pero creo que tenemos alguna incoherencia en la que fijarnos mañana. 

    Los sentidos de Arsenio se aclararon de repente. 

    —Dispara. 

    —Vamos a encontrar sustancias dopantes que han entrado en FCS y que no han salido —explicó ella—. Según las facturas, claro. 

    —Es decir, que alguien los adquirió y no consta su venta —elaboró él—. Y supones que no los vamos a encontrar en el almacén. 

    —Exactamente. 

    —Lo que explicaría alguno de los movimientos efectuados en los inventarios. 

    —Y algo más —Davina apartó lo que restaba de su bocadillo—. Si no están en el almacén, alguien los habrá extraído. 

    —Olivares o Washington Hernández. 

    —Posiblemente. O bien otra persona, por encargo de Pura. 

    Se hizo el silencio. Cuando Arsenio terminó, tomó la mano de Davina. 

    —Ha sido un día muy duro. En todos los sentidos —sonrió—. Ya hemos trabajado bastante por hoy. Vamos a dormir y no pensemos en los jodidos papeles de FCS hasta mañana. ¿De acuerdo? 

    Por toda respuesta, Davina le mordió afectuosamente en el dorso de la mano. 

    * * * 

    —Tachemos las líneas horizontales conciliadas —indicó Davina. 

    Repartieron el trabajo. Una decena de hojas escritas a mano por una cara para cada uno. La labor consistía en sumar las entradas y las salidas de cada producto en el almacén de FCS. Lo hicieron meticulosamente. Davina revisó el resultado. 

    —Lo que suponía —apartó tres hojas y las mostró a Arsenio. 

    —Flurazepam, efedrina, metilfenidato, levotiroxina, nandrolona —leyó éste—. El primero me suena a tranquilizante. Los otros tres son los ingredientes de los medicamentos falsificados. El metilfenidato me es desconocido, 

    —Es un derivado anfetamínico. El flurazepam es un hipnótico, pariente del Valium. 

    —Es decir, podrían utilizarse como drogas de abuso.  

    La médico asintió. Arsenio se levantó. 

    —Ya sabemos que FCS sirvió como punto de adquisición de materia prima para los medicamentos falsos. Ahora hay que averiguar quién lo hizo. Olivares, Calvo, Muñoz, Hernández, el mismo Pedraza. Incluso otras personas con acceso al almacén. 

    —¿Qué vas a hacer? 

    —Es momento de que impartas una clase de Farmacología al Grupo Diez. 

    Minutos más tarde, Davina tomaba la palabra ante la expectación general. 

    —El inspector Barra y yo hemos revisado las facturas de entrada y salida de FCS que aparecen en el expediente —dijo—. Nos hemos centrado en las sustancias que no precisan transformación para ser usadas en la elaboración de medicamentos. Es decir, aquéllas en las que FCS actuó como intermediario en los tres años anteriores a la muerte del ingeniero Olivares. Como sabemos, la empresa se dedica a fabricar ingredientes activos para medicamentos, pero también intermedia en este mercado. 

    —¿Es eso lícito? —preguntó Begoña. 

    —Sí. Hemos hallado las tres sustancias que están en los medicamentos falsos —Davina citó las fechas— y no existen factura de venta. También hay dos sustancias psicoactivas que podrían usarse en el narcotráfico. 

    —¡Diablos! ¡Lo tenemos! —exclamó Medel. 

    —Dejemos continuar a la doctora —cortó Arsenio. 

    Davina expuso brevemente las características de cada psicofármaco. Dosificadas en miligramos, flurazepam y metilfenidato eran fármacos cuya utilidad terapéutica estaba fuera de toda duda. 

    —Lo normal es que quienes tomen flurazepam se duerman y que los que consuman metilfenidato experimenten un poco de excitación —aclaró la médico—. ¿Alguna pregunta sobre las otras tres? Nandrolona, efedrina y levotiroxina están en los medicamentos falsificados encontrados en Bélgica. 

    Arsenio esperó a que Davina finalizase y entonces tomó la palabra. 

    —Lo primero es confirmar si esas partidas están todavía en el almacén de FCS —dijo mientras paseaba la mirada sobre sus compañeros—. Si no es así, estaremos ante una desviación fraudulenta de psicofármacos. ¿Estamos de acuerdo? —hubo asentimiento general—Habrá que recabar nuevamente la colaboración de la Agencia del Medicamento para que verifiquen si se ha transgredido la legislación de psicótropos. 

    Hizo una inflexión antes de continuar. 

    —Quien hizo esto, si es que los productos no están en el almacén, sabe mucho de sustancias utilizables para drogarse —apostilló—. En cuanto a los principios activos de los falsificados, la cosa está clara. 

    —Podría haber sido obra del gerente o del difunto Olivares —afirmó Conrado—. Todo apunta en la dirección de que la cabeza de la organización está en FCS. 

    —Añade que Olivares y Pura fueran amantes y que, además, estuvieran trabajando para una banda exterior y cercana al narcotráfico —dijo Medel. 

    —No podemos descartar tal posibilidad —concedió Conrado.  

    Begoña intervino antes de que Arsenio protestase. 

    —Lo mismo sería aplicable al director de FCS —dijo—. Sugiero que empecemos por confirmar si los productos en cuestión no están ya en FCS. Mientras tanto —abrió su libreta de notas— os informaré de algo real. 

    La inspectora había seguido el rastro de la matrícula facilitada por la Policía francesa. Correspondía a una furgoneta propiedad de una empresa de alquiler de vehículos industriales. 

    —Ya tenemos dos líneas de trabajo —concluyó Arsenio—. Begoña y Nacho harán una visita a esa empresa de furgonetas. La doctora Johnson y yo nos encargamos de FCS. Pero hay algo que estamos dejando a un lado. 

    —¿Qué es? 

    —El rastro de los asesinos de Pura Calvo. Dos balazos calibre 9 mm Parabellum. Hay que investigar sobre el arma. 

    —Lo encargaremos a Luis Ferrán —intervino Medel.  

    Sería como buscar una aguja en un pajar pero no podían olvidar aquel extremo. 

   





 Capítulo XXVI 

    —Tengo algo importante que decirte. Os están siguiendo. 

    Siguió un largo silencio. Soria esperó pacientemente. Finalmente, Guido habló haciendo esfuerzos para ocultar su nerviosismo. 

    —¿Podrías explicar algo más? —preguntó. 

    Siguió un breve relato de la salida del motel en Toulouse. No fue necesario dar demasiados detalles para convencer a Guido. 

    —Entiendo —dijo el italiano en tono que quería parecer neutro. 

    —Mi teléfono móvil está limpio —dijo Soria. 

    —El mío, también. Bueno, eso creía hasta hace un momento. 

    —OK. Escucha con atención —Soria inspiró profundamente—. Mi oferta de asociación contigo sigue en pie, con ciertas condiciones. 

    —Desembucha. 

    —Me interesas tú, no tus socios —había llegado el momento de la verdad—. Gestiona una o dos transacciones grandes y después te separas y vienes conmigo. 

    —He pensado mucho en eso y me gusta —repuso Guido— pero seguro que entiendes que no es fácil abandonar mi organización. Todos tenemos compromisos. 

    Soria sabía a qué se refería su interlocutor. Relaciones personales forjadas a lo largo de años y conocimiento mutuo de las debilidades. Guido tenía razón pero Soria le llevaba ventaja. El italiano tardaría varios días en tragarse el sapo pero era inteligente y acabaría aceptando la situación. El resto vendría por sí mismo. 

    —Encontrarás un camino. No cortes con tus socios. Es más, sería peligroso. Sigue hasta donde te convenga pero no te expongas más. No puedo afirmar que no nos hayan visto en el motel, durante el último intercambio, juntos o por separado. 

    Soria sabía que él no había sido observado. Había tomado muchas precauciones aquel día y recordaba con precisión cada uno de sus movimientos. Decía lo contrario para intranquilizar aún más a Guido. 

    —Y de paso, te doy unos buenos encargos —el tono de Guido se enronqueció—. Quizás estés contando una milonga para vendernos más y a precio más alto. En vez de una mordida, me asustas con que la Policía anda detrás de nosotros. 

    —Yo no haría eso y te consta. Me interesas como socio si estás limpio y compartes conmigo tu logística. Respecto a las compras, sería estúpido negar que vendrán bien a ambos. 

    Guido meditó antes de volver a hablar. 

    —Supongamos que te curso pedidos por cinco millones. —¿Qué me cae a mí? 

    —El diez por ciento al cobro. 

    La contrapropuesta de Guido fue rápida. 

    —Me parece bien en las actuales condiciones —dijo—. Es decir, al precio actual. Si yo consigo mayor precio, partimos la diferencia. ¿Aceptas? 

    —Sí. 

    —¿Para qué fecha puedes entregar el siguiente embarque? Quiero decir, con las nuevas condiciones. 

    —Antes de final de año —Soria pensó con rapidez—. Esta vez seré yo quien decida cómo hacer para evitar que te sigan. Primero y principal, mantén limpio este teléfono. Te llamaré para darte una dirección segura para el próximo intercambio. Para las entregas, no trabajes con tus colaboradores sino con una empresa de paquetería. Encarga que recojan un pedido voluminoso según instrucciones y lo entreguen en otro lugar apropiado para que tus socios se hagan cargo. ¿Entiendes? 

    —Claro —el tono de Guido volvía a la normalidad—. Tú y yo deberíamos vernos pero antes te confirmaré el pedido. 

    —¿Cuándo tendré esa confirmación? 

    —En dos días. Mientras fabricas reuniré el dinero. ¿Operamos como siempre? 

    —Sí, intercambiaremos en el lugar de entrega —Soria se refería al pago del producto—. Tendrás que despistar a quien te siga. 

    —Pierde cuidado. No volverá a suceder. ¿Algo más?  

    Soria se tomó un momento antes de proseguir. Todo estaba saliendo a la perfección y había que cerrar la conversación comprometiendo al italiano. 

    —En el próximo encuentro prepararemos muchas cosas —dijo al cabo—. Es posible que pases algún tiempo fuera de Bélgica. 

    —Si, es razonable. Estaré listo. 

    Colgaron y Soria reflexionó. Tenía en almacén bastantes ingredientes activos para preparar una cantidad doble de la habitual pero Guido le iba a pasar un pedido aún mayor. Tendría que organizar el suministro. Después se encerraría durante un mes para fabricar. Sí, tendría el pedido preparado hacia mediados de diciembre. Luego pensaría en la entrega. Cambiaría el punto de intercambio de modo que las Policías belga y francesa tuvieran una dificultad añadida. 

    Sacó otro teléfono celular y llamó a Huisman. 

    —Es un placer oírle, señor Soria —el abogado conocía el número desde el que llamaba su cliente—. Tenía previsto comunicarme con usted mañana, pero puedo hablarle ahora, si le viene bien. 

    —Adelante, amigo mío. 

    Huisman hizo una sucinta relación de sus gestiones. Medsy estaría lista para operar en el Reino Unido en dos semanas. Ya se podía contratar personal e iniciar el trabajo. 

    —No sabe lo que me alegra oír eso, señor Huisman —Soria exageró el tono hasta hacerlo untuoso—. Precisamente quería comentar el asunto de los trabajadores. 

    —Le escucho. 

    Soria instruyó al abogado sobre sus preferencias en lo referente a las primeras contrataciones. Huisman tomó nota y prometió encargarse del asunto. 

    Ese mismo día Guido Ferri se reunió con el socio principal en el almacén de Bruselas. Esta vez no entró directamente por la puerta anexa al almacén, en la calle, sino que accedió desde el apartamento situado encima, que había sido alquilado a nombre de una de las empresas de aquél. 

    —El proveedor está de acuerdo en fabricar la cantidad extra —informó— pero pide más dinero. Afirma que las mermas serán muy altas. 

    —¿Le crees? —preguntó el socio principal. 

    —Sí. Hasta ahora ha cumplido todas las condiciones —Guido sabía que su interlocutor no pondría en duda sus palabras. No se equivocó. 

    —¿Qué hay de su incorporación a nuestro grupo? 

    —Sigue reticente pero no se niega —Guido exhibió una sonrisa de inteligencia—. Después de este pedido estará más accesible. Ganará mucho dinero. 

    —¿Le has hablado de los nuevos negocios en Rusia y Ucrania? 

    —Todavía no. 

    —Bien hecho, Guido —el jefe se recostó en el sillón—. Hay mucho dinero a ganar con esos tipos. Con tu sudaca a bordo, nos habremos asegurado el abastecimiento. 

    —El pedido estará listo a final de año —prosiguió Guido—. El proveedor quiere cambiar la forma de entrega. Me llamará para confirmar. 

    —Llámale tú y acepta el nuevo precio. Tardaré tres semanas en reunir la pasta. 

    Guido se retiró y esperó en el apartamento superior a que oscureciera. Entonces apagó la luz y se dirigió al lavabo, desde donde observó el exterior. Diablos, si estaban bajo vigilancia, la Policía belga lo estaba haciendo condenadamente bien. Ni un coche aparcado en las cercanías del almacén, ni el menor signo que hiciera pensar en que alguien observaba el inmueble. Pero no se hizo ilusiones. 

    Si la Policía estaba detrás de ellos, andaban listos. Ya estarían al corriente de sus identidades y de la trama de empresas que el socio principal había creado para actuar como tapadera. Estarían esperando el momento oportuno para detenerlos. La pregunta era ¿cuándo? Tendría que ser en el momento en que existiesen pruebas irrefutables para incriminarlos, o bien cuando hubieran descubierto todos los escalones intervinientes. 

    Si Soria estaba en lo cierto —y Guido tenía confianza total en su proveedor— las Policías francesa y belga ya estaban cooperando y habrían identificado a los socios y vendedores, además de a él mismo. Esperaban al siguiente embarque para cazar al proveedor. La Policía española estaría investigando también pero Soria era demasiado escurridizo. Lo había demostrado al advertir que el transporte belga estaba siendo seguido. Era bueno que Soria tomase la guía para el siguiente embarque. En cuanto a él, habría de despistar a quienes lo estuvieran vigilando. Nada nuevo para un hombre de su experiencia. 

    Meneó la cabeza. Su organización estaba quemada. Algo había llamado la atención de la Policía y ahora él y sus socios figuraban en el punto de mira de la Policía. Tenía que planear la huida antes de que cayeran sobre el siguiente embarque. Un mes y medio por delante para prepararse. 

    La oferta de Soria pasaba a ser muy interesante. Unirían capacidad productiva de alta calidad y contactos en el mundo de los gimnasios. Además, estaba el asunto de los rusos. Cuando sus socios cayeran, él pasaría a ser dueño de tan atractiva conexión. Recordó los años de matón y proxeneta, y las no tan lejanas estancias en la cárcel. Había jurado no volver nunca a aquel submundo. Si un socio había sido suficientemente descuidado para que la bofia penetrase en el entramado, allá él. 

    Guido Ferri no estaba dispuesto a caer en una trampa. 

    * * * 

    Luis Ferrán leyó el informe de balística, que no era extenso. Dos proyectiles disparados con la misma arma. Las estrías indicaban que la pistola era un arma clásica y no una de las modernas que incorporan componentes poliméricos. Podría ser una Star, Astra o Llama, si se trataba de un arma de fabricación española. Si no, cualquiera sabía. Millares de pistolas corren por el mundo. 

    En la biblioteca consultó un archivo fotográfico de marcas estriadas. La mayoría de las fotos correspondían a cartuchos expelidos pero había unas cuantas de balas y no faltaban los dibujos en los que se exponía el patrón de estría más frecuentemente asociado a cada tipo de pistola. 

    Telefoneó a Científica y poco después recibía un email con una reproducción de las marcas visibles en los dos proyectiles. Cotejó los dibujos con las fotos y diseños del archivo y llegó a la conclusión de que podía tratarse de una pistola Star o una Astra. Tenía sentido. Las Star 20 y 28 son armas de uso frecuente en delitos, pero el calibre no concordaba. Tenía que ser una Astra del 9 largo. 

    Si no se estaba equivocando, los asesinos de Pura Calvo se habían hecho con el arma en España. Madrid o Barcelona, los principales centros del delito violento. Se imponía chequear los archivos sobre venta clandestina de armas. Una labor tediosa. 

    * * * 

    Davina, Arsenio y Medel se dirigieron a Alcalá de Henares para investigar los archivos e inventarios del almacén de FCS. 

    —La matrícula de la furgoneta utilizada en el intercambio vigilado en Francia corresponde a un vehículo de alquiler —informó Medel durante el trayecto en coche—. No obstante, el libro registro recoge un arrendamiento en esos días que fue efectuado por un particular no sospechoso. Utilizó la furgoneta para una mudanza y hay testigos. Hay que pensar que se han doblado las placas y que la Policía francesa observó un vehículo igual en modelo y color pero cuya matrícula había sido falseada. 

    —¡Dios mío! —exclamó Davina— Suena muy sucio. ¿Qué se transportaba en ese vehículo? 

    —La Policía belga está investigando una banda que comercia con los medicamentos falsificados —terció Arsenio—. Siguieron a los sospechosos hasta el sur de Francia y allí observaron que se efectuaba un trasbordo de mercancía desde esa furgoneta española. Entonces nos pidieron que investigáramos la matrícula. Supongo que han seguido a esos tipos hasta gimnasios —dijo la médico. 

    Medel se giró sin ocultar la extrañeza. 

    —¿Cómo sabes eso? 

    —Elemental. No existe otro sentido para esos fármacos. O se utilizan bajo receta médica o son para doparse. 

    —Continuando con la furgoneta, seguimos investigando —Arsenio retomó el tema—. No es casual que se doble exactamente la matrícula de una furgoneta de alquiler. Hay cientos de modelos y colores, y la que estuvo en Francia es idéntica a la de la empresa de alquiler. Begoña y Ferrán están sobre el asunto. 

    —Me pierdo —replicó Davina—. Si saben que la furgoneta de alquiler no estuvo en Francia ¿qué buscan exactamente? 

    —La furgoneta realmente utilizada —terció Medel—. A la que pusieron las placas dobladas que genuinamente eran de la de alquiler. Ahí encontraremos algo. 

    Llegaron a FCS y se identificaron. Marcharon directos al almacén. Davina observaba atentamente el conjunto de edificios e instalaciones, lo que no pasó desapercibido a los dos inspectores.  

    Entraron en materia sin más dilación que los pocos minutos que tardó en personarse el director de fábrica, a requerimiento de un solícito Hernández. Arsenio presentó las facturas de entrada de los productos identificados por Davina. 

    —Sellos correctos —corroboró el director—. Estos insumos han entrado en FCS. 

    —Según la contabilidad, no han sido vendidos —intervino Medel—. Hagan el favor de verificar si están en el almacén. 

    —Inmediatamente —Hernández miró a su superior, que asintió, y se acomodó ante el ordenador. Todos miraron cómo iba abriendo pantallas—. No aparece ninguna de esas sustancias en el inventario. Permítanme las facturas. 

    Medel se las alargó. El jefe de logística las observó y anotó las fechas. 

    —Buscaré por fechas —dijo mientras volvía a teclear. Revisó concienzudamente las pantallas antes de volver a hablar—. Tampoco aparecen. 

    —Quizás las hayan introducido por nombre químico —sugirió Davina. 

    —Imposible, señorita —replicó el director de planta—. Si hay denominación común internacional, la utilizamos. Si el producto carece de ella, lo codificamos. No damos entrada por nomenclatura química. Es engorroso y fácil de confundirse. 

    —Entonces, revisemos el libro de códigos —dijo la médico—. ¿Está disponible? 

    Hernández tomó un archivador del armario inmediato y lo entregó a Davina. 

    —Compruébelo usted misma. Le anticipo que ninguna de estas sustancias ha sido codificada en esta empresa. 

    El director de planta se mesaba la barbilla con aire ausente. 

    —No me consta que trabajemos con psicótropos, señores —dijo—. Estamos autorizados para ello pero hace tiempo que no intermediamos con tales productos. Llevan mucho trabajo administrativo y apenas dejan margen. Esto me huele mal. 

    —Explíquese —Medel le miró a los ojos. 

    —Habría que informar a la Agencia del Medicamento —señaló el director— para que investiguen si, efectivamente, los productos salieron de los proveedores según las facturas. Aquí no están, como pueden ver. Comprobemos las fichas de movimientos.  

    Tras dos horas revisando archivos quedó claro que los productos habían sido registrados en almacén como compras pero también con salidas por las mismas cantidades en concepto de muestras. 

    —Los productos estuvieron aquí —concluyó Hernández— pero salieron bajo un concepto atípico. La empresa no entrega muestras comerciales sin valor, y menos en esas cantidades. Son varios kilos. 

    —Reconstruyamos el camino seguido —indicó Arsenio—. Sigamos paso a paso quién dio entrada a los productos, quién ordenó su compra y quién autorizó su salida. 

    La investigación les ocupó toda la mañana. Davina y Arsenio se ocuparon de rehacer el camino que seguían las adquisiciones dentro de FCS, lo que no resultó fácil. Las compras de más de seis mil euros debían ser firmadas por la dirección, pero no así las de cuantías inferiores. Por otra parte, se cursaban los pedidos tanto por carta —generalmente anticipada por telefax— como por correo electrónico. Para ninguna de las partidas buscadas se halló un documento soporte de pedido. 

    —Únicamente pudieron salir del departamento de compras —concluyó Hernández—. Ellos están autorizados para hablar con los proveedores. 

    —¿Quiénes son los empleados responsables? —preguntó Medel. 

    Había dos administrativos para las compras. Uno llevaba dos meses en la empresa, por lo que fue descartado de inmediato. La segunda era una mujer de edad cercana a la jubilación, de nombre Josefa Méndez. Los inspectores la requirieron. 

    —¿No ha trabajado nadie más en la sección de compras en los últimos años? —continuó preguntando Medel— Quizás se haya promocionado a alguien, o se le haya cambiado de departamento.  

    Antes de que el director respondiese, se presentó Josefa Méndez, una mujer menuda que rondaba los sesenta años. Había trabajado con el fundador de la empresa, el padre de Feliciano Pedraza, y era persona de confianza de la dirección. Se sometió a las preguntas de los dos inspectores sin mostrar nerviosismo. 

    Según informó, los pedidos tradicionales, cursados por carta o telefax, y los insumos rutinarios, eran de su competencia. Hacía ya diez años que no se ocupaba de buscar proveedores porque no hablaba inglés y sabía poco de ordenadores. 

    —Esas gestiones las hacían los señores Olivares y Hernández —concluyó—. Ellos manejaban los ficheros de proveedores no habituales. Los demás están en mi despacho. Llevo carpetas de todos desde hace muchos años, además de los registros informáticos. 

    Los inspectores tomaron nota y, una vez terminada la sesión con Josefa Méndez, pidieron que se les enseñase el almacén. Hernández los acompañó, dando una detallada explicación de cómo se daba entrada, se almacenaba y dispensaba cada producto. Puso especial énfasis en el procedimiento para mercancías que se vendían sin transformación. 

    —Antes de ser ascendido, me ocupaba de gestionar la totalidad de los materiales —explicó—. Ya saben, garantía de calidad y control de inventarios. No recuerdo ninguna de esas sustancias, y presumo de buena memoria. 

    —Pero las facturas son reales —replicó Davina— ¿Se le ocurre una explicación? 

    —Sí, señora. Esas facturas tienen sellos de logística de FCS —contestó el Chino—. Alguien compró esos productos e hizo circular las facturas por el departamento de administración, una vez selladas como si hubieran pasado por compras o almacenes. Los muchachos que contabilizan las metieron en el sistema pensando que correspondían a productos efectivamente entregados en almacén. 

    —Pero no aparecen en inventario —recordó Arsenio, 

    —Alguien las borró —repuso Hernández—. Verifiquen quién pudo entrar en el sistema informático. Si quieren, puedo chequear si esas mercancías han sido controladas por el laboratorio de calidad. 

    Estaban los cuatro en un rincón del almacén. Hernández hablaba bajo. Los inspectores le miraban con extrañeza. 

    —Por favor, Davina, déjanos a solas —ordenó Arsenio. 

    La médico se alejó, dirigiéndose hacia los despachos. Arsenio miró a Hernández —Ahora hablaremos más tranquilos —dijo—. Usted, Washington, tiene algo que decirnos. ¿No es así? 

    El Chino atenuó la sempiterna sonrisa. 

    —El sistema informático de esta empresa es piramidal —explicó—. Se gobierna desde arriba. El que borró las facturas del sistema tenía acceso privilegiado. Ni tan siquiera yo, en mi actual responsabilidad, podría hacerlo. 

    —Es decir, tampoco Olivares pudo borrarlas —apuntó Medel. 

    Hernández asintió. 

    —Antes de que se dé entrada a los productos comprados, confirmamos que responden a pedidos cursados desde la unidad de compras —expuso—. Si Josefa Méndez no los tiene anotados, no se han pedido desde mi departamento. Pero podrían haberse pedido desde más arriba. ¿Entienden? 

    —Por supuesto —contestó Medel—. Ahora imaginemos que desde gerencia se cursaron esos pedidos. ¿Es posible que no entrasen en almacén? 

    —Por supuesto. Podrían haberse entregado donde ordenase la dirección de planta o el señor Pedraza. 

    —Interesante —apuntó Arsenio. 

    —Puedo confirmar si tales productos han sido procesados en el departamento de control de calidad —ofreció de nuevo el Chino—. Si entraron en el almacén, los técnicos de control debieron tener noticia, cuarentenarlos y chequearlos antes de darles la etiqueta verde, la de producto liberado. Sin esa etiqueta, ningún producto puede salir del almacén. 

    —Le agradeceremos su ayuda —dijo Medel. 

    —Por favor, no digan nada —Hernández habló con cara de circunstancias—. Me juego el puesto. 

    —No ha de preocuparse por eso, Washington —Medel le alargó una tarjeta que el hispanoamericano introdujo en el bolsillo de la bata. 

    Dieron por terminada la visita y abandonaron FCS. 

    —Perdona mi brusquedad, Davina —se disculpó Arsenio, ya en el coche—. Había que dar impresión de intimidad a Washington.  

    —¿Aportó algo interesante? 

    —Parece que las altas esferas podrían haber manipulado los archivos informáticos —explicó Medel—. Según ese hombre, podrían haberse enviado los pedidos desde arriba y las entregas se podrían haber efectuado en lugar distinto de FCS. Las facturas se habrían procesado también desde arriba para que las pagase FCS. 

    —Es fácil de comprobar —dijo Davina—. Visitemos a los proveedores y verifiquemos quien emitió los pedidos y a dónde se enviaron las partidas. 

    —Eso es afinar —dijo Arsenio—. Por supuesto que se hará como dices. 

    —Esta vía es opuesta a la de Conrado —intervino Medel—. Washington apunta hacia los máximos jefes de FCS como organizadores de la trama de compra de ingredientes para medicamentos falsos a través de la empresa. 

    —¿Por qué harían una cosa así? —preguntó Arsenio. 

    Por dinero —se apresuró a contestar su compañero.  

    Arsenio no dijo nada. FCS iba muy bien, a decir de los expertos en finanzas. Pedraza vivía en una casa lujosa y no padecía estrecheces. Algo no cuadraba. 

    * * * 

    Mientras tanto, el Chino entraba en el despacho de su superior, Fiorgentili, el director de la planta. 

    —Muchas preguntas ¿verdad, Washington? —inquirió éste. 

    —Sí, jefe. 

    —Feo asunto —el director movió la cabeza—. Ese descuadre de inventarios… 

    Hernández asintió. 

    —No podemos hacer más —dijo en tono resignado—. Estoy seguro de que esos policías volverán. 

    —Gajes del oficio, amigo mío. Alguien de dentro ha hecho vete a saber qué —el director miró al calendario—. ¿Tus vacaciones? 

    —El próximo lunes. Salvo que quieras que las cambie. El director alzó la mano. 

    —Las vacaciones son sagradas, Washington —dijo—. Disfrútalas. ¿Vas a tu país? 

    —Sí, jefe. Veré a la familia e iré a pescar. 

    —¿Eres aficionado a la pesca?  

    —Mucho. El Noroeste de mi país es un lugar hermoso, como toda la Amazonía, y es un paraíso para los pescadores. El único problema es que no hay buenas conexiones para la telefonía móvil. El resto del tiempo, en Lima, estaré localizable, con la diferencia horaria de Sudamérica. 

    —Espero que no sea necesario molestarte. 

    Un despreocupado Fiorgentili quedó en el despacho mientras Washington Hernández se dirigía al almacén. Estaban a jueves y tenía que dejar varios asuntos resueltos para el día siguiente. Tenía previsto volar a Lima en el mismo fin de semana. No pudo reprimir una sonrisa al recordar las últimas palabras del italiano. Las vacaciones son sagradas. 

    Y tanto que lo son, pensó. 

   





 Capítulo XXVII 

    El Citroën gris estaba aparcado a escasa distancia del garaje hacia donde se dirigía Ioan Bogdanu, que lo identificó inmediatamente como vehículo de la Policía. Siguió andando como si no hubiera reparado en él hasta llegar a un paso de peatones. Cruzó la calle y, desde la acera opuesta, miró hacia el garaje. No se distinguía bien pero allí estaba la bofia. Era cuestión de alejarse de Cornel y Florín. Lástima. Le habían sido muy útiles. Una verdadera lástima. 

    Callejeó y se alejó de la empresa de albañilería donde trabajaban sus dos paisanos. Bueno, no había perdido sus dotes de observador. Sus años en el ejército habían desarrollado aquella facultad natural que tanto le había ayudado en situaciones difíciles. Recordó la sombra en el aparcamiento del motel de Toulouse. Aquel poli había anotado las matrículas de los vehículos estacionados y habían localizado la Berlingo. 

    No se equivocaba. Luis Ferrán, subinspector del Grupo Diez, interrogaba en aquellos momentos al dueño de la empresa y a los dos rumanos. 

    —Usted —se dirigió a Florín— alquiló una furgoneta Berlingo el verano pasado. ¿Para qué? 

    Florín chapurreó de modo ininteligible. 

    —Si sigues fingiendo que no me entiendes, te detengo y te interrogamos en Jefatura con un intérprete —amenazó Ferrán. 

    —Hacer chapuza —respondió el rumano. 

    —Pero aquí hay dos furgonetas y un camión —el policía señaló el exterior del local—. ¿Por qué no utilizaste esos cacharros? 

    Florín abrió los brazos. 

    —Chapuza mía. Furgones del jefe —señaló al dueño. 

    Éste le dedicó una mirada poco amistosa. Sus obreros utilizaban los vehículos de la empresa en fines de semana, por lo que Florín podría haber hecho uso de la Berlingo sin tener que alquilar otra. 

    Ferrán miró largamente a los dos rumanos. La investigación de la matrícula avistada en Toulouse le había llevado a una pequeña empresa de alquiler de vehículos industriales en Torrejón de Ardoz. El vehículo cuya placa había sido anotada por la Policía francesa no había salido de España en los días del seguimiento en Francia, lo que obligó a pensar en doblaje de las placas. El chequeo de los alquileres del último año señaló al rumano como uno de los arrendatarios de la furgoneta. El policía había visitado a una veintena de personas antes de llegar allí, a Coslada. Había acudido a la empresa donde trabajaba Florín en su busca y se había topado con otra Berlingo igual en color a la de alquiler. 

    El tal Florín había alquilado la furgoneta y le habían doblado las placas. El procedimiento era simple y Ferrán lo conocía bien. La pena era que no había contado con tamaña coincidencia y ahora dudaba si detener o no a Florín. 

    Mientras tanto, Bogdanu telefoneó a Soria y le indicó una clave de urgencia. Soria estaba en plena producción de levotiroxina pero no dudó en responder afirmativamente. 

    Cuando ambos se encontraron, Florín viajaba en el asiento trasero del Citroën gris, camino de la Jefatura. Ferrán lo había detenido tras consultar con Arsenio. El subinspector se sentía satisfecho. Su intuición le indicaba que el rumano ocultaba muchas más cosas que la casi segura irregularidad sobre su inmigración a España. 

    Soria escuchó atentamente el relato de Bogdanu. Exactamente lo que él había esperado desde que detectasen la presencia de la Policía en Toulouse. 

    —¿Para qué querías ver a esos dos? —preguntó, refiriéndose a Florín y Cornel. Bogdanu se mordió el labio. No le agradaba la pregunta pero no iba a mentir a su jefe. 

    —Quería saber de ellos —respondió—. Si la poli no los hubiera molestado, quizás podríamos contar con los dos para la operación Cisne. 

    —Entiendo —repuso Soria—. Bueno, llegaste en el momento oportuno. 

    —No me han visto. 

    —De eso estoy seguro. ¿Está claro el próximo paso? 

    —Olvidarlos. 

    —Exactamente. Buscaremos otros colaboradores. 

    —Puedo traer a gente de Rumanía —ofreció Bogdanu. 

    —Lo pensaré —replicó Soria—. De momento, deja tu casa. Conviene que vengas a vivir por aquí. No olvides nada detrás, Ilie. 

    —¿Comenzamos Cisne? 

    —Sí. 

    Lo que significaba que Ioan Bogdanu desaparecía e Ilie Vasilescu salía a la luz en España e Inglaterra. 

    —¿Cómo va tu inglés? —preguntó Soria. 

    —Mucho mejor... much better. 

    —Me alegro. Vas a viajar un poco. No hagas planes para Navidad. Y ahora, déjame trabajar. 

    Mientras los dos hombres se separaban, Florín escuchaba la lectura de sus derechos en la Jefatura de Policía de Madrid. 

    * * * 

    —Parece que avanzas —dijo Davina a un pensativo Arsenio. 

    —Todas las hipótesis siguen abiertas, Davina —dijo el policía—. Varias personas en FCS pudieron trajinar las sustancias activas. Sigo pensando que Pedraza ha lanzado una cortina de humo al mencionar un ligue entre Pura y Olivares. Los dos homicidios no están relacionados. 

    —No me cuentes más —dijo ella—. Sólo indícame cómo puedo ayudar. 

    —Haz lo que te he dicho antes. Habla con Martín de Gaztelu y pídele apoyo. Ellos pueden inspeccionar a los proveedores de FCS. 

    Así se hará. ¿Qué hay del rumano que alquiló una furgoneta? No termino de entender su implicación. 

    Arsenio lo explicó en pocas palabras. 

    —Una línea de trabajo más —dijo ella—. Muchos cabos. Quizás demasiados. 

    —No podemos dejar nada de lado, my love —le tomó una mano. 

    Ella rio. 

    —Son las primeras palabras que te oigo decir en inglés —le apretó la mano—. Suenan bien. 

    —Mejor sabrían si me dieras la oportunidad. 

    —¡Claro que sí! Pero antes, repíteme lo esencial de tus colegas belgas. No quiero meter la pata con Gaztelu. 

    * * * 

    Los días siguientes fueron muy agitados. Se alternaron los interrogatorios a Florín y las llamadas telefónicas a París y Bruselas. Mientras tanto, Davina despachaba los asuntos urgentes en la Universidad y después se reunió con Martín de Gaztelu. 

    La farmacóloga se sintió obligada a comunicar al profesor Zaragozá que se la requería en la Jefatura. El catedrático la escuchó y no hizo más preguntas que las oportunas: si Davina podría cumplir con el calendario de los proyectos o si prefería renunciar a algunas clases. 

    —De momento, no es necesario, profesor —fue la respuesta de Davina—. Tengo todo bajo control pero no estaré en la cátedra el cien por cien del tiempo. 

    —No se preocupe por eso —replicó Zaragozá, sonriente—. Lo importante es que las cosas salgan, no la presencia física. Vaya usted y cumpla con sus funciones de experto judicial, y si ve a mi buen amigo Martín, transmítale mis saludos. 

    Davina acudió al despacho de Gaztelu. El funcionario estaba complacido a la vez que preocupado. No había errado en su apreciación de la valía de la farmacóloga y le satisfacía verla incorporada a la cátedra de su buen amigo, el profesor Zaragozá. Lo que no estaba previsto era que Davina Johnson fuera también una eficiente perito para investigaciones policiales de altura. Este segundo aspecto era la clave de su intranquilidad. 

    La Policía había identificado una trama donde se mezclaban falsificación de medicamentos y homicidios. El negocio empezaba a tener dimensión suficiente para cobrarse vidas. Probablemente se repetía lo sucedido a principios del siglo pasado, cuando se descubrió el efecto euforizante de varias sustancias medicinales. Se empezó por poco y, cuando la Convención de Ginebra prohibió la utilización y circulación de los estupefacientes, allá por los años treinta, se gestó la industria del narcotráfico. Hoy, los señores de la coca y de la heroína, unos en Hispanoamérica y los otros en Afganistán, movían millones de euros y disponían de ejércitos privados. ¿Llegaría a suceder lo mismo con los traficantes de medicamentos falsificados? 

    Le agradó la visita de la médico. Tomaron café en la cantina de la Agencia y después se encerraron en el despacho de Gaztelu. Ella le puso al día en el asunto. 

    —Esto se complica —dictaminó él—. Tres Policías europeas involucradas significan que es más grave de lo que creíamos. ¿Sabes si los belgas o los franceses tienen idea de las cantidades de producto que se están trasladando? 

    —El inspector Barra habló de una furgoneta modelo Berlingo. 

    —No más de tres pallets, si el volumen se aprovecha al máximo —calculó el funcionario—. Para envases pequeños, entre cincuenta y cien mil. Si entregan tambores de comprimidos o cápsulas, mucho más. ¿Has visto alguno de los envases? 

    —No. Sugeriré al inspector Barra que solicite información a Bruselas. 

    A Gaztelu no le pasó desapercibido que Davina se refiriese siempre a Arsenio. Diablos, el inspector tenía buen gusto. 

    —Sería conveniente echar una mirada al género —dijo—. Sigamos. 

    Cuando Davina terminó su relato, Gaztelu se había hecho su propia composición de lugar. Estaban ante un asunto grave. 

    —Dile al inspector Barra que hay que andar con mucho cuidado —sugirió—. Este tema tiene visos de gran trama. Las Policías belga y francesa han identificado el final de la cadena, los vendedores al detalle, y algunos puntos de venta, así como un almacén de abastecimiento, pero esto no es lo más importante. Hay que llegar al principio. Al fabricante. Quienes poseen la tecnología de producción son los más peligrosos. 

    Davina asintió. Compartía la inquietud de Gaztelu. Los medicamentos de Bélgica eran ya suficientemente peligrosos de por sí pero a ella, como experta, no se le ocultaban los inmensos riesgos que subyacían. Los medicamentos son extremadamente útiles si se usan bajo supervisión profesional. Fuera de ahí, los peligros son infinitos. Se le erizó el vello. Gaztelu adivinó lo que pasaba por la cabeza de su visitante. 

    —Los dos sabemos a lo que nos enfrentamos —dijo—. Si unos desalmados han abierto brecha en este negocio, que parecía blindado a las malas artes, las posibilidades de uso indebido y el peligro para los ciudadanos es gigantesco. Dile a Arsenio que extreme la atención. Hay que descabezar a la hidra o volverá a reproducir los tentáculos. 

    —Así lo haré —repuso Davina. 

    —Mañana se inspeccionará a los proveedores de FCS —fueron las palabras de despedida de Gaztelu. 

    * * * 

    —Vamos, Florín —Conrado había relevado a Ferrán en los interrogatorios—. Déjalo ya. Eres un tío con huevos. Nos has asombrado. Tus compis no merecen que los tapes. 

    El rumano estaba agotado. Apenas había dormido desde su detención y sentía la cabeza pesada. Había bebido muchos cubalibres la noche antes, como tenía por costumbre, y estaba medio sonado cuando los polis se presentaron en la empresa de construcción. Creyó que todo iría mejor cuando se le pasase la moña, pero sucedió lo contrario. Le dolía la cabeza y daría lo que fuera por una cerveza. Solo había bebido agua desde que lo enjaularon. 

    —Venga, hombre —proseguía inmisericorde el poli de las gafitas—. Dinos lo que sabes y es posible que te puedas ir. Si no, te empapelamos como cómplice. 

    Había venido un abogado de oficio pero se largó tras la primera sesión del interrogatorio. Florín no tenía pasta para pagar uno. Tampoco le habían dejado ponerse en contacto con nadie. El abogado dijo que se encargaría de informar a sus familiares. Vaya consuelo. Florín compartía piso con una decena de paisanos. Su mujer e hija estaban en Rumanía. ¿Qué iba a ser de ellas? No había trabajo y la vida era cada día más cara. Sin los quinientos euros que él enviaba cada mes, no sobrevivirían. Su trabajo en la construcción y los encargos de aquel ex militar constituían su sustento. 

    —Repito la pregunta por si la has olvidado —Conrado hablaba con voz melosa, como una mujer. La abuela de Florín solía hablarle así—. ¿Quién te encargó que alquilases la furgoneta el verano pasado? 

    Florín no insistió en la excusa de que había salido una chapuza. Ya antes el otro poli, el que lo había detenido, había preguntado dónde y en qué había consistido el trabajillo. Florín estaba cogido. No valdría dar una dirección falsa. 

    —¿Por qué tanto interés en que la furgoneta fuera Citroën Berlingo y de color blanco? —insistía Conrado—¿Para que hiciese juego con la de tu patrón? 

    Dios, si le dieran una cerveza se le aclararían las ideas. Aquello era demasiado para los trescientos euros que le había pagado Ioan. 

    —Tengo sed —dijo. 

    —Ahí hay agua —Conrado señaló hacia la botella de plástico situada en un rincón. 

    —Una cerveza fría —pidió Florín. 

    —Eso lo guardamos para los amigos —Conrado puso cara de circunstancias—. Si me ayudas, te ayudo. Me dices lo que te pido y hago que te traigan una Mahou de litro. ¿Te gusta la Cinco estrellas? ¿Qué tal si la acompañamos con un plato de jamón? 

    Era demasiado. Florín no había probado el jamón serrano hasta llegar a España. Le encantaba el sabor salado e intenso, tan diferente del embutido ahumado de su tierra. Seguro que podría negociar que ayudasen a su familia. Además, le había dicho que podrían liberarle. Volvería al curro, diría que se habían equivocado y que no se había ido de la lengua. Seguiría trabajando y enviaría dinero a casa, y no se volvería a meter en líos. 

    ¿Sabrían algo de aquel tipo que liquidaron el año pasado? La sangre se le heló en las venas al recordar a Ioncu pinchando al secuestrado en el brazo. Si los polis iban detrás de eso, estaba listo. Tendría que intentarlo. 

    —Tengo mujer y pequeña en Rumanía. 

    —Lo sabemos. Las ayudaremos si tú nos ayudas. 

    —Ayuda ¿cómo? 

    Conrado se inclinó, acercándose al detenido. Éste percibió el perfume del inspector. Olía bien, a hombre, a persona fina. No como en Rumanía. Le habría gustado ser como Conrado, atento y educado. Lo había tratado bien y le prometía ayuda para su familia. La cerveza y el jamón quedaron en segundo plano. 

    —Diré todo. 

    —Antes he de saber qué necesitas —Conrado estaba cerrando el trato. 

    A finales del día, Florín firmaba una declaración de varias páginas y quedaba libre. Le retiraron el pasaporte pero podría volver a trabajar. No había sido difícil convencer al juez de que el rumano era un pez pequeño dentro de la trama y que convenía hacer creer que la excusa del alquiler para un trabajo extra había colado. 

    Ahora el Grupo Diez sabía que Florín había alquilado la Berlingo por orden de Bogdanu, un compatriota del albañil. Conrado no profundizó más. Dejar libre a Florín formaba parte del plan. No querían espantar a ningún sospechoso, incluido el sorprendido Florín. 

    —Hay que encontrar a ese Ioan Bogdanu —concluyeron Arsenio y Medel—. Contacto prioritario con Europol. Peinad los archivos. Según Florín, vive en Coslada. 

    El Grupo Diez se puso en marcha y no tardó en saber que se las veían con un ex militar. Localizar el domicilio llevó tres días. Cuando Ferrán y dos agentes se personaron, hallaron la casa cerrada. El dueño informó de que el inquilino se había marchado hacía dos días. 

    —Pagó y dijo que estaba sin trabajo —explicó el casero—. Iba a compartir piso en Carabanchel. 

    El apartamento fue investigado y la Policía Científica tomó muestras. Después se elaboró el correspondiente informe. Ioan Bogdanu se había volatilizado. 

    Tras no pocos esfuerzos, Ferrán logró contactar con el grupo de control de armas de la Guardia Civil. Tal y como suponía, allí no había información sobre tráfico de armas a pequeña escala. 

    —Cualquier choro puede comerciar con pistolas —le dijo su contacto—. Lo mejor que puedes hacer es investigar entre gitanos. Vicálvaro, Vallecas, ya sabes. 

    * * * 

    Gaztelu informó del resultado de la inspección a las empresas que habían vendido efedrina y las demás sustancias a FCS. 

    —Quien escogió estos proveedores sabía lo que hacía —transmitió a Arsenio—. Los pedidos se cursaron por fax y no aparece firma. 

    —¿Se enviaron los faxes desde FCS? —inquirió Arsenio. 

    —Sí. Se trata del número del telefax del departamento de compras. Las horas de transmisión son, sin embargo, coincidentes. Siempre después de las seis de la tarde. 

    Arsenio comentó la información con Medel. 

    —La Agencia no ha identificado quién tramitó los pedidos desde FCS —dijo—. Sólo que es seguro que los faxes salieron de la empresa, siempre por la tarde. 

    —Pista cerrada, pues —suspiró Medel. 

    —Todavía no. Vamos a visitar esas empresas. Confirmarlo todo, peinar todos los rincones. 

    —No creo que nos conduzca a nada pero, si quieres, lo haremos —concedió Medel. 

    * * * 

    Era de noche cuando Ferrán entró en la Comisaría de Puente de Vallecas. Le esperaba un compañero de promoción. Hablaron de los tiempos de la Academia e, inmediatamente, Ferrán entró en materia. 

    —Busco a alguien que vendió una pistola en Semana Santa —explicó—. Probablemente, una Star o una Astra. 

    Su compañero inclinó la cabeza. Se tomó unos instantes antes de responder. 

    —Los gitanos comercian con pistolas y no faltan por estos pagos —dijo—. No es fácil llegar hasta los vendedores. En cuanto ven a un payo piensan que puede tratarse de un poli y se cierran en banda. Sólo venden a gente conocida. 

    —Es lógico. Si quisieras comprar una pipa para liquidar a alguien ¿qué harías tú? 

    —Me iría a un poblado gitano o de drogatas. Veo por dónde vas. Si sigues siendo el mismo de la Academia, podemos dar una vuelta por aquí cerca. 

    Por toda respuesta, Ferrán se levantó como un resorte. 

   





 Capítulo XXVIII 

    Pucallpa, Perú. 

      

    Orlando Gómez se incorporó a su turno de servicio en la Comisaría Central de Pucallpa, en el Noroeste de Perú. La noche anterior había estado de fiesta y le dolía la cabeza. Cuando sonó el despertador estuvo tentado de pagarlo y seguir durmiendo pero se había reprimido y, con un gran esfuerzo, logró levantarse. 

    —Gómez, pase a mi oficina —le dijo el oficial al mando de su unidad según entró en la comisaría. Orlando obedeció. 

    El oficial le dijo que se había recibido una alerta a las seis y media de la mañana en La Cuesta. Un automóvil había ardido durante la noche y un lugareño lo había descubierto cuando se dirigía a uno de los muchos y pequeños embarcaderos de la zona. 

    —¿Daños personales? —preguntó Orlando. 

    —No sabemos —respondió éste—. Acuda usted e informe. Orlando se dirigió al garaje de la Comisaría y tomó la motocicleta que le estaba asignada. La arrancó y se dirigió al lugar denominado La Cuesta, en la ribera norte del río Ucayali. 

    A pesar de ser un experimentado motorista, necesitó más de una hora para llegar a La Cuesta, un discreto conjunto de casas donde habitaban gentes que trabajan en las industrias madereras o se dedican a la pesca. Preguntó por la ubicación exacta del vehículo siniestrado y se dirigió hacia donde le indicaron. 

    Hubo de transitar por sendas de tierra hasta encontrarlo. Paró su motocicleta junto a tres hombres que estaban en lo alto de una rasante y no necesitó preguntar. Treinta metros más abajo, en el fondo de una barranquera, se hallaba lo que estaba buscando. Orlando descendió con cuidado por el terraplén y se aproximó a los restos del automóvil. 

    Era un pequeño todo terreno y estaba volcado sobre el lateral izquierdo. Había ardido completamente y lo que Orlando tenía ante sí era un amasijo de hierros ennegrecidos de los que salía humo oscuro. El policía se aproximó con precaución. Aquellos restos despedían mucho calor y algo más. Orlando percibió el olor a carne quemada. 

    Le costó mirar en el interior del vehículo pero en el asiento del conductor distinguió con claridad una masa informe que podría corresponder a los restos de una persona. Orlando calculó las posibilidades. Enfriando la carrocería se podría arrancar lo que había sido la puerta derecha y desde allí llegar hasta los restos humanos, pero aquella maniobra no tenía sentido. Quien conducía el todo terreno había sido consumido por el fuego. 

    Dio la novedad por su radio y recibió instrucciones de permanecer junto al vehículo. Mientras esperaba, observó tan cuidadosamente como pudo. En la trasera, levantada por efecto del impacto, se veían los vestigios de un bidón de carburante. Nada extraño. En Pucallpa abundaban las gasolineras pero no así en los alrededores, por lo que era frecuente que los automóviles transitasen con contenedores extra, a pesar del riesgo que tal práctica implica. 

    Si el bidón estaba lleno cuando se incendió el todo terreno, su ignición habría contribuido a la total consunción del vehículo y su ocupante. 

    En la parte de atrás del habitáculo se veían dos objetos alargados y retorcidos. Llamaron la atención de Orlando pero no pudo colegir de qué se trataba. 

    Era mediodía cuando acudió una patrulla de bomberos y una ambulancia. Un forense se aproximó a los restos y, con ayuda de Orlando, visionó lo que quedaba del conductor. Al igual que el policía, concluyó que no eran alcanzables en la posición que ocupaba el vehículo, volcado y apoyado sobre la parte izquierda y el techo. Hizo unas fotografías, se puso en contacto con el juzgado por radioteléfono e informó del estado del todo terreno. 

    Media hora después, el juez de guardia ordenaba que se levantase el cadáver, lo que exigió enfriar con agua los restos humeantes y después utilizar una grúa. La primera fijación del gancho provocó la rotura de una de las barras superiores y los fragmentos cayeron al interior, en parte sobre el cadáver carbonizado. Los bomberos y el policía pudieron ver cómo el metal hendía la carne quemada. 

    —Hay que cortar esos hierros —ordenó el jefe de bomberos. 

    Caía la noche cuando el amasijo de metal pudo ser cargado para ser trasladado al depósito judicial. Previamente, los restos calcinados del conductor fueron retirados e introducidos en una bolsa. Hubo que separarlos del asiento con ayuda de una pala mediana. Nadie quiso ser testigo de tan desagradable espectáculo y ninguno de los presentes se apercibió del fragmento metálico que, medio fundido, cayó de lo que había sido el tronco por efecto de la pala. La bala que había provocado la muerte del ocupante del todo terreno se perdió entre la tierra ennegrecida. 

    Orlando pudo ver de cerca los objetos que le habían llamado la atención durante su inspección visual. Se trataba de dos cañas de pescar telescópicas. La fibra de carbono se había retorcido por efecto del calor pero no había llegado a fundirse. También había una caja de metal. Si contenía anzuelos y demás útiles de pesca, el fallecido podría ser un aficionado a esta actividad. Pucallpa es una localidad turística cuyos parajes fluviales atraen a amantes de la pesca deportiva. 

    La investigación subsiguiente puso de manifiesto que el vehículo había sido alquilado en el aeropuerto David Abensur Rengifo, que da servicio a Pucallpa. El arrendatario se llamaba Washington Hernández. 

    Las siguientes pesquisas llevaron a la Policía al Hotel Los Gavilanes. Allí se confirmó que Washington Hernández se alojaba en el coqueto albergue desde hacía tres días y que tenía reserva pagada para una semana. 

    —El señor Hernández estaba de vacaciones y vino a Pucallpa a pescar —informó el gerente del hotel—. Se informó sobre lugares, adquirió mapas y preguntó por tiendas de aparejo. 

    La Policía cursó el informe al juzgado. El magistrado ordenó visitar la tienda de pesca que un recepcionista había recomendado al huésped y se obtuvo un testimonio concordante. Un varón con ese nombre había acudido al establecimiento para adquirir anzuelos, plomos, boyas y sedales. También se informó sobre zonas agrestes donde se pudiera pescar en solitario. Para todo ello había departido largamente con uno de los dependientes. El magistrado concluyó que el visitante había sufrido un accidente al circular por una senda escarpada. Treinta metros de caída motivaron el incendio del vehículo. Los restos no eran identificables pero la peritación del vehículo no indicaba que se hubiera producido acto terrorista alguno. No había indicios de que el todo terreno hubiera sido tiroteado. Hubo un tiempo en que la guerrilla actuó en las cercanías de Pucallpa, donde la selva amazónica y la cercanía a la frontera brasileña favorecían la actividad de los forajidos, pero de aquello hacía ya mucho tiempo. 

    Se imponía buscar a los familiares del fallecido. Los restos humanos estaban en un estado deplorable. La morgue de Pucallpa era un sótano pequeño donde se hacinaban cadáveres sin identificar. Cada vez que fallaba el suministro eléctrico había que desocuparla para evitar problemas de contaminación. El trópico es mal sitio para almacenar cuerpos sin vida. 

    * * * 

    Madrid, España. 

      

    Gaztelu acompañó a los inspectores en la visita a las dos empresas que habían vendido a FCS las sustancias activas presentes en los medicamentos falsificados. 

    —Son intermediarios, no productores —informó a los policías—. Representan a fabricantes y a otros intermediarios. Trabajan a comisión o cargando sobreprecio. 

    Una de ellas estaba en Azuqueca de Henares y contaba con nave de almacén y oficinas. Gonzalo Valdés, el director técnico, y Gaztelu eran viejos conocidos. 

    —Ya estuvieron tus chicos aquí hace unos días —dijo el técnico—. Vieron los registros de venta y tomaron nota, además de llevarse copias de pedidos. 

    —Los he visto —replicó Gaztelu—. Los inspectores te dirán lo que buscamos— 

    —¿Policía? —Valdés dio un respingo. Medel y Arsenio le mostraron las placas y después informaron sucintamente del objeto de su visita. 

    —Señor Valdés, necesitamos saber con certeza cómo se tramitaron esos pedidos desde FCS —dijo Medel. 

    —Vayamos a mi despacho —dijo el técnico. Pidió los archivos de pedidos y los leyó atentamente—. Trabajamos con FCS desde hace años. Les proveemos de intermedios que utilizan de forma continuada. Esporádicamente, les buscamos sustancias que precisan con carácter puntual. Éste parece ser el caso. 

    Valdés explicó que, en tales ocasiones, un empleado llamado Roberto Cañas buscaba el producto requerido y, una vez encontrado, negociaba cantidades, precios y tiempos de entrega. Le hicieron comparecer inmediatamente. 

    —No recuerdo —dijo—. Son tantos los productos que hay que buscar… 

    —Vamos, Cañas, no puedo creer que no te acuerdes —intervino Valdés. 

    El hombre hojeó los documentos que le mostraba su jefe. 

    —Recuerdo que era urgente —dijo—. No hubo que negociar el precio. FCS tenía prisa en recibir estos ingredientes. 

    —¿Habló con personal de FCS? —preguntó Medel. 

    —Lo hago constantemente —respondió Cañas—. Suelo comunicarme con Josefina. 

    —¿Se refiere a Josefa Méndez? —precisó Medel. 

    —Sí. 

    —¿Habla con otros empleados de FCS? —insistió el policía. 

    —Sí, con gente de administración —Cañas parecía buscar las palabras—. A veces, con alguno de los jefes. 

    —¿Recuerda sus nombres? 

    —No. Ya le he dicho que hablo con mucha gente. 

    —¿Podría haber sido Alfredo Olivares, o Washington Hernández? 

    —Me suenan ambos, pero no estoy seguro. 

    Pese a la presión de Valdés, Cañas se cerró en banda. Los visitantes salieron malhumorados. Gaztelu verbalizó lo que los tres pensaban. 

    —No creo que Cañas haya dicho la verdad. Esa empresa cursa mil pedidos por año, lo que no es demasiado. En este gremio se conoce todo el mundo. 

    —No quiere hacer memoria —ironizó Arsenio—. Bueno, vamos a la siguiente. 

    —Vamos al aeropuerto —la segunda empresa estaba en Barcelona. 

    Tomaron el puente aéreo y aterrizaron en El Prat de Llobregat pasado el mediodía. Un taxi les llevó a Cornellá, donde estaban las oficinas de la otra empresa. Mientras tanto, aprovechando la pausa de la comida, un atribulado Cañas telefoneaba a Félix Quiñones. 

    —Me urge hablar con el Chino —dijo, sin preámbulos—. No coge el teléfono. 

    —Está de vacaciones —repuso el químico—. ¿Tan urgente es? 

    —No te molestaría si no lo fuera, Félix. ¿Puedes localizarle? 

    —Lo intentaré. Dime qué pasa. 

    La visita a la empresa catalana fue mucho más fructífera. La empleada que llevaba la cuenta de FCS recordaba los pedidos en cuestión. 

    —No eran sustancias de tráfico habitual —relató—. Costó encontrar proveedores fiables. Por todas partes se ofrece mercancía de origen Chino y de calidad dudosa. 

    —¿Con quién habló usted en FCS? —preguntó Arsenio. 

    —Con Washington Hernández —respondió la empleada, sin titubeo alguno. 

    —¿Está segura? 

    —Absolutamente. 

    Los tres inspectores salieron de la empresa con copias de la documentación de los pedidos de FCS. La cooperación nada tenía que ver con la obtenida en Azuqueca. 

    En el vuelo de retorno se desataron las especulaciones. Gaztelu dio por buena la información obtenida de la empleada responsable. Se concluyó que Cañas no había negado un posible contacto con Hernández. Es más, su conducta no era del todo clara, a diferencia de su colega de Barcelona. 

    —Es extraño que Cañas no recordase si habló con Olivares o Hernández —apuntó Gaztelu—. En este mundillo es clave conocer a los clientes. 

    Llegaron a Jefatura y redactaron el informe. Al día siguiente se presentaría al Grupo Diez. Estaún tuvo ocasión de leerlo en primicia. 

    —Parece que nos acercamos —señaló—. Meditad bien el próximo paso. 

    Arsenio comentó el hallazgo con Davina por la noche. 

    —Parece que lo tenéis —dijo, sonriendo. 

    —Es pronto para afirmar eso —replicó un meditabundo Arsenio—. Esta declaración prueba que Hernández participa en la trama de medicamentos falsos y, con toda probabilidad, tiene mucho que ver en la muerte de Olivares. No obstante, sigo sin encontrar conexión con Pura Calvo ni con Pedraza. 

    El Grupo Diez saludó con un ¡hurra! las averiguaciones de Arsenio y Medel. 

    —Ya los tenemos —Conrado dio en la mesa con el puño.  

    Arsenio apenas obtuvo atención cuando expresó sus dudas. Sus compañeros pensaban ya en detener al Chino y hablaban entre sí de las precauciones a adoptar. Tuvo que ser Medel quien impusiera la veteranía para que el gallego pudiera explicarse. 

    —Hernández está metido en la red de medicamentos falsos —dijo—. En particular, en la producción. Pidamos a Europol que nos transmitan la información que de él exista en Perú y, por extensión, en Hispanoamérica. No le detengamos por el momento. 

    —¿Cómo dices? —preguntó una sorprendida Begoña. 

    —Sigámosle. Averigüemos sus contactos. Pinchemos sus comunicaciones —Arsenio habló con frialdad—. Él nos conducirá hasta los demás. 

    Se abrió la discusión y la mayoría opinaron que había que proceder inmediatamente a la detención del Chino. Medel se alineó con Arsenio y juntos convencieron al resto. Lo realmente importante era poner de inmediato a Hernández bajo vigilancia. Se cursaron correos a Inmigración y al final de la mañana se disponía de la radiografía de Washington Simón Hernández, de nacionalidad peruana. 

    —Treinta y siete años, soltero, doble nacionalidad en trámite. Desde 1998 en España. Nada irregular —leyó Begoña—. Domiciliado en el distrito de Usera. 

    —Troncha desde ya —anunció Medel, mirando la hora—. Vamos a verle a FCS, le hacemos salir a la puerta y allí lo pinta el equipo de vigilancia. 

    —OK. 

    El mismo Medel telefoneó a la empresa y preguntó por Hernández. 

    —Ah, inspector —Medel reconoció la voz de Josefa Méndez—. Me alegro de oírle. ¿En qué puedo ayudar? 

    —Quisiera hablar con el señor Hernández —respondió Medel. 

    —No está. 

    —¿Dónde puedo encontrarle? Tengo urgencia en hablar con él. 

    —Está de vacaciones. Yo llevo el departamento de compras durante su ausencia. Si le puedo ayudar. 

    —¿De vacaciones? 

    De esta manera se enteró el Grupo Diez que Hernández estaría ausente hasta primeros del año siguiente. Según solía hacer, viajaba a Perú para visitar a su familia. 

    —Es verano allá —explicó Josefa. 

    —Le agradezco la información. ¿Puede darme su número de móvil? 

    —Naturalmente, anote —Josefa buscó en su agenda—. No sé si descolgará. El roaming es muy caro. 

    Se avivó la discusión en el Grupo Diez. La ausencia de Hernández no significaba que hubiese huido pero obligaba a actuar preventivamente. 

    —Supongamos que Hernández trabajaba para Pedraza en el asunto de los medicamentos falsos —señaló Conrado—. Hemos interrogado al gran jefe y ahora vamos a hacer lo propio con el Chino. Hay evidencia de que éste compró los polvitos blancos que luego aparecen en los botes de Bruselas. Los belgas están siguiendo a los traficantes y antes o después los trincarán. ¿Para qué esperar? Detenemos a Hernández y le apretamos las clavijas. Confesará y nos dará base para hacer lo mismo con Pedraza. 

    —Disiento —intervino Arsenio—. Hay que detener a Hernández en coordinación con los belgas. Mientras tanto, ha de estar bajo vigilancia. 

    La solución vino dada desde Europol. Si el sospechoso estaba en Lima o Cuzco sería fácil de controlar pero fuera de las grandes ciudades era difícil establecer un seguimiento discreto. Se aconsejó controlarlo a distancia. 

    —Es ingeniero y su último domicilio en Perú estaba en Lima —informó el agente de cooperación internacional. 

    La inminencia de la Navidad y el Año Nuevo cooperaron a enfriar los ánimos en el Grupo Diez. Poco se podría hacer hasta que el Chino no estuviese en España. 

    —Seguiremos en contacto con Bruselas y París —concluyó Medel—. Es posible que surja algo, incluso en estas fechas. 

    * * * 

    Quiñones logró contactar con Hernández la misma tarde de la llamada de Roberto Cañas. 

    —Qué gusto hablar contigo —fue el saludo del Chino—. ¿Desde dónde me llamas? 

    —Estoy en la oficina. Escucha, Washington, tengo algo importante. 

    El químico informó de su conversación con Roberto Cañas. 

    El peruano le respondió en tono despreocupado. 

    —No es para azorarse, Félix —dijo—. La Policía está investigando dos muertes y es normal que indaguen entre las empresas proveedoras de FCS. 

    —Pero Roberto estaba nerviosísimo —repitió Quiñones—. No te mencionó a pesar de que los polis le preguntaron directamente por ti. 

    —No le des mayor importancia, Félix. Anda, cortemos, que me voy a arruinar con el roaming. Tres euros por minuto. Bueno, una cosa más. Telefonea a Roberto y transmítele que hemos hablado y que todo está bien. 

    Quiñones se apresuró a cumplir con el encargo de Hernández. Marcó el número de la empresa de Cañas y habló con él. 

    —¿Estás seguro de que el Chino no da importancia a la visita de la Policía? —preguntó Cañas. 

    —Como te lo he dicho. 

    —Bueno, pues él sabrá. A fin de cuentas, es su problema. 

    Colgaron. Quiñones meditó y llegó a la conclusión de que había razones para preocuparse. 

    * * * 

    —Te llaman de Vallecas. 

    —Pásame —Ferrán se estiró y agarró un bolígrafo. Escuchó y tomó algunas notas. Cuando colgó, se levantó y fue en busca de Arsenio. 

    —Un gitano vendió una Astra en Semana Santa a un tío que fue a La Celsa —informó el subinspector—. La fuente es un contacto de la comisaría en el poblado. Según él, un hombre de rostro achinado llegó de noche, en un taxi, y compró la pipa. 

    —Rasgos orientales —Arsenio asintió levemente—. Buen trabajo, Luis. 

    —Voy a hacerme con una fotografía de Hernández y confirmaré si fue él quien compró el arma. 

    —Adelante. 

    * * * 

    Todos los sentidos de Soria estaban alertas cuando vibró su teléfono móvil. Comprobó el origen de la llamada antes de aceptarla. Era Bogdanu. 

    —Te escucho —dijo. 

    —El vigilante está de acuerdo —informó el rumano—. Mil euros. Sábado tarde. 

    —Bien hecho, Ilie. 

    Era víspera de Nochebuena y había mucho que hacer en menos de una semana. Soria miró el calendario de pared y calculó los tiempos. Cerca de un millón de comprimidos y cápsulas estaban pendientes de envasar, lo que habría llevado un mes de trabajo, pero esta vez Guido aceptaba que tres cuartas partes se entregasen en bidones y el resto en envases individuales, sin cartonaje. Necesitaría tres días para esta labor. Uno más para paletizar y transportar hasta Zaragoza. Podrían entregarse a partir del quinto día. Quedaba un día de margen por si surgía algún contratiempo. Telefoneó a Guido y concertó la cita en el mismo hotel de carretera en que se habían encontrado la última vez. Villanueva de Gállego es un pueblo próximo a Zaragoza con una incipiente red de carreteras y nuevos polígonos industriales, amplios y abiertos, donde es fácil observar movimientos indeseados. 

    —Haremos la entrega en otro lugar —anunció Soria—. Te indicaré más adelante. 

    Guido no preguntó más. Se limitó a decir que estaría en el lugar señalado, lo que equivalía a que la transacción se efectuaría sin obstáculos. Soria se obligó a no pensar en la enorme cantidad de dinero que iba a recibir. Era el principio de su gran aventura. Cisne empezaba en la Navidad de 2002, pero antes había que formalizar la última entrega. 

    Se dirigió al taller y empezó a envasar. Un bidón en el suelo del que se extraían doscientos o trescientos comprimidos y se depositaban en la poyata. Se acercaba el bote de plástico y la mano de Soria contaba vertiginosamente veinte unidades. Se cerraba el tapón y el envase era arrojado a una caja. Antes de que el bote recién cerrado se hubiera detenido ya se había iniciado otra repleción. Así continuaría durante horas. 

    Bogdanu llegó a Madrid al día siguiente y se dirigió a Alcobendas. Se presentó en la nave dos horas después de que su jefe hubiera terminado de envasar comprimidos y cápsulas. Entre los dos prepararon los pallets de cajas y bidones, retractilándolos, y adhirieron a cada uno las bolsas que contenían la documentación de giro. Sería la última vez que se utilizarían las etiquetas de FCS. Los inspectores habían escrutado el almacén de la empresa de Pedraza. La Policía española era mejor de lo que Soria esperaba. Bueno, le habían dado tiempo suficiente para la primera etapa. En cuanto Ferri pagase el material cuyo embarque estaba en curso, Cisne batiría alas. El camino hacia la cumbre se abriría. 

    Bogdanu conducía una enorme furgoneta cuya parte trasera fue colocada ante la zona de carga de la pequeña nave. Llenarla fue labor ardua. Carecían de carretilla elevadora y cada pallet pesaba más de cincuenta kilos. Los dos hombres estaban extenuados cuando terminaron. Después cerraron el vehículo y se echaron a dormir en la pieza que servía de almacén. 

    Al día siguiente, viernes, subieron al furgón y viajaron a Zaragoza. Soria había alquilado una nave minúscula en el polígono de Villanueva de Gállego, en un extremo de la emergente zona industrial y apartada de miradas indiscretas. Encerraron el vehículo y exploraron los alrededores. Todo estaba tranquilo, como correspondía al inicio del fin de semana. Volvieron a la nave y compartieron unos sándwiches. Después se separaron. Bogdanu dormiría custodiando el embarque mientras su jefe se dirigía a la entrada del polígono, desde donde llamó a un taxi. Le costó esperar una hora antes de que lo trasladaran al hotel donde debía encontrarse con Guido Ferri. 

    Éste estaba esperando. Los dos habían cenado y se dirigieron al bar del hotel a tomar una copa. 

    —Todo está en orden por mi parte —dijo el italiano. 

    —También por la mía —repuso Soria. 

    Guido había tomado el tren hasta París y allí se las había ingeniado para deshacerse de posibles vigilancias. Cuando alquiló el coche en que había viajado hasta Zaragoza volvió a asegurarse de que no era seguido. 

    —Un argelino alquiló el automóvil —explicó— y yo lo recogí en un aparcamiento del centro. Me cercioré de que nadie me seguía antes de entrar. Lo mismo he hecho de camino aquí. He tomado varias veces carreteras secundarias, en las que es fácil ver si tienes alguien detrás. En cuanto al coche, es imposible que lo hayan manipulado antes de que me pusiera al volante. 

    —Bien hecho —replicó Soria—. Explícame tus planes para después de mañana. 

    Ferri se aproximó. 

    —No pienso volver a Bruselas —siseó. 

    —Muy prudente —Soria asintió—. La Policía estará vigilando vuestro almacén. En cuanto aparezca la mercancía, caerán sobre tus amigos. 

    —Sucederá como dices. Te expondré ahora mis ideas. Supongo que querrás saber quién va a ser tu socio. 

    Guido hizo un breve relato de sus andanzas. Como sospechaba Soria, el italiano provenía del narcotráfico pero se había alejado tras cumplir una pequeña condena en Italia. En la prisión había hecho cursos y obtuvo un diploma de preparador físico que le abrió las puertas de los gimnasios. Empezó a proveer a los clientes de alimentos ricos en proteínas y vitaminas y de aquí saltó a las sustancias dopantes. 

    —Supongo que mantendrás tus contactos —interrumpió Soria—. No es fácil obtener esos productos. 

    —Cada vez más difícil —contestó Guido—. Cuando empezamos a operar a pequeña escala nos surtíamos de Hungría y República Checa pero los proveedores se asustaron y dejaron de servir. Nos dirigimos entonces a Rusia y Ucrania, pero el género era de ínfima calidad. Entonces apareciste tú y todo cambió. 

    Por estas confidencias se enteró Soria de que su producto se revendía a precios que multiplicaban por diez el importe que él percibía. No era extraño que los socios de Guido aceptasen sin pestañear sus subidas de precio. 

    —Qué lástima no haber sabido eso —suspiró. 

    —Bueno, hasta hoy no surgió el momento de hablar de ello —objetó Guido. 

    —Cambiemos de tema —Soria se estiró antes de acercarse—. Espero que tus relaciones puedan mover grandes cantidades de productos a través de Europa. 

    —Todo está aquí —Guido se señaló la sien—. Nada de agendas. 

    El italiano informó extensamente sobre la red de contactos que había construido a lo largo de años. Ladrones de coches capaces de doblar placas y falsificar documentación en pocas horas, dueños de garajes y almacenes donde guardar una carga, gentes de todo tipo de oficios dispuestos a abrir una puerta o reenvasar cualquier mercancía, y un largo etcétera donde no faltaban asesinos a sueldo ni rateros o camellos. Esta agenda y dinero —Guido quería invertir en el negocio— eran la oferta del italiano. 

    —Colaboraré a cambio de parte en las ganancias y de que se cubran mis gastos —remató—. No quiero el mando. Dime lo que esperas de mí en cada momento. 

    —Eres como una caja de magia —le sonrió Soria—. Nos entenderemos. Ahora soy yo quien ha de abrirse. Los medicamentos para deportistas son solo, o han sido, el principio. Después de la entrega de mañana nos olvidaremos de este negocio. 

    —Pero es muy lucrativo —protestó Guido—. Podemos vender en Rusia. 

    Soria negó con gesto divertido. 

    —Amigo mío, la Policía belga ha tardado año y medio en descubrir el negocio y pronto acabará con él. Es normal porque la sustancia dopante es fácil de seguir. No cerraré la puerta a productos de mayor mercado, como Viagra, pero saldremos de los gimnasios. Ya estamos marcados y, aunque cambiáramos de país, sucedería lo mismo en menos tiempo. Cualquier día veríamos a un centenar de polis saliendo de entre las baldosas, a nuestros pies. No, amigo. Hemos obtenido buen dinero de gimnasios. Dejémoslo ahí. 

    —Entonces ¿a qué nos dedicaremos? 

    —A vender medicamentos de verdad —Soria sopesó la reacción de Guido—. Compraremos y venderemos medicamentos. Seremos gente respetable. 

    El semblante de Guido translucía incredulidad. Tardó en volver a hablar. 

    —¿Se puede ganar dinero con eso? —inquirió y, ante el gesto afirmativo de su interlocutor, continuó—¿Tanto como con la efedrina? 

    —Como todo negocio, el beneficio depende de la diferencia entre el precio de venta y el coste de compra, deducidos los demás gastos. 

    Una luz de inteligencia brilló en los ojos de Guido. 

    —Entiendo —dijo. 

    Las intenciones de Soria empezaron a tomar forma para el italiano. 

    —Amigo Mateo —dijo en voz baja—, seguro que sabes lo que estás diciendo. Pretendes que entremos en el negocio de los medicamentos. ¿Qué conoces de eso? 

    —Todo. 

    Ambos se contemplaron durante un buen rato. Ninguno abatió la mirada. 

    —Pues adelante —Guido sonrió—. Avanti!. 

    Entraron en detalles. Guido fue informado de la existencia de una empresa en el Reino Unido desde donde se operaría. Los productos —medicamentos legitimados en origen— procederían de cualquier lugar de la Unión Europea. 

    —El único requisito es que su coste se aproxime a cero —remachó Soria—. Es necesario hacer ganancias para mantenernos. Después ampliaremos la actividad. 

    Aquella noche, Guido tardó en conciliar el sueño. Había acertado. Soria tenía agallas. ¿Cuánto dinero aportaría él? Le ofrecía un tercio del negocio por medio millón de dólares y le fiaría la mitad. Guido llevaba consigo todo su capital —trescientos mil dólares. Si aceptaba estaría en manos de su nuevo socio. 

    ¿Merecería la pena? Sus sensores le indicaban que sí. Incluso se le permitía esperar a ver la empresa en Wigan. 

    Al día siguiente, los dos hombres montaron en el coche de Guido y se dirigieron al polígono industrial. Era sábado y nadie transitaba por los amplios viales, en buena parte de los cuales no se habían construido aceras todavía. 

    Bogdanu los esperaba a la entrada de la nave. 

    —El relevo se hace a las dos de la tarde —informó a Soria, refiriéndose al vigilante del almacén con quien se había puesto de acuerdo. 

    Guido inspeccionó el cargamento. Era una hermosa vista la que se le presentaba en el interior del furgón. Una pena que aquella mercancía, de primera calidad, acabase en manos de la Policía belga. 

    —¿Conforme? —oyó decir a Soria. 

    El italiano asintió y saltó al suelo. Acto seguido, sacó un teléfono móvil y habló brevemente. Soria le oyó decir: «Todo OK». Después se dirigió al coche y sacó un portafolios viejo que entregó a Soria. Ochocientos mil dólares cambiaron de manos. 

    A las dos y cuarto, Bogdanu marchó a establecer contacto con el vigilante. Retornó media hora más tarde y dijo que todo estaba arreglado. Los tres hombres montaron en el furgón y se dirigieron hacia el lugar del que había venido Ioan, un conjunto de naves circundadas por una calle irregularmente asfaltada. Soria explicó que era un almacén multiproducto. Un guarda de seguridad franqueó la entrada y les indicó que se dirigieran hacia la parte trasera. Allí descargaron los pallets, dejándolos perfectamente alineados en uno de los muelles. Eran las cuatro menos diez cuando terminaron. Soria hizo que Bogdanu aparcase la furgoneta en un lateral donde no se pudiera ver desde la entrada. A las cuatro un camión de UPS se detuvo ante la verja de acceso. El vigilante, atento, abrió y señaló al conductor el muelle donde esperaban los pallets. Poco después, el pesado vehículo arrimaba la trasera al punto de carga. Esta vez disponían de carretilla elevadora y los pallets fueron cómodamente trasladados al nuevo vehículo de transporte. 

    Mientras Soria entregaba al conductor la documentación del envío y lo pagaba en efectivo, Bogdanu se apresuraba a arrancar la furgoneta y la sacaba del almacén. El conductor de UPS no llegó a ver el vehículo conducido por el rumano. 

    Soria y Guido contemplaron la lenta maniobra del camión de UPS. El italiano telefoneó nuevamente para informar que el embarque iniciaba viaje a Bruselas. Dio la placa de matrícula del camión y colgó. 

    —Bien pensado —dijo mientras el transporte giraba y tomaba la calle lateral donde había estado estacionada la furgoneta—. Cuando los polis interroguen al conductor, éste solo podrá decirles dónde recogió la mercancía. Desconoce su procedencia, igual que el vigilante de este almacén. 

    Soria no replicó. Pensaba en Inglaterra y en Medsy, en Swan Meadows. En menos de una semana los tres estarían allí. Pero antes quedaban cosas por hacer. 

    —Vámonos, Guido —dio una palmada afectuosa en el hombro del italiano—. Tenemos mucho en que ocuparnos. Empezaremos por buscarte una nueva identidad. 

    —Ya he pensado en eso —repuso el italiano—. Puedes llamarme Ettore. Ettore Fontevecchia, de nacionalidad suiza. 

    —Perfecto, Ettore. 

    Salieron del complejo de almacenes a paso tranquilo. Ioan los recogió dos calles más allá. Rodaron hasta la pequeña nave, donde se detuvieron el tiempo imprescindible para borrar las huellas de su paso por el lugar. Inmediatamente iniciaron el viaje de retorno a Madrid pero, a instancias de Guido, entraron en Zaragoza y el italiano dejó el turismo que conducía en un aparcamiento del centro. Desde la furgoneta hizo una llamada con su teléfono móvil. Bogdanu y Soria escucharon como hablaba en tono cortante. Su enfado era evidente cuando terminó la comunicación. 

    —No hagáis tratos con argelinos —dijo—. El muy cerdo pide quinientos euros por venir a recoger el coche. 

    Soria sonrió beatíficamente. 

    —Si eso es lo que cuesta que te pierdan el rastro, es muy barato —dijo. 

    Anochecía cuando abandonaron Zaragoza en dirección a Madrid. 

    * * * 

    —¿Era éste el tío al que vendiste la pipa? 

    Suju miró alternativamente a Ferrán y a su compañero. 

    —Sí. 

    —¿Estás seguro? —Ferrán acercó la foto de Washington Hernández—No quiero bromas. 

    —Seguro —repitió Suju. 

    —¿Cómo hablaba? 

    —Como los sudacas. 

    Los dos subinspectores intercambiaron una mirada y se alejaron dejando solo a un perplejo Suju. Ni tan siquiera le habían preguntado dónde se hizo con la pistola que vendió al achinao de la foto. 

   





 Capítulo XXIX 

    —Es un error —Arsenio apretó los puños mientras mascullaba.  

    Nadie replicó. Medel jugueteaba con un bolígrafo mientras Begoña y Davina observaban en silencio el teléfono. Estaún entró en la sala de juntas. 

    —¿Nada? —preguntó. 

    —Todavía no —respondió Medel. 

    El inspector jefe se retiró. Los inspectores y Davina siguieron esperando. Por la mañana Maertens había comunicado que sus hombres iban a entrar en el almacén desde donde se distribuían los medicamentos falsos. Se había detectado la llegada de un gran embarque y había que intervenir antes de que se fraccionase y repartiese. La Policía belga actuaría después de la hora del almuerzo. Se había solicitado a las Policías de Francia y España que estuvieran preparadas por si se precisaba su apoyo. 

    Eran las dos y media. Davina estaba presente para cubrir la ausencia de Conrado, que había tomado vacaciones. 

    A las tres y cuarto sonó el teléfono. Medel descolgó y, al escuchar la voz de su colega belga, pasó el auricular a Davina. La médico se identificó y empezó a anotar lo que Maertens decía. De vez en cuando informaba a los tres inspectores. 

    —Han decomisado tres pallets enteros, sin abrir, y doce bidones de comprimidos y cápsulas —resumió—. Documentación de transporte emitida por FCS, igual que las otras veces. 

    Informó asimismo de la detención de seis personas y de la incautación de ordenadores y archivos. 

    —Pregunta si han encontrado dinero —intervino Arsenio. 

    Davina formuló la pregunta y después negó con la cabeza. Siguió a la escucha y volvió a traducir para los tres policías. 

    —No han encontrado efectivo pero han bloqueado las cuentas de los detenidos. Ha escapado un sospechoso que estaba controlado hasta hace pocos días. 

    —Pide más detalles sobre ese individuo —dijo Arsenio.  

    Davina obedeció y, minutos después, transmitió la respuesta de Maertens. Guido Ferri, italiano, treinta y seis años, con antecedentes por tráfico de drogas a pequeña escala. Participó en una entrega anterior de producto, en Francia. Se refería a la ocasión en que se había identificado la furgoneta de matrícula española. 

    —Tiene que colgar —siguió Davina—. Nos pasarán informes mañana. Si queremos participar en los interrogatorios… 

    —Dale las gracias —cortó Arsenio con sequedad. 

    La médico colgó y los cuatro se miraron. El único que parecía mantener la calma era Medel. Las dos mujeres miraban a la mesa mientras Arsenio se mordía los labios. 

    —Tranquilo, Arsenio —dijo Medel—. Han trincado a casi toda la banda. En cuanto canten caerá Ferri y nos ilustrará sobre la conexión española. Los pillaremos por Reyes. 

    —Quisiera estar así de seguro —replicó Arsenio, haciendo lo posible por contenerse. 

    Todo se había hecho mal en su opinión. Rematadamente mal. Por muy grande que fuera el alijo, lo prudente era seguir vigilando para que los delincuentes se confiasen e incluso aumentaran la cuantía de las transacciones. Con la operación de Bruselas se habría deshecho la organización distribuidora pero no la de producción. Arsenio estaba seguro de que la Policía belga había tocado fondo. No obstante, los malos modos no conducen a nada positivo. Se recostó en la silla que ocupaba. 

    Medel informó a Estaún. Al volver a la sala, transmitió sus órdenes. 

    —Hay que preparar un escrito para el juez de carácter previo a las diligencias que deriven del informe de los belgas —nada nuevo en lo que a procedimiento se refería—. Guardia localizada. 

    Abandonaron la Jefatura a las nueve de la noche. Era difícil que se registrasen novedades a partir de esa hora. El frío cortaba y les obligó a arrebujarse en sus abrigos. 

    Arsenio no estalló cuando quedó a solas con Davina. Ella esperó, paciente, sabedora de la tormenta que le corría por dentro. No sucedió así. Él la tomó de la mano y pasearon hasta la cercana Dehesa de la Villa. Allí el aire era más frío aún. Sus pasos los condujeron hasta las inmediaciones del antiguo Colegio de la Paloma. 

    —Anda, suéltalo —Davina le apretó la mano. Él se limitó a mirarla con una sonrisa de circunstancias. 

    —Poco cabe decir —acompañó sus palabras con un gesto despreocupado. 

    —Aun así, es mejor liberarse de los malos humores —insistió la médico. 

    —Si recuerdo bien, esa es la teoría de Galeno —replicó Arsenio—. Disculpa mi desconocimiento si no es así. 

    —No vas descaminado, cariño, pero no soy experta en Historia de la Medicina. No recuerdo si la teoría de los humores fue enunciada por Hipócrates o por Galeno. Sé que ha estado vigente durante dos mil años. Sólo te puedo decir que se referían a los humores internos, es decir, a fluidos corporales. 

    Él no dijo nada más. Giró sobre sus talones y tiró suavemente de Davina. 

    —Vamos, hombre —persistió ella—. No te lo guardes. Es probable que hayas construido una teoría interesante. 

    Arsenio le señaló el cielo. 

    —¿Cuántas estrellas hay? —preguntó. 

    —Está nublado. 

    —Pero los dos sabemos que hay estrellas por encima de las nubes. También que esos medicamentos falsos fueron producidos aquí, en España —volvió a señalar al cielo—. Cuando el viento arrastre las nubes, volveremos a ver las estrellas. 

    —Es decir, tendremos noticias de esa fábrica de medicamentos falsos cuando se despejen las nubes —concluyó ella—. ¿Me equivoco? 

    —Aciertas pero… Creo que se trata de un asunto de envergadura. 

    —¿Qué te hace pensar eso? 

    —El tamaño del último alijo. Excede la demanda de los gimnasios de unas cuantas ciudades de Bélgica y el norte de Francia. Por otra parte, los colegas belgas no han hallado dinero. Eso quiere decir que se ha pagado el alijo que ha sido decomisado. El fabricante tiene mucho dinero en este momento. 

    Davina rumió lo que acababa de decir Arsenio durante un buen rato. 

    —Habría que volver a hablar con Gaztelu —recordó las palabras del funcionario—. Me dijo lo mismo que tú. Hay que llegar al fabricante, al principio de la cadena. 

    —Es un viejo zorro —Arsenio sonrió—. Equivocó la carrera. Debía haber sido poli. Ambos hemos percibido el mismo tufillo pero no ha servido de nada. Por el momento. 

    —Tú piensas que reaparecerán. 

    —Seguro, pero no sé cómo ni dónde. Han vendido mucho producto y tienen dinero. Pueden realojar la maquinaria de fabricación en cualquier sitio de Europa. Ya no hay fronteras. Pueden vender a cualquiera, incluso fuera de los gimnasios. Internet es una autopista con infinidad de posibilidades para los delincuentes. Volverán a actuar. 

    —Los belgas se han precipitado, pues. No crees que los interrogatorios de los detenidos aporten datos sobre el origen de los productos. 

    —Esta gentuza tiene mucho de semejante a los narcos —aclaró Arsenio—. Quien produce no compra precursores y el que vende no sabe de dónde viene el género. Apuesto, y no pierdo, a que ninguno de ellos dice nada interesante. 

    Callaron y caminaron por una calle estrecha, alejándose de la Dehesa. El frío se intensificaba por momentos. Cuando llegaron a la casa de Arsenio casi no sentían los dedos. Agradecieron el ambiente caldeado y optaron por ponerse ropa más cómoda. Después, él fue a la cocina y en pocos minutos preparó una cena fría. 

    —Mejor un poco de vino ¿no? —preguntó—La noche lo demanda. 

    —OK. 

    Después de cenar se sentaron en el sofá. Davina se apretó contra Arsenio. 

    —Inspector Barra, temo que esté usted en lo cierto —dijo—. No se trata de amateurs. Como decís en España, esto tiene mala pinta. 

    —Ojalá nos equivoquemos —repuso Arsenio. Ambos sabían que aquella era una remota posibilidad. 

    —¿Y el gerente de FCS? —se interesó Davina—¿Habéis averiguado algo nuevo? 

    —Nada. Habría que disponer de más pruebas para detenerlo. 

    —¿Por ejemplo? 

    —Demostrar que movió fondos suficientes para pagar a los asesinos. Si lo hizo, fue desde fuera de España. Sus movimientos bancarios aquí no muestran nada irregular. 

    —¿Gibraltar, quizás? Creo recordar que me dijiste algo sobre esa ciudad. 

    —Sí. Pedraza pasó la última Semana Santa en Marbella. Bien pudo viajar al Peñón y sacar dinero de un banco, si es que tiene cuentas allí. 

    —¿No hay posibilidad de obtener esa información? 

    —La Policía gibraltareña no nos tiene mucho aprecio —Arsenio negó con la cabeza—. Nunca cooperan. A veces incluso se saltan las instrucciones judiciales. 

    —¿Qué sucedería si la petición procediera de Scotland Yard? 

    —Eso es otra cosa. No niegan nada a los ingleses. 

    —Quisiera ser un policía inglés —Davina lo estrechó y él correspondió besándola. 

    —Pero no lo eres —replicó—. Confórmate con ser la más hechicera de las farmacólogas. 

    Ya en el lecho, Davina se acurrucó junto a Arsenio. sus ojos se abrieron y recorrieron la oscuridad circundante. Por primera vez en mucho tiempo no sintió miedo de las tinieblas. No necesitó pensar. Se lo debía a aquel hombre firme y seguro de sí mismo cuya respiración acompasada le producía una dulce sensación. 

    Davina se sintió segura por primera vez en los últimos años. 

    * * * 

    Maertens telefoneó varias veces en los siguientes días. El Grupo Diez comprobó que sus colegas belgas eran tan meticulosos como ellos, lo que se confirmó cuando recibieron el informe de los interrogatorios, en inglés. Davina lo tradujo al español, primero de viva voz y después por escrito. 

    Los detenidos eran expertos en la distribución de estupefacientes a pequeña escala. Habían aplicado sus conocimientos y experiencia al menudeo de medicamentos falsos y disponían de enlaces para la venta en un centenar de gimnasios del Benelux y el norte de Francia. 

    El número de ingresos en hospitales debido a la ingestión de los productos vendidos por la banda se elevaba a catorce, dos de los cuales habían estado cerca de la defunción. En todos los casos se apreciaban secuelas en el miocardio, aunque bien pudieran deberse a utilización anterior de cocaína o anfetaminas. El juez que instruía el caso en Bruselas había considerado que existía riesgo importante para la salud pública cuando se detectó la recepción de un embarque de gran dimensión y había ordenado su aprehensión. Maertens no ocultó el malestar de su unidad por la acción, que impedía el progreso en la investigación, pero el mandato del magistrado era inapelable. Muy a su pesar, habían detenido a los integrantes de la banda que estaban bajo control. 

    Con los informes arribó una ficha completa de Guido Ferri. Según la Policía belga, el huido era un hombre hábil que podría ocupar un puesto de primer nivel en organizaciones similares. En los interrogatorios, varios detenidos indicaron que Ferri se ocupaba de los abastecimientos. 

    —No se puede creer que hayan dicho la verdad —señaló Medel cuando se leyeron los informes—. Los delincuentes cargan mochuelos a los compañeros que no han sido detenidos. Confiemos en que prosigan las investigaciones. 

    Ninguno de los testimonios daba detalles sobre el origen de los productos. Adujeron que era tarea de Ferri y que ellos seguían las instrucciones del italiano. El único que parecía más dispuesto a colaborar era un temeroso monitor de gimnasio que se había alarmado mucho al enterarse de los problemas de salud que causaban los productos que él vendía a sus pupilos. 

    —Si les queda un dedo de sentido común, lo dejarán libre y lo vigilarán —dijo Arsenio—. Hay que dejar anzuelos tendidos para Ferri. 

    Alejandro Estaún, que asistía a la reunión, asintió y ordenó a Conrado que transmitiese la sugerencia a Maertens. 

    —De paso, repite a Europol que hace quince días que no sabemos nada del peruano —le instó Arsenio. 

    Se volvió sobre los detalles clave de FCS. Pedraza seguía bajo estricta vigilancia. Se estaban peinando su teléfono y correo en busca de conexión con los detenidos. 

    —Necesitamos información sobre actividad bancaria fuera del país —reiteró Arsenio. 

    Estaún meneó la cabeza. Sólo había indicios de que el directivo estuviera involucrado en el caso a través de su relación con Pura Calvo. 

    —Demasiado poco para una orden internacional de investigación en bancos —concluyó—. Tendremos que pasar sin ella, por el momento. 

    —A menos que esté implicado en delito de crimen organizado —insistió Arsenio. 

    —No construiremos una acusación contra Pedraza para que se nos autorice una investigación bancaria transfronteriza —sentenció el inspector jefe—. No serviría de nada. 

    Conrado volvió a la sala con el rostro convulso. 

    —Washington Hernández ha muerto —dijo. 

    —¿Cómo? —exclamaron varios de los presentes. 

    —Su automóvil apareció carbonizado en el fondo de un barranco, en la Amazonía. Los peruanos afirman que fue un accidente. 

    Aquello cerraba la línea de trabajo más prometedora del caso. Hernández había gestionado compras de sustancias que luego aparecían en medicamentos falsos. Su muerte era una gran pérdida. 

    —Arsenio, registra la casa de ese hombre —ordenó Estaún. 

    La reunión concluyó con una frustrante sensación. Nulo avance en los dos asesinatos y perdidas las conexiones con los productores de medicamento falsificado, lo único que quedaba era mantener la vigilancia sobre Pedraza. 

    Arsenio y Ferrán marcharon directamente al domicilio de Hernández, un piso de dos habitaciones en el distrito de Usera. Les esperaba un experto de Policía Científica que los precedió en el examen, tomando muestras por doquier. 

    Ferrán se concentró en cajones y en la búsqueda de escondrijos ocultos. No tardó en hallar un panel de armario que parecía removible. Llamó a los otros y el de Científica tomó muestras antes de retirar la plancha. Alumbrando con una linterna, vieron una placa de registro en la pared. Estaba demasiado alta para corresponder a la electricidad. El experto repitió las tomas y después extrajo la placa. Como esperaban, no había instalación eléctrica sino una pequeña hornacina excavada en el muro. 

    La linterna mostró el contenido del hueco. Poco después los policías tenían ante sí una pistola Astra BS 19/29 calibre 9 mm y un fajo de dólares. 

    —¿Me llevo el arma? —preguntó el experto. 

    —Sí, por favor —respondió Arsenio—. Que los de balística cotejen la munición con la relacionada con un homicidio. Les daremos los detalles por correo electrónico. 

    Mientras volvían a la Jefatura comentaron los hallazgos. 

    —Apuesto que esa pistola sirvió para matar a Pura Calvo —apuntó Ferrán. 

    —Será un dolor de cabeza más —replicó Arsenio—. Hernández no era un sicario. 

    —Pero pudo colaborar con los asesinos —especuló Ferrán. La tesis no caló en el Grupo Diez. Al día siguiente se confirmó que las dos balas que produjeron la muerte a la ex secretaria habían sido disparadas por el arma hallada en el domicilio de Hernández. Era, pues, posible que el peruano la hubiera matado. 

    —No lo creo —argumentó Arsenio—. Fueron dos personas las que arrastraron a Pura dentro de su apartamento, le arrancaron la ropa y le dispararon. 

    —Pero entonces ¿por qué estaba la pistola en casa del Chino? —interpeló Medel. 

    —Se me ocurren una docena de razones pero sólo quiero que recordéis —Arsenio miró a sus compañeros— que Pedraza dijo que Pura se entendía con Olivares. ¿Vamos a pensar que también se lio con su sucesor? 

    —Podría ser —observó Begoña. 

    —Si fue así ¿por qué no han aparecido muestras biológicas de Hernández en casa de Pura? —preguntó Arsenio, sin obtener respuesta. 

    El resultado era predecible. Un sospechoso del homicidio de Pura había muerto en la selva peruana. Conrado pasó a sostener que Hernández habría matado a Olivares para hacerse con el puesto de gerente de logística y, de este modo, poder trajinar los productos activos presentes en los medicamentos falsificados. Arsenio se abstuvo de enunciar las dudas que la hipótesis le provocaba. 

    El juez ordenó levantar la vigilancia sobre Feliciano Pedraza y le devolvió el pasaporte. 

    * * * 

    Pedraza invitó a comer a su abogado en cuanto se enteró de la muerte del Chino. El instinto le decía que había que aprovechar aquella contingencia. Se encontraron en un selecto restaurante del centro de Madrid y el director general de FCS planteó al letrado la historia que había hilvanado. 

    —Se trata de tres muertes relacionadas —resumió—. Como sabes, Pura y Olivares se entendían. Ahora sucede que el sucesor de Olivares sufre un desgraciado accidente en la selva amazónica. ¿No te parece extraño? 

    —Bastante, amigo mío —replicó el jurista—. Me alegro de que tu pasaporte estuviese depositado en el juzgado. A ver si ahora se atreven a decir que tramaste la muerte de ese Washington. 

    Hablaron mucho, escrutando las posibilidades. A los postres, el abogado tenía elaborada una línea de acción. 

    —Propongo que contratemos a un detective —expuso—. Conozco a uno que tiene buenos contactos en la Policía, que es lo que necesitamos. Habrá piezas del sumario de la muerte de tu secretaria que nos estarán vedadas, y entre ese material estará, sin la menor duda, los informes policiales sobre ese sudamericano. Si no me falla el olfato, podríamos encontrar datos que te exonerarían a todos los efectos de ese tema. Incluso podríamos exigir que tu nombre desaparezca de las diligencias. ¿Qué te parece? 

    Pedraza consideró la sugerencia. Le gustaba. Por otra parte, estaría justificado que FCS se interesara por conocer de primera mano los detalles de las dos desapariciones. A fin de cuentas, tanto Olivares como Hernández habían ocupado sucesivamente el mismo cargo. Con eso se justificaría que la minuta del detective —sumada a la del bufete— fuera satisfechas por FCS. 

    —De acuerdo —contestó—. No repares en gastos. 

    * * * 

    Davina y Arsenio disfrutaron de un largo fin de semana en Inglaterra. Los padres de la farmacóloga estaban de viaje en el Caribe y no hubo ocasión de presentar a Arsenio. «Será la próxima vez», dijo ella. 

    Era la primera visita de Arsenio al Reino Unido y se sintió entusiasmado. 

    —Hay orden —dijo—. Londres es una ciudad gigantesca pero organizada. Me gusta. 

    —Estoy segura de que no dices eso por los precios —matizó Davina. 

    —Puf. No son para el bolsillo español. 

    * * * 

    No muy lejos, Ioan Bogdanu acudió al aeropuerto de Manchester a recoger a Soria y a Guido. Transportaban consigo poco equipaje y el resto de las cosas de Hernández llegaría juntamente con la maquinaria y demás efectos utilizados para fabricar los comprimidos y cápsulas de efedrina, levotiroxina y nandrolona. No entraba en sus planes volver a producirlos pero no quiso dejar atrás rastro alguno. Por esta razón había organizado su traslado a Wigan. 

    Bogdanu había alquilado un piso de cuatro dormitorios en un barrio modesto de Wigan. Por el momento los tres hombres se alojarían allí. Soria hubiera preferido no residir en la misma ciudad pero era importante estar a corta distancia del centro de operaciones, por lo que accedió. Por otra parte, el apartamento era confortable y a ninguno le importaba convivir con los demás. 

    Huisman había seguido las indicaciones de Soria y había contratado un técnico experto en operaciones con medicamentos al por mayor. Se llamaba William Saunders y reunía las características exigidas por Soria. Veinticuatro años de experiencia en farmacias e industria farmacéutica en Inglaterra, y una minusvalía superior al cincuenta por ciento como consecuencia de una cardiopatía que ya le había producido un accidente vascular en el cerebro. Saunders tenía algo disminuidas sus facultades mentales y andaba a la búsqueda de un trabajo poco exigente, a ser posible en un lugar tranquilo donde la vida fuese menos cara que en Londres. Medsy sería un remanso de paz para él a cambio de proporcionar la cobertura técnica. 

    Bogdanu informó que dos obreros rumanos aceptaban las condiciones de empleo en Medsy y que llegarían a Manchester en febrero, una vez sustanciados los trámites de inmigración.  

    —Esto no es España», se excusó. 

    Soria se sentía satisfecho de dejar España atrás. Tenía la impresión de que iba a ser descubierto en cualquier momento. Inglaterra era la plataforma apropiada para Cisne. 

    * * * 

    El Grupo Diez había actuado con su habitual diligencia y antes del Año Nuevo se habían incorporado al sumario del caso Calvo los informes de la visita al domicilio de Hernández. El juez instructor leyó y releyó los escritos de la Policía Científica sobre las balas extraídas del cráneo de la secretaria y la pistola hallada en el apartamento del peruano. No había duda de que procedían de la Astra. 

    El informe del Grupo Diez era extenso. Detallaba las comparecencias de los directores y mandos intermedios de FCS y resaltaba varias zonas oscuras. Un párrafo del final señalaba que no se podía considerar demostrado que Hernández hubiera matado a Purificación Calvo. 

    El magistrado meditó largamente. Sobraban expedientes sumariales y los órganos superiores de la judicatura presionaban para resolver con mayor velocidad el acúmulo de causas pendientes. Lo que tenía delante no parecía complicado. Una muerte violenta y el arma homicida hallada en el domicilio de un ex compañero de trabajo de la víctima, un sudamericano que estaba inmerso en una red de tráfico de sustancias dopantes. Era evidente que el siguiente paso habría sido detenerlo e interrogarlo, pero un accidente en la selva lo había impedido. El informe del Grupo diez rebosaba voluntarismo pero el juez no halló elementos sólidos para mantener el sumario abierto. Redactó una nota para el secretario judicial en ese sentido y apartó el expediente. 

    El detective contratado por Pedraza y su abogado tuvo noticia de la decisión judicial el mismo día que se redactó la providencia de archivo. El letrado informó a Pedraza inmediatamente. 

    —Te debo una muy grande —fue la respuesta del directivo. 

    Pedraza se rio largamente. ¡Qué suerte que el Chino se hubiera quedado con la pistola! Era mucha casualidad, pero la diosa Fortuna sólo sonríe a quienes la adoran, como él hacía. 

    Aquello merecía una celebración a lo grande. 

   





 Libro III. El cisne despliega las alas 

   





 Capítulo XXX 

    Basilea, marzo de 2003 

      

    La furgoneta salió de una de las principales áreas industriales de Basilea a media mañana. Era un vehículo de gran capacidad de carga, mayor que la de un camión de dos ejes en lo que a cubicaje se refiere. Transportaba medicamentos, con peso de carga muy inferior al máximo autorizado. Dos hombres ocupaban la cabina de dirección. Tenían ante sí un largo viaje. 

    Ninguno de ellos se apercibió de que un empleado del almacén donde se habían cargado los pallets retractilados sacaba su teléfono móvil y efectuaba una llamada en el momento en que el furgón se apartaba del muelle de carga. Tampoco prestaron atención al Renault verde oscuro que se incorporó al vial central del polígono poco después de que ellos lo hicieran. 

    El coche siguió de lejos a la furgoneta hasta que ésta tomó la autopista del Norte y se dirigió a la frontera con Francia. Cuando el transporte de mercancías encaró la cola que le era propia en la aduana, el Renault giró y se dirigió hacia la de automóviles de turismo. Poco después, sus tres ocupantes entraban en territorio francés. Allí aparcaron, salieron del coche y esperaron. 

    La furgoneta tardó media hora en evacuar los trámites aduaneros. Ya en Francia, tomó dirección sur. Los tres hombres arrojaron sus cigarrillos y subieron al coche. No tardaron en avistarla. 

    Tal y como pensaban, los transportistas se detuvieron en un área de servicio próxima a Mulhouse. Los tres ocupantes del Renault entraron en el aparcamiento y pararon en la zona inmediata al carril de salida. Vieron a los dos conductores descender de la furgoneta y entrar en la cafetería. Esperaron unos momentos, descendieron a su vez, abrieron la trasera del coche y extrajeron las armas que, debidamente camufladas, habían viajado desde que el verdadero Ilie Vasilescu se las entregara, en Austria. Desde allí, Ioan, Guido y Liviu habían viajado hasta Basilea, donde establecieron contacto con un viejo colaborador del italiano. El mismo que les había informado del momento preciso en que la furgoneta recién cargada salía del almacén regulador. Habían corrido un riesgo nada desdeñable al pasar dos veces la frontera con armas en el vehículo pero los aduaneros suizos no habían descubierto las dos pistolas y el subfusil que en aquellos momentos procedían a disimular entre sus ropas. 

    Bogdanu dio las órdenes tras estudiar el terreno. Los tres hombres se habían calado gorras y puesto gafas oscuras antes de salir del coche. Guido se apostó en el camino que conducía a la gasolinera, Liviu en los lavabos del exterior y Bogdanu se escondió tras la furgoneta, junto al seto que separaba el estacionamiento de la campiña circundante. 

    Transcurrió media hora antes de que los transportistas saliesen del restaurante. No se dirigieron directamente al furgón sino que encendieron sendos cigarrillos y se tomaron el tiempo necesario para fumarlos al aire libre, lo que permitió prepararse a Liviu y Bogdanu. 

    Los dos rumanos cayeron sobre los sorprendidos conductores cuando uno de ellos acababa de abrir la puerta del vehículo. Liviu empuñaba el subfusil, que aterrorizó a los dos hombres, y les obligó a dirigirse a la parte trasera. Allí, ocultos a las miradas de quienes pudieran salir del restaurante, fueron empujados entre la carga tras ser esposados. Bajo la amenaza del arma de Liviu, Bogdanu procedió seguidamente a sellarles la boca con cinta de embalaje y les tapó los ojos con bragas de montañero. 

    Inmovilizados, fueron colocados entre los pallets, con Liviu vigilándolos. Hizo un gesto a su compatriota y éste cerró el portón antes de entrar en la cabina. Se sentó al volante y arrancó, comprobó el nivel de gasóleo y, satisfecho, envió dos SMS a sus cómplices. La clave indicaba que se detendrían antes de recorrer trescientos kilómetros. 

    Iniciaron viaje hacia el Oeste, camino de Nancy. Ambos vehículos repostaron en un área de servicio y allí mismo adquirieron sándwiches y refrescos. Guido compró dos botellas de litro de agua. El destino final era Calais, sobre el Canal de la Mancha. 

    La siguiente parada fue en las proximidades de Lens, bien entrada la noche. Allí Guido salió de la autopista y la furgoneta le siguió. Los dos vehículos avanzaron por una carretera de trazado sinuoso y, finalmente, por un camino vecinal que bordeaba un tupido bosque. Guido disminuyó la velocidad y se detuvo en el borde de la senda. Descendió y se internó en la espesura. 

    No tardó en hallar lo que buscaba. Un pequeño claro donde los árboles circundantes eran especialmente densos. Retornó a donde lo esperaban los dos rumanos, que se habían apeado de la furgoneta, y les hizo una seña. Abrieron el compartimento de carga y forzaron a los prisioneros a bajar. Adormilados y atados, los dos hombres no pudieron sino obedecer, dejándose conducir por sus captores. 

    Llegaron al calvero y Guido se internó entre los árboles, seguido por los demás. Escogió dos robles e hizo una nueva indicación a Bogdanu que arrastró a su presa hasta uno de los troncos. Poco después el conductor estaba firmemente atado y el rumano repetía la operación con el otro secuestrado. Liviu hizo a su vez un gesto y, tras la aprobación de Guido, volvió a donde habían dejado los dos vehículos a grandes zancadas. 

    El italiano comprobó las ataduras que inmovilizaban a los dos hombres y, satisfecho, rebuscó en un bolsillo de su parka, del que extrajo un frasco. Lo abrió y tomó dos cápsulas. Vio que Bogdanu sostenía una de las botellas de agua y se aproximó al prisionero más cercano. 

    Con rápido gesto, separó parcialmente la cinta adhesiva que amordazaba al conductor, que abrió la boca en busca de aire. Guido le introdujo las dos cápsulas en la boca y después le hundió el gollete de la botella. El prisionero bebió, tanto por la sed que lo atenazaba como para seguir respirando. Cuando el italiano estuvo seguro de que había ingerido el tranquilizante, separó la botella y volvió a fijar la mordaza, reforzándola con una nueva tira de adhesivo. Después repitieron la operación con el segundo conductor. 

    Guido y Bogdanu contemplaron durante unos minutos a los dos secuestrados, en total silencio. El italiano quería confirmar que los prisioneros no habían retenido las cápsulas bajo la lengua. Ninguno de ellos hizo gesto alguno que hiciera pensar que intentaba escupirlas. Un nuevo ademán y los dos hombres volvieron al camino donde Liviu vigilaba. 

    Éste informó de que nadie había pasado por el lugar. Arrancaron y desanduvieron el camino para volver a la autopista. Tras ellos quedaban los dos conductores, profundamente dormidos. El flunitrazepam hacía su efecto. 

    Llegaron a Calais entrada la mañana y se dirigieron al puerto. Compraron billetes para el primer transbordador, que largaba amarras a las dos de la tarde. Tenían tiempo de sobra y lo pasaron en una cafetería, comiendo y tomando café. Ni una gota de alcohol. Llevaban ya treinta horas en vigilia y aún les quedaba un largo camino. 

    El policía que controlaba el acceso al ferry ni siquiera se dignó echar una ojeada a los documentos que Ioan presentó desde la cabina del furgón. Una hora después, la embarcación navegaba rumbo a Dover mientras los tres hombres se permitían un sueño. Todavía tardarían varias horas en llegar a Swan Meadows. 

    Desembarcaron sin que se les sometiera a control alguno. Ya al volante del Renault, Guido telefoneó a Soria. Esperó a que el teléfono zumbase cuatro veces y antes de finalizar la cuarta interrumpió la comunicación. 

    Soria esperaba en el cubículo que había acondicionado como despacho en la parte alta del almacén alquilado hacía pocas semanas. Hizo un gesto al hombre que le acompañaba, que interrumpió lo que estaba diciendo. El primero observó el número en la pantalla y contó mentalmente. Cuando cesó el tono de llamada volvió a encararse con el responsable técnico de la empresa Medsy. 

    —Disculpe, señor Saunders. Me estaba diciendo que hay que presentarse ante la oficina local de inspección farmacéutica. 

    —Exactamente, señor Soria —el apellido tenía un sonido agradable cuando lo pronunciaba un inglés—. Cuanto antes evacuemos el procedimiento administrativo, tanto mejor para todos. 

    —Supongo que no habrá problemas. 

    —Ninguno —Saunders sonrió con un lado de la cara—. Sé tratar a los burócratas. 

    —Me tranquiliza oírle. Hemos invertido mucho en esta empresa y una objeción regulatoria sería… ¿Cómo dicen ustedes? Una molestia. 

    La media cara izquierda volvió a sonreír. 

    —Déjelo de mi cuenta. Mañana iré a Wigan y resolveré el tema. Cuando vuelva le informaré. 

    —Mañana es viernes —Soria miró el calendario—. ¿Por qué no programa su visita a los inspectores de modo que al finalizar pueda invitar a comer a alguno de ellos? 

    —La mayoría son señoras —objetó Saunders. 

    —Con más razón, pues —los dos rieron. 

    —Su propuesta me viene muy bien —asintió el inglés—. Tengo una visita mañana por la tarde. Entiendo que me dispensa de la obligación de volver a la empresa. 

    —Naturalmente. Bastará con que me informe por teléfono sobre sus gestiones. 

    —Con todo gusto. 

    Soria contempló cómo Saunders se levantaba trabajosamente y salía del despacho arrastrando la pierna derecha. Un ictus le había dejado casi paralizado un lado del cuerpo. Una incapacidad parcial que lo apartaba del mercado laboral. La oferta de Huisman, el abogado holandés, le había supuesto el retorno a la vida activa y a un salario notablemente superior a la pensión de invalidez. 

    Saunders era discreto. Sólo en una ocasión había mencionado que comprar y vender medicamentos en partidas pequeñas, con escaso margen, no podía ser buen negocio. La respuesta de Soria, indicando a su técnico que el objetivo era dar a conocer a Medsy en el mercado, fue suficiente. No volvió a inmiscuirse en la política comercial. 

    Ya a solas, Soria respiró hondo. Fue todo lo que se permitió para celebrar la buena noticia, Sus colaboradores ya habían desembarcado en Inglaterra. Miró el reloj y calculó que llegarían a Swan Meadows hacia la medianoche. Diablos, era hora de telefonear al contacto suizo si no quería encontrarlo al volante de su automóvil. Buscó el nombre en el listín del aparato y marcó. Poco después obtenía respuesta. 

    —Schulz. Esperaba su llamada. 

    —Saludos del señor Ferri —repuso Soria. El suizo era el colaborador del italiano que había informado de la partida del furgón asaltado. 

    —Tome nota, por favor. 

    Soria estaba preparado, con un bloc ante sí y un bolígrafo en la mano. Anotó los nombres y claves que Schulz le fue recitando. Eran marcas de medicamentos seguidas de notaciones alfanuméricas y fechas. Cuando terminó, la primera página del bloc estaba cubierta de una pulcra caligrafía. 

    —Gracias, señor Schulz. En breve recibirá sus honorarios. 

    —Que tenga buen fin de semana. 

    Colgó y se volvió al ordenador. Abrió una hoja de cálculo y copió los datos proporcionados por el suizo. Tuvo que frenarse para no comprobar los precios de los productos detallados. No, era mejor aguardar a tener el embarque en el almacén. No debía hacer trabajos inútiles o que indujeran a error. Cada paso a su tiempo. 

    A las cinco de la tarde apagó el ordenador. Descansaría hasta las diez y entonces volvería a Swan Meadows. Ioan, Liviu y Guido estarían a punto de llegar a esa hora. Salió del almacén para dirigirse al apartamento de Wigan que compartían los cuatro hombres. Encargó al empleado que en ese momento se hallaba en la nave que cerrase a las cinco y media y conectase la alarma, advirtiéndole que él mismo volvería más tarde. 

    Durmió unas horas y se duchó, tras lo cual cenó frugalmente y volvió al polígono a las once de la noche. Se dirigió a su despacho y comprobó los archivos de etiquetas en los que imprimiría las denominaciones de marca y los identificativos de lote para los medicamentos que estaban en camino. Después abrió la hoja de cálculo y elaboró un archivo nuevo para el embarque. Nombre, lote de origen, nuevo lote, número de unidades, rango de precios, precio objetivo y valor esperado en venta. 

    Estaba salvando el nuevo archivo cuando escuchó ruido de motores. Eran sus compañeros, aparcando ante el muelle principal de Medsy. Se cercioró de que el archivo quedaba guardado, bloqueó el ordenador y bajó a la zona de almacén en el momento en que se abría el portón de carga. La silueta de Ioan Bogdanu se perfiló contra la claridad exterior. 

    —Bienvenido, Ilie —saludó Soria, en inglés—. Me alegro de verte. 

    Habían decidido evitar el español salvo cuando se encontraran a solas. El rumano tenía serias dificultades con el inglés pero suplía el desconocimiento con su nada desdeñable intuición. 

    —También yo, señor Soria —correspondió el rumano—. Todo ha ido bien. 

    —Hola —Guido había salido del Renault y se les unió. 

    —Tenéis cara de cansados —dijo Soria—. Un esfuerzo más y podréis ir a dormir. 

    Los cuatro hombres descargaron la furgoneta y depositaron los pallets en la zona de cuarentena, bajo una banda roja. Bogdanu manejó la carretilla elevadora con maestría y en menos de media hora los pallets estaban perfectamente dispuestos en el suelo. El almacén estaba casi vacío. Una vez terminadas estas tareas, el rumano fue a la furgoneta en busca de los documentos de embarque y tránsito y los entregó a Soria. 

    —Gracias —repuso éste—. Id a descansar y volved por la mañana. 

    —¿Y Saunders? —preguntó Guido. 

    —Tiene que ir a Wigan para hacer unas gestiones con la inspección. Volverá el lunes. 

    Los tres hombres subieron al coche de Guido y tomaron la carretera que conduce a la ciudad. Previamente aparcaron la furgoneta en la parte de atrás, bien oculta a las miradas de quien pasase por el exterior. El mismo Soria arrimó unos cartones para tapar la placa de matrícula. Después se fue al despacho. Le esperaba una noche entera de trabajo. 

    Preparó un café bien cargado en el recinto destinado a cantina y se sentó ante el ordenador. Desplegó los documentos entregados por Bogdanu y los leyó atentamente. Contó diecisiete marcas y treinta y dos formatos. Abrió el archivo de cálculo que había preparado y empezó a rellenar las celdas con los datos de los medicamentos del embarque. Después abrió una base de datos donde se recogían los precios de medicamentos autorizados en el Reino Unido y otros países de la Unión Europea. 

    Desde hacía varios años, los nuevos medicamentos se autorizaban de un solo golpe para los quince Estados miembros de la Unión. El año siguiente, otros diez países se integrarían en el club. Para entonces, Medsy debería estar firmemente establecida en el tráfico mayorista de medicamentos. Soria planeaba intermediar en el inmenso mercado farmacéutico de Europa, lo que significaba operar con márgenes de beneficio muy bajos y grandes cantidades de producto. Sin embargo, este plan no contaría para los embarques como el recién descargado. En estos casos la totalidad del precio de venta sería ganancia. 

    Tomó el rango de precios que aparecía en la base de datos para cada medicamento y lo trasladó a la hoja de cálculo. Después introdujo el precio menor del rango minorado en un quince por ciento. Era el precio mínimo al que se proponía vender el producto en cuestión. Aplicó la fórmula multiplicativa por el número de envases para calcular el valor en venta esperado. 

    El primer medicamento era un antibiótico cuyo precio mayorista oscilaba entre doce y diecinueve euros. El precio de venta esperado se situó en diez euros y veinte céntimos. Redondeó a diez euros. Había setecientos cincuenta envases unitarios, con lo que la cifra objetivo, a la derecha de la línea, se situó en siete mil quinientos euros. Soria no hizo ningún gesto y pasó a la segunda línea, donde cargó los datos de un segundo formato del mismo antibiótico. Cuatro mil ochocientos euros. 

    El quinto medicamento era un antidepresivo de elevado precio cuyo valor esperado en venta alcanzó la cifra de treinta y dos mil euros. Esta vez Soria se permitió sonreír de oreja a oreja. Lo mismo sucedió más adelante, cuando cargó los datos correspondientes a ciento setenta y cinco envases hospitalarios de un analgésico y la cifra final sobrepasó los veintiocho mil euros. 

    Cuando hubo cargado todos los datos miró la suma de los parciales. Trescientos cuarenta y cuatro mil euros. Esta vez no hubo reacción. Se limitó a comprobar que todas cifras introducidas en las celdas eran correctas. Había dos errores, uno a favor y otro en contra, que modificaron ligeramente el resultado esperado. Se recostó en el asiento y meditó los siguientes pasos. Por la mañana se comprobaría que el contenido de los pallets respondía a lo recogido en la documentación y se verificarían las notaciones identificativas de los lotes de cada uno de los medicamentos. Después se imprimirían nuevas etiquetas en las que aparecería el identificador de lote que le había facilitado Schulz y que correspondía fielmente con otros lotes del mismo producto. El número de lote es el dato clave que, en todo el mundo, permite identificar un medicamento. Cuando la Policía buscase los productos desaparecidos en Francia lo haría por el número de lote original, que sería facilitado por el almacén de Basilea de donde había partido el transporte interceptado. Por ello Soria tenía que cambiar los números de lote de todos los productos robados. 

    Las etiquetas adhesivas que se imprimirían con los nuevos lotes serían de alta calidad, de modo que se inutilizase la inscripción o troquel de lote sobre los cuales se iban a pegar una vez impresas con los nuevos identificativos de lote. 

    Abrió el archivo de las claves identificadoras de lote facilitadas por Schulz y los comparó con el albarán. Para cada medicamento disponía de tres números de lote. Bien hecho. El suizo era hombre cuidadoso. 

    Miró el reloj y se sorprendió de lo rápido que había transcurrido el tiempo. Eran las seis de la madrugada. A las ocho llegaría el peón que se ocupaba de abrir el almacén. Soria se proponía evitar que fuese a la parte de atrás, donde estaba aparcada la furgoneta. Le encargaría cotejar la mercancía de los pallets con la documentación de embarque, pero no podía dejarle aquellos documentos sin más. Tenía dos horas para preparar listados nuevos en los que figurase otro origen para las mercancías recién almacenadas. Buscó en los archivos y preparó documentos con marchamos reproducidos de otras empresas con las que Medsy había comerciado. 

    Terminó minutos antes de las ocho y tuvo tiempo justo para descender y esperar al empleado junto a la puerta. Le dio instrucciones y subió al despacho, desde donde vigiló. No quería sorpresas. La furgoneta robada era el único cabo suelto. Había que desprenderse de ella sin dejar rastro. 

    Trescientos cuarenta mil euros. Había elegido bien. Si hubieran asaltado un transporte francés o español, el valor de la mercancía habría sido notablemente menor. Los precios de los medicamentos varían de un país a otro y por ello había escogido Suiza, donde se fabrican medicamentos para todo el mundo. Schulz había señalado un transporte destinado a Alemania y Dinamarca, según aparecía en los documentos de flete. En los dos países se pagan precios muy altos por los medicamentos patentados. 

    Tendría que diluir la partida con otras, de modo que los envíos a clientes mayoristas quedasen atomizados y se dificultase el seguimiento de los envases reetiquetados. Había que imprimir las etiquetas y adherirlas cuidadosamente a los envases, casi veinticinco mil en total, y toda esta faena en un fin de semana. De este modo, cuando volviese Saunders sólo tendría que firmar los documentos internos, en calidad de responsable técnico. 

    Después él empezaría a negociar la venta a la vez que compraría más producto de modo que los envíos llevasen varios medicamentos. También habría que planificar el siguiente aprovisionamiento, lo que era tarea de Guido y Ioan pero en lo que él tendría la última palabra. 

    Cisne empezaba a volar. 

   





 Capítulo XXXI 

    Londres, julio de 2003 

      

    Harold Wallace cerró la carpeta y se estiró. Era un hombre alto y enjuto que, a pesar de frisar los sesenta años, conservaba cierto aire juvenil. Comprobó que no hubiera ninguna entrada en el buzón de correo electrónico de su ordenador portátil y después se levantó. 

    Se aproximó a la ventana. Era un sexto piso que daba al Támesis. No estaba en su despacho, en Scotland Yard, donde la vista era bastante menos agradable, por lo que se permitió disfrutar del paisaje. Se hallaba en Nine Elms, en las oficinas de la Agencia de Medicamentos y Productos Sanitarios del Reino Unido, en pleno corazón de Londres. Aquellos tipos de la Farmacia tenían un enclave excelente, casi paradisíaco, pensó. Wallace había sido comisionado para investigar tráfico ilegal de medicamentos y era en la Agencia donde se archivaban los documentos necesarios para tal labor. No le importó que fuera su primera experiencia con tráfico de fármacos. Tras casi cuarenta años en Scotland Yard, Wallace pensaba que el crimen tiene una sola cara. Se robaban medicamentos igual que se podían asaltar bancos o joyerías. 

    Desde la ventana del despacho que se le había asignado se tenía una buena vista del Támesis y de los edificios de la ribera norte. Vauxhall Bridge semejaba una cinta grisácea rompiendo las aguas pardas. Los alrededores eran poco atractivos pero la vista del río compensaba de largo la tristeza de los edificios circundantes. 

    Repasó mentalmente los acontecimientos que habían llevado a un viejo policía a uno de los departamentos más sofisticados del Gobierno británico. En lo que iba de año se habían registrado tres asaltos a transportes de medicamentos con el resultado de la desaparición de las cargas —más de cien mil envases— y la muerte de una persona. Los asaltos se habían producido en Francia, Alemania y Holanda, y tanto los vehículos como su preciado contenido se habían evaporado. Con una sola excepción. Una de las camionetas robadas había aparecido en un barranco de Escocia. A pesar de que se había incendiado, el número de serie del bastidor permitió identificarla como uno de los vehículos asaltados en el continente. También se había averiguado que la misma furgoneta había atravesado el Canal de la Mancha un día después de salir de su base, en Basilea. 

    Europol apuntó la posibilidad de robos de vehículos pesados pero Wallace descartó tal hipótesis desde el principio. Las mafias que trafican con automóviles no se interesan por transportes industriales sino por turismos deportivos y de lujo. Quien perpetró los tres asaltos quería apoderarse de los medicamentos transportados. 

    Acababa de revisar la documentación facilitada por la Agencia sobre los medicamentos robados. Era un conjunto tan heterogéneo que a él le costaba situarse. Antibióticos, antidepresivos, analgésicos, antitusivos, colirios, pomadas e incluso tratamientos de enfermedades cancerosas. ¿Quién podía estar interesado en todo aquello? Ni un solo opiáceo u otra sustancia de abuso, con excepción de una pequeña partida de tranquilizantes. La hipótesis de narcotráfico no era realista. 

    El único elemento sólido del que disponía era que uno de los vehículos sustraídos había transitado por suelo británico. ¿O simplemente había cruzado el Canal para ser destruido lejos de donde se había cometido el asalto? No, tal teoría era incoherente. Los delincuentes no se toman demasiadas molestias para deshacerse de un cacharro. Desafortunadamente, los expertos no pudieron obtener casi ningún dato del vehículo encontrado en Escocia. No había sido un accidente. El furgón había sido despeñado en una zona aislada y con posterioridad se le había prendido fuego. Quizás la carga en el momento de caer era una mezcla de carburante a la que se había incorporado un dispositivo de ignición. El caso es sólo que había quedado un amasijo de metal retorcido y ennegrecido del que había desaparecido todo elemento identificable. Ni pensar en muestras biológicas. 

    —Buenas tardes, Hal. 

    Wallace no se giró inmediatamente. Había esperado durante todo el día que llegase aquel momento y a la vez lo había temido. Respiró hondo antes de darse la vuelta y mirar de frente a la mujer que acababa de entrar en el despacho. 

    —Me alegro de verte, Joan —la voz del policía sonó grave. 

    Joan Teesdale no contestó. Era una mujer alta, casi tanto como Wallace, de pelo oscuro y corto, con un peinado que él recordaba muy bien. «Tan hermosa como siempre», pensó. 

    —Me dijeron que estabas aquí y decidí venir a saludarte — continuó Joan—. Si la montaña no se mueve… 

    —El Profeta acudirá a la montaña —completó él—. No he tenido tiempo para buscarte en todo el día. Desde que llegué he estado aquí, encerrado. 

    —Y has comido con Alder, el Secretario general —ella esbozó una sonrisa de circunstancias—. Toda la Unidad de Falsificados lo sabe. Bien, vayamos al asunto. 

    —Supongo que sabes que he pedido una reunión contigo — respondió Wallace. 

    —Heme aquí. 

    —¿Nos sentamos? —el policía ofreció una silla y Joan se acomodó ante el escritorio—Si la memoria me es fiel, hace cuatro años que no nos vemos. 

    —Cinco, para ser exactos —precisó ella. 

    —Sí, es así. Estás destinada en esta Agencia desde hace un año. ¿Me equivoco? 

    —Estás bien informado, Hal. 

    Wallace no hizo caso del tono belicoso de su examante y entró en materia. Informó a Joan de la desaparición de los tres transportes y de los lugares donde había tenido lugar cada uno de los asaltos. Cuando terminó cruzó las manos. 

    —Te han enviado porque los medicamentos sustraídos podrían haber entrado en el Reino Unido —concluyó Joan, y ante su asentimiento prosiguió—. Supongo que estamos ante un caso de crimen internacional. 

    —Sí, y de momento con un cadáver. 

    —¿En qué circunstancias? 

    —El transporte asaltado en Francia, cerca de Mulhouse llevaba dos conductores —explicó Wallace—. Los abandonaron en una zona boscosa entre Lille y Lens, y los drogaron. Uno falleció por asfixia. Se pasaron con la mordaza y el hombre dejó de respirar una vez se hubo dormido. 

    —Feo asunto. Suponéis que la carga era el objetivo de los delincuentes. 

    —De sospechar otra cosa, no habría venido —concedió Wallace. 

    —Claro, olvidaba la importancia de tu puesto —la sonrisa de reproche volvió—. Bueno, posiblemente tienes razón. Cada vez hay más tráfico de medicamentos falsos. 

    —Por eso estáis aquí —Wallace se refería a los policías que integraban la Unidad de lucha contra los medicamentos falsificados, dentro de la Agencia. 

    —Primera pregunta —Joan apoyó el codo sobre el escritorio—. ¿Qué medicamentos han sido robados? 

    —Dame tu dirección de correo y te hago llegar los tres archivos. 

    Ella hizo lo que Wallace pedía y éste tecleó durante unos minutos en el ordenador portátil. 

    —Ya está —dijo al concluir—. Más. 

    —¿Están los números de lote en esos archivos? —preguntó Joan. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Los medicamentos se fabrican en cantidades determinadas que se denominan lotes —explicó ella—. Cada partida de producción responde a unas características preestablecidas, como el tamaño, y desde su fecha de salida de fábrica empieza a contar el tiempo de vida útil, es decir, aquél durante el cual el medicamento puede ser utilizado. Cada lote se identifica por un código numérico o alfanumérico que, junto a la fecha de caducidad, se imprime en el cartonaje exterior. 

    —Si entiendo bien, pues, cada uno de esos lotes es irrepetible y los adquirentes de esas partidas o sus fracciones toman nota del número de lote —dedujo Wallace. 

    —Así es. Los mayoristas y las farmacias anotan en sus registros los identificadores de lote. De ese modo es fácil seguir el camino de un lote y, si es necesario, retirarlo del mercado. 

    —Interesante —asintió él—. Así pues, si se detectase una anomalía después de que la partida se haya vendido, se podría rastrear por el número del lote. 

    —En la jerga de esta casa hablamos de trazabilidad —siguió explicando Joan—. Cada año se retiran muchos lotes en el mundo gracias a un sistema global de alertas. El distintivo de cada lote es la clave. 

    —Suponía que tales sistemas se utilizaban solo para productos de alto precio. Debe ser costoso tener sistemas informáticos y de registro para tantos productos. 

    —Los medicamentos son buenos si se utilizan correctamente pero pueden ser muy tóxicos si no se observan las precauciones que esta Agencia emite y que se recogen en el prospecto, además de en guías específicas. Es un sector muy sensible y ni los políticos ni los empresarios quieren tener problemas. 

    —Me asombras, Joan —interrumpió Wallace—. Te has hecho una experta. Felicidades. ¿Qué sugieres? 

    —Ante todo, investigar si los lotes sustraídos han circulado por las cadenas británicas de mayoristas y farmacias. Pero no hoy —miró a su reloj—. Tengo que recoger a Jack en cuarenta y cinco minutos. 

    —Olvidé preguntarte por él. ¿Cómo está?  

    Una sombra oscureció la mirada de Joan. 

    —Es alto para sus trece años y destaca en el deporte —respondió—. Como su padre. 

    Wallace calló. Jack había nacido del matrimonio entre Joan y el mayor Teesdale, un héroe de la Guerra del Golfo. Murió en Irak cuando Jackie aún no contaba dos años. Recordó las tardes en casa de Joan, cuando él jugaba con el pequeño. Curiosamente, él nunca había hecho tales cosas con sus hijos. Sentía haberse perdido algo importante. 

    —Es hora de irme —sonó la voz de ella. 

    —Sí, es cierto. Nos veremos mañana. 

    Acordaron reunirse a las ocho y Joan abandonó Nine Elms. Wallace alejó los recuerdos y se concentró en el caso de los medicamentos robados. Se acomodó en el escritorio y repasó los documentos clave que estaban cargados en su ordenador. A continuación abrió un documento de texto y anotó los detalles relativos a los lotes que le había transmitido Joan. Después marchó a su apartamento, un coqueto loft cercano a Paddington Station. Le había costado una fortuna pero prefería vivir en pleno Londres en lugar de dedicar dos horas por día a desplazamientos. Ya llegaría el momento de jubilarse y quizás entonces compraría un chalet en algún lugar de Gales, o en Midlands. Llenaría de libros dos habitaciones y criaría perros. Exactamente lo que no podía hacer en los escasos ochenta metros cuadrados que ocupaba en Paddington. 

    Cuando abrió la puerta del apartamento estaba seguro de que le esperaba una mala noche. El encuentro con Joan había avivado los recuerdos. 

    * * * 

    Madrid 

      

    El calor era sofocante en Madrid, en contraste con la bruma imperante en Londres. Davina y Arsenio escapaban del asfalto en sus horas libres. Aquella tarde se refrescaron en una piscina cercana a El Pardo. Disfrutaron del agua hasta la hora de cerrar. Entonces marcharon a un restaurante de la carretera de Fuencarral. Pidieron cerveza fría y bromearon sobre qué comer. 

    —Recuerdo la primera vez que me trajiste aquí —dijo Davina. 

    —Vayamos a lo positivo —varió él—. ¿Cuánto quieres engordar? 

    —Todo lo que permita mi bolsillo. Creo que tengo setenta euros. 

    —No te preocupes. Antes alcanzaban para cenar en un sitio de lujo. Hoy no es gran cosa pero serán suficientes. 

    Llegó la cena. Ensalada, pulpo y caza. Picotearon mientras se dejaban embargar por la relajación. 

    —Mañana voy a ver a Gaztelu —mencionó Arsenio—. Me ha citado en la Agencia. 

    —Salúdale en mi nombre. ¿Qué quiere? 

    —No sé, pero su tono era de preocupación. 

    —¿Crees que pueda ser algo relacionado con el caso Olivares? No sabemos nada desde el año pasado. 

    —Lo dudo —Arsenio negó con la cabeza—. Me lo habría indicado. 

    —No ha vuelto a aparecer efedrina falsificada, ni los otros productos —recordó Davina—. Desde que tus colegas belgas apresaron a la banda parece que todo ha acabado. 

    —Al menos uno se escapó —replicó él—. Ferri, el italiano. Puede estar recomponiendo el negocio en otra parte. Por no citar a Pura Calvo. No hemos avanzado nada desde que Pedraza la vinculó con Olivares. No acepto que la matase Hernández. 

    Davina siguió con atención las palabras de Arsenio. Le dolía verlo en aquella situación, confesando un fracaso. Ella había conocido otros hombres y amado profundamente a uno, en una experiencia que creyó irrepetible hasta que encontró a Arsenio. Había algo en el inspector que la cautivaba sin que pudiera definir exactamente de qué se trataba. Algo que afloraba en momentos como el que estaban viviendo. ¿Era entrega a sus obligaciones, amor a lo bien hecho, o frustración? Quizás todo a la vez. Davina esperaba llegar a representar lo mismo para Arsenio. 

    Esperó unos momentos y le tomó la mano. Él le dedicó una mirada llena de dulzura. Con aquella expresividad sobraban las palabras. 

    * * * 

    Londres 

      

    Joan y Wallace trabajaron intensamente durante dos días. El inspector aprendió mucho sobre medicamentos. Su conclusión primordial fue que los fármacos poseían un potencial inmenso para la delincuencia debido a su elevado precio. Como consecuencia, atraían a organizaciones mafiosas pero la complejidad del negocio lo vedaba a los ladrones que actúan solos. 

    Su segunda conclusión fue que estaban ante un caso de crimen organizado. 

    —Francia, Alemania, Holanda y el Reino Unido son los países en los que la banda que perseguimos ha actuado de momento —resumió. 

    —Te recomiendo no poner fronteras —intervino Joan—. Los delitos con fármacos son múltiples. Robarlos es la forma más violenta de obtenerlos pero hay otros medios. 

    Joan explicó que era frecuente falsificar medicinas demandadas por deportistas y que ningún médico recetaría fuera de las indicaciones autorizadas. 

    —Creí que un médico puede prescribir lo que quiera —dijo Wallace—. Si tiene amistad con el paciente… 

    —También yo pensaba así hasta que me destinaron a la Agencia —explicó Joan—. Desengáñate, Hal. Ni el médico ni el farmacéutico facilitarán a nadie un medicamento dañino para su salud. Por eso se falsifican y ahora empiezan a robarse. 

    —¿Por qué han tardado tanto? Los chorizos son todo menos tontos. 

    —Los medicamentos han sido baratos hasta hace no muchos años. Añade a esto que la sociedad se ha sofisticado. La cocaína es poco efectiva para mejorar el rendimiento físico y hay fármacos broncodilatadores que facilitan la respiración, así como anabolizantes y otras hormonas que desarrollan los músculos más que el ejercicio. 

    —Entiendo y agradezco la explicación, Joan —Wallace le dedicó una sonrisa—. Volvamos a los países involucrados. No crees que el problema se limite a los que he nombrado. 

    Joan asintió antes de hablar. 

    —Robos en Francia y en Alemania. No nos orientan sobre el destino de las cargas sustraídas —dijo—. Informes sólidos sobre un vehículo en suelo británico. Estos datos indican alta probabilidad de que los productos robados tuvieran como destino estos países —abrió una de las carpetas de cartulina que tenía a un lado—. He aquí los lotes sustraídos ordenados por medicamento. Hay que averiguar dónde se han vendido. Algo verdaderamente difícil. 

    —Creí que habría registros en los distribuidores mayoristas. 

    —Sí, y contamos con su cooperación —continuó Joan—. Hoy mismo contactaremos con los principales agentes de modo confidencial. Así sabremos si estos lotes han pasado por sus estanterías. 

    —¿Por qué de modo confidencial? 

    —Para no alertar a posibles confidentes internos —contestó ella—. Esas grandes empresas no se mezclan en asuntos sucios pero nadie garantiza que no haya empleados infieles. 

    —Tienes razón. 

    —Puedo ocuparme de eso y de hacer lo propio con los holandeses —Joan cerró la carpeta— pero no hay que dejar de lado a las demás autoridades nacionales. Tendrás que comunicarte con las Policías de Dinamarca, Alemania y Francia. Pero yo iría más lejos. 

    Joan explicó que el Reino Unido era el único país cuya Agencia del Medicamento tenía una unidad policial para luchar contra los medicamentos falsificados dentro de su estructura pero que todas las demás instituciones semejantes de la Unión Europea tenían funcionarios expertos en el tema. No había policías en las Agencias pero la relación con las Policías respectivas era fluida. 

    —Contactaré vía Europol —dijo Wallace—. ¿Alguna cosa más? 

    —Como ya he dicho, hay que ensanchar el campo —Joan le alargó una hoja—. Aquí tienes los principales casos de falsificación de los últimos dos años. Por si acaso. 

    Él sonrió mientras ella recogía sus documentos. Se despidieron, comprometiéndose a contactar inmediatamente si surgía algo nuevo. Wallace la contempló mientras ella abandonaba el despacho. Una oleada de añoranza lo recorrió. 

    Había sido su última experiencia amorosa. Seis años de relaciones en los que la felicidad se había impuesto a las frustraciones que los dos arrastraban. Él, forzado al divorcio por una esposa que no entendió la exigencia de la función policial. Ella, rencorosa con la vida tras quedar viuda. Todo pudo resultar bien, muy bien. Incluso Jackie había resultado un elemento de unión. Pero la Policía británica no admite amoríos entre sus miembros, y Joan y Harold eran, ante todo, policías. 

    Quizás habría podido solicitar un puesto de rango inferior en una comisaría de distrito pero no se veía a sí mismo organizando a bobbies recién salidos de la Academia. 

    Se sentó y reinició el ordenador. Tenía que contactar con no menos de doce Policías europeas. Las de los países hasta entonces involucrados más Bélgica, Italia, España, Austria y otros. La lista de Joan refería casos de falsificación de medicamentos en casi toda la Unión Europea y en países limítrofes. 

   





 Capítulo XXXII 

    El centro de Madrid hervía con los calores propios del verano. Los turistas se habían adueñado del Paseo del Prado y sus alrededores. Arsenio agradecía evitar el traje mientras cruzaba Recoletos de camino a la Agencia Española del Medicamento. Gaztelu vestía tan informalmente como Arsenio.  

    Fieles a sus costumbres, tomaron café en la cantina y después se recluyeron en el despacho de Gaztelu, que fue directo al grano. 

    —En breve España recibirá una solicitud de información de Europol sobre los casos de medicamentos falsificados o robados en nuestro territorio en los últimos años —dijo—. El motivo es que ha habido varios asaltos a transportes de medicamentos en Europa en lo que va de año. 

    Siguió una explicación minuciosa de los acontecimientos. Lugares de los asaltos, cargamentos sustraídos, modus operandi de los asaltantes y, para terminar, el hallazgo de uno de los vehículos robados en un paraje aislado de Escocia, a lo que se añadían pruebas de que un furgón de los robados entró en Inglaterra procedente de Calais. 

    —Supuse que te interesaría estar al tanto —Gaztelu terminó su exposición. 

    Siguió un largo silencio. El funcionario de la Agencia había condensado mucha información en pocas palabras y Arsenio precisó de unos minutos para procesarla. 

    —Debo interesarme por dos razones —dijo, al fin—. Los casos Olivares y Calvo siguen abiertos y relacionados con comercio fraudulento de medicamentos. Como segunda parte, estás tú. Crees que hay conexión del caso Olivares con esos asaltos. 

    Gaztelu sonrió. Le agradaba la actitud del inspector. Perspicaz pero no pedante. 

    —Poco puede esconder un funcionario de Ciencias a un policía rodado —dijo Gaztelu—. Aciertas, Arsenio. No obstante, antes de entrar en más conjeturas ¿no estás interesado en saber cómo me ha llegado esta información? 

    —Supongo que a través de tus contactos internacionales. 

    —No podía ser de otra forma. ¿No quieres saber por qué? ¿A qué puede deberse que en el lejano Norte alguien se acuerde de este funcionario de Ciencias? 

    —Me consta que también eres abogado, Martín —Arsenio vio llegado el momento de zaherir a su interlocutor, que esbozó una nueva sonrisa—. Dejaré el gallego aparte. Algún colega de Europol quiere que canalices la información hacia el lugar apropiado. 

    —Sí, señor. La filtración proviene de Londres. Mis colegas ingleses toman muy en serio el tema de los medicamentos falsos y han creado una unidad policial en la Agencia británica. 

    —Vaya, eso es especialmente novedoso —concedió Arsenio—. Siempre aprendo contigo, Martín. 

    —Tal y como has sugerido, me han pedido que España no se inhiba en este asunto —prosiguió Gaztelu—. El caso de los medicamentos falsos que se vendieron al menudeo desde Bruselas ha generado mucha preocupación. 

    —No es extraño —interrumpió Arsenio—. Nos ha quedado pendiente la principal asignatura. Quién fabricaba y desde dónde. 

    —Es curioso que haya cesado el comercio de efedrina y levotiroxina falsas, amén de nandrolona, y hayan comenzado asaltos a transportes de medicamentos. ¿No te parece, Arsenio? 

    La pregunta quedó flotando en el ambiente. Arsenio captó al vuelo la sugerencia de Gaztelu y pasó a compartirla de inmediato. Demasiada casualidad, y él no creía en casualidades. Optó, no obstante, por mantener una cierta distancia hacia la hipótesis. 

    —Admitamos que fuera el mismo grupo que fabricaba los medicamentos de Bruselas —dijo Arsenio—. Son vías comerciales diferentes, si te interpreto correctamente, pero se trata, en esencia, del mismo tipo de productos. Medicamentos en suma, sea robados o falsificados. En contra está que Europa es muy grande y caben todo tipo de delincuencias. 

    Gaztelu sacó unos papeles que contenían tablas. Arsenio vio que cada línea se refería a un medicamento y que las columnas incluían notaciones alfanuméricas y cifras. El funcionario empezó por explicar lo que es un lote de producción. 

    —Un lote de medicamentos es una partida que se fabrica de un solo golpe, partiendo de cantidades preestablecidas de ingredientes y envases. Su tamaño está predeterminado. Es una unidad concreta de fabricación, y se usa no solo para medicamentos sino para muchos bienes. Cada lote tiene tamaño finito y está identificado por letras y dígitos —señaló una de las líneas y el lápiz que empuñaba se paró en una casilla de la tabla—. Lote F349 de este medicamento, del que había setecientos envases en el primer asalto, el perpetrado en Francia sobre una furgoneta procedente de Basilea. 

    —Supongo que los envases no tienen un número seriado — dijo Arsenio. 

    —No, por el momento. Sabemos que este lote constó, en origen, de nueve mil novecientos sesenta envases. El estándar de producción para el medicamento en cuestión es diez mil unidades. Un poco arriba o abajo es tolerable. Sabemos también que este lote se envió a ocho países. 

    —Es decir, quien robó el transporte puede haberlo vendido en esos países sin mayor problema —intervino nuevamente Arsenio. 

    —No siempre —respondió Gaztelu—. En España es imposible, a no ser que cuentes con un almacén autorizado, lo cual es improbable por nuestra legislación. Para una farmacia de calle es una cantidad inabordable. Pero hay países de la Unión Europea donde hay menos control y en ellos es fácil introducir medicamento robado. 

    Siguió una explicación sobre la cadena de suministro de medicamentos y las particularidades de distintos países. Arsenio se sorprendió al conocer las cifras de consumo de fármacos, inmensas tanto en unidades como traducidas a valores monetarios, y más aún por el hecho de que países como Estados Unidos padecieran tamaña lacra de falsificación de productos importantes para la salud. 

    —Los medicamentos robados pasan a ser ilegítimos —remató Gaztelu—. No sólo porque se han obtenido de modo criminal sino también porque no sabemos lo que han hecho con ellos los ladrones. A efectos técnicos, un medicamento robado es tan peligroso como un medicamento falso. 

    Arsenio prestó especial atención a la última frase. Un medicamento robado es tan peligroso como un medicamento falso. Su mente trabajaba ya en los aspectos prácticos. Una amenaza se cernía sobre la Unión Europea y el Grupo Diez tenía algo que aportar merced a su intervención en el caso Olivares—Calvo. Para él eran dos asuntos diferentes pero la posición oficial los agrupaba en uno. 

    —¿Qué quieres de mí? —preguntó, aunque sabía lo que Gaztelu iba a contestar. 

    —En España no hay ningún grupo de policías especializado en estos temas —respondió el funcionario—. Solo el Seprona, de la Guardia Civil, y algún equipo de la Unidad Central Operativa, la UCO, han trabajado en falsificación de medicamentos. Conozco a todas las unidades que han participado en ello y vosotros, el Grupo Diez, sois los más capacitados. Poseéis acceso a archivos, habéis incorporado a una asesora, la doctora Johnson, y me tenéis a mí y mi red de contactos. Tenéis que asumir la cooperación que Europol está a punto de cursar a España. 

    Calló Gaztelu y Arsenio siguió reflexionando. Exactamente lo que esperaba. Una sugerencia, o más bien una petición, cargada de lógica. ¿Sería, además posible? Ponderó las opciones. 

    —Haré cuanto esté en mi mano —respondió—. Habla con los ingleses y consigue que pospongan la solicitud oficial hasta pasado mañana. Estas cosas hay que arreglarlas por anticipado. 

    * * * 

    Soria levitaba en su particular nirvana cuando Guido entró en el despacho. El italiano guardaba las formas durante el horario laboral pero pasaba a tratarle con desparpajo en cuanto quedaban a solas. Tomó una silla y se sentó. 

    —¿Cómo van las cuentas? —espetó. 

    —Bien. Por encima del presupuesto. 

    —Me alegro. Una pregunta y te dejo con tus cálculos. 

    —Dispara. 

    —Quisiera tomar unos días libres. ¿Hay problema? 

    Soria sonrió antes de preguntar a su socio las razones de la petición. 

    —Necesito vacaciones —respondió Guido—. Han sido meses de mucha tensión. 

    —Entiendo —concedió Soria—. ¿Cuánto tiempo estarás fuera? 

    —Dos o tres semanas. 

    Soria echó una mirada al calendario. Había previsto la siguiente operación para finales de agosto. 

    —Vuelve antes del día quince —dijo—. Hay que preparar un embarque importante. 

    —Por supuesto —repuso Guido—. ¿Estás negociando? 

    —Exactamente. 

    —En ese caso, arreglaré las cosas para estar de vuelta antes de esa fecha. No conviene apresurarse con los temas importantes. 

    —Gracias por tu comprensión, Ettore —desde que se establecieran en Inglaterra usaban los nuevos nombres. 

    El italiano salió y Soria retomó la línea de pensamiento interrumpida por Guido. Las cosas iban bien, mejor de lo esperado. Medsy había facturado tres millones de libras en seis meses, de los que la cuarta parte correspondía a mercancía robada y, por tanto, era beneficio neto. El resto de la venta arrojaba resultado casi nulo, pues el objetivo de tales transacciones era producir volumen para diluir el negocio fundamental. De continuar así, cerrarían el primer año con más de seis millones de libras, unos diez millones de euros, con ganancias de un millón y medio. Una fortuna con la que él nunca soñó y que ahora se había vuelto tan real como que estaban en Swan Meadows. 

    Había que operar con rapidez. La semana siguiente se encontraría con Huisman para que el beneficio de Medsy emigrase a paraísos fiscales. No dejaría en Inglaterra sino lo imprescindible para que el fisco no sospechase. Un veinticinco por ciento de margen operativo era excesivo en un sector de trading y forzosamente llamaría la atención. Una vez hecho esto, se proponía canalizar dos terceras partes de las ganancias hacia sus cuentas personales. El resto se repartiría con Ioan y Guido. 

    Había acertado al confiar en este último. Rápido, intuitivo, sin escrúpulos, era perfecto para la inteligencia de los asaltos, igual que Ioan lo era para su concreción. Curiosamente, los dos se llevaban bien, lo que añadía un plus a la organización. 

    Después vendría la parte más compleja. Había que consolidar Medsy en el mercado mayorista de medicamentos, de modo que pudiera subsistir si el producto obtenido en asaltos se derivaba a otra empresa o incluso se interrumpía. Soria seguía fiel a su norma de no continuar en un negocio sine die, por lucrativo que fuera. Antes o después, la Policía encuentra el hilo. Como sucedió con los antiguos socios de Guido. 

    Pero ahí no acabaría el negocio de Medsy. Guido tenía relaciones en los países de la antigua órbita soviética, en los que todo es posible si hay dinero. El italiano le había puesto en contacto con un intermediario finlandés que podría canalizar hacia Rusia tanto medicamentos procedentes de asaltos como fabricados con sustancias dopantes. Se llamaba Ingemar Oja y había telefoneado dos veces a Soria, quien había contestado cortésmente diciéndole que tales oportunidades de negocio serían exploradas en breve plazo. A más tardar, el año siguiente. Ahora había que concentrarse en lo inmediato. Suspiró y tomó de un cajón el teléfono móvil que utilizaba para comunicarse con su contacto en Suiza. 

    —Schulz —hubo respuesta inmediata—. Buenas tardes, señor Soria. 

    —¿Cómo está? 

    —Bien, contento de escucharle. 

    —Recibió lo convenido, como he podido comprobar —Soria le pagaba diez mil euros por cada información que hacía posible un asalto. 

    —Sí, gracias, señor Soria —la voz del suizo hizo una inflexión—. Tengo informes sobre un vuelo que le va a interesar. Clase primera y en Boeing 747. 

    Soria extremó la atención. Las claves usadas se traducían en medicamentos muy caros y en gran cantidad. 

    —Le escucho, señor Schulz. 

    * * * 

    —Diga. 

    —Arsenio Barra. Sólo te tomaré un minuto, Martín. 

    —Es un placer oírte —Gaztelu hizo apresuradamente sitio en su abigarrado escritorio y se dispuso a anotar. 

    —Mi jefe está de acuerdo con lo hablado ayer. En este momento está en contacto con la Dirección General de la Policía para que el asunto nos sea remitido en cuanto Europol comunique con España —Arsenio apretó la mano de Davina mientras hablaba. 

    —Buenas noticias, Arsenio. Te diré algo más. La comunicación procederá de Londres. Inspector Wallace. 

    Cuando desconectaron, Arsenio se volvió hacia Davina. 

    —Esto se mueve —le dijo—. Parece que volverás al equipo. 

    —¿Estás seguro? ¿Y Estaún? 

    —Fue él quien propuso que estés dentro. La trama se ha ampliado a otros países. 

    —Pero me habías dicho que no eran medicamentos falsos —replicó Davina. 

    —Efectivamente, mi amor. Alguien está asaltando transportes de medicamentos de los buenos. 

    La médico dio un respingo. 

    —Eso es muy peligroso —exclamó—. Si los medicamentos robados entran en el circuito normal, hay grandes riesgos. 

    «Exactamente lo mismo que me dijo Gaztelu», pensó el policía. Un medicamento robado es tan peligroso como un medicamento falso. La cosa iba en serio. 

    No le pasó desapercibida la expresión de Davina. En las facciones de la médico se leía algo más profundo que preocupación o temor. 

    * * * 

    Aquella noche, Davina dio innumerables vueltas en la cama. El sueño había huido, como le solía suceder en Londres. Abrió los ojos y se rindió al asalto de los recuerdos. 

    El pequeño estudio de Clappam, donde había vivido con Alan, sustituyó al apartamento de Prosperidad. El barrio era malo y la vivienda iba acorde con el vecindario. ¿Cómo había podido aguantar allí dos años? Lo fácil era responder que Davina lo había hecho por amor pero ahora, unida a Arsenio, no podía afirmar que había amado a Alan Wren. 

    Alan prometía como farmacólogo y era tan buen deportista como Davina. Sus dos metros de estatura y su desenvoltura llamaban la atención en el hospital. Habían sido pareja durante dos años. Dos largos años consumidos en el triste estudio de Clappam North. «Es lo que podemos pagar», se justificaba Alan. 

    Los alaridos de Alan hicieron trizas el silencio de la noche. Davina volvió a sentir el miedo que le infundía aquel hombre cuando se tornaba agresivo. Se incorporó en la cama y alzó los brazos en un vano intento por protegerse. Alan era mucho más fuerte y aquella defensa era inútil. Davina empezó a llorar. 

    —¡No, por favor. No! 

    Pero ya no estaba en Clappam ni tendría que ir al hospital a la mañana siguiente. Prosperidad era un barrio tranquilo y la gente dedicaba sonrisas a Davina. Tampoco estaba Alan. Habían quedado muy atrás, él y su soberbia. 

    Arsenio, Arsenio. Él era la gran diferencia con su vida anterior. ¡Dios, cómo le quería! Como no pensó nunca que se podría amar. 

    —Gracias, poli —musitó—. Muchas gracias. 

    Sí, tenía buenas razones para estarle agradecida. Con él se sentía segura. Davina lloró mientras la noche daba paso al alba. Dejó fluir libremente las lágrimas. El miedo que la atenazaba en Clappam era pasado, gracias a Arsenio. 

   





 Capítulo XXXIII 

    El calor de agosto en Madrid no sorprendió a Wallace, asiduo del Mediterráneo. Había abdicado de sus trajes y vestía ropa fresca. A pesar de ello, se le distinguía de los turistas porque llevaba camisa y pantalón de paño, así como zapatos, en lugar de camiseta, bermudas y zapatillas de deporte, el uniforme de los que viajan por placer en tales fechas. 

    Tampoco era su primera visita a la Jefatura de Policía de Madrid. Veterano de la lucha contra el crimen organizado, el británico había recorrido medio mundo articulando colaboraciones con otras fuerzas de Policía. Cuando el taxista le dedicó una mirada que indicaba que estaba valorando por dónde llevarle, Wallace le dijo que conocía el camino. El taxista se decidió por el itinerario más corto. 

    Wallace fue conducido inmediatamente a la sala de juntas del Grupo Diez y fue presentado a Estaún, Arsenio, Medel, Begoña, Conrado, Ferrán y Davina. El inglés dedicó una sonrisa cómplice a la farmacóloga. 

    —Me han hablado de usted —le dijo. 

    Se entró en materia sin dilación. Wallace explicó los motivos de su presencia allí. Había visitado Bruselas y París previamente y estaba al tanto del caso de los medicamentos falsificados. Ahora quería oír la versión española. Le fue detallada por Arsenio y Medel. Davina tradujo al inglés mientras Conrado lo hacía al español. Arsenio aprovechó para avanzar en su incipiente batalla con la lengua inglesa. 

    Después revisaron los documentos clave del expediente. Wallace se sorprendió de la cantidad de material procesado en España. Era muy superior a lo que había visto en sus visitas a Bruselas y París. 

    —Resumiendo, tienen un sospechoso y al menos hay noticia de tres personas que están relacionadas, una muerta y dos desaparecidas —concluyó el británico. 

    —Así es —confirmó Arsenio—. Florín, el rumano, está bajo vigilancia. Bogdanu y Ferri han volado. 

    —Relátenme los pormenores del interrogatorio de ese Florín —pidió Wallace. 

    La explicación corrió a cargo de Ferrán. Después, Conrado resumió los resultados de los interrogatorios. 

    —Interesante —dijo cuando los dos policías terminaron su relato. 

    Estaún se levantó. 

    —Harold debe tener hambre —dijo—. Su horario es más europeo que el nuestro. 

    El inglés soltó una carcajada. 

    —Pero nuestra comida es mucho peor que la vuestra —dijo, y todos corearon la risa una vez recibieron la traducción. 

    Almorzaron en la cantina en ambiente distendido. Davina se sentó al lado de Wallace y se permitieron parrafadas exentas de oficialismos. Arsenio los observó con envidia. Tendría que hacer un gran esfuerzo para participar en conversaciones como la que mantenían Davina y Wallace. Incluso el inglés de Conrado sonaba bien. 

    Los pequeños celos no tardaron en dar paso a pensamientos más pragmáticos. Harold Wallace era un experto policía, un veterano de Scotland Yard. Justo lo que el Grupo Diez necesitaba. Miró a Davina. 

    Cuando salían de la cantina, la médico se le acercó y Arsenio le transmitió lo que estaba pensando en un discreto bisbiseo. 

    De vuelta en la sala, el visitante tomó la palabra. Agradeció la información recibida y compartió con el Grupo Diez sus primeras conclusiones. 

    —Un trabajo increíble —dijo—. No me extraño porque ya he trabajado antes con la Policía española. Ahora hay que avanzar un poco más. Conozco las garantías del detenido en España, que considero exageradas —hizo una pausa y miró a los presentes—. En otros países no nos andamos con tantos miramientos. Seré concreto. Ese Florín es la mejor carta que tenéis en la mano. Quizás sea la única. Hay que jugarla, y hacerlo bien. 

    Esta vez hubo reacción. Ferrán alzó la mano y, ante el asentimiento del inspector jefe, se mostró de acuerdo. 

    —Ese tío oculta muchas cosas —dijo—. No será un cerebro pero sabe más de lo que hasta ahora ha dicho. Harold tiene razón. Hay que hacerle cantar. 

    Wallace sonrió mientras Davina traducía. Después miró directamente a Ferrán. 

    —Estoy seguro de que el subinspector y yo podemos sacar algo más de ese rumano —dijo—. Supongo que no habrá inconveniente en que le interroguemos. 

    Davina y Arsenio intercambiaron una mirada. Era el momento que buscaban. La médico observó de soslayo a su paisano. Harold Wallace era el paradigma de la flema británica, que acompañaba de una dosis medida de despreocupación. Con más años que Alan pero con la misma actitud insultante. Algo se le retorció en las entrañas. 

    Sólo Arsenio captó el rictus de disgusto de Davina. «Déjalo de lado», pensó. Pero ya la farmacóloga estaba hablando rápidamente, en tono bajo. Wallace escuchaba con atención pero ni un músculo de su cara se movió. Conrado se aproximó, intentando captar lo que hablaban. «Haré todo lo que pueda» fue todo lo que entendió. 

    Se hizo el silencio. Davina expuso que el inspector Wallace quería interrogar a Florín, el rumano. 

    —Lo hará como si estuviera en Londres —aclaró—. Espera no plantear demasiados problemas. 

    Estaún y Medel se miraron, inquietos. Arsenio hizo un gesto afirmativo. Medel se mordió el labio. Diablos, si había que romper una lanza por el gallego, aquél era el momento. Se dirigió al inspector jefe. 

    —No hay otro remedio, Alex —dijo. 

    Estaún encajó la mandíbula. Su instinto le decía que los inspectores del Grupo Diez iban en la buena dirección pero les faltaba algo. Una chispa de fortuna. Quizás el inglés les estaba brindando el resquicio por donde ver la luz que les faltaba en aquella maraña. 

    —Procede —dijo—. Hacedlo limpiamente, y que haya suerte. 

    —Gracias, Jefe —Wallace sonrió cínicamente. No había necesitado traducción. 

    * * * 

    Mientras se preparaba el interrogatorio de Florín en la Jefatura de Policía de Madrid, Guido Ferri paseaba por la ribera del Adriático. Había alquilado un coche y se desplazaba con la indolencia de un millonario. Sin apenas darse cuenta, se halló en Venecia. Buscó un hotel situado sobre un canal y decidió quedarse unos días. 

    El calor era opresivo pero resultaba agradable sentirlo tras una larga estancia en la húmeda Inglaterra. Ferri vagaba por la ciudad, abarrotada de turistas, comía en restaurantes con terraza al mar y dejaba la mente en blanco. Desde que cruzó la frontera italiana no había dedicado ni un solo pensamiento a Medsy ni a sus compañeros de aventuras. 

    Tampoco se complicó la vida a la hora de buscar compañía femenina. Obtuvo una referencia de calidad en la recepción del hotel y de vez en cuando requería una chica con la que cenar y compartir la noche. 

    Transcurrida una semana, recibió una llamada de Soria. 

    —No sabes cuánto lo siento, Ettore —se disculpó—. Tu amigo Schulz necesita verte para tratar algunos asuntos relativos al próximo embarque. 

    —Lo haré, Mateo. Mañana me pondré en contacto con él. 

    —Infórmame a continuación. 

    Al día siguiente Guido telefoneó a Schulz y convinieron en encontrarse en Lugano durante el siguiente fin de semana. 

    * * * 

    Florín fue conducido a una sala escogida por el inspector Wallace. Era un compartimento situado en los sótanos de la Jefatura que en su día había formado parte del complejo de calabozos, de planta alargada y escasa iluminación. Le dijeron que tendría que esperar a que llegase su abogado y lo dejaron solo. 

    Dos horas después, el rumano había pasado por varias fases. Empezó por convencerse a sí mismo que iba a chulear a los policías pero al poco pensó que sería mejor hacerse el bueno y simular que cooperaba. De aquí pasó a la impaciencia y finalmente, al desaliento. 

    Hacía un calor de mil demonios y no le habían dado ni un vaso de agua. Se quejó sin obtener resultado. Al final se dirigió a la puerta y la golpeó con toda su fuerza. Fue un vano intento y sólo le reportó rasguños en las manos. Se dejó caer en la silla pero tenía una pata desencolada y había que hacer equilibrios. Miró hacia arriba y vio una bombilla pegada al techo. Le dieron ganas de romperla. Provocaría un cortocircuito y vendría alguien. Pero ¿cómo alcanzarla? Estaba a más de un metro de altura desde el lugar al que podía llegar extendiendo los brazos hacia arriba. 

    No tenía cordones ni cinturón con los que atar un zapato y voltearlo para golpear el techo. Tampoco podía encaramarse a la silla porque se desplomaría. Furioso, se quitó un zapato y lo empuñó, dispuesto a lanzarlo contra la bombilla. Extendió el brazo hacia atrás y apuntó. Lanzó una imprecación pero no arrojó el proyectil. La bombilla estaba encastrada en el techo y protegida por dos alambres. No había reparado antes en ellos porque no había observado con cuidado. 

    Transcurrieron otras dos horas. Tenía ganas de orinar y estaba pensando si hacerlo en un rincón cuando se abrió la puerta. Apareció el subinspector Ferrán con cara de pocos amigos. 

    Tras él entró el otro policía que lo había interrogado meses atrás. Los acompañaba un tercer hombre que permaneció en las sombras. Ferrán se aproximó a Florín, que se echó atrás instintivamente. Ya había comprobado que el subinspector no le tenía ningún afecto. Ferrán se paró a medio metro de Florín. Era más alto que el rumano y, aunque delgado, era muy fuerte. La mirada que dedicó al preso no auguraba nada bueno. 

    —Vas a decirme para qué has usado la furgoneta de tu patrón —silabeó. 

    Florín titubeó. Le habían dicho que la Policía española era respetuosa con los detenidos y hasta entonces había sido así. Esta vez, no obstante, algo había cambiado. 

    —Mi abo… —pero no terminó la frase. 

    Los dedos de Ferrán se habían clavado en las mejillas de Florín como tenazas. El subinspector tiró lentamente hacia abajo y Florín se encontró de rodillas, con un dolor insoportable en toda la cara. Varios dedos hacían presión sobre sus encías. 

    —Voy a aflojar y quiero una respuesta —oyó decir. 

    Florín boqueó. No sabía si buscaba aire pero la bocanada que le entró en los pulmones sabía a gloria. Ferrán no había soltado la presa. No había terminado de expulsar el aire cuando sintió que los dedos de hierro volvían a cerrarse. El pánico le invadió. Se le relajó la vejiga y se orinó encima. 

    —¡Ioncu! —exclamó, y cuando notó que la presa se aflojaba se dejó invadir por la histeria—. Ioncu nos mandaba. Él nos llamaba y decía lo que había que hacer. 

    Ferrán notó que Wallace y Conrado se habían aproximado y estaban detrás de él. Soltó a Florín pero mantuvo la mano cerca de la boca del rumano, en gesto amenazador. 

    —Nos has engañado, Florín —la voz de Conrado sonaba a triste—. Te ayudamos el año pasado. Te dejamos libre y enviamos dinero a tu mujer. Creímos lo que nos dijiste y ahora sabemos que mentiste. 

    —¡Eres un mierda! —bramó Ferrán—Esta vez te vas a enterar. No es gratis engañar a la Policía. Te encerraremos y tu mujer tendrá que pedir limosna, o prostituirse. 

    —¡No, no! ¡Por favor, no! —gimoteó el rumano. 

    Aquellos polis iban en serio. Él no había mentido en su declaración del año pasado pero no había dicho toda la verdad. Solo se había referido a la furgoneta, diciendo que la había alquilado por orden de Ioan Bogdanu pero que desconocía para qué se había utilizado. Ahora, aquellos bestias pedían más. ¿Qué iba a hacer? 

    —No volverás a verla —prosiguió Conrado en tono de desconsuelo—. Te pudrirás en las cárceles y tu hija recalará en un asilo infantil. Eso, en el mejor de los casos. 

    Aquello era demasiado para Florín. No podía soportar la idea de Mariana haciendo la calle en Bucarest. ¿Qué sería de Uca, su pequeña flor? No podía suceder lo que estaba oyendo. ¿Y si sucedía? Se le heló la sangre en las venas. 

    —Florín, no queremos ningún mal para tu familia y tampoco para ti —el tercer hombre, el más viejo de los tres, hablaba con acento extranjero. A Florín le pareció que había escuchado ese acento en la televisión—. Ayúdanos y te ayudaremos. 

    —¿Ayudar a este mierda? —tronó Ferrán. Florín vio cerrarse el puño del subinspector y se tapó instintivamente la cara. 

    —Dinos qué pasó la noche del veintiocho de abril de 2001, Florín —la voz de Conrado seguía sonando cansina—. Estabais Ioan Bogdanu y tú. ¿Quién más? 

    Era una sugerencia de Wallace. Dar por real una conexión altamente improbable. Si Florín tenía algo que ver con alguna de las muertes de FCS, debía tratarse de Olivares. Pura Calvo había sido asesinada por profesionales, y Florín no lo era. Lo esperable era que el rumano no recordara qué hizo una noche más de dos años atrás. El inspector inglés se proponía sacar la verdad a partir de una mentira, incluso culpando a Florín y a Bogdanu de una o las dos muertes. La táctica de relacionar los indicios de un caso policial funcionaba a veces, aunque en esta ocasión ninguno lo creía posible. 

    Sorprendentemente, Florín se encogió aún más. Arrodillado como estaba, se cubrió la cara con las manos y bajó la cabeza casi hasta el suelo. 

    —Yo sólo…. Sólo conducía. Fueron Ioncu y Cornel. 

    Los tres policías tuvieron que hacer un esfuerzo para reprimir una exclamación. Florín sollozaba. Los fantasmas incubados durante dos años habían roto toda resistencia. Las imágenes de aquella noche maldita le invadieron. 

    —Qué conducías? —preguntó Conrado. 

    —La Citroën de mi jefe. 

    —¿Dónde fuiste cuando saliste del trabajo? 

    —Cornel y yo recogimos a Ioncu. Él me dijo que fuéramos a Alcalá de Henares. 

    Los tres policías asistieron a la confesión más insólita de toda su carrera. Habían montado un teatro para asustar al rumano y éste se desmoronaba y les relataba cómo él y dos compatriotas siguieron y raptaron a un hombre, lo transportaron a Alcobendas y lo abandonaron en un parque cercano a su casa tras inyectarle una sustancia mortal. 

    —Fueron Cornel y Ioncu quienes lo hicieron todo —gimió—. Yo sólo conducía. 

    Wallace dio un paso adelante y tomó al preso por los hombros. 

    —Levanta —le dijo. Florín obedeció—. Así, muy bien —Wallace era un palmo más alto que Florín. Sacó un pañuelo de papel del bolsillo y enjugó las lágrimas del rumano—. ¿Sabes dónde está Ioncu? 

    Florín negó con la cabeza. 

    —¿No lo has vuelto a ver desde aquella noche? —preguntó Wallace. 

    —Cuando vino a pagarnos —respondió Florín—. Ah, también nos llamó para cargar y descargar en Alcobendas. 

    —¿Todo en la nave de Alcobendas? 

    —Sí. 

    —A esa nave llevaste a tus cómplices y al secuestrado —apostilló Conrado. 

    —Yo no sabía lo que Ioncu iba a hacer. Lo juro ante Dios. 

    —¿Fue Ioan quien se lo cargó? —ahora Conrado hablaba en tono neutro. 

    Florín asintió. 

    —Cuando sacamos al tío de la nave, el que estaba allí le dio una bolsa a Ioncu. Volvimos a donde lo pillamos y dimos vueltas hasta que Ioncu ordenó parar. 

    Florín relató como habían sacado a Olivares de la furgoneta bien entrada la madrugada y Cornel lo había llevado en brazos hasta el jardín donde Ioan le había subido la manga e inyectado el mórfico. 

    —Yo no sabía qué hacer —imploraba Florín—. Creí que íbamos a acojonar a alguien, quizás a sacudirle una paliza. Nunca pensé que Ioncu se lo cargaría. 

    —¿Cuánto os pagaron, Florín? 

    —Ioncu nos dio seiscientos euros a Cornel y a mí. 

    Se hizo el silencio. Ferrán miró a Conrado. Habían traído a Florín y no habían dado comunicación a ningún abogado. La situación se complicaba notoriamente. 

    —Buen chico, Florín —dijo Wallace. 

    —Y ahora ¿qué? —preguntó el rumano con ojos llorosos. 

    —Todo está preparado —terció Conrado—. Sabíamos lo que has contado desde hace mucho pero desconocíamos la implicación de Cornel. Creíamos que te habías cargado tú al fulano de Barajas. 

    —¡No! 

    —Te creemos —repitió Wallace. 

    —Vamos a escribir lo que has dicho y lo firmas —prosiguió Conrado—. Llamaremos a tu abogado y le dirás que confiesas voluntariamente. De este modo podremos seguir ayudándote. 

    —¿Y mi familia? 

    —Cuidaremos de ella como hasta ahora —respondió Conrado. 

    —Cornel es un cabrón —dijo Florín—. Si se entera de que os lo he contado es capaz de vengarse en los míos. 

    —Estarán bajo protección antes de que lo arrestemos. Igual que tú, si sigues colaborando. 

    —Una cosa más —Ferrán miró al derrotado rumano—. ¿Conoces a un jefazo de la empresa de donde salió el tío del Ford Focus? 

    Florín levantó la vista hacia el subinspector. No necesitó responder. Era evidente que él no había conocido a Feliciano Pedraza. Lo único que sabía de FCS era que Olivares había salido de la fábrica aquella noche de finales de abril. 

    Era de noche cuando Estaún, Arsenio, Medel y Begoña entraron en la Jefatura y se organizaba una reunión de urgencia. La sorpresa fue mayúscula al conocer la confesión del rumano. 

    —¡Madre de Dios! —exclamó el inspector jefe—¿Habéis interrogado a ese tío sin presencia del abogado? En cuanto se entere, estamos listos. 

    —Jefe, estaba vigilado y se le aplicaba el auto del año pasado —explicó Ferrán—. Además, las cosas han cambiado. Ahora sabemos que Bogdanu secuestró a Olivares y lo liquidó, con ayuda de Cornel y Florín. También sabemos que Florín alquiló la furgoneta cuyas placas fueron dobladas y que tapó una de las entregas de medicamentos falsos. También que hay un tipo no identificado que esperó a los secuestradores en una nave de Alcobendas y que dio a Bogdanu la mierda con la que éste mató a Olivares. 

    Wallace hizo un gesto para intervenir. 

    —Habla, Harold —aceptó Estaún. 

    —Si recuerdo bien, además de Ioan Bogdanu, cuya implicación está ahora fuera de dudas, había otro personaje que estaba desaparecido —tradujo Conrado. 

    —Sí, un sudamericano que murió en Perú poco antes de que lo arrestáramos —Arsenio intervino por primera vez. 

    —Curioso —dijo Wallace—. Volviendo a Florín, supongo que se visitará la nave de Alcobendas. 

    —Ya se ha cursado la solicitud al juzgado. Mañana la tendremos. 

    Wallace se estiró antes de hablar. Esta vez en español y no sonó tan horroroso. 

    —Quizás el sudamericano tuvo algo que ver con la nave —dijo. Estaún le dedicó una mirada de reconocimiento. 

    —Después de lo que has hecho, Harold, no podemos llevarte la contraria —fueron sus palabras—. Aun no entiendo cómo has podido relacionar a los rumanos con Olivares. 

    —No había más datos —respondió Wallace—. Unos rumanos, dos muertes, tráfico de medicamentos ilegales con marchamo de FCS. Probamos y hubo suerte. Sólo se ha demostrado, una vez más, que la casualidad no existe en nuestro trabajo. 

    Antes que se levantase la sesión intervino de nuevo Arsenio. 

    —Queda un cabo suelto —dijo—. Me refiero a la probable implicación del director de FCS en todo el asunto. Sabemos que ciertos componentes de los medicamentos falsos pasaron por FCS y que los rastros documentales fueron borrados. Por otra parte, la muerte de una secretaria del gran jefe está relacionada con el sudamericano muerto en la selva. Estoy seguro de que podéis ayudarnos desde Inglaterra. 

    Miró a Wallace. El inglés recordó inmediatamente la conversación con Davina. Estaba claro que el menudo inspector había dado instrucciones a su paisana. Le había dicho que colaborarían a cambio de un favor. Quid pro quo. 

    —Lo haré si está en mi mano —repuso el inspector inglés—. Dime qué necesitas. 

    —Todo apunta a que la secretaria fue asesinada por profesionales. ¿Quién pudo pagar ese trabajo? De todos los implicados el que tiene más medios económicos es Pedraza, el director general de FCS. Hemos investigado sus cuentas y las de FCS en España, Francia, Andorra y Bélgica. Todo está en orden. Nos falta verificar si hay cuentas en bancos de Gibraltar y si se hicieron movimientos concordantes con pago a sicarios en los días en que murió esa mujer. 

    Wallace pensó. Los contactos con el Peñón eran siempre complicados pero él tenía relaciones suficientes en el MI5. Sopesó lo hasta el momento obtenido. Volvería a Londres con avances significativos gracias a los diegos, como se llama a los españoles. 

    —Dime exactamente lo que necesitáis —dijo, sacando su libreta de bolsillo. 

    * * * 

    Arsenio informó a Davina de lo sucedido en Jefatura en cuanto volvió a casa. La médico se había quedado a dormir intuyendo que iba a suceder algo importante. No se equivocó. 

    Davina no pareció extrañarse. Escuchó a Arsenio con gesto de deja vu. 

    —Tengo la impresión de que esperabas algo así —Arsenio concluyó su relato. 

    La médico sintió que la recorría una sacudida. Se mordió los labios y desvió la mirada. No podía culpar a Arsenio de su estado de ánimo. En todo caso, a Wallace. Tardó en dominarse. 

    —Aciertas, inspector. Como siempre —bajó los ojos. 

    Arsenio se sentó a su lado y la abrazó con dulzura. Ella se apretó contra él. Le agradaba su contacto, el olor a hombre que exhalaba su piel. Permanecieron así, acurrucados, hasta que Davina rompió el silencio. 

    —Es sucio —dijo—. Puro cinismo inglés.  

    Arsenio se abstuvo de replicar. 

    —Es la forma clásica de los hombres de mi país —continuó Davina—. Vacuos, creídos, prepotentes, capaces de todo para obtener sus fines. 

    Davina relató a Arsenio los detalles de su vida con Alan Wren. Le habló de su brutalidad y de su egoísmo, de su cinismo y de lo sencillo que le era mentir o tergiversar los hechos. Se expresó con dureza y no ahorró descalificaciones. Lentamente, se vació de recuerdos amargos. Las penosas experiencias se estrellaron contra el pecho del hombre que la acogía. 

    —Pensarás que soy una histérica —concluyó. 

    —Vive Dios que no —replicó Arsenio, besándola en la frente—. Has sufrido, Davina, y mucho. 

    —¿Cómo puedes saber eso? 

    —Todos sufrimos en el Valle de las Lágrimas. 

    Arsenio entendía a Davina. Es doloroso perder el primer amor. Recordó lo duro que le había sido divorciarse de Sabela y de las noches en vela, de lo mucho que tardó en dejar de buscarla en el lecho, de la frustración infinita y el deseo de desaparecer. Por primera vez sintió que tan dolorosa experiencia era útil. 

    —Todos sufrimos —repitió—. El amor es grande y hermoso pero viene inexorablemente acompañado del dolor. Es el contraste. No se puede amar sin reír ni llorar. Tan sólo nos queda endurecernos frente al dolor para soportarlo, para no dejarnos arrastrar. 

    Davina se incorporó y miró a los ojos a Arsenio. 

    —Entiendo —dijo—. Nos duele la separación porque hemos amado o seguimos amando. También duele la falta de amor. No podemos amar sin experimentar dolor. 

    —Deja que tus tiempos de Clappam duelan —replicó Arsenio—. Que el recuerdo de Alan te queme en los ojos y los labios. Después serás más fuerte. 

    Los ojos verdes volvieron a brillar. 

    —Así lo haré, mi amor —dijo ella—. Pero antes, quiero contártelo todo. Quiero que lo sepas todo sobre mí. 

    El amanecer los sorprendió abrazados en el sofá, desgranando recuerdos. Los dos se abrieron hasta vaciar el pozo de la amargura. Cuando terminaron, se quedaron callados por un buen rato, hasta que Arsenio deshizo el abrazo. 

    —Debo ir a Jefatura —se explicó—. Duerme un rato, si puedes. 

    —No. Ni quiero ni puedo —Davina quería vivir intensamente aquellos momentos. 

    Se arreglaron y salieron juntos del edificio. 

    —Me perdonarás si hoy no te llevo a la Universidad —empezó a disculparse Arsenio. Davina le puso un dedo en los labios. 

    —Ocúpate de los malos —dijo ella—. I love you, poli. 

    Se separaron. Arsenio se concentró en la tarea que tenía por delante. Davina se dirigió hacia la estación a grandes zancadas. No se sentía cansada a pesar de la noche pasada en vigilia, sino todo lo contrario. 

    Se sentía liviana. Los fantasmas de Clappam North habían desaparecido. 

   





 Capítulo XXXIV 

    —Será un placer. Adiós. 

    Soria colgó. Acababa de cerrar una cita con una de las principales cadenas de farmacias del Reino Unido. Sabía lo que iba a suceder. Primero pedirían precio para varios medicamentos y después ofrecerían un contrato. Lo último no le gustaba. Medsy no estaba en condiciones de comprometerse por el momento. 

    De todas formas, era un avance sustancial. La empresa empezaba a sonar en el mercado británico. De allí a tomar contacto con otras cadenas europeas no había tanto, siempre que Medsy suministrara adecuadamente, es decir, a buen precio y a tiempo. 

    Llamó a Guido para interesarse por la conversación con Schulz. 

    —No te llamé antes porque todavía estoy digiriéndolo —le dijo el italiano—. Se trata de un embarque enorme. Gigantesco, más bien. 

    Schulz ofrecía un transporte frigorífico de cuatro ejes. El contenedor albergaría no menos de cincuenta pallets de medicamentos de alto precio. 

    —Pide veinte esta vez —finalizó Guido. 

    —¿Qué opinas, Ettore? 

    —No tenemos capacidad para transportar tanto producto —respondió Guido—. Entre nuestros dos vehículos podemos cargar un máximo de veinte pallets. 

    —Habrá que pensarlo —repuso Soria. 

    —Hay una solución —continuó Guido—. El transporte saldrá de Basilea con destino a Suecia y Finlandia. Podemos llevarlo a Milán y guardarlo en una nave de alquiler. 

    —No hay tiempo de gestionarlo —Soria conocía la forma de trabajar del abogado Huisman y sabía lo que éste contestaría a una petición tan perentoria. 

    —Pierde cuidado. Yo me ocupo —replicó Guido. 

    Soria meditó unos momentos. Su lado prudente le aconsejaba dejar pasar el embarque y esperar a otro objetivo que cuadrase con sus capacidades logísticas pero otra parte preguntaba ¿por qué no? Si Guido era capaz de organizar el almacenamiento en Italia, el riesgo para Medsy sería mínimo. 

    —¿Cómo conseguirías un almacén suficientemente discreto para tanto material? 

    —Tengo que hacer una llamada antes de contestarte. Después te informaré de los detalles pero, como te he dicho antes, pierde cuidado. En ese terreno me muevo bien. 

    —De acuerdo —concedió Soria—. ¿Cuándo hay que hacerse cargo del embarque? 

    —Dentro de dieciséis días, exactamente. 

    —Bien. Supongo que volverás antes por aquí. 

    —Depende de la llamada que tengo que hacer. No te aseguro que pueda —Guido tenía pensado prolongar sus vacaciones en Italia con tan estupenda excusa. 

    —Entiendo. Mantenme informado. 

    —Por supuesto. Por cierto, señor Soria, me ha llamado el contacto finlandés. 

    —A mí también. Le he dicho que contamos con él, pero no inmediatamente. 

    —La próxima llamada debería proceder de nosotros —sugirió Guido en tono de reprobación—. Es un hombre fiable, con quien se puede hacer negocio, pero duro y de ideas muy claras. No conviene que nos olvide. 

    Terminaron la conversación con humor distinto. Algo extraño cosquilleaba el estómago de Soria mientras Guido se felicitaba. Sólo tenía que telefonear a un amigo para que le facilitase un viejo almacén en lugar apartado, sin facturas ni documentos molestos. Allí se guardaría la carga y de allí saldrían los embarques fraccionados. 

    Llamó a Schulz y le pidió detalles precisos del embarque. 

    * * * 

    Los policías del Grupo Diez tardaron varias horas en encontrar la nave. No estaba en Alcobendas sino en un pequeño conjunto de almacenes situado entre dicha ciudad y el barrio de Fuencarral. Fue necesaria una búsqueda concienzuda y sistemática. Florín conocía poco la zona, repleta de áreas comerciales e industriales, y hubieron de reiniciar el camino desde la autovía A-1 varias veces. 

    Cuando al fin llegaron, se encontraron con un problema adicional. Unos indigentes habían forzado la puerta y se albergaban en la entrada. No obstante, siguieron el protocolo establecido. Los acompañaba un agente de la Policía Científica dispuesto a tomar muestras biológicas. 

    Florín repitió lo sucedido y los policías observaron cuidadosamente. El lugar donde Olivares estuvo retenido era una habitación de dos por tres metros. Según el rumano, allí habían atado al ingeniero a la camilla con tiras adhesivas. También había una mesa auxiliar con un aparato eléctrico y cajas rotuladas en Chino. 

    —¿Dónde estaba situada esa mesa? —inquirió Arsenio. Como esperaba, Florín señaló una pared en la que había una toma de electricidad. 

    Sería un milagro que se conservasen restos biológicos pero el de Científica estudió cuidadosamente el enchufe y las zonas adyacentes. Después repitió la operación con la ventana de la pieza, primero por el lado interior y después por el exterior. 

    En una sala igualmente pequeña había una poyata de obra y a ella dedicó especial atención el experto. No solo tomó muestras de la superficie superior y del ventanuco, sino también de la parte inferior de la estantería. 

    Estaba arrodillado debajo del estrecho voladizo cuando requirió a Arsenio. 

    —Inspector, vea esto —dijo. 

    Arsenio se agachó y miró hacia donde le indicaba su compañero, que señalaba el borde superior del zócalo, una banda de baldosa granate de un centímetro de espesor. Se aproximó y, a la luz de la linterna, vio un comprimido pegado a la pared. A pesar del color gris por el polvo acumulado, se distinguía con toda claridad. 

    —Lo extraeré y guardaré —dijo el experto. 

    —¿Cómo ha podido llegar hasta ahí? —preguntó Arsenio—Si cayó y rebotó en el suelo es difícil que se pegara a la pared. 

    —La mopa lo desprendió al limpiar el suelo —respondió el de Científica—. La humedad y el detergente lo adhirieron a la pared. No habrá restos biológicos. 

    Arsenio observó el recinto. Había huellas circulares en un rincón que indicaban que allí se habían guardado bidones. Miró a la poyata y comprendió. Estaban en el lugar donde se habían fabricado los medicamentos falsos. 

    —¿Cuántas veces has venido aquí? —preguntó a Florín. 

    —Tres. La primera, con el hombre que secuestramos. Otras dos a cargar paquetes grandes —respondió el rumano. 

    Después de varias preguntas quedó claro que desde el almacén habían salido, al menos, dos cargamentos. Florín y Cornel no habían entrado en las dependencias interiores y se habían limitado a cargar los cajones apilados en la entrada. 

    —¿No viste a nadie, aparte de Ioan? —preguntó. 

    — No había nadie fuera pero Ioncu pasó varias veces a ese sitio —señaló hacia el cubículo de la poyata—. Cerraba la puerta cada vez. 

    —¿Le oíste hablar? 

    El rumano negó con la cabeza. Su trabajo había consistido en cargar las cajas en la furgoneta Berlingo de su jefe. Él la había conducido hasta allí y la había dejado, una vez cargada. Bogdanu los despedía entonces y se quedaba mientras Cornel y Florín se marchaban a pie. Había una parada de autobús a medio kilómetro y los dos rumanos utilizaban este medio para volver a Madrid y de allí a Coslada. 

    Todo encajaba. En el mismo lugar se cambiaban las placas de la Berlingo por las que correspondían al vehículo de alquiler del mismo modelo. El transporte de los medicamentos falsificados se efectuaba bajo matrícula de dicho vehículo, coincidente en marca y modelo con el que Bogdanu conducía. Por eso la Policía francesa no había prestado atención y se había limitado al seguimiento. 

    Sólo quedaba un aspecto por confirmar. Llamó a Gaztelu y le pidió que acudiese al lugar. El funcionario tardó menos de una hora. Arsenio le puso en antecedentes. 

    —¿Podrían haberse fabricado aquí los medicamentos falsos? —fue su pregunta. 

    —Echaré un vistazo —Gaztelu entró, seguido de Arsenio y el experto. Recorrió los cubículos y observó meticulosamente antes de responder—. Es posible. Vean —señaló un enchufe reforzado—. Ahí se puede conectar una máquina de comprimir. El suelo está agujereado, lo que significa que anclaron un aparato en ese lugar. Tomemos medidas y me ocuparé de cotejarlas con los modelos de maquinaria existente. 

    —¿Se ha tomado muestra de ese enchufe? —Arsenio sabía que la pregunta era ociosa pero no quería dejar cabos sueltos. 

    —Por supuesto —respondió el experto—. Es punto sensible. Ya he visto que la compañía eléctrica ha cortado el suministro, con lo que es poco probable que los mendigos los hayan tocado. Además, no han forzado estas puertas. 

    —Vamos a necesitar los informes con rapidez —Arsenio se dirigió al de Científica—. ¿Cuándo estarán disponibles? 

    —Les daremos prioridad. Quizás mañana. 

    —El comprimido es clave. En cuanto lo limpien, tendremos que cotejarlo con el alijo decomisado en Bruselas. 

    —Ya sabe que eso no podemos hacerlo nosotros, inspector Barra. 

    —Haremos lo siguiente —terció Gaztelu—. Iremos los tres a Canillas y, en cuanto usted limpie el comprimido, lo llevaremos al laboratorio de la Agencia. Allí chequearemos si se trata del mismo tipo de comprimido que los de Bruselas. Solo de vista. No recomiendo analizarlo de momento. Es todo lo que tenemos. 

    Aquella misma tarde se constató que el comprimido coincidía en dimensiones y forma con los de efedrina encontrados en Bruselas. Faltaba el análisis químico, que se demoraría unos días, pero Arsenio no esperó. Fue en busca de Conrado y, al no encontrarlo, llamó a Davina. Tenía que hablar urgentemente con Wallace. 

    Su colega estaba en Nine Elms. Davina y Wallace se saludaron y después la farmacóloga procedió a traducir a Arsenio. Previamente, el inglés indicó que conectaría el manos libres para que los escuchase Joan Teesdale. 

    —¿Cómo es que trabajáis tan tarde? —se interesó Arsenio. 

    —Por lo mismo que vosotros —respondió Wallace—. Son muchos los datos y un policía estúpido como yo no puede asimilarlos. Es gracias a Joan que veo algo de luz. 

    —Lo mismo me sucede a mí. Sin la doctora Johnson estaría perdido —Arsenio tuvo tiempo de esquivar el manotazo de Davina. 

    Entraron en materia. Arsenio detalló los últimos hallazgos y recibió la felicitación de los ingleses. 

    —Enhorabuena, Arsenio —dijo Wallace—. Está prácticamente esclarecido el caso Olivares y el origen de los medicamentos falsos. Sólo falta saber quién estaba en esa nave, es decir, quién los fabricó, y solo quedan dos sospechosos. Pedraza y Hernández. 

    —No creo que el director de FCS fabricase él mismo los productos —contradijo Arsenio—. No da el perfil de alguien que se mancha las manos. 

    —Admito la duda —repuso Wallace— pero no hay que descartar nada en este punto. ¿Has avisado ya a Maertens? 

    —Lo haré en cuanto lleguen los análisis de muestras biológicas. 

    —Sugiero que no esperes. Ya es seguro que el comprimido coincide ¿no? Por tanto, puedes decirlo. Más tarde envías el informe por escrito. 

    —¿Cómo lleváis vuestra investigación? —era momento de cambiar de asunto. 

    —Con lentitud. Es mejor que lo explique Joan. 

    Ésta procedió a informar exhaustivamente. Se habían cursado comunicaciones a toda la Unión Europea y se estaba siguiendo el camino de los lotes. Era una labor muy compleja y que aportaba mínimos resultados. 

    —Me da la impresión de que por aquí no vamos a progresar —concluyó la inglesa— pero es lo único que tenemos. 

    —Una cosa más —intervino Wallace—. FCS y Pedraza tienen cuentas en un banco de Gibraltar. Pronto me enviarán los movimientos y te los haré llegar. 

    * * * 

    —Ilie, necesitamos un hombre más —dijo Soria—. Hay que manejar las dos furgonetas y quizás un camión. 

    Ioan miró a su jefe. Le agradaba lo que oía. Esta vez se preparaba algo grande. Sin embargo, no estaba seguro de que conviniera reclutar más gente. Hasta ahora, Liviu y él se habían bastado para los asaltos. Pidió aclaraciones, algo inusual en él. 

    Soria le informó. El objetivo era un camión frigorífico cuya carga excedía la capacidad de los dos transportes de que disponían. 

    —Habrá que tomar decisiones sobre la marcha —explicó Soria—. Se puede optar por llenar las dos furgonetas con parte de la carga y abandonar el resto, o bien conducir el camión y las dos furgos. Eso significa tres conductores. Liviu y tú podéis haceros cargo del camión, Ettore conduce una de las furgos y el cuarto hombre la restante. 

    —Creo que sería mejor inmovilizar al chófer y trasladar el camión —propuso Ioan—. De ese modo no necesitamos a nadie más. 

    —Ya he pensado en eso, Ilie —replicó Soria—. ¿Qué pasaría si no podemos hacernos cargo del camión? Imagina que tuviera un localizador por satélite. Sería trabajo perdido, a menos que podamos trasvasar parte de la mercancía a las furgos. 

    —Aun así, mister Soria, el riesgo es menor —insistió el rumano—. Es más rápido y limpio. Sólo hay que elegir bien el lugar de la acción. 

    Como era de esperar, se impuso la tesis del jefe. El falso Ilie Vasilescu quedó encargado de buscar un conductor de confianza. La primera persona en quién pensó fue en Cornel. Ex militar como Ioan, fuerte y duro, de pocas palabras y dispuesto a todo. 

    Sí, habría que llamarle. De paso Bogdanu se enteraría de qué había pasado cuando la poli entró en la empresa de albañilería, en Coslada. 

   





 Capítulo XXXV 

    El Grupo Diez analizó cómo proceder en las detenciones de Feliciano Pedraza y Cornel Stinga, el rumano que había cooperado en el rapto y muerte de Alfredo Olivares junto a Florín. 

    En lo concerniente al directivo de FCS se cumplió lo que esperaba Arsenio. La revisión de las cuentas bancarias de Gibraltar mostró que Pedraza había retirado cuarenta mil euros el día siguiente al Lunes de Pascua. La concordancia entre las fechas del movimiento bancario y del homicidio de Pura Calvo era innegable. 

    —Lo tenemos —dijo Begoña—. A ver cómo lo explica. 

    —No cantes victoria —reprimió Medel—. No es prueba suficiente. Si presenta una justificación, por pequeña que sea, quedará libre de cargos. 

    Con la información facilitada por Wallace bastó para que el juez ordenase detener a Pedraza. El problema surgiría si el directivo justificaba el uso dado al dinero retirado de Gibraltar. Medel miró a Arsenio, cuya cotización había subido mucho. Desde el principio había aventurado que Pedraza habría financiado el asesinato con fondos procedentes del extranjero. Su acierto era, no obstante, insuficiente para una acusación sin fisuras. 

    —¿Qué opinas? —preguntó Medel, y todos los presentes volvieron la vista hacia Arsenio, cuya expresión lo decía todo. Tardó unos momentos en responder. 

    —Nos ha costado mucho llegar hasta aquí —dijo, al cabo—. Si ahora detenemos a Pedraza corremos el riesgo de que haya construido una motivación suficiente para el dinero reintegrado en Gibraltar. En ese caso no nos quedaría otra opción que la de acusarle de delito societario. ¿Creéis que valdría la pena? 

    —No, por supuesto —Medel contestó por todos los presentes. La delincuencia de guante blanco salía bien parada de los juicios y todos los policías lo sabían. 

    —Por otra parte, el abogado de Pedraza se mueve bien en los juzgados —prosiguió Arsenio—. Tiene topos que le informan. Tenemos que hablar con el juez instructor para que quede informado de las revelaciones de Wallace pero deberá dejar las cosas así. Al primer movimiento, Pedraza montará nuevas barreras. 

    —Pero no podemos dejar que siga actuando como si nada hubiera pasado —protestó Begoña—. Habrá que montar troncha y escuchas. 

    —Tienes razón, Bego —concedió Arsenio—. En la conversación con el juez hay que pedirle autorización para reiniciar el seguimiento. 

    —Vaya lío —intervino Medel. 

    Los policías callaron. No sería la primera vez que un magistrado daba tales autorizaciones sin dejar constancia escrita en su juzgado pero cabía la probabilidad de una negativa. Sería obligado que Estaún y quizás el jefe superior de Madrid tomasen cartas en el asunto. 

    —Preparemos la detención del rumano —Medel se echó hacia delante y abrió la libreta—. Es lo más urgente. 

    * * * 

    Ferrán y Arsenio, acompañados de un oficial y un policía de la escala básica, fueron en busca de Cornel Stinga aquella misma tarde. Hicieron bien en desplazarse los cuatro. Esperaron a las siete de la tarde y a esa hora montaron guardia en las cercanías de la empresa donde trabajaba Cornel. Cuando lo vieron llegar, junto a otros obreros, Arsenio y Ferrán se aproximaron de frente mientras que los otros dos policías, vestidos de paisano, se situaban a la espalda de Cornel sin que éste lo llegara a notar. El hombrón vestía ropa de trabajo en la que se acumulaba el polvo. Acababa de terminar su jornada en una obra. 

    —¿Cornel Stinga? —Arsenio habló en voz alta dirigiéndose hacia el objetivo. 

    El rumano reconoció a Ferrán como el policía que había detenido a Florín y no lo pensó dos veces. Giró hacia atrás para huir. Los dos policías a su espalda se abalanzaron sobre él. 

    Cornel era hombre fornido y de elevada estatura. Logró empujar a un lado al oficial e inició la carrera pero fue en vano. El segundo policía le agarró del brazo y le hizo una presa, lo que dio tiempo a que Ferrán le saltase encima. No fue necesario el concurso de Arsenio y el oficial. Diez segundos más tarde, Cornel estaba tumbado boca abajo con las muñecas esposadas a la espalda. Arsenio se volvió hacia el grupo de obreros. Antes de que iniciasen cualquier maniobra hostil había sacado la placa y la exhibía ante ellos. 

    —Policía —dijo—. Este hombre queda arrestado. 

    Los obreros, inmigrantes como Cornel, estaban a punto de atacar a los policías llevados de un inexplicable espíritu de compañerismo. Arsenio lo leyó en sus miradas y se aprestó a repeler la agresión. 

    —¿Qué pasa? 

    Los albañiles se volvieron hacia el hombre que había irrumpido en la escena. De unos cincuenta años, alto y de complexión recia, impuso tranquilidad entre los compañeros de Cornel. Arsenio volvió a identificarse, todavía con la placa en la mano. 

    —Quietos, chicos —dijo el recién llegado a los obreros—. Nada de bromas con la Policía. Discúlpenlos —se dirigió esta vez a Arsenio—. Casi ninguno habla español. 

    Miró al inmovilizado Cornel y preguntó por las razones de su detención tras identificarse como el dueño de la empresa de construcciones. 

    —Está inculpado en un delito de homicidio —repuso Arsenio. 

    —Dios, primero Florín y ahora él —el patrón se llevó la mano a la frente. 

    Ferrán leyó sus derechos al detenido y después lo levantaron. Cornel se dejó conducir mansamente al coche en que los policías habían venido. Lo acomodaron atrás, en el centro del asiento, y a cada lado se sentó un policía. 

    Lo llevaron a la Jefatura y se levantó la oportuna ficha. Cornel depositó sus efectos personales en una bolsa. En el momento en que su teléfono móvil era metido en el sobre de cartón, sonó una música estridente. Estaba recibiendo una llamada. 

    —¿Puedo…? —preguntó el detenido. 

    —No. 

    Cornel se encogió de hombros. Firmó donde le señalaron y a continuación fue conducido a un calabozo. 

    —Te avisaremos cuando venga tu abogado —le dijo el policía que cerró la celda. 

    * * * 

    Arsenio hizo varias llamadas mientras sus compañeros evacuaban los trámites correspondientes tras detener a Cornel. Después se reunió con Medel, que le informó de que el juez instructor del sumario Calvo aceptaba que los documentos judiciales relativos al seguimiento de Feliciano Pedraza se custodiasen en la Jefatura. De ese modo se evitarían filtraciones en el juzgado. 

    —Ha sido más sencillo de lo que creíamos —explicó Medel—. Ha bastado con una llamada de Alejandro. 

    —Mejor así —replicó Arsenio. 

    El inspector jefe no se había andado por las ramas. Había comunicado al magistrado que tenían evidencia suficiente para detener a un sospechoso de la muerte de Pura Calvo pero que no se facilitaría al juzgado hasta tanto se dispusiera de pruebas incontrovertibles. Para ello se precisaba autorización judicial de seguimiento telefónico y personal. El juez no se había opuesto. 

    —Debe saber mejor que nadie lo que pasa en los juzgados —dijo Medel—. Bueno, ya está hecho. ¿Qué nos toca ahora? 

    —He pedido la lista de llamadas telefónicas de Pedraza —respondió Arsenio—. Vamos a cotejarlas con las que figuran en el expediente. Ya deben haber llegado por correo electrónico. 

    —¿Cómo has conseguido que te las dieran? —Medel sonrió mientras formulaba la pregunta. 

    —Dije que el auto del juez estaba en camino. Vamos a ver esas listas. 

    * * * 

    Bogdanu dejó un mensaje de voz en el contestador de Cornel. Apenas unas palabras pidiéndole que le telefonease a aquel mismo número. Colgó y quedó pensativo. Eran las nueve de la noche en España y Cornel estaría tomando copas, como hacía siempre, al finalizar la jornada. Bogdanu acostumbraba a llamarle a esa hora y Cornel nunca dejaba de contestarle. 

    Miró el teléfono. Se trataba de una tarjeta limpia, con saldo suficiente, adquirido por un pakistaní en Londres. Si a Cornel le hubiera sucedido algo, posibilidad que Bogdanu nunca descartaba, tendría que estar alerta. Si recibía llamada de retorno de número distinto al de su compatriota, apagaría el terminal y se desharía de la tarjeta. 

    Para Bogdanu era una pena prescindir de Cornel pero en sus circunstancias carecía de tiempo. El albañil era su primer candidato desde que Soria ordenó buscar otro colaborador. Cornel era suboficial retirado, capaz de manejar un vehículo pesado. Habría que buscar otro hombre. En un cajón de su escritorio — todo un lujo para él— había dos teléfonos y varias tarjetas. Sacó el que utilizaba para comunicarse con su compañero, el auténtico Ilie Vasilescu, y lo conectó. 

    —¿Ilie? Soy tu otro yo. Necesito un colaborador más. 

    —¿Alguien como Liviu? —Ilie había seleccionado a Liviu Minuta para el equipo de Swan Meadows. Bogdanu se negaba a reclutar a los conocidos de Guido y prefería compatriotas que hubieran servido en el Ejército. 

    —Exactamente —respondió Ioan—. Es urgente. 

    —Lo tengo —dijo Ilie—. Lo elegí como alternativa a Liviu. Adrian Dobrogeanu, ex Securitate. Encartado después de la revolución pero limpio. 

    —¿Respondes por él? 

    —Absolutamente. 

    —Envíalo como a Liviu pero no a Londres. Te diré dónde me encontraré con él. 

    —Así se hará, ¿Lo mismo que en la anterior? 

    —Sí —la mediación de Ilie costaba dos mil euros—. En tres semanas viajaré a Bucarest y te pagaré. 

    —Siempre es un gusto verte. 

    Bogdanu colgó y respiró. Ilie, siempre previsor, había pensado que Liviu podría no haber encajado y tenía otra bala en la recámara. Sí, iría a Bucarest a recompensarle en cuanto pudiera ausentarse de Wigan durante dos días. Sin la ayuda de su antiguo camarada las cosas no habrían ido tan bien. 

    Ahora tenía que pensar en otra cosa. Se levantó y se acercó al mapa de Europa colgado en la pared. Observó con atención. De Mulhouse a Milán había más de trescientos kilómetros si se atravesaba Suiza, lo que significaba cuatro horas de trayecto. Conducir hasta el sur de Francia y después entrar en Italia significaría duplicar el tiempo de desplazamiento. 

    La primera ruta ahorraría mucho tiempo pero suponía grandes riesgos. La segunda era más segura —no habría que someterse a controles fronterizos— pero cabía la posibilidad de que los transportistas tuvieran que comunicar o presentarse en algún punto para dar noticia de que el transporte se efectuaba con normalidad. Ante la ausencia de reporte alguien decidiría dar aviso a la Policía y se iniciaría la búsqueda, quizás incluso antes de que el equipo de asalto hubiera alcanzado su destino. 

    Hablaría con Guido. Soria había dicho que era un transporte muy importante. Habría que extremar las precauciones Si por él fuese, las dos furgonetas se cargarían hasta los topes y se dejaría atrás el resto. 

    * * * 

    Cornel no tardó en confesar. Su mente no poseía la fortaleza de su corpachón. Contó lo ocurrido dos años atrás con todos los detalles que recordaba. 

    —Su declaración concuerda con la de Florín —informó Medel—. La muerte de Olivares está resuelta. 

    A instancias de Arsenio, se presentó a Florín una foto de Washington Hernández. Al igual que  había hecho Cornel, negó con firmeza. El desconocido de la nave de Alcobendas seguía siendo un misterio. 

    —Falta identificarle —intervino Conrado—. Podría tratarse de Hernández, del mismo Pedraza o incluso de Guido Ferri. Si fue el Chino, poco importa ya. Está muerto. 

    —Todo a su tiempo —replicó Medel—. Completemos el atestado y enviemos al juez el informe. Intentaremos que se conceda status de testigo protegido a Florín. 

    —Un momento —ahora fue Arsenio quien tomó la palabra—. Investiguemos antes a Cornel. Domicilio, ordenador, si es que tiene, comunicaciones telefónicas. 

    —¿Qué buscamos exactamente? —preguntó Conrado. 

    —A Bogdanu. 

    —El pavo tenía un teléfono móvil —informó Ferrán—. No lo apagó al depositarlo en consigna —miró el reloj—. De eso hace cinco horas. Quizás dure la batería. 

    —Tráelo. 

    Poco después el terminal estaba sobre la mesa. El indicador de la pantalla señalaba que había tres llamadas perdidas. Empezaron por obtener el número del terminal y los códigos. Después aseguraron la alimentación. Solo entonces empezaron el trabajo. 

    Las tres llamadas no atendidas procedían de teléfonos móviles. Dos correspondían a un número de teléfono español y la tercera a un número extranjero. Sólo esta última había dejado mensaje. Los policías lo escucharon. Estaba grabado en rumano. 

    —Habrá que rastrear los dos números —dijo Arsenio— y conseguir un intérprete. 

    —Yo me ocuparé mañana —dijo Ferrán. 

    Salieron de la Jefatura de madrugada. El aire empezaba a refrescar pero los policías apenas repararon en ello. Se sentían próximos a su objetivo. 

    —Mañana continuaremos con las llamadas de Pedraza — indicó Medel—. Tenías razón, Arse. Ese tipo está sucio por los cuatro costados. 

    La información de las cuentas de Gibraltar no era la única nota negra de Pedraza. Medel y Arsenio contaban con seguir acumulando evidencias. 

    Al día siguiente se gestionó la asistencia de un intérprete y confirmaron los teléfonos. El número desde el que se había dejado el mensaje era una tarjeta de prepago emitida en Inglaterra. 

    —A nombre de Mohammed al-Fawzi —informó Ferrán. 

    —Habrá que localizarle pero contemos con que sea tiempo perdido —dijo Arsenio—. No gastes mucha energía en eso. Encarga a un oficial o a uno de la básica. 

    Ferrán asintió, sin entusiasmo. Los dos policías sabían lo que iba a suceder. Si localizaban al musulmán, diría que lo hizo a cambio de dinero y no sabría para quién era la tarjeta prepago. Aunque lo encausasen como colaborador, el juez lo soltaría tras tomarle declaración. Pero había que hacerlo. Requirió la presencia de Alberto Casas, el oficial que les había acompañado en la detención de Cornel, y le encargó el tema. 

    La requisición del intérprete de rumano a español se complicó. 

    —Como todos los veranos —diagnosticó Medel. 

    —¿Qué tal si traducimos el mensaje por nosotros mismos? — insistió Arsenio—Pudiera ser de utilidad y quizás ganemos tiempo. ¿Quién puede haber llamado a Cornel desde un teléfono inglés? Sus compañeros de curro presenciaron el arresto. Si informaron a alguien, es improbable que esa persona le llamase. 

    —Hay que esperar a la declaración del pakistaní o al intérprete —dijo Medel. 

    —Supongamos que se trata de Bogdanu y que esté preparando algo —dijo Arsenio—. Algo para lo que necesita a Cornel. 

    —Podemos averiguar si la voz es suya —terció Ferrán. 

    —¿Cómo? 

    —Florín o el mismo Cornel nos lo dirán. 

    —Excelente idea. 

    Comenzaron por escuchar de nuevo el mensaje de voz, en rumano. Lo grabaron en un reproductor e hicieron subir a Florín. Éste se presentó con aire sumiso. Los policías supieron que colaboraría nada más verlo. 

    —Veamos, Florín —dijo el subinspector—. Estamos preparando el expediente y tú vas como testigo protegido. ¿Estamos? 

    —Es lo que acordamos —repuso el rumano. 

    —Necesitamos una cosa más. Solo una.  

    Florín mostró cara de susto. 

    —No es nada malo —Ferrán alzó una mano en gesto conciliador—. Solo queremos que oigas una frase y nos digas quién es. A quién pertenece la voz. 

    La cara de Florín se relajó. Asintió y Ferrán accionó el reproductor. El mensaje sonó por dos veces. 

    —Lo conoces. ¿No es cierto? Florín asintió de nuevo. 

    —Es Ioan Bogdanu ¿verdad? 

    —Sí, es Ioncu —respondió Florín. 

    —Buen chico, Florín —intervino Medel—. Te tratarán bien. Nosotros nos encargamos de todo. 

    —¿No quieren saber lo que dice? —preguntó el rumano. 

    Ninguno de los policías movió un músculo. Arsenio habló con aire despreocupado. 

    —Sí, claro que queremos —dijo. 

    —Ioncu dice que tiene faena para Cornel y que le llame a ese mismo número —explicó Florín. 

    Gracias, Florín —repuso Arsenio—. Naturalmente, tenemos la traducción. 

    El rumano se encogió de hombros. 

    —¿Qué puede estar preparando tu amigo? —era momento de rematar y Arsenio siguió interpelando. 

    —No sé. Cuando tenía trabajo para nosotros, solía ser para cargar o hacer alguna chapuza —respondió el detenido. 

    —O para secuestrar y matar —remachó Arsenio. 

    —¡Juro por Dios! —exclamó Florín—¡No sabía nada! Cornel me dijo que condujera. ¡Como ahora! Ya han oído el mensaje. Ioncu tiene un trabajo que encargar. 

    Devolvieron a Florín al calabozo y añadieron un nuevo informe al atestado. 

    —Ya sabemos algo más. Informemos a Wallace —propuso Arsenio mientras Ferrán se ocupaba de las fotocopias. 

    —No tiene mucho que ver en este asunto —objetó Medel. 

    —Gracias a él hemos dado pasos de gigante —replicó Arsenio—. Además, conviene que nos actualice. También está el asunto del pakistaní. 

    —Conrado no está. Dijo que vendría después de comer. 

    —No hay problema. Haré venir a la doctora Johnson. 

    Medel aceptó a regañadientes. Como todo policía, detestaba dar cancha a gente de fuera, a pesar de que el inglés había contribuido en buena manera a los avances registrados en España. Lo hizo por no desairar a Arsenio, completamente volcado en los puntos pendientes, especialmente el paradero de Bogdanu y del desconocido que fabricó en Alcobendas. También se dejó llevar por la intuición. Había que aprovechar momentos en que todo sale bien. 

    Llegó Davina y telefonearon a Wallace. El inglés estaba en Nine Elms, acompañado por Joan. 

    —Me alegro de oíros —correspondió al saludo—. Me acompaña la inspectora Teesdale, de la Agencia. Ya sé de medicamentos tanto como vosotros, gracias a ella. 

    Le pusieron al corriente de los últimos acontecimientos y Wallace lo agradeció. Era todo un detalle por parte del Grupo Diez. Pero los españoles estaban llegando a un punto muerto y el inspector inglés lo percibió. Buscaban a dos hombres pero no sabían dónde hacerlo. Él había proporcionado la clave para aclarar una rama del caso pero ahí acababa todo. 

    —Por nuestra parte, estamos siguiendo los lotes robados —Wallace cambió de tema—. Nunca pensé que fuera tan complicado. 

    —¿Algún resultado? 

    —Ninguno de momento —respondió el inglés—. Ni rastro de ellos. Los envases que hemos podido encontrar proceden de operadores legitimados. 

    —Por cierto, Harold —informó Arsenio—. el último detenido, colaborador en el secuestro y muerte de Olivares, recibió una llamada el mismo día de su detención que procedía de Inglaterra. Una tarjeta prepago vendida a un tal Mohammed al—Fawzi. 

    —Interesante —replicó el inglés—. Dame los detalles. 

    Davina dio el número y nombre del titular y finalizó la conversación. 

    Cuando colgaron, Joan miraba a Wallace con expresión de duda. 

    —¿Por qué tanto cruce de información? —le interpeló—No existe relación entre ese caso de medicamentos falsificados y los robos. 

    —De momento, no podemos decir que exista, pero tampoco lo contrario —Wallace dirigió una mirada penetrante a Joan. 

    —Sospechas que los dos delitos están conectados. Me gustaría saber en qué te basas. 

    —No he dicho que lo estén. 

    —Vamos, Hal. 

    Él se encogió de hombros antes de contestar. 

    —Me conoces demasiado, Joan —dijo—. Una banda en Bruselas vende producto falso en gimnasios de Bélgica y el norte de Francia. Las pastillas vienen de España. 

    —La banda belga y dos rumanos residentes en España han sido detenidos —interrumpió la inspectora. ¿Qué más? 

    —Te contestaré con dos preguntas —Wallace la miro a los ojos—. Primera. ¿Qué falta para terminar ese caso? 

    —Detener a un rumano. 

    —Y a Guido Ferri, además de una tercera persona, al menos. Me refiero al fabricante. Segunda pregunta. ¿Cuándo empezaron los asaltos a transportes de medicamentos? 

    —En enero. 

    —Menos de un mes después de detener a los belgas —apuntó Wallace—. No es evidencia suficiente para afirmar que se trate de los mismos delincuentes, pero hay algo más. He visitado a las Policías de seis países y lo único que tengo es esa conexión hispano belga. 

    —Vas a explotarla, pues.  

    Wallace asintió. 

    —Hasta donde juzgue razonable. 

    Joan desvió la vista hacia el ventanal. Era un día claro y el Támesis brillaba bajo el sol de la tarde. 

    —Espero que tu instinto no falle, Hal. 

    Wallace miró el número de teléfono apuntado en el bloc. Una tarjeta comprada en Inglaterra y utilizada por el tal Bogdanu. El único vehículo asaltado del que se tenía noticia había aparecido en Escocia. Demasiada casualidad. Decidió investigar el teléfono y a quien lo había adquirido antes de dar más pasos. Su olfato le indicaba que la vieja Inglaterra estaba acogiendo a quien no debía, y él tenía que descubrir a los que no merecían la hospitalidad británica. 

   





 Capítulo XXXVI 

    Guido y Bogdanu se encontraron en Zúrich el último día de agosto. 

    —¿Dónde está Liviu? —preguntó el italiano. 

    —Llegará pasado mañana —contestó Bogdanu—También espero a otro colaborador. 

    El italiano explicó los pormenores de la operación. Un camión de gran tonelaje cargado con medicamentos muy caros saldría de Basilea con destino a Hamburgo. 

    —Una presa considerable —comentó Guido—. Habrá que planificar bien. 

    —Hay que verificar si el camión incorpora sistema de seguimiento —indicó Bogdanu. 

    —Por supuesto. 

    Schulz, el informador de la empresa suiza, era uno de los contactos aportados por Guido a la nueva organización. El italiano le telefoneó. 

    —Aunque se dice que todos nuestros vehículos llevan un GPS que permite visionarlos, sólo funciona con las furgonetas de reparto local —aclaró Schulz—. En camiones sofisticados, con tacógrafo y compresor de frío, como sucede en este caso, esos sistemas no se pueden instalar. 

    —¿Qué hay de la ruta? —preguntó Guido. 

    —Basilea-Mulhouse seguro. A partir de ahí hay dos o tres opciones. Lo norma es dirigirse a Estrasburgo. 

    Guido y Bogdanu se centraron en la operación. Tendrían que cambiar el modo de actuar. Cuatro hombres para manejar tres vehículos más la custodia del conductor del camión. El italiano explicó el destino de la mercancía. 

    —¿A Varese? —y ante la confirmación de Guido, Bogdanu preguntó de nuevo— Alguien que conozca el terreno ha de acompañar al conductor del camión. ¿Quién? 

    —Yo mismo —respondió Guido—. En cuanto a quien se ocupará del camión, dependerá del pasaporte del conductor. Decisión sobre la marcha. 

    Bogdanu calló su opinión. Demasiada improvisación en una operación importante. Él prefería que cada miembro de un comando conociese exactamente lo que se esperaba de él. Si uno fallaba o caía, los demás sabrían qué hacer. Pero no estaba al mando. 

    —¿Dónde están los vehículos? —la pregunta de Guido le devolvió a la realidad. 

    —Liviu conduce el número uno y recoge a Adrian, el nuevo recluta, en París —respondió—. Allí está el furgón dos, como sabes. 

    —Entiendo. No es preciso que los dos vehículos entren en Suiza. Basta con uno. 

    Bogdanu se opuso. 

    —Los dos furgones tienen placas dobladas y documentación preparada pero no quiero que traspasen una frontera dos veces — dijo—. Prefiero que Schulz indique el momento en que el objetivo sale de Basilea y nosotros esperamos en la frontera. 

    —Corremos el riesgo de perder el objetivo si toma otro camino —protestó Guido. 

    Por primera vez, los dos hombres discutieron. Fue preciso que Soria interviniera desde Wigan para zanjar el asunto. 

    —Ilie es buen motorista —fue la solución del jefe—. Comprad una motocicleta y que él siga al objetivo desde su salida del almacén. El resto del equipo esperáis en la frontera o en Mulhouse.  

    Faltaban tres días. Bogdanu y Guido se pusieron a la búsqueda de una moto apropiada, que encontraron al día siguiente. Era una Honda antigua pero en excelente estado. El rumano la probó y la encontró de su gusto. Pagaron algo más de dos mil euros y en el mismo establecimiento adquirieron cascos, ropa y otro equipamiento que el rumano juzgó necesario para moverse con comodidad. 

    No podía llevar un arma sin modificar el compartimento de carga de la motocicleta. Bogdanu compró en una ferretería los útiles precisos para construir una doble pared que permitiera ocultar una pistola. Después fueron a un lugar apartado y allí el rumano preparó el escondrijo mientras Guido vigilaba. Al día siguiente se trasladaron a Mulhouse, en Francia, donde se encontraron con Liviu y Adrian. Las dos furgonetas estaban aparcadas en un garaje de la localidad. 

    Comprobaron que las armas estaban en el vehículo dos, el que quedaba aparcado en un suburbio de París después de cada asalto y a continuación se fueron a cenar y se acostaron temprano. El día siguiente iba a ser muy agitado. 

    A las seis de la mañana, Bogdanu estaba en su puesto, a cien metros de la salida del almacén regulador, preparado para seguir al objetivo. El destino del transporte, Hamburgo, está a más de ochocientos kilómetros de Basilea, por lo que estaba prevista la salida a las 06:30, con una parada a mitad de camino para recoger a un segundo chófer y progresar hacia el norte de Alemania, donde el transporte debería llegar a las seis de la tarde. 

    Schulz llamó a las 06:24 y Bogdanu fue avisado un minuto después. Estaba ya montado en la moto cuando el camión lo rebasó. Era un transporte de cuatro ejes más la cabeza tractora. Había incorporado un sistema de telefonía por manos libres al casco y dio la novedad cuando el pesado vehículo se detuvo en la aduana. 

    Las dos furgonetas arrancaron y tomaron posiciones. El camionero tardó poco tiempo en evacuar los trámites de aduana, dado lo temprano de la hora, y tomó la autopista de Estrasburgo. No prestó atención a la furgoneta que entró en la autopista y se situó a cien metros por detrás, ni podía ver al motorista que rodaba más atrás. Tampoco sabía que estaba precedido por otra furgoneta que circulaba un kilómetro por delante, ni sabía que los cuatro hombres se mantenían en contacto telefónico. 

    Condujo durante hora y media antes de detenerse en un área de servicio en busca de un tentempié. El tiempo amenazaba lluvia y el conductor no quería dejarse vencer por la modorra que produce conducir en un trazado monótono. 

    Se decía que había asaltos a transportes últimamente pero Gilles Rastail no se preocupó. Millones de camiones recorren cada día las carreteras europeas. Los robos son tan frecuentes como las prostitutas en los bares del camino ¿Por qué iba a tocarle a él? 

    Entró en el aparcamiento de camiones y se detuvo. No había extraído la llave de contacto cuando se abrió la puerta derecha de la cabina y vio a un hombre con casco que se encaramaba al asiento contiguo. Una pistola se apoyó en su sien. Gilles quedó helado, con la boca abierta y las manos temblando. 

    —Open the door! —ordenó el asaltante. Gilles no hablaba apenas inglés pero entendió lo que Bogdanu le decía. Soltó la mano izquierda del volante y tanteó buscando la palanca. La accionó y abrió la puerta. Había un hombre abajo, con otra pistola. 

    —Down! —dijo el del casco señalando hacia el suelo, y Gilles obedeció bajando con movimientos inseguros. 

    Bogdanu se puso al volante en cuanto el camionero bajó. Cerró la puerta izquierda y observó el salpicadero. Un momento después, Guido se sentaba y abría la cartera del conductor. 

    —Gilles Rastail, francés —miró alternativamente a Bogdanu y a la foto del carnet de conducir—. No pasarás por él, pero yo, sí.  

    Rebuscaron y hallaron el pasaporte del chófer. La fotografía era antigua. Con algo de suerte, los aduaneros creerían que correspondía a Guido. Era un riesgo relevante, pero no había otro camino. 

    —El plan es volver a Suiza, atravesarla y llegar a Varese — dijo—. Casi cinco horas de viaje. ¿Podrás hacerlo? 

    —Sí. 

    —Adrian y Liviu se encargan del conductor. Adelante.  

    Bogdanu arrancó y rodó lentamente por el área de servicio. Cinco minutos después, avanzaban velozmente en sentido contrario. Eran las nueve de la mañana y tardaron algo más de una hora en llegar a la frontera de Mulhouse. Como era de esperar, los funcionarios de servicio en la salida de Francia no pusieron trabas, pero sí los suizos. 

    —Acaban de salir por esta aduana —dijo el aduanero suizo al ver los documentos. 

    —Me han telefoneado desde la base para que retorne —explicó Guido mientras sostenía el pasaporte de Gilles Rastail en la mano, a la vista del funcionario—. Se han olvidado de cargar un pallet y hay que volver a validar la carga. 

    El aduanero se encogió de hombros y selló los documentos. Cuando Guido retornó a la cabina no guardó la carpeta sino que extrajo una hoja impresa exactamente igual a la de la expedición en la que figuraba una dirección en Varese, Italia, como destino. Schulz le había facilitado documentos en blanco. 

    —Conduce con suavidad —pidió a Bogdanu—. Tengo que copiar todo esto antes de llegar a la frontera italiana. 

    El rumano miró el indicador de combustible. Quedaban tres cuartos de depósito y tenían por delante más de trescientos kilómetros. El interruptor del compresor de frío estaba encendido. ¿Cuánto consumiría aquel trasto? Quizás la mitad del gasóleo se fuera en mantener frío el contenedor. No lo pensó dos veces y apagó el circuito de frío. El termómetro de temperatura exterior marcaba veintitrés grados centígrados. 

    Mientras el camión rodaba en dirección sur, las dos furgonetas progresaban hacia Besançon. Adrian y Liviu no entraron en Suiza. Bordearon la frontera helvética sin salir de Francia. Tenían instrucciones de retener a Gilles hasta la noche. 

    El conductor alemán que debía reemplazar a Gilles aguardó hasta las doce y media antes de telefonear al centro de control, que le sugirió esperar media hora más. Así lo hizo el disciplinado chófer, que mató el tiempo mirando la televisión y tomando café. 

    Cuando se dio la voz de alerta ante la falta de respuesta en el teléfono de Gilles Rastail, el camión asaltado rodaba por suelo italiano. 

    * * * 

    Arsenio y Medel puntearon las listas de llamadas efectuadas desde el teléfono móvil de Pedraza. Les acompañaba Iglesias, el oficial que había colaborado en la detención de Cornel Stinga. Se habían eliminado todos los contactos puramente profesionales y quedaban solo media docena de nombres, de los que los más llamativos eran los de Mariló, la amante del momento, y el informático Néstor Adamcyk. 

    —Dejemos en paz a la señora —concluyó Medel—. Concentrémonos en Adamcyk. 

    Iglesias hojeó la carpeta y leyó la información obtenida. Argentino de origen, en situación legal en España, trabajador por cuenta propia. Había sido empleado de una empresa de servicios informáticos que en el pasado hizo algunos trabajos para FCS. 

    —Probablemente Pedraza se fijó en este hombre con ocasión de esos servicios —apuntó Medel. 

    Arsenio asintió. Después enunció su hipótesis. 

    —Las fechas de las llamadas coinciden con las modificaciones de registros contables —dijo—. Fue ese hombre quien le hizo el trabajo a Pedraza. Hay que interrogarle. 

    —¿Con qué fin? —preguntó Medel. 

    —Si Adamcyk canta, tendremos nuevos cargos contra Pedraza. Utilización de fondos de la empresa para fines propios. Delito societario. La pasta sacada de las cuentas en Gibraltar puede sumarse a esa acusación. 

    —Es decir, podemos empapelarle por administración fraudulenta —Medel frunció el ceño—. Para eso necesitaríamos que otros accionistas de FCS presentaran denuncia. 

    —Y para ello hay que detenerle. 

    —Sí, pero antes necesitamos la declaración de Adamcyk — Medel miró al oficial—. ¿Puedes encargarte? 

    Antes de que Iglesias contestase se abrió la puerta del despacho de Medel y entró un policía de uniforme. 

    —Llamada urgente de Canillas para el inspector Barra —anunció. 

    Arsenio se levantó y salió. Medel e Iglesias quedaron solos y el inspector aprovechó para instruir al oficial sobre el interrogatorio al informático argentino. 

    —No será necesario apretar mucho —aseveró—. Dale las cosas hechas. 

    —Así lo haré —repuso el oficial. 

    Arsenio entró como una tromba en el despacho. 

    —Había muestras biológicas en la pastilla. Coinciden con las de Hernández —informó. 

    —¡Ya! ¡Prueba concluyente! —Medel se levantó— Enhorabuena. Está claro que el Chino organizó la fabricación de comprimidos de efedrina y demás basura. Olivares murió porque Hernández necesitaba entrar en sus archivos para robar los ficheros de etiquetas. Todo concuerda. 

    Hacía días que se había cotejado el comprimido encontrado en Alcobendas con los decomisados en Bruselas. Los expertos afirmaron que procedían de la misma máquina —un modelo antiguo denominado compresor excéntrico —y que el contenido en sustancia activa —efedrina, en este caso— y en excipientes coincidía. Los análisis biológicos probaban que Hernández había fabricado los comprimidos en Alcobendas. Su participación explicaba, asimismo, los descuadres en los inventarios de FCS. 

    —¿Hernández trabajaba solo? —preguntó Medel—. ¿Utilizó a alguien más además de a Bogdanu y al par de perros? 

    Iglesias hizo un ademán. 

    —Adelante —dijo Arsenio. 

    —Hernández era empleado de FCS —expuso el oficial—. Es difícil pensar que no tuvieras relación con otros. Olivares, los jefes.  

    Los dos inspectores meditaron sobre las palabras del oficial, que callaba. Fue Arsenio quien rompió el silencio. 

    —La muerte de Olivares fue obra de Hernández —enunció—. La pistola con la que mataron a Pura Calvo estaba en el apartamento de Hernández. Ese hombre es el nexo entre los dos homicidios y, además, ahora sabemos que participó en la fabricación de medicamentos falsificados. Sigo sin entender cómo se conexionan los tres delitos. 

    —El director de FCS está pringado —dijo Iglesias—. En todos o en alguno. 

    —¿No te parece que sobran motivos para detener a Pedraza? —preguntó Medel. 

    —Sí, pero nos falta algo —Arsenio dudaba—. ¿De qué servirá enjaularlo si no podemos probar su implicación en la muerte de Pura Calvo? 

    Medel se permitió una sonrisa. 

    —Sigamos el viejo dicho de la Policía. Si hay varios motivos y faltan pruebas, interroga e interroga. Incurrirá en contradicciones y, al final, se ablandará. 

    Convinieron en que Medel y Begoña detendrían al directivo a la mayor brevedad. En paralelo, Iglesias interrogaría a Adamcyk. El oficial dejó solos a los dos inspectores. 

    —Bueno, veamos —concluyó Medel—. Avanzamos en el caso Olivares y en los falsificados. Tenemos un reintegro de cuarenta mil euros efectuado por Pedraza en Gibraltar días antes del asesinato de su ex secretaria y amante. 

    —Y los robos de medicamentos —remató Arsenio—. Por cierto, es hora de hablar con mi contacto en la Agencia del Medicamento. 

    —No dejes de hacerlo —instó Medel—. Tu amigo nos ha abierto los ojos. De no ser por él, Europol andaría por un lado y nosotros todavía estaríamos dando palos de ciego con el caso Olivares. Podría tratarse de lo mismo. 

    Arsenio le dedicó una mirada de asombro. 

    —Pensé que no compartías la teoría de una posible relación entre los robos y las falsificaciones —dijo. 

    Medel apoyó los codos en la mesa. 

    —Ya no sé qué pensar —habló con voz fatigada—. Creí haber visto todo tipo de delitos en mis años de policía. Hurtos, estafas, atracos, homicidios, tráfico de drogas, trata de blancas y todo lo que se te ocurra. Ahora me encuentro con estos asuntos, las muertes de un ingeniero y una secretaria y, alrededor, una trama de venta de medicinas falsas. Después, asaltos a transportes de medicamentos de los buenos. No, Arsenio, no sé por dónde atacar. Quizás me estoy volviendo viejo y las nuevas formas del crimen me superan. 

    —Los delincuentes son los mismos en todos los tiempos — replicó Arsenio—. En esta ocasión hay que leer entre líneas, como en tantos otros crímenes. Nada sucede por casualidad. Sigamos aplicando lo que aprendimos en la Academia y lo que nos ha enseñado la experiencia. 

    —Me siento cansado, Arse —Medel sacudió la cabeza—, y eso no es bueno. Es como si se hubiera llenado el saco y no cupiese ni un grano más. 

    —A todos nos pasa antes o después. Aún recuerdo cuando llegué a Estupefacientes. Pensaba que nunca distinguiría una droga de otra. Muchas veces estuve a punto de llorar. 

    —Esto es algo más que un aprendizaje. 

    Arsenio se levantó y se estiró. Después miró el reloj. 

    —Son las siete y aquí ya no hacemos nada —dijo—. Vamos a buscar a nuestras chicas y les dedicaremos esta noche. Cenaremos en una terraza y hablaremos de fútbol. 

    —No es mala idea —dijo Medel, levantándose—. Pero deja que te diga algo antes de cerrar el marrón por hoy. Los belgas trincan a los vendedores de medicinas falsas y desaparecen los fabricantes y el tal Ferri. Menos de un mes después se produce el primer asalto a un furgón de medicamentos. Curiosa secuencia. 

    —Tomo buena nota —Arsenio calló para sí que aquel aspecto no le había pasado inadvertido en ningún momento. 

    * * * 

    Al día siguiente, tras constatar que se había detenido a Pedraza, Arsenio marchó a la Agencia del Medicamento sin pasar por la Jefatura. Fue recibido por un Gaztelu cuyo semblante reflejaba preocupación. 

    —¿Sucede algo? —preguntó el inspector mientras se sentaba. 

    —Se ve que no vienes del despacho —respondió Gaztelu—. Otro robo de medicamentos en Centroeuropa. 

    —¡Joder! 

    —Esta vez son palabras mayores —continuó Gaztelu—. Un camión frigorífico entero. En las cercanías de Estrasburgo. 

    —¿Destino de la mercancía? 

    —Hamburgo. 

    Gaztelu se levantó y puso ante Arsenio un correo electrónico impreso. Estaba en inglés y Arsenio apenas comprendió lo que allí aparecía. 

    —Se trata de una cantidad muy importante —explicó el funcionario de la Agencia—. Mayor que los tres atracos anteriores juntos. 

    —Llamaré a Jefatura —Arsenio sacó el teléfono móvil. 

    —Por mi parte, telefonearé a Francia y a Alemania —Gaztelu fue a su escritorio. 

    Arsenio fue informado de que se había recibido el mismo correo electrónico que le había mostrado Gaztelu. Colgó y escuchó al funcionario conversar con sus colegas de Francia y Alemania. Tenía un inglés poco fluido pero parecía entenderse bien. Arsenio fue capaz de seguir parte de la conversación. Era un consuelo. 

    Una vez terminados los intercambios, Arsenio y Gaztelu entraron en el fondo. 

    —Se trata de un transporte de gran tamaño, como ya sabíamos —transmitió Gaztelu—. Un cuarto de millón de envases. 

    —Si la memoria me es fiel, eso es aproximadamente el doble de los casos anteriores —objetó Arsenio. 

    Gaztelu frunció el ceño antes de volver a hablar. 

    —Esta vez no se trata de pastillas —dijo—. Son hemoderivados e insulinas. Fármacos de gran importancia sanitaria. Son inyectables y se presentan en jeringas monodosis o plumas para autoinyección. Por eso ocupan más espacio que los comprimidos, que se envasan en tiras de blíster. 

    —O sea, más volumen por unidad. ¿Qué me dices del valor en venta? 

    —No sé mucho de precios pero seguro que son altos. Me consta que los hemoderivados son especialmente caros. Sin embargo, no es el valor monetario lo que me preocupa, sino el impacto sobre los potenciales usuarios de esos medicamentos. 

    —¿Es diferente de los comprimidos y cápsulas? 

    —Por el simple hecho de ser inyectables ya hay que activar todas las alarmas. En este caso, aún más. 

    Gaztelu explicó que los medicamentos robados en Alsacia requerían condiciones de conservación muy estrictas, especialmente en cuanto a temperatura y humedad. 

    —Son moléculas proteicas las que componen esos fármacos —continuó—. Son estables en un rango de temperatura muy corto. Si se rompe la cadena de frío se alteran y, como mínimo, dejan de ser eficaces. 

    —Es decir, como si se inyectase agua —simplificó Arsenio. 

    —Eso, en el mejor de los casos —repitió Gaztelu—. No soy farmacólogo. Desconozco lo que les sucede a esas sustancias su no se conservan como debieran. 

    —Tendremos que hablar con la doctora Johnson. 

    —Por supuesto. 

    Se separaron tras comprometerse a cruzar las informaciones según fueran llegando. Arsenio no notó el calor reinante. Su mente trabajaba a toda velocidad. Otro alijo, esta vez de inyectables. Un rumano y un italiano detrás de los falsificados. Un peruano muerto en la selva durante sus vacaciones, Hernández, el desconocido de la nave según Florín y Cornel. 

    ¿Quién era el cerebro? Bogdanu era un militar profesional. No podía ser él. ¿Ferri? No daba el perfil de organizador. Hernández, sí, pero había muerto. Había que seguir investigando. 

    Mientras tanto, en Varese lucía el sol y calentaba el aire. A mediodía se alcanzaron treinta y cuatro grados. 

    * * * 

    Feliciano Pedraza miró el techo de su celda. Estaba en la cárcel de Soto del Real y el juez le había interrogado durante toda una jornada. Él había respondido según las instrucciones de su abogado pero el magistrado era una roca. Sentía que la versión diseñada por el letrado se deshacía como un azucarillo en agua. 

    ¿Qué hacer? El mundo se le venía encima. Su abogado le había pedido sinceridad y Pedraza había terminado relatándole lo ocurrido. Ahora, su propio abogado estaba al corriente de todo. 

    Pensó que cabía la posibilidad de admitir su culpabilidad y ampararse en la gran tensión que le producía la amenaza de chantaje de Pura y la exigencia del trabajo al frente de una empresa. De ese modo salvaría algún mueble. 

    No se reconocía a sí mismo. Vestía ropa de interno y ya no estaba perfumado con Givenchy, la colonia que tanto le complacía. La celda olía a obra reciente y las sábanas se cambiaban una vez por semana. Por primera vez en mucho tiempo iba a reconocer su propio olor en la ropa de cama. 

    Todo había cambiado en su vida. Pura Calvo lo había hundido. Los accionistas minoritarios de FCS no le perdonarían los movimientos contables ni los pagos de regalos abonados por la empresa. Pero el juez había dicho que podrían olvidarse de algunos cargos si cooperaba en el caso Calvo. Su abogado estaba meditando sobre la oferta, lo que indicaba que merecía la pena valorarla. Se conocían desde hacía muchos años y Pedraza sabía que el letrado no dedicaba tiempo más que a lo que importaba realmente. Lo que venía a significar que su defensor no veía la forma de sacarle de aquella situación. 

    La cuestión era espeluznantemente simple. Cieno hasta la cintura o hasta el cuello. 

   





 Capítulo XXXVII 

    —Adelante, señor Saunders. 

    El farmacéutico entró en el despacho y esperó, de pie ante la mesa de su jefe. 

    —Siéntese, por favor. Quisiera, ante todo, agradecerle sus gestiones con la Inspección —Soria exhibió su sonrisa—. Gracias a usted, Medsy está autorizada para vender medicamentos al por mayor en territorio británico. Buen trabajo, señor Saunders. 

    —Para eso me pagan —la flema del inglés no engañó a Soria. Era la primera felicitación que el inválido recibía en muchos años—. Las ventas realizadas antes de que se expidiese la licencia son absolutamente legítimas, como ya le he dicho. Éste es un país libre, donde el empresario tiene derecho a ejercer su actividad. 

    —No sea modesto —cortó Soria—. Los socios valoramos altamente este resultado y lo reconoceremos adecuadamente. Ahora, quiero encargarle algo que es urgente. 

    —Diga. 

    —Estoy a punto de cerrar un trato para una serie de embarques de alto precio —respondió Soria—. No quisiera dar más detalles hasta tanto no se firme el acuerdo con los proveedores pero le anticipo que necesitaremos cámara frigorífica aquí, en este almacén. 

    Saunders se alarmó. 

    —¿Se refiere a un frigorífico industrial? —preguntó. 

    —Algo más que eso. Una cámara donde almacenar cajones de medicamentos que requieren conservarse en frío. A cuatro grados Celsius. 

    —Eso necesita tiempo —el inglés se rascó la barbilla—. Hay que construir separadores de doble muro, con aislante intermedio, y conectar un compresor. También habrá que validar las instalaciones, es decir, garantizar que funcionan adecuadamente. 

    Soria no perdió la sonrisa. 

    —Es urgente —repitió—. Busque a alguien que coloque paneles impermeables y conecte una unidad de frío. 

    —Señor Soria, la Inspección acaba de autorizar esta nave como almacén para medicamentos que no requieren condiciones especiales de conservación —argumentó el inglés con gesto de preocupación—. No podemos introducir cambios inmediatamente después de obtener la licencia. Han expedido la autorización sobre plano, sin girar visita de inspección. Parecería que… 

    —Ya le he dicho que reconocemos su gestión, señor Saunders —replicó Soria—. Estoy seguro de que encontrará una solución a tan pequeña cuestión. ¿Cuándo espera que nos visiten los inspectores? 

    Saunders calló y meditó. El lado de la cara que estaba paralizado contrastaba con el otro. Soria vio llegado el momento de endulzar las instrucciones recién emitidas. 

    —Sabe usted que tardarán uno o dos años —dijo—. Tenemos tiempo de sobra para preparar las instalaciones y ese manual de procedimientos al que usted aludía en el dossier presentado a la Inspección. No nos molestarán de momento. En cuanto a los productos, se trata de partidas aisladas. Volviendo al asunto de la valoración que nos merecen sus gestiones, la mejor forma de demostrarlo es con hechos. A final de mes recibirá usted un bonus de tres mil libras. ¿Qué le parece? 

    Las mermadas facultades del técnico se agudizaron. ¡El salario de dos meses en una paga extra! Tuvo que hacer un esfuerzo para no abrir la boca. 

    —Muchas gracias, señor Soria —farfulló—. No tenía por qué hacerlo. 

    Soria acentuó la sonrisa. 

    —Si le parece bien, vaya a planificar la reforma. He pensado que una esquina del fondo será suficiente. Llame a un contratista y ponga en marcha el proyecto. 

    Despidió a Saunders y se concentró en la lista de productos que Guido le había dictado por teléfono. Eran unos veinte formatos diferentes pero que correspondían a tres sustancias activas. Insulina, factor VIII y factor IX. Conocía la insulina pero era la primera vez que oía algo sobre factores de coagulación. Consultó su base de datos y se llevó una agradable sorpresa. Los preparados de insulina eran caros y prometían un buen negocio pero los factores VIII y IX tenían precios exorbitantes. Revisó los precios en diferentes países y confirmó que no se había equivocado. Guido y Ioan habían capturado una presa muy apetitosa. Hizo unos cálculos apresurados —no tenía las cantidades exactas de cada uno de los productos y formatos— y se asombró del resultado. Repitió la operación y no pudo evitar un escalofrío. 

    Vendido a bajo precio, el producto almacenado en Italia le proporcionaría no menos de cuatro millones de euros. 

    Tomó el teléfono y habló con Guido. 

    —¿Recuerdas el método que utilizamos en Zaragoza, por Navidad? —se refería a la contratación de un transporte urgente de mensajería. 

    —Naturalmente. 

    —Podemos repetir. Necesito muestras de los productos. Cuatro cajas de cada uno. 

    —OK. Localizaré una agencia y llevaremos las cajas para su despacho. 

    —Perfecto, Ettore. Avísame cuando las hayas depositado. 

    —Soria quería pulsar el mercado y para ello necesitaba disponer de los medicamentos en Medsy. Mientras tanto, Saunders era incapaz de concentrarse en la labor que su superior le acababa de encargar. El almacén de Medsy no había sido construido para albergar una cámara frigorífica de gran capacidad. El lugar habitual de las unidades de frío es el techo, y el técnico sabía que la cubierta superior de la nave no estaba concebida para colocar un equipo pesado. Era una simple estructura laminar. 

    * * * 

    Joan y Wallace trabajaban frenéticamente. Desde que se comunicó el robo del camión en Alsacia se habían alternado para que la pequeña oficina de Nine Elms estuviese permanentemente activa. El director de la Agencia británica, un experto ya cercano a la jubilación, había sido claro en sus instrucciones. 

    —No puedo consentir que ese alijo sea distribuido en nuestro país —fueron sus palabras—. Hagan todo lo posible y, si es necesario, también lo imposible. Que no entre en Gran Bretaña y, si lo hace, que no llegue a la población. 

    Los dos policías intercambiaron miradas de hastío al salir del despacho del máximo responsable de los medicamentos en el Reino Unido. Políticos. Sólo se preocupan por los votos. Lo que sucediera al otro lado del Canal de la Mancha traía sin cuidado a las alturas. No a Joan Teesdale ni a Harold Wallace, conscientes de que el crimen no tiene fronteras. En cuanto al transporte interceptado en Alsacia, era muy probable que terminase en Gran Bretaña, ya fuera en todo o en parte. 

    Encerrados en el despacho, revisaron los datos de los robos anteriores. Los esfuerzos de Joan habían sido baldíos y en Gran Bretaña no se había hallado ni un solo envase de los lotes a los que pertenecían los medicamentos sustraídos. Era incoherente, toda vez que al menos uno de los vehículos había transitado por el territorio británico. 

    Las declaraciones de los conductores coincidían en el modus operandi. Los asaltantes actuaban en áreas de servicio, aprovechando el cambio de conductor o sus paradas de descanso, pero también sabían cómo detener un transporte mientras circulaba por una carretera secundaria. Los ataques se habían realizado con gran rapidez y derrochando serenidad. Esto último había llamado la atención de Wallace. 

    Rapidez y coordinación entre los asaltantes y silencio casi absoluto mientras actuaban. Las cámaras de las áreas de servicio donde tuvieron lugar los asaltos no habían aportado datos relevantes. Tan solo en un caso se llegaba a visionar dos sombras enfundadas en ropas de abrigo, con gorras y gafas oscuras. Lamentablemente, las imágenes se habían tomado a mucha distancia y no proporcionaron detalles significativos al ser ampliadas. 

    Eficacia y silencio. 

    —Joan ¿por qué no hablaron entre sí los asaltantes? — Wallace acudió a un viejo método. De Joan, policía como él, podía esperar la más crítica de las actitudes. 

    —Para que los conductores no les escucharan. Está claro. 

    —¿Por qué no querrían que se les oyese hablar? Joan apartó la vista de la pantalla del ordenador. 

    —Para que no los reconociesen posteriormente —contestó pasados unos momentos. 

    —¿Solo por eso? 

    —¿Qué quieres decir? —Joan frunció los labios en una mueca que le era muy familiar a Wallace. 

    —Conductores franceses, italianos y alemanes —enunció—. Los asaltantes desconocen la nacionalidad de los chóferes, o eso creemos. Asumiendo que los conductores se mueven por varios países, es fácil concluir que puedan identificar lenguas e incluso acentos. ¿No lo crees así? 

    —Hasta ahí, estoy de acuerdo. 

    —Si nuestros delincuentes fueran a cometer un solo asalto, no tendrían tanto interés en ocultar el sonido de su voz ni su acento. Lo han hecho porque van a continuar operando y no quieren dejar ninguna pista. 

    —Es posible —Joan observaba a Wallace con escepticismo. 

    —Pudiera ser que no quieran que las Policías de Europa busquen a tres hombres con acentos diferentes y fácilmente identificables. 

    —Escúpelo ya, Hal. 

    Wallace se estiró antes de proseguir. 

    —No son alemanes, ni escandinavos, ni franceses, ni tan siquiera eslavos o griegos —dijo—. Todos esos acentos son neutros. No así el inglés, ni el rumano, ni el italiano, ni el árabe o el español de Latinoamérica. 

    Se hizo el silencio. Joan observaba a su ex amante con una mirada que reflejaba sentimientos contradictorios. 

    —Curiosa forma de decir que se trata de un comando plurinacional —hablaba con socarronería manifiesta—. Un magrebí, un rumano y un inglés, o un latinoamericano. Sigues siendo el mismo. 

    —Admito mi pasado y mis errores —Wallace hizo un gesto de disculpa y después enfatizó— y algún acierto. ¿Recuerdas el caso español, el de los medicamentos falsos? 

    —Sí. 

    —¿Qué imputados están huidos? 

    —¡Diablos, Hal! No vuelvas a ese juego de relacionar imposibles. 

    —Todas las Policías europeas buscan a un rumano y a un italiano. 

    La tormenta se desencadenó en el interior de Joan. Wallace la observaba, divertido. Por las pupilas de la inspectora pasaron sucesivamente la más absoluta de las negaciones, la duda, la sospecha y, finalmente, el recuerdo de cuántas veces él había acertado con sus disparatadas conjeturas. Esta vez, Joan tardó en hablar. Lo hizo cuando se hubo serenado y pudo dejar atrás los recuerdos de cuando eran pareja, dentro y fuera de Scotland Yard. Nada de esto pasó inadvertido al ojo experto de Wallace mientras continuaba observando a Joan con expresión inocente. 

    —No quiero escuchar más idioteces —dijo Joan—. No tenemos ni el más remoto indicio de que Bogdanu o Ferri tengan algo que ver con los robos de medicamentos, ni de que estén en Inglaterra. 

    Wallace estuvo a punto de zaherirla. Le hubiera bastado un «Yo no he dicho eso, sino tú», pero lo pensó mejor y se abstuvo. Tenía en gran estima a aquella mujer y no quería romper el clima de camaradería que la cooperación construye inexorablemente. Es más, él disfrutaba de la compañía de Joan. Por otra parte, había conseguido su objetivo. Ahora tocaba ser diplomático. 

    —Sólo era una idea, Joan —pareció capitular—. Te pido disculpas. Sin embargo, me permito discrepar de uno de tus argumentos. 

    —¿Cuál? 

    —El de que no consta que estén en Inglaterra. Bogdanu ha utilizado un teléfono móvil de prepago vendido en Londres hace una semana. Llamó a uno de sus compatriotas. Uno que participó en un homicidio. 

    * * * 

    —Soria. 

    —Soy Ettore. 

    —Gracias por llamar, querido amigo —Guido percibió melifluo a Soria, lo que le puso automáticamente en alerta—. Estoy ansioso por conocer el estado del inventario. 

    —Está perfectamente. El camión cabe en la nave y no ha sido necesario descargar más que la primera partida, la que se despachó ayer. 

    —La espero mañana. Hay que acondicionar el almacén para embarques más voluminosos —repuso Soria—. Ya sabes, la conservación en cámara frigorífica. 

    Guido hizo un gesto obsceno. 

    —Sí claro. Indica cuándo enviamos más mercancía. Mientras tanto, quería recordar a mi amigo, el finlandés. Conviene hablar con él por si quiere que algo de este material se despache a Rusia. 

    —Sí, naturalmente. He hablado dos veces con Ingemar Oja. Llamaré de nuevo. 

    —Buena idea. 

    Terminada la conversación, Guido se dirigió al edificio que guardaba el camión asaltado, una nave alargada que antes había sido granja avícola. Bogdanu estaba sentado en el porche de una casamata colindante desde la que se tenía buena perspectiva tanto de la entrada al pabellón como del camino de acceso a la granja. 

    —Echemos un vistazo —dijo Guido, y el rumano se levantó como un resorte. Abrió el portillo y penetraron en un recinto estrecho y alargado. El ambiente era sofocante. 

    —Al menos ya no huele a pollos —dijo Bogdanu. 

    El camión estaba en penumbra, con la cabina dirigida hacia el portón de entrada. Las furgonetas estaban aparcadas fuera. Los dos hombres fueron a la parte trasera y verificaron el cierre del compartimento frigorífico. 

    —¿Está encendido? —preguntó Guido. 

    —Ahora, no —respondió Bogdanu—. Lo activo al mediodía, cuando hace más calor, y lo dejo funcionando un par de horas. Después apago. El compresor gasta demasiado combustible y hace mucho ruido. 

    —Bien hecho, Ioncu. 

    —Sabes que no debes llamarme así. 

    Guido hizo un gesto de fastidio pero no dijo nada más. Se llevaba bien con Bogdanu y no iba a estropearlo aunque considerase que las precauciones de Soria eran excesivas. Miró al cielo y cambió de tema. 

    —Otro día de calor —dijo. Bogdanu asintió. 

    —¿Te apetece un poco de juerga esta noche? —preguntó Guido—Conozco un par de lugares guapos en un pueblo, aquí cerca. 

    Bogdanu le miró en silencio. Las órdenes eran terminantes. Había que custodiar la carga. El italiano le devolvió la mirada y ambos terminaron riendo. 

    —¿Por qué no? —repuso Bogdanu—No somos frailes. 

    —Di a Liviu que tenemos trabajo esta noche y que le tocará vigilar. 

    * * * 

    Ferrán presentó el informe del interrogatorio a Néstor Adamcyk. Como Medel anticipara, el informático relató todo lo que había hecho por indicación de Pedraza. No fue necesario presionarle. 

    —Las pruebas de que Pedraza utilizó fondos de FCS para sus fines personales son irrefutables —concluyó. 

    —Buen trabajo, Luis —Medel sonrió al subinspector—. Pasaremos el informe al juez. Está negociando incluir los delitos de administración desleal y apropiación indebida en la acusación. Con esto le damos munición. 

    Ferrán informó a continuación sobre la investigación del teléfono de Cornel. 

    —La mayoría de las llamadas proceden de teléfonos españoles. Números frecuentes son sus compatriotas y compañeros de trabajo. Unas pocas llamadas a Rumanía, a su mujer. Todo en orden, con la excepción de una llamada reciente desde un número generado en Londres. 

    Arsenio se puso en guardia. Había dejado el asunto en segundo plano desde que se notificó el asalto de Alsacia. 

    —Llamemos a Harold —ordenó. 

    Instantes después, Davina estaba en comunicación con Wallace. 

    —Estaba a punto de llamaros —dijo el inglés—. Hemos investigado la tarjeta y localizado al comprador. Un pakistaní que la adquirió a cambio de dinero. Le están presionando porque esa conducta lo convierte en cómplice, si se prueba que el cacharro se utilizó para cometer un delito. ¿Qué vais a hacer? 

    —El mensaje de Bogdanu decía que tenía un trabajo para Cornel, el último detenido. Vamos a devolver la llamada. 

    —Buena idea. ¿De qué fecha es esa llamada? 

    —De finales de agosto. 

    —Cuatro días antes del asalto al camión. Una coincidencia más. 

    Arsenio hizo una seña. 

    —Una pregunta, Harold. Tanto Cornel como Bogdanu han servido en el Ejército de Rumania. Bogdanu no pudo reclutar a Cornel porque lo acabábamos de arrestar. ¿A quién podría llamar en su lugar? 

    —A otro ex militar. 

    —¿Podemos hacer algo con la Policía rumana? —preguntó Arsenio. 

    —No creo —respondió Wallace— pero tengo contactos en Inteligencia. Quizás obtenga información sobre la unidad de Bogdanu, incluso una lista de sus integrantes. 

    Si alguno de aquellos hombres había viajado a la Unión Europea en los últimos días, la teoría de que Bogdanu estaba al frente de los asaltantes cobraría visos de realidad. 

    —Lo dejamos en tu mano, Harold. 

    —Una cosa más. Aunque mi querida colega Joan me llame iluminado, creo posible que el grupo de asalto esté integrado por nacionales de varios países —el inspector de Scotland Yard repitió su hipótesis. 

    —Interesante —concedió Arsenio. En su mente se grabaron los términos rumano, italiano, latinoamericano y español. Descartó de inmediato la posibilidad de un árabe o magrebí—. Por favor, recuerda el asunto de los camaradas de Bogdanu. 

    El inglés estaba abriendo su agenda electrónica aun antes de colgar el teléfono. 

    En Madrid se hizo el silencio. Todos meditaban sobre las palabras de Wallace. La intervención del teléfono de Cornel exigía autorización judicial, lo que no sería impedimento dadas las circunstancias. Era la única senda posible de acción. Sería necesario prepararse hasta el último detalle para no alertar a Bogdanu. La cooperación de Cornel Stinga pasaba a ser clave. 

    —Necesitamos al intérprete rumano-español —dijo Begoña. 

    —Y durante varios días —puntualizó Ferrán. 

    Había que prever que Bogdanu no respondiese a la llamada, y esto significaba papeleos y una guardia especialmente diseñada para el caso. Medel y Arsenio intercambiaron miradas. 

    —Vamos a ver a Estaún y después llamamos al juez —dijo el primero. 

    Arsenio y él salieron de la sala. Mientras tanto, Davina preguntó a Ferrán por unos listados que sobresalían de una de las carpetas. 

    —Es la lista de los productos robados en Alsacia —contestó el subinspector. 

    —¿Puedo verlos? 

    —Naturalmente —Ferrán le alargó la carpeta. 

    Davina la abrió y empezó a leer. Momentos después, se tapaba la cara con las manos para ocultar su desazón. 

    —¿Qué sucede? —preguntó Begoña. 

    Davina tardó en contestar. Estaba demudada. 

    —Estos medicamentos requieren frío para su conservación —respondió—. Dios quiera que los ladrones los guarden a la temperatura conveniente. 

    —¿Y si no sucede así? —inquirió Ferrán. 

    —Sobrevendrá una catástrofe. 

    Arsenio y Medel volvieron a la sala. 

    —El jefe está de acuerdo. Vía libre —Arsenio miró a Davina y reparó inmediatamente en su estado de ánimo—. ¿Qué pasa? 

    —La doctora dice que las medicinas robadas necesitan frío para conservarse —respondió Ferrán. 

    Arsenio recordó la conversación con Gaztelu. Demonios, había olvidado transmitírsela a Davina. «No soy farmacólogo», había dicho el funcionario de la Agencia. 

    —Davina —le dijo—. ¿Te encuentras bien? 

    La médico tardó unos segundos en recomponerse y contestar. 

    —No son medicamentos normales —señaló el listado—. Son hemoderivados e insulina. Si no se mantienen a temperatura muy baja, pierden actividad y se degradan. 

    —Es decir, no tratarían la enfermedad —Medel intervino en tono lúgubre—. Los diabéticos sufrirían crisis. Les subiría el azúcar, en una palabra. ¡Madre de Dios! Mi padre es diabético. No quiero ni pensarlo. 

    —¿Qué pasaría con los hemoderivados? —preguntó Arsenio. 

    —Los hemofílicos sufrirían hemorragias —respondió Davina—. Pero no es solo eso. Los productos de degradación pueden ser tóxicos. 

    —Doscientos cincuenta mil envases en algún lugar de Europa —Ferrán había tomado la lista—. ¿Estos medicamentos se pueden utilizar en cualquier sitio? 

    —Según la Agencia del Medicamento, no en España —respondió Arsenio—. En muchos países de la Unión pueden circular libremente. 

    —Los chorizos solo necesitan entregar el producto en transporte frigorífico para que parezca que se han conservado correctamente —intervino Medel—. Esto significa… 

    Davina le interrumpió. 

    Que muchos enfermos pueden ser tratados con el peor de los venenos. 

   





 Capítulo XXXVIII 

    La tarde amenazaba lluvia y eran pocos los peatones que transitaban por las calles de Wigan. William Saunders entró en su apartamento, situado en un suburbio desde el que podía ir caminando hasta la parada del autobús que unía la ciudad con el área industrial de Swan Meadows. Llamar apartamento al pequeño recinto era demasiado. La puerta daba acceso directo a un salón con cocina incorporada y que hacía las veces de distribuidor al dormitorio y al aseo. Treinta metros escasos en los que Saunders pasaba la mayor parte del tiempo que no estaba en Medsy. 

    Arrojó la chaqueta sobre la cama y volvió al saloncito. Trabajosamente, se acercó al mueble donde guardaba platos y cubiertos. Sacó un vaso y se aproximó al frigorífico en busca de cubitos de hielo. Después acercó la botella de ginebra y se sirvió una generosa ración antes de dejarse caer en el único sillón. 

    A diferencia de otras tardes, no encendió la televisión. Se quedó sentado, con el vaso rebosante de licor en la mano útil y se dejó invadir por los pensamientos. Los demás días tenía que alejar de sí la autocompasión y a ese fin cooperaban tanto la ginebra como los programas de telebasura. Esa noche todo era distinto. 

    Saunders recordó sus años jóvenes y los estudios de Farmacia, a los que accedió por presión de su padre, farmacéutico también. Se graduó y se incorporó a la cadena de farmacias de calle de la empresa Boots. Sus habilidades como formulador le llevaron a las plantas de producción, donde se había especializado en estándares de calidad. 

    Después vinieron los años dorados en la empresa Essex, con excelente sueldo y responsabilidades internacionales. Viajes por medio mundo que tuvieron su lado oscuro en un divorcio que le marcó para siempre. Saunders no superó la separación de Julie, su compañera desde la época de universitario. Al principio lo sobrellevó refugiándose en el trabajo pero el mundo cambiaba y con él la industria farmacéutica, que concentraba fábricas en busca de economías de escala. La primera fusión se había llevado por delante muchos empleos en la Essex, y la segunda dio con él en la calle. El orgulloso director de control de calidad se encontró con una durísima realidad; toda su experiencia en garantía de medicamentos contaba muy poco en un mundo que se globalizaba a marchas forzadas. 

    Julie había muerto en un accidente de tráfico y con ella toda esperanza. Ni tan siquiera el ictus que le sobrevino cambió la actitud de Saunders ante la vida. Cada noche se refugiaba en la ginebra y pugnaba por olvidar. 

    Había sido una suerte encontrar trabajo. El señor Soria era buen jefe y lo trataba con deferencia. La labor no era complicada. Medsy compraba y vendía a mayoristas de varios países, lo que no exigía grandes instalaciones. Ni tan siquiera se precisaba un laboratorio de control de calidad. Bastaba con un poco de orden en el almacén y un archivo de documentación técnica. Pero aquella mañana habían llegado varios cajones de insulina y factores de coagulación y se habían almacenado como si se tratara de medicamentos simples, sin considerar que debían conservarse en nevera. Soria había exhibido su encantadora sonrisa cuando Saunders le indicó que aquella forma de almacenamiento era incorrecta y que no garantizaba la integridad de los medicamentos. Se había limitado a responder que Saunders era un excelente profesional y que era lógico que extremase las cautelas. Le recordó que en la siguiente nómina cobraría las tres mil libras prometidas y pidió que acelerara la instalación de los paneles aislantes y la unidad de climatización. 

    Saunders recordó los años en fábricas donde su palabra era ley y del reconocimiento que recibía por su trabajo. Incluso había dirigido seminarios para inspectores de la autoridad sanitaria. Uno de los asistentes a sus cursos, un tal Terry Forbes, ocupaba ahora una alta posición en la Agencia británica. Buenos tiempos, en los que se defendía la calidad del medicamento por encima de todo. No como ahora, en que solo contaba el coste y los beneficios. 

    Saunders nunca creyó que la industria farmacéutica pudiera caer tan bajo. Nada de especialización, ni expertos en las empresas, nada de nada. Ejecutivos jóvenes, mal hablados, instando a que se trabajara más y se gastara menos. Se había perdido el nivel al que él estaba acostumbrado. El mundo había cambiado a peor. Mucho peor. 

    Insulina fuera de nevera. 

    Mateo Soria era buen tipo. Le trataba decentemente.  

    Insulina degradándose. 

    Con el sueldo que le pagaba Soria podía sobrevivir dignamente. No tenía que ir al comedor de beneficencia los últimos días del mes. 

    Diabéticos de cualquier lugar de Inglaterra recibiendo tratamiento ineficaz. Basura entrando en las venas de los pacientes hemofílicos. 

    Despachó lo que quedaba de ginebra de un solo trago. 

    * * * 

    EL Grupo Diez montó el dispositivo de escucha en cuanto dispusieron de un intérprete de lengua rumana. Confirmaron que la llamada perdida procedía de Inglaterra y después tuvieron una larga conversación con Cornel, que se avino a colaborar a cambio de beneficios procesales. 

    Arsenio, Medel, Conrado y Ferrán acompañaban al rumano cuando se encerraron en una sala acondicionada para seguimiento de comunicaciones telefónicas. También estaban presentes dos técnicos y el traductor. 

    A las ocho y cinco de la tarde, Cornel marcó el número del buzón de voz. Su teléfono móvil estaba conectado a un altavoz y a una grabadora. Se escuchó el prólogo del servicio y después tres frases en lengua rumana. Después se oyó el clic de desconexión. 

    —¿Quién es? —preguntó Arsenio. 

    —Ioncu —respondió Cornel. 

    —¿Estás seguro? 

    El detenido asintió. 

    —¿Qué ha dicho? —la pregunta iba dirigida tanto a Cornel como al intérprete. 

    —Que es él, que tiene un trabajo para mí y que le llame. 

    —Efectivamente —confirmó el traductor mientras miraba su cuaderno—. Cornel, soy yo. Tengo trabajo que te irá muy bien. Llámame en cuanto recibas este mensaje. 

    Exactamente lo que los inspectores ya sabían, gracias a Florín. Era momento de pasar a la segunda fase. Arsenio se situó frente al detenido. 

    —¿Recuerdas lo que hemos hablado? —inquirió. Cornel asintió con gesto firme—. ¿Estás de acuerdo todavía o has cambiado de opinión? 

    —Cooperaré en todo a cambio de que me protejan —respondió Cornel. 

    El rumano estaba acusado de colaboración en el homicidio de Alfredo Olivares, además del tráfico de medicamentos falsos. El trato incluía rebajar la gravedad de los cargos y tratarle como testigo protegido. A Cornel Stinga le preocupaba especialmente quedar al abrigo de la venganza de Bogdanu. 

    —Adelante —ordenó Arsenio. 

    Ferrán se aproximó al teléfono móvil y activó la función de rellamada. Por el altavoz se escuchó el zumbido de los tonos de llamada. Un técnico ajustó el volumen. El receptor de la llamada no debía sospechar que estaba siendo controlado. 

    Tras siete señales de llamada, se escuchó una voz femenina que, en inglés, informaba de que se había conectado el buzón de voz e invitaba a dejar un mensaje. Cornel leyó el papel que tenía ante sí, escrito en rumano. 

    —Soy Cornel, Ioncu. Siento llamar tan tarde pero se me había perdido el móvil. Ya lo tengo de nuevo. Llámame cuando quieras. 

    Se cortó la comunicación y Arsenio miró al traductor, que indicó con un gesto que Cornel había leído exactamente el texto previamente redactado. 

    —Esperemos. 

    Se acomodaron y aguardaron. El plan consistía en esperar hasta la medianoche y, si no había retorno, montar guardias los siguientes días en el horario en que Cornel solía activar el teléfono. Las caras indicaban tensión. Todos estaban dispuestos a soportar el tedio de varios días de espera. 

    No fue necesario. A las nueve menos cuarto sonó el timbre y Ferrán miró la pantalla. 

    —Es él —dijo. Uno de los técnicos lo confirmó. 

    Arsenio miró a Cornel. Éste oprimió la tecla de recepción mientras sonaba la tercera señal. 

    —Aló, soy Cornel. 

    —Hola. Has tardado en contestar a mi llamada —era la misma voz del mensaje de voz. Arsenio extremó su atención. Estaba escuchando al asesino de Olivares. No podía verle la cara ni entendía lo que decía pero quería conocer al hombre que era su objetivo. 

    —Ya dije que se me perdió el teléfono —continuó Cornel—. ¿Cómo estás, Ioncu? 

    —Muy bien. ¿Y tú? 

    —Jodido. Poca faena y poco dinero. Decías que tenías trabajo para mí. 

    —Hablaremos de eso —la voz de Bogdanu era monocorde, sin inflexiones—. Sé que la bofia estuvo en la empresa. ¿Qué pasó? 

    —Muchas preguntas sobre las furgonetas del jefe —Cornel seguía al dedillo el guion que tenía delante mientras el intérprete traducía en voz baja a Medel, sentado a su lado—. Trincaron a Florín porque había alquilado una Berlingo igual que la que usábamos para tus cosas. La que te dejamos para hacer repartos desde Alcobendas. Mala suerte. 

    —Lo siento. ¿Sabes algo de él? 

    —El patrón dice que no se le puede visitar. Yo no lo haría aunque me dejaran. 

    —¿La poli no te ha molestado? —Arsenio captó interés en el tono de Bogdanu. 

    —No. Seguro que Florín no ha cantado —Cornel se mostró impaciente—. ¿Qué hay de ese trabajo? Estoy seco. 

    Bogdanu tardó en hablar. 

    —Como no respondías, llamé a otro. 

    —¡Joder, Ioncu! —Cornel elevó la voz—Somos amigos. Hemos hecho mucho juntos. Te busqué a Florín y no me equivoqué. Es tío legal. Si hubiera cantado, yo estaría en chirona y a ti te andarían buscando. No me hagas eso, Ioncu. Necesito pasta. 

    Se hizo nuevamente el silencio. Uno de los técnicos en telecomunicaciones se giró e hizo una señal. El teléfono emisor estaba fuera de Inglaterra. 

    —Ya te he dicho que hay un colega haciendo lo que tenía para ti —repuso Ioan. 

    —¿Quién? 

    —Un viejo conocido. 

    —¡Necesito dinero, Ioncu! —gritó Cornel—No me jodas más. Por perder el móvil de mierda no me puedes dejar tirado. 

    —Te enviaré pasta a tu banco —replicó Bogdanu—. A cuenta del próximo trabajo. ¿Cuánto necesitas? 

    —Con mil me apaño —repuso Cornel, más calmado—. ¿Te doy el número de cuenta? 

    —Lo tengo en la agenda. 

    —Gracias, Ioncu. Eres un amigo. 

    —No es un regalo —volvió a hablar Bogdanu—. Ya te he dicho que es un pago a cuenta. Ahora te dejo. Buenas noches, Cornel. 

    —Por cierto, Ioncu ¿estás en España? 

    —Como Dios, estoy en todas partes y lo veo todo. No seas curioso —sonó una risotada—. Buenas noches, Cornel. No te bebas los euros antes de recibirlos. 

    —Adiós, Ioncu. 

    Se cerró la comunicación y se reprodujo la grabación. El intérprete traducía cada poco. Repitieron una segunda vez. 

    —Buen trabajo, Cornel —reconoció Arsenio—. Te has portado bien. 

    El rumano bajó los ojos. No había sido fácil traicionar a Bogdanu. Arsenio se dirigió al intérprete. 

    —Transcriba las cintas en rumano con la traducción al español, por favor —le ordenó—. Hágalo lo antes posible. 

    —Por supuesto. 

    Uno de los técnicos hizo girar el asiento. 

    —Señores, el terminal emisor está en Italia —informó—. En el norte. 

    —¿Dónde? 

    —Entre Milán y Suiza. Me pondré al habla con el operador italiano pero dudo que nos proporcionen más información. 

    * * * 

    —Joan Teesdale. 

    —Aquí Madrid. Davina Johnson al habla. Buenas tardes, Joan. ¿Estás con el inspector Wallace? 

    —Le espero. Está chequeando archivos en Scotland Yard. 

    —¿Cómo va la investigación de los lotes robados? 

    Davina se alegró de poder hablar con Joan sin que Wallace estuviera cerca. Todo era más fácil sin la presencia del atildado inspector. 

    —En el cero absoluto. No aparecen en ningún lugar de Gran Bretaña —la voz de Joan sonó a desaliento. 

    —Es frustrante trabajar tanto para no obtener nada —concedió Davina. 

    —Así es nuestra labor. Comprobarlo todo —replicó Joan—. Si los lotes se han distribuido en este país, es probable que les hayan cambiado el identificativo. 

    —¿No podéis alertar a los canales sobre esa posibilidad? 

    —Hay prohibición de emitir mensajes alarmistas. Ya sabes cómo se las gasta nuestra prensa. Los jefes les temen más que a los delincuentes. 

    —Lo mismo sucede aquí. 

    —¿Crees que es acertado mantener tanto silencio, Davina? —la pregunta de Joan tenía tintes personales. Las dos mujeres se sentían próximas. 

    —Hasta ahora ha estado justificado —respondió Davina mientras exhalaba un suspiro—. Los medicamentos robados en las otras dos ocasiones no necesitaban condiciones especiales para mantenerse. Con que no los dejaran al sol directo bastaría. No así con la insulina y los hemoderivados. Si no los encontramos pronto no habrá más remedio que alertar a los grupos de riesgo, y también al canal de distribución. 

    —Ese mismo día se agolparán los periodistas ante Nine Elms —repuso Joan—. Aquí llega Hal. 

    Joan conectó el manos libres y Wallace se incorporó a la conversación. 

    —He pasado la mañana en el MI5 —dijo—. Tenemos una lista completa de los oficiales y suboficiales del ejército rumano con los que Bogdanu ha tenido relación directa. Naturalmente, se trata de información clasificada. 

    —¿Qué vas a hacer con esa lista? —preguntó Arsenio, que había asistido en silencio hasta ese momento. 

    —Yo, nada. Los amigos del MI5 lo harán. Para empezar, cruce de nombres con Inmigración. 

    —Podríamos hacer lo mismo en España —sugirió Arsenio. 

    —Como ya he dicho, no tengo la lista —replicó Wallace—. Para hacérosla llegar necesito autorización de las alturas. Hablad con vuestro Ministro del Interior. 

    —Entiendo —intervino Medel—. Haremos una gestión en ese sentido. 

    —No vayáis muy arriba hasta que yo os indique —volvió a hablar Wallace—. Si tenemos suerte e identificamos a algún sospechoso, os lo transmitiremos. De ese modo vuestra solicitud tendría más base que simples conjeturas. 

    Joan miró a Wallace cuando finalizó la conferencia. 

    —Me asombras, Hal —dijo. Wallace se limitó a sonreír—. Así que minusvaloras tus conjeturas. No puedo creer que estés desarrollando capacidad de autocrítica, o sentido del ridículo. 

    Él siguió sonriendo mientras le devolvía la mirada. 

    —Toda la mañana en el MI5 para chequear unas listas de militares rumanos —continuó Joan—. Estás escondiendo algo. 

    —Sólo he dicho la verdad —repuso Wallace. 

    —¡A otro perro con ese hueso! —exclamó ella—¿Quieres hacerme creer que has perdido facultades? ¿O que ya no te quedan amigos? 

    Wallace miró su reloj antes de contestar. 

    —Inspectora Teesdale, me rindo. Prometo explicarme y no esconder nada a su excelsa persona pero…. hay una condición. 

    —¿Cuál? 

    —Es la hora perfecta para un gin tonic —respondió Wallace—. Te propongo continuar la conversación mientras desgastamos las mangas en un bar que conozco. Un tanto anticuado, ya conoces mis gustos. 

    Joan, exasperada, estuvo a punto de soltar un exabrupto. Hal seguía siendo el mismo de siempre, prepotente y tramposo. Estaba ocultando información a los policías españoles. Su instinto le ayudó a reprimir la furia que la invadía. Se mordió la lengua y se levantó, alisándose el suéter. 

    —¿Por qué no? —dijo. 

    * * * 

    Davina y Arsenio salieron a correr al oscurecer. El calor estival no cedía a pesar de que agosto había quedado atrás y el ocaso era la mejor hora para ejercitarse al aire libre. Recorrieron dos veces el viejo circuito de la Dehesa de la Villa —un total de seis kilómetros— y después pasearon por la senda que bordea la parte oeste del parque. Era placentero sentir la brisa sobre las camisetas empapadas en sudor. 

    —Deberías taparte para correr —bromeó él—. Todo el mundo se fija en tu pecho. 

    Davina solía corresponder a las bromas de Arsenio con comentarios socarrones pero no así esta vez. Su mirada estaba perdida y solo esbozó media sonrisa. Arsenio coligió que estaba afligida. La observó de soslayo y le tomó la mano antes de hablar. La médico estaba muy afectada. 

    —¿Qué sucede? —preguntó con delicadeza. No esperaba pronta respuesta. Simplemente quería que Davina se sintiese acompañada. Sorprendentemente, ella respondió de inmediato. 

    —Estoy muy preocupada —dijo—. Tengo miedo. Esos medicamentos robados estarán podridos ya si no se han conservado en frío, Arsenio. ¿Qué les pasará a los enfermos si llegan a ser administrados? 

    —Supongo que es grave no tratar a un diabético o a un hemofílico. 

    —Administrar un medicamento ineficaz es un tema serio porque dejamos al paciente sin su tratamiento pero, en este caso, podemos poner en peligro su vida. Les inyectarán basura, fragmentos de proteína degradada. Pueden aparecer edemas, embolias o alergias. Es impredecible cómo reacciona cada enfermo ante esa porquería. 

    —El peor de los venenos —repitió Arsenio, pensativo.  

    Davina se detuvo y lo miró a los ojos. 

    —Arsenio, hay que hacer algo —dijo—. No podemos consentirlo. 

    Él le devolvió la mirada. Estaba francamente hermosa, con las mejillas arreboladas y los ojos encendidos. Por primera vez, Arsenio Barra se dio cuenta de cuánto la amaba. Haría lo que fuera por ella. 

    Y por los enfermos en riesgo de ser tratados con medicamentos estropeados. 

    —Por supuesto —replicó—. Ya lo estamos haciendo. 

    —No es suficiente. 

    Davina tenía razón. Hasta ese momento, los policías de cuatro países habían ido por detrás de los asesinos de Olivares y de los traficantes de medicamentos falsos. Era momento de dar un golpe de timón. 

    —¿Qué harías si tuvieras los medicamentos robados? —le preguntó—¿Cómo te desprenderías de ellos, quiero decir, sacando buen dinero? 

    Ella bajó los ojos y se le endureció el rictus. Arsenio percibió cómo las emociones daban paso al cálculo en la mente de Davina. Un ejercicio de autodominio. 

    —Eso lo sabe Gaztelu —respondió—. Seguro. ¿Tienes su teléfono privado?  

    —El móvil, naturalmente. 

    Se apresuraron a volver a casa de Arsenio y éste telefoneó a Martín de Gaztelu. 

    —No sabes lo que me alegra oírte, Arsenio —fue la respuesta del funcionario—. Estoy sobre ascuas. 

    —No eres tú solo. La doctora Johnson está sumamente preocupada. 

    —No faltan razones. 

    —¿Podemos vernos los tres? 

    El funcionario de la Agencia tardó unos segundos en contestar. 

    —Hace veinte años que me prometí olvidar los asuntos de trabajo cuando salgo del despacho pero, para ser franco, nunca lo he conseguido. ¿Dónde? 

    Media hora después, los tres se sentaban en una terraza del paseo de Yeserías, sobre el cauce del río Manzanares. Repasaron la situación y concluyeron que se había avanzado muy poco en los ataques a transportes de medicamentos. Nada se sabía del destino del producto robado, una gran incógnita. Gaztelu enumeró las posibilidades. 

    —Una de tres —explicó—. Pueden estar enviando las medicinas robadas fuera de la Unión Europea, lo que explicaría que no aparezcan los lotes en el canal de distribución. Segunda posibilidad. Que los envases se abran y se agrupen todos los comprimidos, o cápsulas, o supositorios, de un mismo medicamento en un granel y éste se venda. Ninguna de estas dos opciones me parece factible. 

    —¿Y la tercera? 

    —Los ladrones están falsificando los números de lote. 

    —¿Es eso posible? —intervino Arsenio. 

    —Perfectamente posible pero requiere que el falsificador disponga de códigos identificativos legítimos. Es decir, que el lote A027 sea reidentificado con otra anotación que se corresponda con otro lote del mismo medicamento. Para eso hay que estar al tanto de los lotes producidos y liberados de ese medicamento en particular. 

    —El falsificador tiene un topo en la empresa productora — dedujo Arsenio. 

    —Mejor aún, en un almacén de medicamentos —precisó Gaztelu—. ¿De dónde procedían los transportes asaltados? 

    Arsenio anotó rápidamente. Una idea empezaba a bullir en su cabeza. Los falsificadores de medicamentos también tenían un topo en la empresa cuya documentación de giro, debidamente amañada, se utilizaba para cubrir los embarque de efedrina. Washington Hernández, el peruano. 

    —Pero eso nos aleja de la cuestión —prosiguió el jefe de Inspección—. Como decía Davina, hay que anticiparse al siguiente movimiento. ¿A quién se puede vender un camión entero de insulina y factores de coagulación? A traficantes del bloque exsoviético o a otros mayoristas europeos. Lo llamamos comercio paralelo. 

    Gaztelu explicó que las diferencias de precio de un mismo medicamento entre Estados miembros de la Unión Europea constituían la base del comercio paralelo. Un mayorista adquiría una partida en el país de precio bajo y lo revendía en el de precio mayor. 

    —Los medicamentos más caros son los protegidos por patente —continuó—. Las empresas titulares los venden bajo igual marca en todo el mundo pero a diferente precio. 

    —¿Podemos contactar con esos mayoristas? 

    —Es fácil en España, que es mercado fuertemente regulado —contestó Gaztelu—. No así en otros países donde prevalece la libertad de empresa. Puedo llamar mañana a los principales mayoristas españoles y exigirles que informen de números de lote o de partidas sospechosas, y que lo hagan a título confidencial, pero eso no servirá de nada. El problema no está aquí, sino en el extranjero. 

    —¿Qué países son blandos en esos intercambios? —preguntó Arsenio. 

    —Gran Bretaña, Holanda e Irlanda. En segunda línea, Alemania, Austria y Dinamarca. 

    —¿Qué podemos hacer? —Davina estaba a punto de estallar. Gaztelu se acarició la poblada barba. 

    —Aparte de esperar, si te entiendo bien. Ella asintió. 

    —La clave está en Inglaterra —dijo Gaztelu—. El rumano tiene un teléfono móvil inglés y desde allí requirió la ayuda de su paisano, el detenido —miró a Arsenio—. Mis felicitaciones, inspector. Lo habéis hecho de maravilla. 

    Una luz se encendió en la mente de Arsenio. 

    —Bogdanu llamó ayer a Cornel desde Italia —dijo.  

    Gaztelu dio un respingo. 

    —¿Por qué no lo has dicho antes? Voy a ponerme en contacto de inmediato con la Agencia italiana. 

    —Una pregunta, Martín —Arsenio se inclinó sobre la mesa—. Reetiquetar lotes requiere disponer de números auténticos. Es decir, si el que falsifica los lotes se inventa el código y éste no existe, la Policía lo puede descubrir en seguida. ¿Es así? —continuó ante el asentimiento de Gaztelu— Nuestro hombre sabe que los nuevos códigos con los que reetiqueta el producto robado son buenos y por eso no los descubren los ingleses. Pero falta algo. 

    —¿Qué? 

    —No basta con pegar una etiqueta impresa encima. 

    —Tienes razón —asintió Gaztelu con gravedad—. El que reetiqueta es un experto en diseñar las nuevas etiquetas, aparte de conocer identificativos reales. 

    —Como las etiquetas y albaranes de Bruselas —terció Davina. 

    —¡Washington Hernández! 

    —Pero ¿no está muerto? 

    —Eso es lo que transmitió Europol —la frente de Arsenio se arrugó—. Sus huellas biológicas aparecieron en Alcobendas. Él era el desconocido al que se refieren los rumanos que ayudaron a Bogdanu. Él es el cerebro de las falsificaciones. Sacó las contraseñas del ordenador de Olivares y preparó la documentación para que los medicamentos falsos circularan sin problemas. Era un experto en logística. 

    —Quizás Bogdanu aprendió de él —insinuó Davina.  

    Gaztelu sonrió. 

    —Valoro mucho la intuición femenina pero, en este caso, me permito discrepar. 

    Arsenio hizo varias anotaciones en su agenda. 

    —Bogdanu y Ferri tienen a alguien por encima —concluyó—. Alguien como Hernández. 

    Sacó el teléfono e hizo una llamada. 

    —Hola, Luís —saludó al subinspector Ferrán—. Estoy con nuestro amigo de la Agencia. 

    —Mis saludos al doctor Gaztelu —replicó Ferrán. 

    Arsenio informó sucintamente de las conclusiones a que habían llegado y después solicitó la opinión del subinspector. 

    —Empezaremos por confirmar los detalles de la muerte del Chino —respondió Ferrán—. Después buscaremos la forma de investigar los almacenes desde donde se despacharon los transportes asaltados. 

    —Bien pensado, Luís. Ponlo en marcha y avísame. Tengo que poner en orden las ideas —Arsenio sintió una extraña sensación. Algo flotaba alrededor y no iba a permitir que se escapase. 

   





 Capítulo XXXIX 

    Joan apenas durmió esa noche y a la mañana siguiente hubo de emplearse a fondo para disimular las ojeras. La conversación de la víspera con su ex amante había resultado tan apasionante como descarnada y había abierto viejas heridas. Hal seguía siendo el mismo ególatra y calculador de los tiempos en que formaron pareja. Continuaba empleando la inteligencia para manipular a los demás de modo que cooperasen a sus objetivos, corriendo los riesgos que le hubiera correspondido arrostrar a él, el beneficiario final del proceso. En el caso de los medicamentos falsos, Hal había hecho exactamente lo mismo que ella había visto un sinfín de veces antes. Los colegas españoles eran los únicos que tenían pistas sólidas y Hal se había percatado de ello aun antes de aterrizar en Madrid el mes anterior. Después llegó la afortunada correlación entre un rumano y el asesinato del ingeniero. También estos golpes de suerte eran típicos de Hal. Joan pensaba que debería haberse dedicado al juego en vez de hacerse policía. 

    Como de costumbre, Hal no había jugado limpio. Había sacado lo que quería de los españoles pero no les decía todo lo que él estaba obteniendo gracias a ellos. 

    —Joan, el problema es nuestro —le había dicho— y los diegos podrían estropearlo todo. Es más, estoy seguro de que disfrutarían con ello. Por eso no les doy una mierda de los avances clave de aquí, en Inglaterra. 

    El MI5, a instancias de Wallace había identificado a un compañero de Bogdanu que había obtenido permiso de residencia en Inglaterra hacía menos de un año. Se llamaba Ilie Vasilescu. Eso no gustó a Joan, que concedía gran valor a la cooperación entre policías y expertos. El tiempo que llevaba en la Agencia británica de medicamentos había reforzado aquel principio. Es imposible abarcar todas las ramas del saber. En el siglo XXI era imprescindible la colaboración interdisciplinar. Pero los viejos cerdos, como Harold Wallace, no podían entenderlo. 

    Repasó mentalmente su conversación con Hal mientras viajaba en el suburbano. Le dejaría perseguir la conexión rumana y ella se centraría en lo demás. No tendría dificultad en filtrar lo necesario a los españoles. La farmacóloga, la doctora Johnson, le caía bien. En cuanto a Hal, solo le ayudaría en lo estrictamente necesario. Le jugaría con sus mismas cartas. 

    Empezaría por los inspectores. Entró en Nine Elms y en el mismo mostrador de recepción le dijeron que tenía una llamada de España. 

    Una vez en el despacho, telefoneó a la Jefatura de Madrid. Unos momentos después estaba al habla con Davina Johnson. 

    —El inspector Barra ha cursado una petición de investigación a Europol —informó la farmacóloga—. Están rastreando el origen de los camiones asaltados. Alguien está informando a los malos desde dentro. 

    —También yo tengo noticias —Joan informó de la conversación del día anterior con Wallace. 

    Colgaron y Joan llamó a Terry Forbes, el responsable de la inspección en la Agencia. Convinieron en encontrarse a las diez. Forbes fue puntual. Era un hombre entrado en años de quien se decía que era tan bueno en su trabajo como caradura con las mujeres. Joan lo conocía sobradamente, como todo el género femenino de la Agencia. 

    —¿A qué debo el honor, inspectora Teesdale? —fue su presentación—¿Quizás has reconsiderado alguna de mis múltiples invitaciones para hablar de las cosas bellas de la vida fuera de este Alcatraz? 

    —No empieces, Terry —dijo Joan, condescendiente—. Asunto oficial y nada más. 

    —Lo siento mucho —Forbes hizo como si se enjugase las lágrimas. 

    —Te hablo como poli y espero respuestas concretas. ¿Puedes enviar un mensaje de alerta a los mayoristas de medicamentos? A los más grandes, quiero decir. 

    —Por supuesto. 

    —¿Podría pedirse o exigirse que guarden absoluta discreción sobre la solicitud? 

    —Podemos pero no garantizo su respuesta. ¿De qué se trata? 

    Joan puso a Forbes en antecedentes. El jefe de la unidad de inspección hizo varias muecas antes de hablar. 

    —Diablos, es un problema —dijo—. No creo que pueda ayudarte mucho, Joan. Los chicos de almacén son reacios a colaborar con nosotros. Sería más fácil enviar una alerta. Piensan que queremos investigar sus canales comerciales, lo que no siempre es cierto. 

    —Estamos jodidos, pues. 

    —Bueno, haré unas llamadas a viejos conocidos —ofreció Forbes—. Seleccionaré a los que trabajen con medicamentos biosintéticos y cruzaré los dedos para que ninguno se vaya de la lengua. A propósito, ¿por qué tanto silencio? Sería sencillo lanzar la alerta y cerrar el camino a los traficantes. 

    —Si te las quieres ver con Alder, sólo tienes que hacer lo que dices. 

    —¡Ah, no! —respondió Forbes con grandes aspavientos—Que Su Majestad Serenísima, el omnipresente y todopoderoso secretario general, Sir Alder, se las componga con otro. Eres una mala pécora, Joan. 

    Ella se inclinó hacia el inspector. 

    —¿Me ayudarás? 

    —Pues claro. 

    En cuanto Forbes salió del despacho, Joan telefoneó a Gaztelu y le puso al corriente de las conversaciones con Wallace y Forbes. 

    —Confieso que me extrañó que el inspector Wallace viajase a Madrid y no se dignase visitar la Agencia —fue la reacción de Gaztelu—. En cuanto a Forbes, los dos sabemos que no se puede esperar mucho de él. 

    Si la Inspección británica fuese realmente efectiva en la protección contra los medicamentos falsos no sería necesaria la unidad policial de la Agencia. Joan y Gaztelu eran conscientes de ello. 

    —En justa correspondencia, te informaré de algo igualmente importante —dijo Gaztelu—. Bogdanu habló con su compañero, el segundo detenido, desde el norte de Italia. Dado que el camión de insulina fue asaltado en Estrasburgo, a cuatrocientos kilómetros de Milán, es razonable pensar que los ladrones huyeron en dirección sur. 

    —Siempre y cuando Bogdanu participase en el asalto — matizó Joan. 

    —Si no fue él, estamos siguiendo una pista equivocada —precisó Gaztelu—. He hablado con Gianni Antonelli hace unos minutos. Será como buscar una aguja en un pajar pero podemos contar con él y los carabinieri. Te mantendré informada. 

    —Cuenta con lo mismo —correspondió Joan. 

    Colgaron y Gaztelu abrió un mapa de Italia y Suiza en el ordenador. Un camión entero de insulina y factores de coagulación había sido ocultado en aquella región llena de industrias y almacenes logísticos. Gianni Antonelli tenía una ardua labor por delante. Volvió a telefonearle. 

    —Aquí Gaztelu. Una noticia nueva. Un camarada de Bogdanu, de nombre Ilie Vasilescu, solicitó residencia en Inglaterra no hace mucho. Puede estar involucrado. 

    —Gracias, Martín. Lo incluiremos en el paquete de búsqueda.  

    A continuación, Gaztelu llamó a Arsenio y repitió las informaciones recibidas de Londres y de Milán. 

    —Sobre todo, no reaccionéis contra Wallace —aconsejó—. Está en el punto clave. Le necesitamos. Sed buenos chicos y bailadle el agua cuando os pongáis en contacto. 

    —Descuida, Martín —repuso Arsenio—. Lo haremos aunque nos cueste una úlcera. No podemos dejar a Joan con el trasero al aire. 

    —Creo que Davina debería telefonear a la inspectora Teesdale. Me parece que se llevan bien. 

    —Se lo diré —dijo Arsenio antes de colgar. 

    Gaztelu apartó los papeles que tenía delante y llamó a su secretaria. 

    —Cita a los directores técnicos de las empresas siguientes —enunció los nombres de las que fabrican y distribuyen insulina y factores de coagulación—. De uno en uno y sin que coincidan en las salas de espera. 

    Él también aportaría su grano de arena. 

    En la Comisaría de Policía de Pucallpa se recibió la petición de informe sobre los detalles de la muerte de Washington Hernández. Era media tarde en Europa cuando un asistente del segundo comisario imprimió el correo electrónico y lo apiló entre la correspondencia no urgente. 

    * * * 

    Soria estaba exultante. Acababa de cerrar una venta de insulina y factores de coagulación con la central de compras de una compañía holandesa de seguros sanitarios. En cuanto el contrato, que establecía cantidades y precios, llegase a Ámsterdam, Medsy recibiría cien mil libras y enviaría el primer embarque al continente. 

    Esa tarde habló con Saunders, que de nuevo le largó un discursito sobre la necesidad de observar estrictamente las condiciones de almacenamiento fijadas para cada medicamento. Soria le obsequió con su mejor sonrisa mientras le escuchaba. 

    —Tenga en cuenta, señor Saunders, que la empresa de reformas está demorándose. No podemos parar el trabajo por ellos —concluyó. 

    A pesar de que el técnico no dijo nada más, Soria quedó un tanto preocupado. Toda la jornada estuvo reflexionando y decidió tomar precauciones. Cuando el personal se fue, se sentó al ordenador y entró en Internet. No tardó en hallar lo que buscaba. Se puso en contacto con un proveedor de software restringido y revisó la oferta de aplicaciones informáticas. 

    Le costó ochocientos dólares y cuatro horas de trabajo pero aquella noche, cuando dejo Swan Meadows, quedaba instalado en Medsy un programa informático que le permitiría acceder a todos los archivos y aplicaciones de los ordenadores de la empresa, incluido el correo electrónico. Nada se movería sin que él lo supiera. 

    Dos días después, la central holandesa transfería las cien mil libras a la cuenta indicada por Medsy. Se dio orden de preparar el primer embarque. Saunders contempló cómo las cajas que contenían factores de coagulación salían del almacén tras haber permanecido más de una semana a temperatura ambiente. No le consoló saber que se transportarían a Holanda en un camión frigorífico. La cadena de frío se había roto. Aquella noche la ginebra no le ayudó. Hubiera dado vueltas y más vueltas en la cama, pero su maltrecho cuerpo se lo impedía. Se aproximaba el alba cuando decidió que no podía seguir así indefinidamente. 

    En Medsy mantuvo la actitud más neutra que le fue posible. Soria lo observó bajo su sempiterna sonrisa. Le agradó lo que veía. El problema de conciencia de su técnico había durado el mismo tiempo que los medicamentos llegados de Varese habían permanecido en el almacén, a la vista de Saunders. Era una reacción lógica que ya había visto en no pocas ocasiones. Las drogas producían efectos semejantes a lo largo de la cadena de producción y venta. No era extraño que apareciesen escrúpulos en varios eslabones, incluso en los más fiables. Pero el caso de Saunders era distinto. No pasaría de una protesta testimonial. 

    El inglés se encerró en su despacho, un cubo acristalado desde donde tenía visión completa del almacén. Solo había cuatro oficinas en el entresuelo de la nave. El de Mateo Soria, el de Ilie Vasilescu y el que él ocupaba. El cuarto permanecía vacante. Desde cada uno de los cubículos se veía a los ocupantes de los demás. 

    Tenía que ser prudente. Iba a telefonear a la Agencia británica de medicamentos, lo que entraba dentro de la normalidad. Saunders, responsable técnico de Medsy, podía y debía comunicarse con el regulador de medicamentos en el Reino Unido pero, aun así, esperó a que su jefe pareciera absorto en el ordenador antes de descolgar el teléfono de mesa y marcar el número de la Agencia. Solicitó hablar con Terry Forbes y su llamada fue transferida al departamento de inspección. 

    —El señor Forbes no está disponible —respondió una voz femenina—. ¿Es urgente? 

    —Sí, lo es. ¿Cuándo puedo encontrarle? 

    —Tiene muy ocupada su agenda —la voz sonaba impersonal—. Puedo pasarle con uno de los jefes de equipo, que le atenderá de inmediato. 

    Saunders meditó antes de contestar. No estaba seguro de sincerarse con Forbes y mucho menos a uno de sus subordinados. 

    —Le agradezco su ofrecimiento —respondió al cabo— pero prefiero hablar directamente con el señor Forbes. ¿Puedo pedirle que le transmita mi deseo? Soy William Saunders, de la empresa Medsy. 

    —Así lo haré —dijo la asistente—. De todos modos, le informo de nuestro correo electrónico para que pueda comunicarse por escrito. 

    Saunders lo agradeció pero no se molestó en apuntar la dirección facilitada por la funcionaria de la Agencia. 

    * * * 

    Medel y Arsenio especulaban sobre el cerebro de la organización. Sabían que corrían un gran riesgo. La conexión entre el caso Olivares y los robos de medicamentos parecía ser Ioan Bogdanu. No obstante, el perfil del ex militar no concordaba con el de líder de una banda sofisticada. 

    —¿Quién puede ser? —preguntó Medel. 

    —Evidentemente, no es Pedraza —respondió Arsenio. 

    —Ni Hernández. 

    —Florín y Cornel se refirieron únicamente a un hombre con quien Bogdanu hablaba en la nave de Alcobendas —recordó Arsenio—. Se encontraron huellas de Hernández. Él podría estar detrás de este nuevo asunto pero ha muerto. 

    —Es posible que hubiera alguien más —insistió Medel. Arsenio se mordió los labios. Habían dejado un cabo suelto. 

    Estaba seguro. 

   





 Capítulo XL 

    El transporte frigorífico con los medicamentos de Medsy salió de Wigan camino de Liverpool, donde recogió otras cargas, antes de tomar dirección sur. Efectuó dos paradas en áreas industriales próximas a Londres antes de dirigirse a Docklands, al este de la capital, y estacionó en un lugar donde el compresor de frío fue conectado a la red eléctrica para mantener la carga a baja temperatura. Soria había escogido un transporte de grupaje para el envío a Holanda. 

    Saunders durmió mejor aquella noche. Terry Forbes no había devuelto su llamada pero él se sentía satisfecho. Había dado el primer paso. Si los reguladores, los responsables de la calidad de insumos sanitarios, no prestaban la atención debida, Saunders no podía sentirse culpable. Por otra parte, se había cumplido con las normas enviando las cajas de poliespán con los factores de coagulación e insulinas en transporte frigorífico. Seguro que el ingrediente activo se volvería a estabilizar y mantendría sus propiedades. 

    A la mañana siguiente, el jefe de logística del almacén de Docklands revisó los documentos correspondientes al camión que había entrado la noche anterior y los encontró en orden. Dio de alta las partidas en el inventario informático y envió un correo electrónico al empleado responsable de cubicar y ordenar envíos al continente. 

    Terry Forbes pasó toda la mañana asistiendo a reuniones y volvió a su departamento tras almorzar. Su asistente le había dejado una lista de las llamadas del día y medio que había estado ausente. Eran más de veinte y Forbes seleccionó cinco que le parecieron urgentes, entre las que no estaba la de Saunders, y después abrió su buzón de correo, donde encontró más de cincuenta mensajes. Forbes odiaba el correo electrónico pero no tuvo más remedio que abrir los mensajes uno por uno. Contestó a varios y borró los demás. Eran las cinco cuando revisó las cartas y los documentos que su asistente le había dejado en la bandeja rotulada IN y las seis menos cuarto cuando terminó con esta labor. Abrió la agenda y la actualizó. Las llamadas pendientes se anotaron en la primera línea. Después salió de Nine Elms y se fue a casa. 

    El mismo día Soria se puso al habla con Ingemar Oja. El finlandés se mostró molesto por el tiempo transcurrido sin noticias e incluso se permitió algún comentario grosero, que Soria soportó estoicamente. Oja tomó nota de los productos ofertados y dijo que respondería en pocos días. 

    El técnico del almacén de Docklands abrió esa misma tarde el archivo de expediciones pendientes que requerían condiciones especiales para su transporte. Agrupó los medicamentos de Medsy con otros que también precisaban frío y les asignó un contenedor con destino a Róterdam que zarparía al día siguiente. 

    Por la mañana, Gaztelu y Arsenio se reunieron en la Jefatura. Eran las ocho y media cuando el primero explicó la necesidad de mantener contacto directo con Antonelli, el inspector italiano que estaba investigando en Milán. 

    —Ha averiguado que el camión asaltado volvió a entrar en Suiza por la misma frontera, Basilea, poco después de que se hubiera tramitado la salida —informó—. Lo que pasó después es una incógnita. 

    —Es decir, el cargamento robado podría estar en Suiza — apuntó Arsenio. 

    —No lo creo, ni tampoco Gianni —dijo Gaztelu—. Las fronteras suizas tienen procedimientos diferentes. No se controla igual un producto químico o farmacéutico que una partida de material de ingeniería o matricería, y las posibilidades de que haya vuelto a salir son tan elevadas como la de que se haya quedado en el país. Hay que contar con que la carga pueda estar escondida a ambos lados de la frontera. 

    —¿Por qué Italia y no Francia, o Alemania, o Austria? 

    —Según Gianni, Francia se descarta porque los asaltantes actuaron precisamente allí y después volvieron a Suiza —explicó Gaztelu—. Lo mismo es aplicable a Alemania y a Austria, fácilmente accesibles desde Alsacia sin necesidad de atravesar fronteras. 

    Arsenio empezó a valorar al policía italiano antes de tratarle. Gaztelu continuó. 

    —La Policía italiana quiere que me desplace a Milán para ayudar y creo que es buena idea. 

    —Estoy de acuerdo. Alguien tiene que poner la nota técnica. ¿Quién mejor que tú? —Arsenio tenía presente la contribución de Gaztelu, por no hablar de la de Davina. Sin los dos expertos los resultados de la investigación habrían sido mínimos. 

    El funcionario de la Agencia española esbozó una sonrisa. 

    —Pues sería aún mejor que me acompañases —dijo. 

    Arsenio dudó por un momento pero no necesitó pensar mucho. Los italianos no querían perder tiempo en aprender lo que ellos dos conocían. Recordó las palabras de Davina en la Dehesa de la Villa. 

    —Vamos a ver a Estaún —Arsenio se levantó y Gaztelu lo acompañó. 

    El inspector jefe comprendió tan rápidamente como Arsenio. La situación era crítica y había que evitar que los medicamentos robados —probablemente ineficaces ya— llegaran a los pacientes. Sin embargo, es excepcional que un policía acuda a otro país para apoyar a sus colegas locales. Habría que tocar muchas teclas antes de que el inspector Barra dispusiera de la comisión de servicio preceptiva, pero Alejandro Estaún tenía acceso directo al Director General de la Policía. 

    —Mi secretaria os gestionará los billetes —dijo mientras levantaba el auricular—. Preparad el equipaje. 

    A las diez en España, Gaztelu y Arsenio salieron del despacho de Estaún. En Londres eran las nueve y Forbes llevaba ya media hora respondiendo las llamadas que le quedaran pendientes el día anterior. La de Saunders fue una de las últimas. 

    —Terry Forbes —se anunció—. Estoy respondiendo a su llamada. 

    —Señor Forbes, gracias por llamar —respondió Saunders—. No sé si me recuerda. Nos conocimos en un curso de buenas prácticas, en Nottingham, hace ya muchos años. 

    —Vagamente. 

    —Bien, quizás le suene más si le digo que yo dirigía las ponencias de aseguramiento en la calidad. 

    —Lo lamento, señor Saunders —Forbes empezaba a impacientarse—. Son muy numerosos los seminarios a los que he asistido. Disculpe mi debilidad de memoria. Estoy seguro de que no me llamó hace dos días para hablarme de aquel curso. 

    Saunders captó el talante de Forbes y se sintió profundamente ofendido ¡Ni tan siquiera se acordaba de un evento sin precedentes como aquel curso en que se instauró el diálogo entre inspectores y técnicos! Forbes era un mentecato. 

    —No quisiera molestarle —dijo—. Ahora soy responsable de un almacén mayorista, Medsy Inc. y me intereso por la última edición de normas de almacenamiento de productos biológicos. 

    Forbes se mordió los labios. Aquel viejales —así lo indicaba el habla gangosa— le ocupaba su precioso tiempo para pedirle datos sobre normativa que era de libre acceso en la página web de la Agencia. Así se lo indicó a Saunders. 

    —Bueno, sí, gracias —farfulló Saunders—. Quizás no me he expresado bien. El edificio es de reciente construcción y tengo algunas dudas. El almacenamiento en frío. 

    —Mis compañeros del área regional podrán ayudarle mejor que yo —interrumpió Forbes, impaciente—. Seguro que ya ha evacuado los trámites. 

    —Por supuesto, señor Forbes. No obstante, los factores de coagulación y la insulina son medicamentos críticos y quisiera asegurarme. 

    —Hace usted muy bien. Los funcionarios que le han atendido le podrán ayudar. También podemos atenderle en nuestro buzón electrónico, aquí en la Agencia, desde donde respondemos en el día todas las consultas técnicas. Y ahora, si quiere disculparme, me aguardan otros asuntos urgentes. 

    Colgaron y Saunders lanzó un juramento. ¡Maldito burócrata! Le irritó comprobar lo poco que representaba en el panorama profesional de Inglaterra. Su tiempo había pasado y este pensamiento le deprimió. Levantó la cabeza y contempló el despacho adyacente, vacío, y el de Mateo Soria. El gerente de Medsy seguía concentrado en la pantalla. Todo pasa y los hombres también. Hubo un tiempo en el que William Barrington Saunders fue un referente en la industria farmacéutica británica pero esa época pertenecía al pasado y era mejor olvidarla. 

    Se fijó en la agenda. Tenía que llamar a los contratistas que se ocupaban de acondicionar el almacén para la refrigeración de las siguientes partidas. También tenía que cumplimentar un formulario de actividades destinado a la Inspección. 

    La Inspección. Terry Forbes le había dicho que podía efectuar las consultas por correo electrónico. Volvió a telefonear a la Agencia y obtuvo la dirección a donde debía remitir la consulta. Después abrió la aplicación de correo electrónico y escribió: 

      

    Estimado Sr. Forbes, 

    Me refiero nuevamente a nuestra conversación de esta mañana, que le agradezco. Como le indiqué, estoy interesado en conocer la normativa más reciente relativa a las condiciones de almacenamiento de insulina y factores de coagulación. 

    Sin otro particular, le saluda atentamente,  

    William B. Saunders. 

      

    Hizo clic sobre el botón de envío y salió del correo electrónico. Segundos después, un discreto pitido en el ordenador de Soria le indicó que se había producido una entrada o salida en el correo. Su mente lo registro pero continuó absorto en lo que estaba haciendo. Saunders se sintió más tranquilo tras enviar el correo. Nadie podría acusarle de inobservancia de las directrices sobre medicamentos biológicos. 

    El correo llegó al buzón de consultas de la Agencia británica y se archivó con otros similares. Becky, la asistente de Forbes, los contó antes de terminar su jornada de trabajo y envió un correo al jefe de los inspectores, indicándole el número total de consultas pendientes. Forbes hizo un gesto de fastidio cuando lo leyó, justo antes de salir. Tenía entradas para una función de teatro y decidió encargar a Becky que filtrase las consultas y le pasara las más importantes. El resto podía esperar. 

    A la misma hora en que Arsenio y Gaztelu desembarcaban en el aeropuerto de Linate, los hemoderivados almacenados en Docklands eran cargados en un contenedor acondicionado que fue inmediatamente trasbordado a un navío de carga. 

    Soria leyó el correo dirigido por Saunders a la Agencia y le dedicó un buen rato de meditación. ¿Por qué pedía aquella información? Lo sencillo era dejar el asunto tal como estaba. Medsy estaba aprobada por las autoridades competentes y transcurrirían años antes de que fuera necesario renovar el papeleo. 

    Se fue a Wigan con una desagradable sensación. 

    * * * 

    El comisario jefe de Pucallpa encargó a un subcomisario que releyese el expediente del accidente que había costado la vida a Washington Hernández. Un agente rescató la carpeta del archivo y se lo entregó. El subcomisario lo revisó y vio que las diligencias habían sido evacuadas por Orlando Gómez. Requirió su presencia. 

    Su asistente buscó a Orlando pero no lo localizó. 

    —No se encuentra de servicio, señor subcomisario —fue la respuesta de otro agente. 

    El subcomisario ordenó al oficial de guardia que el agente Gómez compareciese a la mayor brevedad y se dedicó a otro asunto. 

    * * * 

    Wallace volvió a Nine Elms por la mañana. Joan seguía procesando datos y no prestó atención a sus galanterías. El inspector realizó una ronda de llamadas telefónicas y merced a ello se enteró de que los carabinieri y la Policía española estaban colaborando en la pista italosuiza, lo que le picó el amor propio. Joan se levantó de improviso y agarró el bolso. 

    —¿Dónde vas? —preguntó Wallace. 

    —A un almacén farmacéutico —respondió Joan, que meditó un momento antes de continuar—. Quizás deberías acompañarme. 

    Wallace se levantó a su vez y salió en pos de Joan. Tomaron el coche de él y se dirigieron hacia el oeste. Tardaron más de una hora en llegar a su destino, uno de los principales almacenes mayoristas de la zona. Se les esperaba. 

    El responsable técnico los recibió y entró en materia sin dilación. 

    —He revisado el listado de lotes que me envió, señora Teesdale —dijo mientras extraía una carpeta azul—. Ninguno de esos lotes ha pasado por este almacén pero he localizado otros de notación similar que corresponden a los mismos medicamentos. Lamentablemente, acabo de confirmar las existencias y no queda ni una sola unidad. 

    Joan reprimió un gesto de desaliento. 

    —¿Todas esas unidades se han vendido? —preguntó— ¿Ninguna ha sido devuelta? 

    —Se trataba de pedidos menudos cursados a mayoristas de pequeña dimensión para completar órdenes que superaban las existencias —explicó el técnico—. Cuando me llamó ayer chequeé los archivos de entradas, pero no en los de inventario. Lo siento. 

    —No es nada. Por cierto, estamos detrás de otros medicamentos que podrían tener problemas. 

    —Envíeme una relación y le prometo estar ojo avizor — repuso el técnico—. Con total discreción, por supuesto. 

    Ya en el coche, de vuelta hacia Nine Elms, Joan explicó a Wallace que estaba buscando números de lote próximos a los robados. 

    —Una labor de chinos —remató. 

    En ese momento sonó el teléfono. Joan descolgó. 

    —Teesdale. 

    —Aquí Forbes. ¿Dónde estás? 

    —Entrando en Londres. ¿Qué sucede? 

    —Quiero que veas algo. Ha llegado una consulta sobre condiciones de almacenamiento de insulina y hemoderivados. 

    —Claro que quiero verla. Coincide con lo que estamos buscando. Estaremos ahí en media hora. 

    —Te esperamos. 

    —Gracias, Terry. 

    —Dáselas a Becky. Ella es quien lo ha detectado. A mí se me habría pasado. 

    Joan colgó y pidió a Wallace que acelerase. 

    Los factores de coagulación fueron descargados del transbordador y fueron transportados inmediatamente a un almacén de Rotterdam. La central de compras de la aseguradora recibió comunicación de que el embarque había llegado a destino. 

    Gaztelu y Arsenio habían dedicado la mañana a informar a Antonelli de los acontecimientos en España y del estado de la investigación. 

    —¿Sigue abierto el teléfono de Cornel Stinga? —preguntó el italiano. 

    —Con guardia de veinticuatro horas —contestó Arsenio. 

    —Bien hecho —asintió Antonelli—. Es nuestra única conexión con los malos. 

    Se centraron en el rastreo de la zona donde se había recibido la llamada efectuada desde el teléfono de Cornel. Correspondía a un área de más de cien kilómetros de ancho. 

    —Los sistemas de detección no permiten más precisión —se lamentó el italiano. 

    —¿Qué pasaría si llamáramos desde el móvil de Cornel? — preguntó Arsenio—¿Se podría rastrear la recepción? 

    —Solo en caso de que el receptor contestase y estuviese en el área de búsqueda. Acompañadme. Os mostraré la unidad de seguimiento. 

    Fueron conducidos a una sala similar a la de la Jefatura de Madrid pero con mayor dotación técnica. Había ocho personas trabajando ante los monitores. 

    —Cuando se active el terminal inglés por llamada entrante o saliente lo identificaremos y se iniciará el rastreo —informó Antonelli—. Solo queda esperar. 

    —¿Y entretanto? 

    —Revisaremos la información de la aduana pero, antes, os convido a una pizza. 

    * * * 

    —Así que ese técnico se interesa por las normas para de insulina y factores de coagulación —Joan apartó el correo impreso—. Toda una coincidencia. 

    —¿Quién es William Saunders? —preguntó Wallace. 

    —El responsable técnico de un almacén de medicamentos — respondió Forbes—. Me telefoneó ayer y dijo que nos conocíamos. Creo recordar que era un experto en control de calidad de una empresa multinacional. 

    Wallace tomó el papel. 

    —El dominio es mdsy.com —dijo—. Vamos a comprobar a quién corresponde. 

    —Eso llevará tiempo y quizás no obtengamos nada —replicó Joan—. Ya sabes cómo se organizan los pequeños dominios. 

    —Aun así, hay que intentarlo. 

    Wallace telefoneó a Scotland Yard y pidió una investigación del dominio informático de la citada notación. Después discutió con Joan y Forbes las posibilidades de que correspondiera a una empresa con almacén físico en territorio británico. 

    —Es posible —apuntó Forbes— pero no garantizo que esté registrado en los archivos de la Inspección. Podría ser de reciente creación, en cuyo caso los inspectores locales podrían no haber evacuado las diligencias de autorización. 

    —¿Podría suceder que Medsy esté funcionando sin estar inspeccionado o autorizado? —un sudor frío empezó a brotar del escaso cabello de Wallace. 

    —Lamento decir que sí —concedió Forbes. 

    Se hizo el silencio. Joan percibió el derrumbamiento de Wallace y un resorte se disparó en ella. 

    —Asumamos que Medsy está funcionando sin autorización —dijo—. Supongamos que está vendiendo medicamentos robados. ¿Cómo lo encontramos? Sólo disponemos del nombre del dominio, que puede estar ubicado en un servidor de cualquier lugar del planeta. ¿Puede hacer algo la Inspección? 

    —De momento, circularé una alerta confidencial a las oficinas regionales —respondió Forbes—. Confieso que ese personal no es especialmente brillante. 

    —Necesitamos expertos —dijo Joan—. Este asunto no puede manejarse como un robo a una farmacia. 

    —Mi escaso conocimiento se limita a instalaciones de fabricación de medicamentos —Forbes dirigió estas palabras a Wallace—. Solo soy un ingeniero. 

    —¿Qué consideras necesario, Joan? —interpeló Wallace. 

    —Un experto en fármacos —respondió la inspectora—. Terry es apropiado para plantas, almacenes y sistemas, pero no puede ayudar en la valoración de sus efectos. 

    —La Agencia puede asignarnos alguien de esas características —indicó Wallace. 

    Forbes negó con la cabeza. 

    —Hay pocos farmacólogos y están muy ocupados —dijo—. La Agencia contrata ese servicio con universidades. Además, está el problema del tiempo. Tardaríamos un día en encontrar a alguien fiable y una jornada más en ponerle en antecedentes. 

    —Tengo una candidata —intervino Joan—. La doctora Johnson. 

    La expresión de Wallace indicó a Joan que había acertado de plano. Hal estaba molesto por no habérsele ocurrido a él. 

    —Si estamos de acuerdo, puedo hacer que se le adquiera pasaje en el primer avión —dijo Forbes. 

    —Gran idea, Joan —concedió Wallace—. Esa mujer ha sido la guía de la Policía española. Podrá ponerse al trabajo en el mismo momento en que entre en Nine Elms. 

    Joan recogió a Davina en el aeropuerto de Heathrow en la misma tarde. La farmacóloga pudo contactar con Arsenio desde el aeropuerto de Barajas. Él se sintió muy satisfecho de que Davina colaborase con Scotland Yard. 

    —Ten cuidado con Wallace —le recordó, aunque sabía que no era necesario. 

   





 Capítulo XLI 

    Willy Ten Ham llegó a la sala de espera de Hematología diez minutos antes de la hora a la que estaba citado. Esperó leyendo una revista y después entró en la consulta. La hematóloga tenía ante sí los últimos análisis. 

    —Según la analítica, estás estable, Willy —le dijo—. ¿Has notado algún cambio? 

    —Ninguno, doctora. 

    La médico anotó los datos analíticos en la ficha de Willy y le reiteró las precauciones que debía observar. 

    —Los hemofílicos debéis llevar vida tranquila y evitar golpes —dijo. 

    Willy escuchó las recomendaciones como en cualquier otra ocasión. Desde que se le diagnosticó la enfermedad, en la niñez, venía oyendo los mismos consejos. 

    —En la próxima visita te administraremos factor VIII. Después organizaré la medicación de modo que la recibas en tu centro de salud —prosiguió la médico mientras revisaba la ficha—. Tengo que pincharte pasado mañana. 

    —Como usted diga. 

    —Perfecto, Willy. Después nos veremos pasados tres meses.  

    Willy se despidió y salió de la consulta. Guardó los documentos que le había entregado la doctora en una carpeta de plástico y se dirigió a la recepción del hospital, donde gestionó la siguiente cita. 

    Lloviznaba en La Haya y Willy se apresuró tanto como se lo permitieron sus rígidas articulaciones. Tenía veintinueve años y convivía con la hemofilia desde que nació. La hematóloga le había dicho que estaba estable y eso era tolo lo que importaba. No había riesgo de sufrir otra hemorragia. Gracias a Dios y a los modernos medicamentos, aquellos factores de coagulación obtenidos por ingeniería genética. Willy no entendía lo que tales términos significaban pero se sentía feliz de que existiesen. 

    Se protegió bajo la marquesina de la parada de autobús y pensó en el trabajo que le esperaba en el ayuntamiento de La Haya. 

    * * * 

    —Le espero, pues. Hasta mañana. 

    Soria colgó el teléfono. Se encontraría con Ingemar Oja al día siguiente. El finlandés había rehusado desplazarse hasta Wigan, lo que significaba que él tendría que viajar a Manchester. Todo iba sobre ruedas. Oja tenía prisa y Soria presentía que cerrarían un buen trato. No era problema que el finlandés no viniera a Medsy, donde quedaba muy poco producto en las estanterías. No había insulina, que parecía ser lo más interesante para su visitante. Levantó la vista y miró a Saunders. No le gustaba nada la actitud de su técnico, no podía correr riesgos y sus sentidos estaban alerta desde la noche anterior. Ese día estaba controlando los correos electrónicos según llegaban al servidor de la empresa. Por fortuna, había sido precavido y el servicio informático se había contratado con una empresa establecida fuera de Gran Bretaña. Ni él mismo sabía dónde se ubicaba el hardware ni de qué nacionalidad eran los técnicos que daban servicio. Si alguien intentaba rastrear el dominio mdsy.com, tendría serias dificultades. Las mismas que los especialistas de Scotland Yard habían encontrado y en las que trabajaban en aquel momento. 

    Estaban solos los tres en el almacén. Soria, Saunders y Viorel Istok, el rumano reclutado por Ioan junto a Liviu. Joven, silencioso y concienzudo. Soria ponderó la situación. No acudiría a Swan Meadows al día siguiente, con lo que tendría que dejar solos a Saunders y a Istok. El rumano hablaba un inglés rudimentario, insuficiente para dejarlo al mando. Un problema importante pero no vital. Había pocos pallets en las estanterías y todo el género procedía de operaciones regulares. 

    Había sido una temeridad recibir los productos biológicos en Medsy. Saunders le había fallado y había emitido una consulta a las autoridades. Por suerte, los productos estaban bien guardados en el norte de Italia. Sería desde allí de donde partirían hacia el destino que señalase Ingemar Oja. 

    Sonó un pitido y Soria se volvió hacia el ordenador. Un mensaje de correo acababa de entrar. La ventana abierta en su pantalla indicaba que estaba bloqueado en el servidor. Solo se filtraría cuando él lo aceptase. Lo chequeó cuidadosamente y vio que era la respuesta a la consulta del día anterior. Para abrirlo, Soria tendría que seguir un procedimiento de seguridad, lo que llevó unos minutos. Una vez abierto, pudo leer: 

      

    Estimado Sr. Saunders, 

    Adjunto encontrará un archivo pdf conteniendo las normas aplicables al almacenamiento de productos biológicos. Si desea más información llame al número de atención al ciudadano. 

    Atentamente, 

    Agencia británica de medicamentos y productos sanitarios 

      

    Soria quedó mirando el mensaje, intentando leer entre líneas. Neutro, impersonal, propio de un sistema público de información. ¿Se estaría equivocando? Decidió secuestrar el correo. Si Saunders lo leía, podría telefonear y él perdería el control de la situación. 

    En Scotland Yard, uno de los técnicos informó que el mensaje no se había mostrado en el terminal del destinatario pero había sido abierto. 

    —Nos llevará unas horas encontrar el identificativo —dijo para terminar. 

    Davina y Joan se miraron. Era desesperante. 

    —Hablemos con Terry —sugirió Joan—. Hay que llamar a las oficinas regionales. 

    Davina no dijo nada pero se preguntó por qué no se había hecho antes. Había tenido el tiempo justo de telefonear a Arsenio antes de viajar a Londres y ambos habían convenido intercambiarse información. Según Arsenio, el problema en la cooperación policial era la ocultación de datos. «Sucede entre fuerzas policiales del mismo país, así que no debes extrañarte. Es todavía mayor de un Estado a otro», le había dicho. 

    Lo que había visto hasta el momento era típicamente inglés. Orden y compostura sobre un procedimiento bien organizado. Un paso y después otro y nunca dos a la vez. Davina tenía la terrible sensación de que se agotaba el tiempo. Ella había guardado las formas pero empezaba a ser hora de que su parte hispana aflorase. 

    —Puedo ocuparme del contacto con el señor Forbes —propuso—. Seré más útil que en informática y telecomunicaciones. 

    —De acuerdo —accedió Joan. 

    Se le asignó un escritorio con teléfono y Davina contactó con Nine Elms. Instantes después estaba al habla con el jefe de la Inspección. 

    —Es un placer hablar con usted, doctora. Los inspectores Teesdale y Wallace me han informado de su relevante participación en las investigaciones de España —hizo una inflexión—Estoy seguro de que la Policía española no habría logrado avanzar sin su concurso. 

    —Gracias, señor Forbes. 

    —Llámeme Terry. ¿En qué puedo ayudarla? 

    —Los inspectores desean que usted contacte personalmente con las oficinas regionales de la Agencia. Con los inspectores que tramitan los permisos de almacenes. 

    —Oh, sí. Por supuesto. Llevará un tiempo. 

    Exactamente lo que esperaba Davina. Siempre hay un problema en Inglaterra. 

    —Si está usted ocupado, asigne un asistente que empiece a telefonear. Es urgente. Sería mejor que lo hiciese personalmente usted pero, si tiene algo más importante... 

    Forbes meditó unos segundos. 

    —Espere un momento —Davina escuchó un chasquido. Forbes había dejado el auricular en la mesa. Un minuto después estaba de vuelta—. Le voy a dar mi número de teléfono móvil, doctora Johnson. Llámeme y así este otro queda libre para que Becky, mi asistente, pueda utilizarlo. 

    Davina obedeció. Forbes descolgó cuando ya Becky estaba al habla con Glasgow. 

    —Aquí Inspección de la Agencia. Le paso al señor Forbes. El jefe de Inspección fue directo al asunto. ¿Se había autorizado algún almacén de medicamentos en el año? El altavoz estaba activado y tanto Becky como Davina podían escuchar las respuestas. En Escocia se habían inspeccionado cuatro instalaciones en el año en curso. Becky tomó nota mientras Forbes pedía que se enviasen por fax los documentos correspondientes. 

    Así fueron contactados sucesivamente todas las ciudades y distritos del norte de Gran Bretaña. Después empezaron con Liverpool, Nottingham, Newcastle y Manchester. Llevaban dos horas y Forbes temía agotar la batería del teléfono cuando el jefe de unidad de Manchester informó de una autorización en dicha ciudad y otra en Wigan. Medical Trading Imports and Exports Limited, Medsy. Autorizada en mayo. Forbes dio las gracias y colgó. Becky apuntó la denominación de la empresa y marcó el siguiente número. Cuando terminaron, había veintitrés registros en el bloc de Becky. 

    —Es hora de comer algo —la voz de Forbes sonó cansada—. En cuanto recibamos los documentos por fax iniciaremos la revisión. 

    —Voy a ayudaros —dijo Davina. Le dolía la oreja de mantener apoyado el auricular—. Aquí no sirvo de mucho. 

    Tardó tres cuartos de hora en llegar a Nine Elms. Empezaba el tráfico de la tarde. En menos de una hora sería casi imposible circular por las avenidas paralelas al Támesis. Encontró a Forbes y su asistente papeleando sobre los faxes remitidos desde las oficinas provinciales y se unió a ellos. 

    En una esquina del escritorio de Forbes había dos hojas impresas. Una de ellas tenía una línea subrayada en rojo. A Davina le resultó familiar. 

    —¿Puedo? —preguntó. 

    Forbes asintió y Davina tomó las dos hojas. Una de ellas era copia de la que había visto en Scotland Yard, en manos de Joan. La línea de rotulador rojo estaba debajo de la dirección desde la que se había remitido el correo. 

      

    wsaunders@medsy.com 

      

    El dominio le sonó conocido. Vocalizó el sonido. 

    —Medsy. ¿No les suena? Becky alzó la cabeza. 

    —Sí —miró los papeles que tenía a un lado, rebuscó en ellos y extrajo uno. Las dos mujeres juntaron ambos documentos. 

    —¡Mierda! —exclamó Becky. 

    —Por Dios, Rebecca —intervino Forbes—. La doctora Johnson no nos conoce. 

    Pero la sonrisa se borró de su cara cuando vio las expresiones de Becky y Davina. Serias, absortas. Se levantó y se dirigió hacia el escritorio de su asistente. 

    —No aparece dirección de correo electrónico —puntualizó Becky—. Puede ser una coincidencia. 

    Davina recordó lo que tantas veces había oído en la Jefatura de Madrid. La casualidad no existe en el mundo del crimen. Releyó el formulario rellenado a mano. Medical Trading, Imports and Exports Limited, y a continuación Medsy en un recuadro trazado a mano. Swan Meadows, Wigan. 

    —Revisemos a toda velocidad los otros veintiún almacenes —dijo mientras buscaba el número de Joan. 

    Media hora más tarde, los dos inspectores irrumpían como una tromba en el despacho de Forbes. Se arrojaron sobre los documentos que les presentaba Becky y los compararon con el correo electrónico enviado por William Saunders el día anterior. 

    —Son las cinco y diez —dijo Joan—. Vamos a llamar a este teléfono. 

    Señaló el consignado en el formulario y, antes de que nadie pronunciase una palabra, se llevó el aparato al oído. Todos contuvieron la respiración. Era más que probable que se hubiese terminado la jornada laboral en la empresa. 

    —Medical Trading —escuchó Joan. 

    —Buenas tardes. Gloria Fitzgerald, de United Services. ¿Está el señor Saunders? 

    —Perdone, no escuché su nombre. 

    —Gloria Fitzgerald, de United Services —Joan aproximó el terminal a Davina—. Quiero hablar con el señor Saunders. 

    —No se encuentra. ¿Puedo ayudarle? 

    —¿Con quién hablo? —Joan pronunció con claridad. Su interlocutor no era inglés. 

    —Soy el vigilante de la empresa. 

    —Ah, entiendo. La jornada de trabajo de ustedes termina a las cinco. La mía también, pero no reparé en la hora. Lo siento. ¿Cuándo puedo hablar con el señor Saunders? 

    —Telefonee mañana. Le dejaré un aviso. 

    Joan verificó que el teléfono estaba desconectado antes de hablar. 

    —Saunders trabaja ahí —dijo. 

    —Esa voz corresponde a un hispanoamericano —intervino Davina. 

    Wallace se levantó. 

    —Vamos a Wigan —dijo. 

    En Swan Meadows, Soria seguía observando el teléfono. ¿Quién llamaba a Saunders? United Services. Con aquel nombre podía tratarse de cualquier cosa. Pero Saunders apenas hablaba por teléfono y no se le veía recibir llamadas. Algo raro estaba pasando y Soria estaba dispuesto a averiguarlo. 

    Bajó al almacén y buscó a Viorel. Estaba juntando cartonajes rotos. Los doblaba cuidadosamente y los introducía en una bolsa de basuras de color gris oscuro. 

    —Viorel, es posible que mañana estés solo en el almacén —le dijo—. No esperamos a nadie. Quiero que me telefonees si viene alguien. ¿Lo entiendes? 

    —Sí, señor Soria —respondió el rumano, mostrando orgulloso el teléfono de empresa—. Telefonearé si aparece alguna visita. 

    —Es importante, Viorel. Confío en ti —Soria palmeó el hombro de su empleado—. El señor Saunders tiene trabajo en Manchester y no creo que venga por aquí. 

    * * * 

    Orlando Gómez no pasó ese día por la Comisaría de Pucallpa. Tenía una comparecencia en un juzgado y decidió ir directamente. 

    El oficial habló con Orlando por radioteléfono. 

    —Tienes que presentarte ante el subcomisario —le dijo. 

    —Estoy esperando que el juez me reciba —replicó el policía—. ¿Es urgente? 

    —Creo que es algo de Interpol —respondió el oficial—. No te demores. 

    * * * 

    Davina hubo de ingeniárselas para contactar con Arsenio sin que se enterasen los demás. Lo hizo desde el retrete, antes de partir hacia Wigan. Habló tan quedo que al inspector español le costó entenderla. 

    —Bien hecho, cariño —aplaudió—. Sugiéreles que informen a España y a Italia. 

    —¿Algo nuevo por Milán? 

    —Estamos barriendo el territorio e identificando lugares donde podría esconderse un camión. Más de trescientos localidades por el momento. Labor de chinos. 

    —No sobra tiempo. 

    —Soy consciente —Arsenio hablaba reposadamente—. Te diré, amor, que he iniciado otro camino que podría dar resultados más rápidamente. 

    —Me lo contarás más tarde una cosa más. Joan telefoneó a Medsy y quien respondió tenía acento hispanoamericano —Davina no quería prolongar su ausencia—. Ahora tengo que colgar. 

    Volvió al despacho de los inspectores y los halló listos para marchar. 

    —Nos falta algo —dijo Wallace mirándola—. Tenemos que bautizar la operación de modo explicativo. 

    Davina no lo pensó dos veces. 

    —Si esperan una sugerencia, la mejor que puedo ofrecer es Operación Antídoto. 

    Los dos inspectores cruzaron una rápida mirada y asintieron. Después tomaron sus bolsas de viaje y se dirigieron a la salida. Davina los siguió. En el aparcamiento los esperaba un transporte policial sin distintivos. En el interior había tres policías vestidos de paisano, además del chófer, que arrancó en cuanto los tres se hubieron acomodado. 

    Wallace organizó la Operación Antídoto durante el trayecto hacia Wigan. Entretanto, Arsenio y Gaztelu conferenciaban con Antonelli y sus colaboradores. 

    —Puede funcionar —el inspector italiano se mordió el labio—. Habrá que dedicar un hombre a vuestra sugerencia pero merece la pena. 

    —Hay que hablar con Madrid —sugirió Arsenio. Las últimas palabras de Davina resonaban en sus oídos. 

   





 Capítulo XLII 

    Un equipo de vigilancia esperaba en un cruce próximo a Wigan. El vehículo procedente de Londres se detuvo en una isleta y Wallace descendió para hablar con los ocupantes del primero. 

    —Esto se le da bien —dijo Joan dirigiéndose a Davina. 

    La furgoneta era un centro de comunicaciones. Wallace se acomodó en la última fila. Un policía estaba sentado ante una consola donde se alineaban dos monitores y varias clavijas de conexión. Dio su informe sin que Wallace tuviera que abrir la boca. 

    —Objetivo localizado a media milla de aquí. Almacén arrendado con rotulación Medsy a la entrada. No hay otro acceso que la entrada desde la calle. Si queremos entrar sin ser descubiertos, podemos hacerlo desde un callejón lateral. 

    —¿Alarma? —preguntó Wallace. 

    —Un sistema convencional. 

    —Gracias. Indique a mi chófer el camino —Wallace volvió al primer vehículo. 

    Minutos después, la furgoneta se detenía a cien metros del objetivo. El vial estaba iluminado por la tenue luz de las farolas. Uno de los policías que vigilaban el lugar subió al vehículo e informó. Ni un solo movimiento en la zona desde hacía horas. 

    —Estaba cerrado cuando nos apostamos —dijo—. Las naves colindantes carecen de vigilancia personal. 

    —Vamos a entrar —ordenó Wallace—. Doctora Johnson, le ruego que nos acompañe. No será peligroso. 

    Eran las ocho y media de la tarde y Saunders había mediado su ginebra cuando sonó el timbre. Se levantó tambaleándose y se acercó a la puerta. La mirilla estaba obstruida. Preguntó y oyó al otro lado, apenas audible, la voz de su jefe. Abrió sin más. 

    Soria se detuvo en el vestíbulo, a medio metro del tullido, que forcejeaba con el viejo pestillo, único cierre de la vivienda. El hombre casi le daba la espalda. 

    —Buenas noches y disculpe, señor Saunders —dijo en tono quedo—. ¿Le molesto? 

    —Nunca, por amor de Dios —la mano útil de Saunders seguía luchando con el resbalón—. Si me hubiera anunciado su llegada… 

    —Seré breve. ¿Está usted solo? 

    —Sí, claro. 

    —Pasadas las cinco de la tarde se recibió una llamada preguntando por usted —explicó el visitante—. Gloria Fitzgerald, de United Services. Creí que podría ser importante. ¿Le sugiere algo? 

    Saunders miró a su jefe con aire confundido. 

    —No conozco a nadie con ese nombre —respondió. 

    —¿Y la empresa? 

    —United Services…. No me suena. 

    Soria dejó de sonreír. Había pensado que podría tratarse de alguna empresa de servicios industriales con la que el técnico estuviera en relación por la instalación de un compartimento climatizado en el almacén. La negativa de Saunders cerraba aquella posibilidad. Alguien andaba detrás de Medsy. 

    —¿Tendrá algo que ver con los recientes contactos entre usted y la Agencia de medicamentos? —preguntó con frialdad. 

    Un destello de rabia brilló en los ojos de Saunders. A pesar de su abotargamiento, comprendió que Mateo Soria había interceptado sus comunicaciones. El orgullo herido se impuso por un momento al pragmatismo. 

    —Soy responsable técnico de Medsy —dijo—. Respondo ante las autoridades. 

    —Pero ¿qué necesidad hay de entremeter a la Agencia? Medsy está autorizada y eso es lo que cuenta —Soria habló en tono glacial. 

    —Pase y le explicaré —Saunders se giró hacia el saloncito. 

    Soria no esperó más. Su mano enguantada aferró el martillo recién comprado en una tienda de baratillo. Era un instrumento tosco, con un mango de un pie de longitud, envuelto en plástico transparente. Lo alzó y descargó con fuerza sobre la cabeza del inglés, que cayó fulminado a sus pies. 

    Esperó mientras contaba hasta cincuenta antes de moverse. El ruido de la caída de Saunders no había producido ninguna reacción en el inmueble. Extrajo una linterna y contempló la faz del caído. Los ojos abiertos miraban sin expresión. Después dirigió el haz de luz hacia la herida. La zona posterior del cráneo, donde se juntan los huesos parietales con el occipital, estaba hundida. Junto a la sangre que manaba del boquete se veían restos cerebrales. Saunders estaba muerto. 

    Rompió la bolsa del martillo de modo que éste se deslizase fuera del envoltorio sin entrar en contacto con sus manos. Plegó cuidadosamente el plástico para que la parte ensangrentada quedara en el interior, la arrugó y la mantuvo en la mano. Se valió de la misma bola de plástico para descorrer el pestillo y salir al rellano, donde se detuvo a escuchar. Solo le llegó el rumor de la televisión del piso de Saunders. Era momento de largarse. 

    Se las arregló para tirar de la puerta con la bola de plástico interpuesta entre sus dedos y el tirador. Cerró y bajó los dos tramos de escaleras que le separaban de la puerta de calle. Antes de salir, se caló un gorro de invierno. Media hora después entraba en su apartamento. Previamente se había deshecho de los guantes y la bolsa de plástico. Los había introducido en un bote de alcohol antes de que éste fuera a parar a un contenedor de basura. No era necesario prenderles fuego. Las proteínas se desnaturalizan en contacto con muchas sustancias, incluido el etanol. 

    Se sentía muy satisfecho por haberse quitado a un traidor de en medio. Mañana se encontraría con Oja en Manchester y cerraría el negocio más colosal de toda su carrera. Incluso Medsy podría quedar atrás si la Policía se ponía muy pesada. 

    Si se había equivocado y al día siguiente no sucedía nada anormal, pensaría qué hacer con Saunders. Podría demorarse cuatro o cinco días antes de avisar a la Policía local indicando que el técnico llevaba varios días sin aparecer, o no hacer nada. Sería cuestión del arrendador proceder a la apertura del estudio e iniciar las diligencias. Pero todo aquello era secundario. Su instinto le decía que Medsy estaba quemada. 

    Con Ioan y Guido custodiando la insulina y demás medicamentos en Varese, el almacén de Swan Meadows pasaba a jugar un papel secundario. 

    * * * 

    Los agentes desactivaron la alarma y abrieron el portillo de Medsy. Davina se asombró de la limpieza con la que se desembarazaron de unos obstáculos que a ella le parecían insalvables. En pocos minutos, cinco policías y ella estaban dentro del almacén. 

    —Espere aquí —le susurró Wallace. 

    Davina se quedó donde le indicaron, en un extremo de una de las tres calles con que contaba la superficie de almacenamiento. Las estanterías estaban vacías en su mayor parte. A la luz de las linternas que recorrían la zona pudo distinguir una esquina en obras. Contiguo a ella, un cuerpo de estanterías estaba ocupado por pallets y cajas. No parecía que el personal de Medsy fuese muy experto. 

    Había oficinas en la entreplanta y otro grupo de policías las estaba recorriendo. Enfrente de Davina había una carretilla elevadora y, detrás, apoyada en un muro, varias bolsas de plástico gris. Basura en lugar inadecuado. 

    Wallace y Joan se reunieron con ella poco después. 

    —Doctora, quisiéramos que compruebe los medicamentos almacenados —le indicó el inspector. 

    Recorrieron las calles e inspeccionaron la zona en obras. Se trataba de una división de paredes y techo cuya estructura y materiales eran diferentes de los revestimientos interiores del almacén. 

    —Acondicionamiento aislante —explicó la médico, que después señaló unas rejillas—. Están construyendo un compartimento frigorífico. 

    Wallace señaló una máquina cercana. 

    —He ahí el compresor. 

    Davina se tranquilizó un tanto al comprobar que los medicamentos almacenados no eran los que buscaban. Cabía la posibilidad de que estuviesen en camión frigorífico. Subieron al entrepiso donde estaban los despachos. Un policía había abierto las puertas de todos. 

    —Reventaremos los ordenadores en cuanto lleguen los expertos —dijo Wallace. 

    —¿Podemos abrir los cajones y revisar los documentos? — preguntó Davina. 

    —Antes hay que tomar muestras —respondió Joan—. Ya sabes, restos biológicos y huellas dactilares. Entretanto, miremos los documentos de las bandejas. 

    La revisión a vista de pájaro no aportó nada. Si había documentos de interés, no eran los que se podían ver sin revolver las bandejas o abrir los cajones. 

    —Es cosa de media hora —añadió Joan—. La unidad de Policía Científica está en camino. 

    Descendieron al piso de almacén y volvieron a recorrer las calles. Davina señaló a Joan las bolsas de plástico gris. 

    —¿También hay que esperar a los expertos para chequear eso? —preguntó. 

    —Supongo que no. Vamos a ello. 

    Se acercaron a las bolsas y abrieron una. Contenía restos de cartonaje y documentos, la mayoría rotos. Volcaron la bolsa y empezaron la revisión. Había polvo y restos diversos pero no basura orgánica ni inmundicias. Davina miró uno a uno los fragmentos de cartón mientras Joan la emprendía con los pedazos de papel. Cuando la médico terminó con los cartonajes se sumó al papel. 

    —Varios correos electrónicos —dijo Joan—. Tendremos que guardar todo este material, clasificarlo y estudiarlo. Dos semanas, al menos. Todavía no tenemos ninguna prueba de que Medsy esté involucrada en los asaltos. No me gustaría que se hiciera de día y estuviéramos como ahora. La empresa podría demandarnos por allanamiento. 

    Davina no dijo nada y siguió mirando recortes. Fotocopias de albaranes y facturas, tablas de cálculo, letreros. Nada indicaba que Medsy cometía irregularidades. De pronto, entre dos folios rasgados a la mitad, algo llamó su atención. Eran papel ligeramente plastificado, como las hojas de etiquetas, pero no había ninguna adherida. Lo comentó a Joan. 

    —He visto algunas hojas de esas —afirmó la inspectora—. Esta gente imprime etiquetas. Puede ser para carpetas o archivadores. 

    —Y también etiquetas que ocultasen los lotes originales — apuntó Davina. 

    —Busquemos eso. 

    Tardaron media hora en encontrar un resto de etiqueta. Era gruesa y parecía que había contenido un adhesivo potente. En una esquina se apreciaba un trazo negro pero nada más. Continuaron. 

    —Mira esto —Davina sostenía un fragmento triangular de etiqueta. Joan la tomó con cuidado. Estaba cortada limpiamente pero aun así las letras impresas se leían con toda claridad. El texto se iniciaba en la zona cortada y a continuación aparecían cuatro letras mayúsculas: 

      

    ULIN 

      

    Las cuatro letras iban seguidas de un código alfanumérico. 

    —Sigamos buscando —propuso Davina. 

    En otra de las bolsas tuvieron más fortuna. Davina halló un folio entero de etiquetas. Se confirmaba que en Medsy se habían impreso etiquetas de insulina. 

    —Voy a buscar a Hal —dijo Joan, incorporándose. 

    Davina permaneció sentada entre papeles rotos. Tenía ante sí la evidencia de que se habían falsificado cartonajes de medicamentos formulados con insulina. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no ser presa de la desesperación. Se esforzó en recordar para alejar la ominosa sensación. 

    La imagen de Arsenio se le apareció. Dios, como le amaba y qué necesario le era en momentos como aquel. Palpó el teléfono y decidió llamarle en cuanto estuviera a solas. «Comprobarlo todo, no dar nada por hecho» eran palabras que él solía repetir. Davina entendió lo que subyacía bajo tales frases. Sin constancia las Policías de España e Inglaterra no habrían llegado hasta allí. De aquel recinto se había expedido insulina manipulada y mal conservada. Quizás decenas de enfermos diabéticos habían sido tratados incorrectamente y quién sabe si en algún caso se habían producido efectos irremediables. Había que evitar que se repitiera. Este pensamiento la elevó. 

    Se incorporó en el momento en que Joan, Wallace y otros policías se aproximaron al montón de cartones. 

    —Así que lo habéis encontrado —Wallace exhibía una sonrisa triunfal. 

    La farmacóloga mostró los adhesivos. Al menos se habían reetiquetado envases de insulina pero nada impedía que otros productos lo hubieran sido también. 

    —Hay que averiguar a dónde han ido a parar las insulinas y factores de coagulación —Davina se esforzó para ocultar su aprensión—. Hay que evitar que sean utilizados por los enfermos. 

    —Entendido, doctora —Wallace seguía sonriendo—. Tenemos la prueba y estamos transmitiéndola al juez. Los expertos de Científica e Informática acaban de llegar. En cuanto hayan peinado los despachos nos zambulliremos en los ordenadores. Ahí debe estar el destino dado a los medicamentos que aquí se han manipulado. 

    Amanecía cuando Wallace, Joan y Davina abrían los cajones de los despachos. 

    —Vaya colección de teléfonos —Joan había encontrado diez terminales en los despachos que ocupaban Soria y Bogdanu—. Hay que explotarlos. 

    Wallace no la escuchó. Estaba preparando el dispositivo de espera. No creía que nadie apareciese antes de las ocho pero prefirió tomar precauciones. 

    —Si lo desea, doctora, puede retirarse —dijo cuando regresó al almacén—. Uno de mis hombres la llevará a Wigan y podrá descansar unas horas en un hotel. 

    —Se lo agradezco, inspector, pero prefiero quedarme. 

    * * * 

    Orlando Gómez llegó a la Comisaría de Pucallpa pasadas las cinco de la tarde. Se dirigió al despacho del subcomisario y lo encontró vacío. Preguntó a un compañero. 

    —Lo vi salir del despacho —respondió el aludido. 

    Orlando subió al primer piso, donde estaban las dependencias del comisario jefe. Allí fue informado de que el subcomisario a quien buscaba estaba reunido con el comisario y otros superiores. 

    —Pásele nota de que el agente Gómez está aquí —pidió. 

    —Imposible. Hay orden de que no se les moleste. 

    Orlando abandonó la Comisaría tras pegar un adhesivo en la puerta del despacho del subcomisario que le había requerido. 

    * * * 

    Viorel se levantó temprano y decidió salir a correr. Lo hacía tres o cuatro veces por semana. Era el único deporte que se permitía desde que llegó a Wigan. Todavía no se había acostumbrado a pagar diez veces los precios de Rumania. Cierto que todo era de calidad y bien presentado, a diferencia de los artículos que se vendían en su país, pero aun así el ex militar se sentía culpable cada vez que desembolsaba unas libras. 

    Tomó el camino de Swan Meadows. El señor Soria le había dicho que él quedaba a cargo del almacén y Viorel era responsable. Corrió en dirección al polígono industrial mientras pensaba el recorrido. Iría hasta el cruce, rodearía el área y retornaría a Wigan para ducharse y desayunar antes de tomar el autobús. 

    En el cruce vio dos vehículos grandes, de cristales tintados, estacionados en una isleta. Viorel se extrañó. Era la primera vez que veía furgonetas paradas, lo que era chocante. Bajó un poco el ritmo y los observó mientras superaba el lugar. O mucho se equivocaba o eran vehículos policiales. Inconfundibles, con independencia del país. Siguió corriendo. Ahora ya estaba en el polígono de Swan Meadows. Tomó el vial principal, desierto a hora tan temprana. Todos sus sentidos estaban alerta. 

    Se aproximaba a Medsy cuando intuyó, más que vio, a dos policías apostados en una esquina, ocultos tras un transformador. Decidió continuar la carrera por el vial principal, desde el que podría ver el almacén situado en un vial secundario. Nada observó que indicara presencia extraña en Medsy pero para entonces Viorel estaba dispuesto a cualquier cosa para averiguar si la Policía estaba en la empresa. Pensó en correr hasta el fondo y volver por otro camino desde el que no se veía el almacén pero donde había naves vacías. Podría introducirse en una y mirar sin ser visto. 

    Una tontería. Los policías lo descubrirían. No, aquello no iba a funcionar. Llegó hasta el final del polígono y decidió volver a Wigan como haría cualquier corredor, rodeando el área industrial. En una de las salidas del polígono vio otro coche apostado. O él había perdido todas sus facultades o la Policía inglesa tenía bajo vigilancia el área. 

    Ya en el apartamento, llamó a Soria y le informó. 

    —Has hecho bien en observar y volver, Viorel —dijo su jefe—. Te diré lo que has de hacer. 

    Ordenó al rumano que se duchara tranquilamente y no apareciera por Medsy hasta las diez. Convino con él un código de llamadas telefónicas y cortó la comunicación. Salió del apartamento y subió a su automóvil. Previamente preparó una maleta y guardó todo el dinero que le quedaba. Algo le decía que no volvería a Swan Meadows. Lástima. 

    Después se dirigió a Manchester. No debía hacer esperar a Oja. 

    En La Haya, Willy Ten Ham mantuvo una corta reunión con su jefa y le informó de que al día siguiente llegaría más tarde. Tenía que acudir al hospital para recoger la medicación y aprovecharía para pincharse. 

    * * * 

    —Cuarenta y dos empresas y casi ciento cincuenta puntos de recogida —informó el carabiniere—. Catorce han recogido cargas sobre pedido en la última semana. 

    Dejó sobre la mesa una lista ordenada por las empresas de transporte urgente. Antonelli la revisó rápidamente. 

    —Concentrémonos en estos puntos —señaló. 

    Eran casi cincuenta las recogidas de volumen superior a un metro cúbico realizadas en lugares que no correspondían a clientes habituales de las empresas de paquetería. Arsenio y Gaztelu cruzaron miradas. Nada indicaba que los asaltantes del camión en Alsacia hubieran utilizado el mismo método que en Villanueva de Gállego, donde se perdió la pista de los medicamentos falsificados aprehendidos en Bruselas, pero cabía la posibilidad. 

    Tendrían que esperar a que los hombres de Antonelli peinaran los lugares. Todo un día de trabajo, en el mejor de los casos. Arsenio luchaba contra la desesperación cuando recibió la llamada de Davina desde Swan Meadows. 

    La médico relató todo lo sucedido desde que salió de Nine Elms con los policías ingleses. Arsenio escuchó y no hizo sino las preguntas imprescindibles. 

    —Tenéis que destripar los archivos —ordenó—. Papel y discos duros. Ahí están las claves. 

    —¿Crees que encontraremos el destino de los medicamentos que han salido de aquí? —preguntó ella. 

    —Es el único lugar donde puede estar esa información, y también donde podéis hallar indicios de dónde encontrar el resto. 

    —No creo que hayan guardado aquí tantos productos — Davina había hecho cálculos y concluía que no era posible que por aquellas estanterías hubieran pasado todos los envases robados en Alsacia. En todo caso, una parte. 

    —Ojalá aciertes —repuso Arsenio. 

    —Tengo que colgar pero hay una cosa más —Davina se esforzó en recordar—. Joan telefoneó a Medsy desde Nine Elms y alguien atendió la llamada. Era la voz de un hispanoamericano. Dijo que era el vigilante pero aquí no había nadie cuando llegamos. 

    —Gracias y un beso. 

    Arsenio se quedó mirando el teléfono. El jefe de Bogdanu y Ferri había hablado por teléfono con la inspectora Teesdale. No le cupo duda de que Davina estaba en lo cierto sobre el origen de la voz. Un sudamericano. La imagen de Washington Hernández reapareció. ¿Otro peruano? ¿En la sombra mientras Washington manejaba los medicamentos falsificados? 

    Se mordió los labios. Tenía que concentrarse en lo que les había llevado a Milán pero sabía que no sería fácil. Sacó su teléfono móvil y llamó a Ferrán. 

    —No son horas, Luis, pero quiero que hables con tu colega de Puente Vallecas —le dijo—. Entre compañeros. Escúchame bien. 

    Cuando colgó sintió que se había quitado un peso de encima. Sólo tenía una posibilidad entre diez de acertar pero había mucho en juego. 

   





 Capítulo XLIII 

    Ingemar Oja esperaba en la cafetería del hotel ante una fuente de huevos con tocino. Dedicó el tiempo imprescindible a saludar a Soria y siguió comiendo. Su visitante pidió té y jugueteó con la tetera mientras Oja devoraba el revuelto. Le observó de soslayo, como si no estuviera interesado en el hombre que le podía dar a ganar millones de dólares. Sabía que el finlandés hacía lo mismo con él. 

    —Veo que ya ha desayunado —Oja le miró de frente tras limpiarse los labios. 

    —No suponía que me esperase en el restaurante —Soria replicó desplegando la más cautivadora de sus sonrisas. 

    Oja también sonrió. Lo hacía con la boca pero los ojos claros se mantenían fríos. 

    —Soy un hombre muy ocupado, señor Soria. 

    —También yo. 

    Oja se arrellanó. Esta vez miró abiertamente a Soria. «La mirada de un boxeador», pensó éste. 

    —Tanto mejor —dijo el finlandés—. Nos entenderemos. Quiero un millón de dosis de insulina. 

    Las palabras flotaron largamente en el rincón que ocupaban los dos hombres. Soria se esforzó para que el movimiento de sus dedos no se alterase. El escandinavo cuadró la mandíbula y clavó los ojos en su interlocutor. Una mirada fría en la que se leía el interés. 

    —Un pedido importante, Ingemar —pasó a tutearle—. Difícil de rechazar. 

    —Diez euros por unidad. 

    —Eres irresistible —Soria acentuó la sonrisa—. Una cantidad tan elevada exige tiempo para servirse. 

    —Un año. Dos millones por adelantado y otro tanto al fin de cada trimestre. 

    Ni en sueños se habría imaginado Soria a sí mismo negociando algo parecido. 

    —¿Dónde hay que entregar el producto? —preguntó. Volvía a sentirse seguro de sí mismo. Era momento de precisar. 

    —En Finlandia —respondió Oja—. Desde Kiel o Copenhague hay transportes marítimos que llevarán el producto a Helsinki. Allí me haré cargo. 

    —Me interesa —Soria se inclinó hacia Oja—. Puedo entregar más de cien mil unidades en pocos días. ¿Pago? 

    —Para la primera entrega, una empresa de… no importa. Ingresaré los dos millones en tu cuenta —Oja sacó una agenda de bolsillo—. Dime el número. 

    Soria lo recitó de memoria. 

    —Estará abonado en tres días —Oja guardó la agenda—. ¿Alguna pregunta? 

    —Varias. ¿No es demasiada confianza? 

    —Es una apuesta. Tengo buenas referencias de Medsy. 

    —¿Y si no fuera Medsy quien gestionase la entrega? 

    —No importa. 

    —¿Cuál es el destino de la insulina? 

    Los labios de Oja dibujaron una línea recta y desaparecieron, a la vez que los ojos se achicaban. 

    —Rusia —siseó.  

    Exactamente lo que Soria suponía. 

    —Gracias por la confianza, Ingemar. ¿A qué teléfono puedo llamarte? 

    En aquel momento vibró el celular de Soria. Se disculpó y se llevó el terminal a la oreja. Era Viorel. 

    —Señor Soria, estoy en la parada de autobús —informó el rumano. 

    —Gracias por la llamada. Procede —cortó mientras Oja le observaba. 

    —Debe ser muy importante para que lo hayas atendido —dijo el finlandés. 

    —Lo es. 

    —Ya somos socios, Mateo. Me encantaría ayudarte si llega el caso. 

    —De nuevo, gracias —Soria se asombró de la perspicacia de Oja—. Quizás en diez minutos te recuerde esa oferta. 

    Discutieron los detalles de la entrega. Había más de ciento cincuenta mil envases de insulina en Varese. La cuestión era qué formatos deseaba Oja. Transcurrió un cuarto de hora sin que Viorel telefonease de nuevo. En el código de señales preestablecido, eso significaba que la bofia estaba en Medsy y que Viorel había sido interceptado. 

    —Ingemar, necesito un poco de ayuda —suspiró Soria. 

    * * * 

    Los policías ingleses habían detenido a Viorel y lo estaban interrogando in situ. Era un inmigrante y se tomaron pocas molestias. Lo empujaron hasta uno de los despachos y lo arrinconaron. Viorel no tuvo que fingir. Apenas entendía lo que le preguntaban. Wallace y Joan observaban desde fuera. Poco o nada esperaban del sorprendido rumano. Le habían arrancado la documentación y ya se estaba comprobando mientras tres gorilas de seis pies y medio de estatura lo asaeteaban a preguntas. 

    Davina había conferenciado con Arsenio desde los lavabos y sabía qué hacer. Se dirigió a Joan e insistió en analizar cuanto antes los archivos informáticos de Medsy. La inspectora leyó emoción en el rostro de la farmacóloga. Las dos hicieran causa común. Entraron en el despacho de Soria y Joan pidió al experto que estaba sentado al ordenador que explotase los archivos. 

    —Eso se hace en el departamento, inspectora —se disculpó el hombre—. Hay que asegurar que no haya un programa destructivo que elimine las pruebas, 

    —Lo sé, pero es importante —replicó Joan—. Necesitamos saber a dónde han ido los últimos productos que han salido de aquí. 

    —Va contra el procedimiento —se defendió el informático. 

    —Hay vidas en juego —terció Davina. 

    El hombre las contempló unos momentos y después se encogió de hombros. 

    —Haré lo que pueda —dijo y se volvió hacia la pantalla. 

    * * * 

    Oja y Soria viajaron a Londres en tren. El finlandés pagó los billetes con tarjeta de crédito y también adquirió un asiento de primera clase en el Eurostar, el tren que comunica Londres y Paris. El rastro de Mateo Soria se volatilizó. 

    Por la tarde, esperando en la estación de San Pancracio, Soria calculó su siguiente paso. Avisaría a Ioan y Guido, transmitiendo calma. También debía comunicarles que había una operación importante y que se expediría desde Varese. En cuanto a él, no pernoctaría en Paris. Desde la estación tomaría un taxi y se dirigiría a un suburbio para alojarse en una pensión modesta. Guido le orientaría o pediría ayuda al taxista. Su objetivo era no dejar pistas a su paso por Francia. Tenía dinero en efectivo y necesitaba otra identidad. Desde que se trasladara a Wigan era Mateo Soria. 

    Habló con Guido. El italiano recibió la noticia con frialdad y escuchó su plan de acción antes de darle sugerencias. 

    —Mantente lejos de Italia —le dijo—. Consigue teléfonos limpios para darnos las órdenes. Ocúpate del cobro de los embarques y nosotros nos arreglamos para enviarlos según tus instrucciones. 

    Era justamente lo que quería oír Soria. 

    —¿Dónde está Ilie? 

    —Durmiendo. 

    —Transmítele lo que te he dicho. Que piense en Viorel. Debemos ayudarle. 

    —Déjalo de mi cuenta. Ahora, concéntrate en evitar a la bofia. Nada de conducir coches. Te daré una dirección donde podrás pasar un par de días. 

    —Me basta con esta noche. 

    Guido facilitó los datos de un contacto en Saint Denis donde Soria podría alojarse sin temor a preguntas. Después cortaron la comunicación y se dirigió al andén. El Eurostar partía en diez minutos. Cinco horas después se acostaba en la habitación que le había asignado el amigo de Guido, un hombre, de rasgos magrebíes, que le recibió con el mínimo de formalidades y no pidió ningún documento. 

    —¿Puede usted pagar —preguntó en aceptable español— Si no, tranquilo. Viene de parte de un amigo. 

    —Pagaré, naturalmente —contestó el huésped. 

    —Mejor así. Nada de cuentas pendientes. 

    Acababa de acostarse cuando sonó el teléfono. Era Bogdanu. 

    —No hemos perdido mucho —dijo tras la explicación de su jefe—. Lo importante está aquí, en Italia. 

    —También está Viorel —recordó Soria—. No podemos abandonarlo. 

    —Ya he pensado en eso. Hablaré con Bucarest y un familiar se pondrá en contacto con él a través del cónsul. Le pagaremos un abogado. 

    —Bien. No ha participado en las operaciones —recordó Soria—, Ahora quiero que actives el altavoz del teléfono y que Guido y tú escuchéis. Solo vosotros. ¿Está claro? 

    —Estamos solos. 

    Soria informó de que acababa de concertar una gran operación, que les mantendría ocupados un año y que reportaría cinco millones de euros. 

    —¿Oja? —preguntó Guido. 

    —Sí. Una cosa más. Vuelvo a España. Necesitaré un refugio. 

    —Hablaré con mis contactos —replicó Bogdanu—. Te llamo mañana. 

    En Varese, los dos hombres tardaron en hablar una vez finalizó la conversación. Ferri siempre había pensado que el traficante finlandés era una puerta al mercado ruso pero no que el negocio pudiera alcanzar tales dimensiones. ¡Cinco millones de euros apalabrados! Una cantidad enorme cuya parte le permitiría retirarse. 

    Por su parte, Ioan se concentraba en los detalles. La cifra significaba poco para él. Sabía que recibiría una tajada importante que se sumaría a los ahorros que le ingresaba Soria en bancos de lugares extraños. Se levantó. 

    —Tengo que hacer la ronda —dijo. 

    —No olvides llamar a Soria —le recordó el italiano. 

    —No se me pasará. Pensaré y le llamaré mañana. 

    Soria no estaba dispuesto a la inactividad. Sacó otro terminal móvil y abrió el listín de contactos. Lo releyó hasta detenerse en uno. Se quedó pensativo durante unos momentos. Después marcó el número de un teléfono en Madrid. Recordó que hacía más de un año que lo había incorporado y se alegró de haberlo hecho. 

    * * * 

    Ferrán llamó a la puerta de Estaún. 

    —Pase. 

    El subinspector entró y esperó, de pie, ante el escritorio del inspector jefe. Éste terminó de anotar en el margen del documento que estaba leyendo, lo metió en un archivador y levantó los ojos hacia Luis Ferrán. 

    —Siéntate, Luis. 

    El subinspector obedeció. No era frecuente que Estaún lo llamase a su despacho. 

    —Tenemos problemas —dijo el inspector jefe—. El juez exige que se ponga fin a la situación de Stinga. 

    Ferrán entornó los ojos. Era previsible. Llevaban varios días en guardia de veinticuatro horas sobre el teléfono del rumano y éste permanecía en la Jefatura. Se habían sobrepasado todos los plazos y el magistrado se había cansado de esperar. 

    —Lo entiendo —dijo—. Supongo que las pruebas se desvirtuarían. 

    —Eso, en el mejor de los casos. 

    —¿Cuándo? 

    —En cuanto esté preparado el informe. 

    Ferrán se levantó, agradecido. Estaún concedía tácitamente un día más. 

    —Mañana por la tarde llegará al juzgado. Por cierto, jefe, el inspector Barra me ha encargado una gestión y tendré que ir a la Comisaría de Vallecas. 

    —Haz lo que te ha dicho, Luis —el inspector jefe no preguntó más. Tenía demasiado que atender. 

    * * * 

    El subcomisario de Pucallpa se encontró con el agente Gómez a primera hora de la mañana. 

    —Hay una requisitoria de Interpol sobre un fallecimiento — señaló el expediente que esperaba sobre la mesa—. Según consta, usted descubrió el cadáver y practicó las diligencias de inicio. 

    Orlando reconoció el expediente en cuanto el subcomisario lo abrió. 

    —Lo recuerdo bien. Un accidente de tráfico en La Cuesta. 

    —Repita los detalles —ordenó el subcomisario. 

    Orlando obedeció y relató los pormenores del día en que se ocupó del levantamiento del cadáver calcinado. 

    —¿Cómo se identificó al fallecido? —preguntó el subcomisario. 

    —El auto era alquilado —respondió Orlando—. El nombre del arrendatario figura ahí. 

    —Señor Washington Simón Hernández. 

    —Exactamente. Yo personalmente acudí al fichero de hospedajes, donde apareció como alojado en el Hotel Los Gavilanes. Fui allá y confirmé que el señor Hernández no se encontraba. Había salido a pescar muy temprano. Después no volvió al hotel.  

    Tras unas preguntas más, el subcomisario despidió a Orlando Gómez. Después releyó el informe forense. Los restos hallados en el vehículo siniestrado estaban carbonizados. Pertenecían a un varón. No se habían efectuado más pruebas. 

    Redactó un breve informe para Interpol en el que detalló todos los datos relativos a la muerte de un varón en La Cuesta, Pucallpa, Perú, a finales del año anterior, cuya documentación correspondía a Washington Hernández, residente en Madrid, España. No se había efectuado autopsia ni pruebas forenses adicionales dado el estado de los restos. Se estaba esperando a que algún familiar los reclamase. 

    * * * 

    —Inspectora, quisiera llamar su atención sobre esto —el experto en informática señaló la pantalla del ordenador. 

    Joan y Davina se inclinaron a ambos lados del hombre. En la pantalla estaba desplegada una hoja de cálculo en la que aparecían varios botones. El informático explicó que nada sucedía si se pulsaban de uno en uno pero si utilizaba combinaciones de dos o tres botones aparecían archivos ocultos. 

    —Es un sistema sofisticado y más duro que las contraseñas —prosiguió—. Vean. Hago clic con el cursor en ENT y ABR y se abre esta hoja. 

    En la pantalla apareció un listado de medicamentos ordenados alfabéticamente con varias columnas de cifras. 

    —Están ordenados por formato —dijo Davina—. Comprobemos si concuerdan con las listas de asaltos. 

    Joan fue a buscar la documentación que había traído consigo mientras Davina y el técnico continuaban. 

    —ENT puede significar entry, asiento —dijo el técnico. 

    —También entrada si se ha utilizado el español —añadió la médico—. Vea los botones de la izquierda: EN, MAR, ABR, SEP. Parecen abreviaturas de meses. Haga lo mismo con SEP. 

    Un momento después, una pequeña lista de medicamentos se desplegaba en pantalla. Más de la mitad empezaban por INSULIN y los demás por FAKTOR VIII. 

    —¡Lo tenemos! —exclamó Davina—Es el último asalto. 

    —¿Estás segura? —Joan entraba en ese momento. 

    No cabía la menor duda. Los medicamentos, formatos y cantidades coincidían con la relación de Joan. 

    —¿Y ahora qué? —preguntó la inspectora. 

    —Son las entradas de producto robado —explicó Davina—. Miren esas columnas y la final. Cantidades, intervalo de precios y resultado de la venta. Seguro que la última columna es una multiplicación. 

    El experto situó el cursor sobre una de las celdas de la derecha y verificó. La fórmula matemática apareció en pantalla. 

    —Vaya a la hoja principal —indicó Davina—. ENT es entrada, en español. No han utilizado input. Vea ese botón, el que reza SAL. Presiónelo junto con SEP. 

    Apareció una nueva hoja con un listado. 

    —He ahí las expediciones o salidas —dijo Davina—. Las cantidades son más pequeñas. Sólo hay dos líneas de factor VIII —se volcó sobre el informático—. Y ahí está el destino. NL, Holanda, T.B.V. 

    —Es la abreviatura del nombre del transportista —Joan se dirigió a la puerta—. Voy a por dos sillas. Tenemos que identificarlo. 

    Davina se quedó helada al ver la fecha que figuraba en una de las celdillas. Hacía ya cuatro días que los medicamentos habían salido de Wigan. 

    —Dios mío, tenemos que encontrarlos —balbuceó. 

    Regresó Joan con dos asientos. Contempló a Davina y su expresión demudada fue suficiente para que la inspectora captara lo grave de la situación. 

    —El transportista podría responder a las siglas TBV —explicó el informático. 

    —BV significa sociedad empresarial en holandés —dijo Joan mientras marcaba en el teléfono móvil—. Aquí Joan, Terry. Tenemos varias claves que te explicaré más tarde. Ahora quiero que me escuches y muevas tu jodido culo. 

    Davina escuchó como Joan ordenaba a Forbes que contactase enseguida con los principales mayoristas del sur de Inglaterra y averiguase con qué empresas holandesas operaban para enviar medicamentos al continente. 

    —No importa el nombre —aclaró mientras colgaba el celular—. La T puede indicar transportista. Vamos a lo nuestro. Terry me ha prometido no irse de Nine Elms mientras pueda colaborar en algo. Por una vez se va a comportar. 

    —¿Podemos saber qué páginas web se han consultado desde este ordenador? —la pregunta de Davina era para el experto— Empiece con las de hace una semana. 

    Estaba siendo una noche muy larga pero no les importaba a ninguno. Habían olvidado que llevaban casi dos días trabajando sin parar. Joan hizo una seña a Davina y las dos mujeres se apartaron. La inspectora rebuscó en el bolso y entregó a la médico un sobre de plástico. Davina sonrió, agradecida. Eran unas bragas de baratillo. 

    Aprovechó el rato de intimidad en el retrete para llamar a Arsenio. 

    —Enhorabuena —dijo éste—. Nosotros hemos acotado la zona de búsqueda a los alrededores de Varese. 

    La sugerencia de Arsenio se había constatado. Una sucursal de UPS había confirmado la recogida de dos pallets con destino a Wigan. Al igual que había sucedido en Villanueva de Gállego, el remitente pagó en efectivo al conductor y después desapareció. El inspector Antonelli rehusó investigar la identidad de quien había contratado el servicio. 

    —Seguro que dio nombre falso —explicó a Arsenio y a Gaztelu—. Sabemos que era italiano e iba acompañado por un segundo individuo que no dijo una palabra. 

    —¿Guido Ferri? —había preguntado Arsenio. 

    —Apostaría a que sí —respondió Antonelli—. Veamos el mapa. Hay que concentrar la investigación alrededor de ese lugar. Trazaremos un círculo de quince kilómetros de radio e identificaremos los sitios donde se puede esconder un camión. 

    Mientras en Italia se acometía esa tarea, la unidad de coordinación con Interpol de Madrid recibía el informe de la Comisaría de Pucallpa. 

   





 Capítulo XLIV 

    Willy Ten Ham se levantó a las siete de la mañana e hizo una tabla de gimnasia. No era en absoluto deportista pero su hematóloga le había ordenado hacer ejercicio suave dos veces al día y él obedecía. 

    En Wigan sonó el teléfono de Joan. Era Forbes. 

    —Tenemos dos transportistas holandeses que recogieron mercancías en Manchester y Wigan ese día —informó—. Estamos localizando a los gerentes. 

    —No falles, Terry —Joan apretó los dientes al colgar. 

    Mierda, mierda y mierda. Joan Teesdale sabía lo que iba a venir. Los curritos de los almacenes de Docklands no moverían un dedo para ayudar. «Pregunte al director», responderían, si es que entendían inglés. Habría que esperar a que un tipejo trajeado apoyase el trasero en un sillón de ejecutivo y consultase la lista de llamadas. Ella no iba a esperar. Tenía los nombres de las empresas garrapateadas en su cuaderno de notas. Telefoneó a Wallace. 

    —Hal, despierta y escucha —ordenó—. Envía a dos grupos a los Docklands. Que hablen conmigo para los detalles. ¡Hazlo, coño! 

    Cuando colgó, Willy había terminado sus ejercicios y entraba en el baño. 

    * * * 

    Luis Ferrán entró en Jefatura a las ocho y media. Venía de Vallecas, donde se había visto con su compañero de promoción, que se comprometió a encontrar a Suju y controlarlo inmediatamente. 

    —Si anda por La Celsa, lo tendremos en un par de horas —dijo.  

    La moral de Ferrán fue languideciendo según se aproximaba a la Jefatura. Allí le esperaba una tarea nada agradable. Había que cumplir con las instrucciones de Estaún. El informe había sido depositado en el juzgado y ahora debía desactivar el dispositivo de escucha del teléfono de Cornel. 

    Todo estaba pensado. Los técnicos cerrarían los sistemas y elaborarían su informe. Se diría al intérprete que ya no era necesario y se desconectaría el terminal de Cornel del sofisticado equipo de grabación que retrasaría los pulsos de emisión para conceder unos segundos más al sistema de localización. Después, él se quedaría con el teléfono y tendría que decidir qué hacer en caso de recibirse una llamada. 

    Entró en la sala técnica y saludó. Los dos técnicos de guardia correspondieron. 

    —El juez ordena… —empezó a decir. 

    En ese momento el terminal emitió un zumbido. Ferrán se precipitó sobre la mesa. Leyó la pantalla. 

      

    Número privado llamando 

      

    —¡Traed a Stinga! —pero ya otro policía estaba saliendo de la sala. 

    Willy apuró la taza de té en el momento en que Ferrán conectaba con Arsenio y le informaba de la llamada. 

    —A por él, Luis —dijo Arsenio—. Avisaré a los colegas italianos. 

    Pero ya Antonelli estaba a su lado. 

    Bogdanu colgó tras dejar un mensaje en el contestador de Cornel. No tuvo tiempo de extrañarse de que su compatriota no atendiese la llamada. El teléfono zumbó y pudo comprobar que Cornel estaba llamando. 

    Descolgó. Cornel se excusó y después le reprochó no haber enviado el dinero prometido. 

    —He estado muy ocupado pero no te he olvidado. Mañana, a más tardar, tendrás el ingreso en tu cuenta —reaccionó Ioan. 

    —Espero que esta vez sea así —repuso Cornel, cortante—. ¿Me has llamado? 

    Bogdanu captó irritación en la voz de Cornel y decidió no andarse con más bromas. No había enviado dinero porque no quería hacerlo desde Italia pero ahora necesitaba a su compatriota. Hablaría con el jefe y se ingresaría desde España. 

    —Un amigo necesita refugio por unos días —dijo—. Pienso que podrías ayudarle. 

    La respuesta se demoró unos instantes. 

    —Entiendo. Déjame pensar. 

    —En tu casa estaría bien —propuso Bogdanu—. Solo unos días. Es persona muy discreta y bastará con una habitación. 

    Nuevo silencio. 

    —Uf, no, Ioncu. Acaban de venir mi cuñada y su hijo. 

    —Qué contratiempo. 

    —Pero tengo el lugar perfecto —la voz de Cornel sonó triunfante—. Alex está arreglando un piso recién alquilado y se va de viaje. Vacaciones en Rumania, ya te imaginas. Me ha encargado que se lo cuide y que lo alquile por días, si es que sale alguna pareja o algo así. ¿Te vale? 

    —Sí. 

    —Pues lo organizo y te llamo esta misma mañana. 

    —Perfecto. Por cierto, ¿quién es Alex? No recuerdo haberle conocido. 

    —Seguro que no. Alexander Cracionescu ha venido en enero a Coslada —la voz de Cornel sonaba neutra— y ahora se muda a un apartamento. Tiene buen trabajo y está cansado de convivir con moros y ecuatorianos. 

    —Le debe ir bien si en pocos meses puede alquilar —comentó Bogdanu. 

    —Trabaja rápido, y ha tenido suerte. Tiene muchos encargos. 

    —Bueno, arréglalo y llámame pronto. 

    La tensión descendió cuando terminaron la conversación. El intérprete inspiró profundamente mientras revisaba las líneas escritas en la pantalla del ordenador. Había traducido directamente al castellano mientras escuchaba el diálogo entre Cornel y Bogdanu mediante audífonos. Conrado y Ferrán, uno al lado de Cornel y otro junto al intérprete, miraron hacia los técnicos de telefonía. 

    —Lo tenemos —exclamó uno de ellos mientras seleccionaba las coordenadas—. ¿Me escuchas, Milán? 

    —Si, Madrid. Tenemos las coordenadas del satélite —se oyó por un altavoz. 

    Hubo intercambio de datos y luego el jefe de los técnicos se giró en el asiento. 

    —Gralla, junto a Varese —dijo. 

    Ferrán se volvió hacia Cornel mientras Conrado telefoneaba a Arsenio. 

    —Lo has hecho muy bien —dijo al rumano—. Una llamada más y ¡se acabó! 

    —Espero que cumpláis tal como he hecho yo —replicó Cornel en tono lúgubre—. Ioncu me mataría si se entera de esto. 

    —Pierde cuidado. 

    * * * 

    Willy Ten Ham miró por la ventana. El tiempo en La Haya amenazaba lluvia y el joven holandés decidió ponerse una chaqueta liviana. 

    * * * 

    El oficial Iglesias entró en la sala donde todavía se encontraban Conrado y Ferrán. 

    —Busco al inspector Medel —dijo—. Acaba de llegar el informe de Interpol. 

    * * * 

    —Inspectora Teesdale. 

    —Inspector Adams, de Greenwich —se identificó el llamante—. Estoy en Translogis BV, transitaria especializada en medicamentos. El doctor Forbes me encargó que contactase con usted. Se trata del caso Medsy. 

    Si algún sentido quedaba por activar en la cansada mente de Joan, las palabras de su colega lo hicieron. 

    —Escucho. 

    —He identificado un envío reciente de Medsy —informó Adams—. Salió de Docklands con destino a Rotterdam y de este puerto al centro regulador de una aseguradora. Estamos estableciendo contacto. 

    —Mantenga la línea, Adams —Joan fue en busca de Davina—. Tendremos que hablar por varios canales a la vez. 

    * * * 

    —Soria. 

    —Aquí Ilie. ¿Sigues en el agujero de Ettore? 

    —Así es. 

    —Toma nota de la dirección de Alex Cracionescu en Coslada. Soria anotó con rapidez. 

    —Es un primer piso —continuó Bogdanu—. Abajo hay un bar. Bar Isla. Pregunta por el dueño y dile que eres el inquilino de Alex. Te dará la llave. 

    —Perfecto. ¿Puedo viajar ya? 

    —Afirmativo. 

    Eran las nueve de la mañana cuando colgaron. En ese momento los carabinieri bajo mando de Antonelli organizaban la operación peine sobre los edificios de Gralla susceptibles de servir como almacenes o hangares. Siete dianas, en palabras del inspector jefe. Arsenio y Gaztelu se incorporaron al operativo sin que mediase oposición de los italianos. Acompañarían a Antonelli en el núcleo de coordinación. 

    Soria miró el reloj. Demasiado pronto para telefonear a Madrid. Debería esperar hasta el mediodía. 

    * * * 

    Willy entró en el Hospital de la Cruz Roja de La Haya y se dirigió al Servicio de Hematología. Dio su nombre en la secretaría y se sentó en la sala de espera. Un cuarto de hora después entraba en la consulta de su médico. 

    —Vas muy bien, Willy —le dijo la doctora—. Tus constantes están en orden.  

    —Gracias —Willy se permitió una sonrisa. 

    Desde su adolescencia había entendido lo que significa ser hemofílico y se había comprometido consigo mismo a que la enfermedad no podría con él. No le fijaría límites. Él se los impondría. Nada de riesgos ni ejercicios violentos, gimnasia moderada y pauta vital matemáticamente organizada. Y su medicación. 

    —Espera un momento y la enfermera te pinchará el factor VIII. 

    Willy odiaba autoinyectarse. Incluso prescindía de viajes de vacaciones para evitar molestos trances. Transportar costosos medicamentos, que por otra parte requerían condiciones de conservación estrictas, era un engorro. 

    La doctora salió y Willy quedó a solas. Entró la enfermera y lo saludó calurosamente. El paciente correspondió en el mismo tono. Ella abrió un armario frigorífico en cuyas estanterías estaban alineadas unas fundas de plástico etiquetadas El Servicio de Farmacia del hospital enviaba los tratamientos debidamente personalizados. 

    —Ten Ham. Aquí estás. 

    Willy empezó a descubrirse mientras la enfermera cortaba la bolsa de plástico y examinaba la jeringa precargada. Entonces sonó el teléfono. La enfermera dudó. 

    —Atiéndalo, por favor —Willy no pudo evitar la cortesía. Se arrepintió nada más pronunciar las palabras. No le agradaban las inyecciones. 

    La enfermera cambió de mano la jeringuilla y levantó el auricular. 

    —Hematología. 

    Willy desvió la mirada para no contemplar la aguja, larga y enfundada en un cilindro de plástico, lista para clavarse en su carne. ¡Diablos! Había leído que las empresas farmacéuticas desarrollaban formas retardadas para administrar fármacos menos veces. Incluso se había enterado de que existían implantes que liberaban hormonas durante meses y así se evitaba la ingesta diaria de contraceptivos orales. 

    La enfermera escuchaba. Su expresión era seria. No era lo que Willy esperaba, es decir, la llamada de una compañera para citarse en la cafetería. 

    —Entiendo —dijo la enfermera, por fin—. Ahora mismo busco a la doctora. 

    Willy la miró, expectante. 

    —No te voy a pinchar, Willy —dijo la sanitaria y le mostró la jeringa—. Parece que esto no está del todo bien. 

    * * * 

    —Lo tenemos, Luís. Acaban de encontrarlo y está en camino. 

    —Voy para allá —Ferrán se levantó y salió de la sala técnica. Ordenó a Iglesias que transmitiese a Medel que iba a Vallecas. 

    Un coche estaba esperando y arrancó según Ferrán abría la puerta. El conductor activó la sirena y condujo tan rápidamente como pudo en dirección sur. Eran las once cuando el subinspector entró en la Comisaría de Puente Vallecas. Le estaban esperando. 

    Ferrán entró en una sala donde Suju estaba repantingado en una silla de cocina. Delante de él, en una mesa, había un teléfono móvil. 

    —¿Alguna llamada? —preguntó el recién llegado. 

    Los policías presentes negaron con un gesto. Más tranquilo, Ferrán se encaró con Suju. 

    —¿Desde cuándo tienes este teléfono? —le preguntó. 

    El gitano miró desafiante a Ferrán. Éste no se anduvo con miramientos. Agarró a Suju por el cuello y lo levantó como si fuera un pelele. En sus ojos leyó sorpresa y miedo. Suju no esperaba violencia. 

    —¿Vas a contestar? —la presa de Ferrán se endureció. 

    —¿Qué quería usté saber? No le entiendo.  

    El subinspector repitió la pregunta. 

    —Qué sé yo. Musho año hace. —balbuceó Suju. 

    —¿Lo tenías el año pasado, por Semana Santa? 

    —Sí. 

    —Cuando le vendiste la pipa al sudaca 

    Nuevo asentimiento. Ferrán aflojó la presa y Suju respiró, aliviado. No sabía lo que pasaba pero la actitud de la pasma no le gustaba nada. Iban a por algo gordo y no se paraban en barras. Ni tan siquiera habían llamado al abogado de oficio. 

    —Escucha, pedazo de mierda —Ferrán mostró los dientes mientras hablaba—. Nos vamos a quedar aquí, esperando a ver quién te llama, y vas a hacer lo que te digamos. ¿Entendido? 

    * * * 

    Los carabinieri llegaron a Gralla en pequeños grupos. El lugar era un discreto conjunto de urbanizaciones con un centro comercial igualmente reducido. Antonelli hizo aparcar los furgones en un lugar apartado del núcleo urbano pero desde el que se podía llegar a cada uno de los edificios diana en cuestión de minutos. 

    La operación empezó con disimulo exquisito. A las diez y trece de la mañana un grupo peinó el primer objetivo, una nave que ofrecía aparcamiento por horas. Dos carabinieri se identificaron como transportistas buscando un local para albergar camiones de gran tonelaje. El encargado del parking les mostró la nave principal y después indicó que existía una segunda nave que podría interesarles. 

    —Pueden arrendarla para uso exclusivo de su empresa —ofreció—. De este modo sus vehículos no tendrán compañía. 

    —Interesante —replicó uno de los policías—. Entiendo que está vacía. 

    —Por supuesto. 

    —¿Podemos verla? 

    —Ciertamente, pero antes he de avisar al patrón. Tiene las llaves. 

    Hubo que esperar un buen rato hasta que el dueño se personó y los policías pudieron constatar que, efectivamente, ningún vehículo aparcaba en su interior. La diana número uno quedó descartada a las doce menos cuarto. Poco después, el segundo grupo informó negativamente sobre la siguiente. 

    —Dianas tres y cuatro —ordenó Antonelli. 

    * * * 

    Soria telefoneó a Madrid al mediodía. No obtuvo respuesta a pesar de repetir la llamada. Decidió esperar a las dos de la tarde, hora de comer para la mayoría de los madrileños. 

    * * * 

    El día fue transcurriendo y la tensión en Gralla se acentuaba conforme se cubrían puntos sospechosos. La diana cuatro —un antiguo hangar a un kilómetro de Gralla— resultó imposible de chequear y pasó a constituir objetivo para una incursión por la fuerza. El nerviosismo afloró al descartar la diana cinco. La posibilidad de error sobrevoló el corazón del operativo. 

    —Todavía quedan dos dianas por comprobar —reiteró Gaztelu. 

    A las cuatro y media se recibió reporte telefónico sobre la diana número seis. El carabinere habló en tono quedo. Tenía el objetivo a la vista y él estaba a cubierto. Un edificio alargado con aspecto de abandonado y una caseta a escasa distancia. 

    —¿Podría ocultarse un camión articulado en ese edificio? — preguntó Antonelli. 

    —Más de uno, incluso —respondió el carabiniere. 

    Antonelli le ordenó mantener la vigilancia desde la posición que ocupaba, un lugar idóneo para controlar el perímetro pero desde el que resultaba invisible un ángulo del conjunto. Tampoco podía ojear las entradas de los dos edificios. 

    —OK, voy a enviar a alguien para que observe desde otro punto —repuso Antonelli—. Mantente a cubierto y comunica cualquier novedad. 

    Revisado el mapa topográfico, Antonelli entendió mejor la posición del carabiniere y sus ángulos muertos. Estaba en un otero que dominaba la parte norte de la diana, una granja avícola desocupada. Al oeste discurría un camino que circundaba media finca y que moría en la entrada de la antigua explotación. Las partes sur y este daban a campo abierto. Una valla metálica rodeaba la propiedad. 

    —Hay que aproximarse por la senda —concluyó Antonelli—. Sin levantar sospechas. La pregunta es cómo. Probablemente hay vigilancia. 

    —Un paseante llamaría la atención, pero no un corredor —intervino Arsenio. 

    Un rato después el inspector español trotaba hacia la senda. El carabiniere de guardia lo vio llegar y extremó su atención. El camino que descendía desde el otero hacía dos vueltas antes de enfilar la entrada a la granja. Arsenio corría a paso mesurado, como lo haría un deportista de mediana edad. Bajó del otero y recorrió las dos curvas antes de encarar el trazado recto que llevaba hacia los dos edificios. Entonces exageró la respiración, como si el ejercicio le costase un gran esfuerzo. 

    Salió de la segunda curva y vio la entrada a la finca a cuatrocientos metros. Levantó un poco más las rodillas para ralentizar el desplazamiento y miró hacia el frente. Los dos edificios se ofrecieron a su visión y fueron agrandándose. El pabellón de la izquierda era la granja y estaba cerrada por un portalón metálico. A la derecha había una caseta con porche. A cien metros pudo distinguir una figura humana sentada en el porche, a la sombra. Arsenio calculó hasta dónde podría aproximarse para observar con detalle. No debía entrar en la explanada entre los dos edificios. A veinte metros de la entrada, halló lo que necesitaba. Se arrimó a la derecha del camino e inició lo que parecía un giro para volver por donde había venido. No lo completó. El pie derecho tropezó en una piedra oculta entre la hierba agostada y Arsenio rodó por el suelo. Cuando se detuvo, una mueca dolorosa contraía su rostro. Se frotó la rodilla derecha e intentó incorporarse pero la pierna le falló y volvió a caer. 

    El hombre del porche había sido testigo de la aproximación del corredor y su percance. Se levantó y se aproximó al caído. Su paso elástico no pasó inadvertido para Arsenio. «Ex militar, sin duda», pensó el policía, incorporándose trabajosamente. 

    —Tutto bene?  —preguntó escuetamente el hombre. 

    —Sorry, I don’t speak Italian —respondió Arsenio. 

    —Are you OK? —reintentó Bogdanu. 

    Arsenio movió la pierna derecha. 

    —Fine, fine. Thank you —dijo y acompañó sus palabras con una sonrisa de circunstancias y reinició la carrera, cojeando.  

    Bogdanu lo observó alejarse. Una caída muy aparatosa pero no parecía haber causado daño grave al corredor. ¿Cómo habría llegado hasta allí? La granja no funcionaba desde hacía años, según Guido. Parecía un extranjero que había salido a practicar jogging, aunque todavía el sol calentaba lo suyo. 

    El rumano recorrió el lugar de la caída y halló el pequeño promontorio donde había tropezado el corredor. Lo observó detenidamente e incluso metió la punta del pie en la base. Estaba duro y no cedía a la presión. No parecía extraño que tal irregularidad hiciera caer a un corredor. No obstante, retornó al porche con una molesta sensación y le costó apartar de la mente lo ocurrido. «Demasiado tiempo sin hacer nada —se dijo—. Empiezo a ver visiones». 

    El carabinere del otero también había observado lo sucedido y lo comunicó a Antonelli. Al inspector jefe le gustó lo que transmitió. Habían acertado al mantenerse a la espera. Su vigía no había visto al centinela de los malos —si es que lo eran— hasta que éste se dirigió hacia el lugar donde Arsenio había caído. 

    —Espero que no te hayas hecho daño —fue su saludo para el colega español. 

    —Pura simulación —confirmó Arsenio—. El edificio de la granja tiene un portón que parece nuevo, de tres metros de alto por cuatro de ancho, con doble hoja. 

    —Suficiente para dar entrada a un camión —apuntó Antonelli. 

    —Un vigilante en el porche de la caseta, extranjero —continuó Arsenio. 

    —¿Hispanoamericano? —terció Gaztelu. 

    —No me lo parece. Habló en italiano pero su acento no era de aquí. Después pasó al inglés. No soy un experto pero... podría ser rumano. 

    —Haré que un nacional rumano nos hable en inglés e italiano por teléfono —dijo Antonelli—. Quizás te ayude. ¿Qué más? 

    —Un coche y una furgoneta estacionados entre los dos edificios. Imposible leer las matrículas a esa distancia. 

    —Hay varios individuos, pues —concluyó el italiano—. Vamos con esa prueba de idiomas mientras esperamos al resultado de las otras dianas. 

    A las siete de la tarde, la criba de objetivos había dado resultado negativo con excepción de la antigua granja. Arsenio pasó veinte minutos al teléfono, escuchando hablar a dos rumanos y un moldavo en italiano e inglés. Concluyó que el vigilante de la granja era rumano. 

    —Hay que jugar, pues —concluyó Antonelli—. Vamos a preparar la entrada. 

    Se requirió una fuerza de asalto y se decidió irrumpir en el complejo a las cuatro de la madrugada. A esa hora los ocupantes estarían en lo más profundo del sueño. Con cuidado extremo, los carabinieri se desplegaron, formando un perímetro de asedio en torno al objetivo. 

    —¿Qué pasará si alguno de los ocupantes intenta salir? —preguntó Gaztelu. 

    —O bien se les sigue manteniendo el dispositivo o se les detiene y se adelanta la intervención —contestó Arsenio. 

    A las diez de la noche se efectuó un relevo. Antonelli dijo a los dos españoles que podían estar presentes a la hora de la acción o ir a dormir. Con estudiada indolencia, ambos declinaron el ofrecimiento de una cama en un hotel. Llevaban más de dos años trabajando en lo que comenzó siendo el caso Olivares y no iban a perderse lo que se presagiaba como acto final. 

    —Entiendo —dijo Antonelli—. Hay un poco de pasta para acortar la espera. 

    A las once se produjo una alarma. Desde Madrid se informaba que había comunicación telefónica con el objetivo. Bogdanu y Cornel estaban al habla. La conversación se grabó y se requirió traducción, ya que hablaron en rumano. 

    Era tarde y tanto en Italia como en España se tardaría algún tiempo en disponer de un intérprete. Sin embargo, esta vez los expertos triangularon el punto de emisión en Gralla y concluyeron que quien hablaba estaba en la zona del objetivo. Aquella noticia alzó la moral en el puesto de mando. 

    Ajenos a todo, Ioan y Guido cenaban mientras Liviu y Adrian montaban guardia. 

    —El jefe está nervioso —comentó el rumano. 

    —Supongo que ya está en camino hacia Madrid —replicó Guido. 

    —Exacto. Mañana se meterá en el refugio y organizará las expediciones a Finlandia. Por cierto, le he dicho que salga lo imprescindible. Comida y nada más. 

    —Bien hecho. Con lo de Inglaterra tenemos bastante. 

    —¿No te aburres? —Bogdanu se estiró en la silla. 

    —Como un hongo. Mañana haremos una incursión en ese pub de San Giuseppe. 

    —No lo menciones —el rumano esbozó una sonrisa—. ¡Menudas tipas! 

    Siguió una cadena de obscenidades por ambos lados. Guido fue en busca de una botella de grappa y llenó dos copas. 

    —Contentémonos con esto por esta noche —levantó la suya—. Salute!. 

    —Salute!. 

    Pasada la medianoche habían dado cuenta del licor y resolvieron acostarse. Bogdanu hizo una ronda por el edificio contiguo y después recorrió el perímetro de la finca. Se sentía abotargado pero, aún con una buena ración de alcohol, seguía teniendo finas facultades. El fresco de la noche lo despejó un tanto. 

    Cuando pasaba ante el portón llegó hasta él un chasquido metálico. Estuvo a punto de detenerse pero el entrenamiento de años le hizo mantener el paso como si nada hubiera acontecido. Bogdanu había reconocido el ruido. Era el característico sonido seco que produce insertar un cargador en un arma automática. Un gesto que él había repetido centenares de veces. 

    Había sonado a menos de cincuenta metros. 

    Entró en el dormitorio que compartía con Guido y se desvistió. Se tumbó en el catre pero no se durmió. Esperó a que la respiración del italiano se tornase acompasada y entonces se levantó. Tomó la ropa y una pistola y, sin ruido, se deslizó por la ventana. 

    * * * 

    En la Jefatura del Cuerpo Nacional de Policía de Madrid se seguía el operativo de Gralla. Todo el Grupo Diez, a excepción de Ferrán Arsenio y Medel, estaba presente en una sala habilitada al efecto. 

    —¿Dónde está Nacho? —preguntó Estaún. 

    —Con el juez de guardia —respondió Iglesias—. Está informando sobre las llamadas de Bogdanu a Cornel. 

    Estaún asintió. Había varios puntos a sustanciar con el magistrado. 

    —¿Vendrá aquí, a Jefatura? —preguntó el oficial Iglesias. 

    —Seguro que sí —contestó Begoña—. No creo que quiera perderse esta fiesta. 

    —¿Pasa algo? —intervino el inspector jefe. 

    Iglesias abrió una carpetilla que tenía ante sí y extrajo un documento. 

    —Coordinación con Interpol me dio esto para el inspector Medel —dijo—. Es la respuesta a una consulta a Perú. 

    —A ver —Estaún extendió la mano y el oficial le entregó el documento. El inspector jefe lo leyó dos veces. La primera, con rapidez. La segunda lo hizo con detenimiento—. Vaya, vaya, vaya. 

    Todos los presentes miraron a Alejandro Estaún. Éste sacó el teléfono móvil e hizo una llamada. Ferrán contestó. 

    —¿Sigues en Vallecas, Luis? —preguntó Estaún. 

    —Afirmativo. El retenido ha recibido varias llamadas, de las que tres pertenecen a un número oculto. No ha respondido. 

    —Bien. Tengo el informe de la Policía peruana. El inspector Barra podría estar de nuevo en lo cierto. 

    * * * 

    A las cuatro menos cuarto, Antonelli dio orden de iniciar la aproximación al objetivo. Treinta hombres armados y provistos de casco y protecciones balísticas estrecharon el círculo hasta situarse a la vista unos de otros. Los dispositivos de visión nocturna se activaron y el paisaje se tornó irreal a sus ojos. 

    Avanzaron las escuadras de asalto. Dos comandos se dirigieron a los edificios, uno para cada grupo. El vigilante apostado en el porche estaba bajo control desde hacía muchas horas y se había trazado el camino de las tropas de asalto de modo que aquél no los vería sino cuando estuvieran encima. 

    Un adormilado Liviu vio el puñado de sombras levantarse y volar hacia donde él se encontraba desde su izquierda. Tuvo tiempo de sacar la pistola del bolsillo pero no de quitar el seguro. Un carabiniere se le echó encima y le golpeó sucesivamente en la mano que empuñaba el arma y en la cabeza. Liviu ni tan siquiera llegó a gritar. 

    Otros policías irrumpieron en la caseta y la controlaron en cuestión de segundos mientras el otro grupo entraba en el pabellón donde en su día se ubicaron las jaulas para aves y ahora descansaba el camión robado. 

    —Los tienen —anunció sonriente Antonelli—. Vamos. 

    En pocos minutos los vehículos policiales entraron en la granja. Antonelli y los dos españoles descendieron y se dirigieron hacia el oficial al mando. Arsenio, todavía con atuendo deportivo, observó el escenario mientras el oficial informaba. Era su primera experiencia internacional y no iba a perderse ningún detalle. 

    Todo un despliegue de fuerza y eficacia se ofreció a su vista. Focos alumbrando la escena y policías en uniforme de asalto por doquier, cada uno de los cuales vigilaba una porción de terreno. Arsenio vio dos líneas concéntricas de control e intuyó que más allá del campo iluminado había una tercera. 

    —Señores, por aquí —Antonelli seguía hablando como si nada hubiese sucedido—. El camión está en el edificio grande. ¿Quieren acompañarme? 

    Dentro del pabellón se ocultaba el vehículo robado en Alsacia una semana antes. Gaztelu solicitó y obtuvo permiso para inspeccionarlo. Subió a la caja frigorífica, que dos policías habían abierto, y se quedó boquiabierto ante el espectáculo. 

    —¡Jesús! —exclamó. 

    Las cajas se apilaban en altura de cuatro. Sacó una linterna y leyó las etiquetas de la primera fila. Insulina. Enfocó hacia otros cajones de diferente aspecto y comprobó que se trataba de factor VIII. 

    —Es lo que buscábamos —anunció. 

    Pero Arsenio y Antonelli no le escuchaban. Habían salido del pabellón y se dirigían hacia la caseta donde estaban retenidos los ocupantes del recinto. 

    * * * 

    Bogdanu había sido testigo del asalto desde un escondite que le había hurtado a la vista de los carabinieri hasta ese momento. 

    Cuando salió de la caseta se había vestido protegido por las sombras y después se arrastró siguiendo una trayectoria diagonal de modo que, si había policías cercando la granja, él los pudiera ver sin ser descubierto. Una táctica de militar de élite que él dominaba y que dio resultado. 

    Encontró al primer policía a veinte metros de su posición y se pegó al suelo mientras lo estudiaba con mirada de experto. La luz de la luna le permitía distinguir el perfil del casco y el visor nocturno. Deshizo parte del camino recorrido y buscó a otro enemigo, hallándolo exactamente donde él esperaba. 

    Con paciencia extrema logró situarse entre dos líneas de policías agazapados, en una fosa rodeada por rastrojos. Allí se confundió con el entorno y esperó. Contempló la acción y vio como los carabinieri que formaban el cerco en su proximidad se incorporaban mientras empuñaban las armas. Bogdanu permaneció inmóvil. Desde la posición erguida era más fácil localizarle. Tuvo fortuna. Los policías italianos tenían los ojos fijos en los dos edificios y no se percataron de su presencia. Entre él y la valla de arriba se interponía la última línea de vigilancia establecida por los carabinieri. 

    Arsenio y Antonelli interrogaban a los detenidos entretanto. Ferri admitió su identidad en seguida. Su acento era prueba más que suficiente de que decía la verdad. Los dos rumanos llevaban documentación a su nombre y en ninguna figuraba Ilie Vasilescu. Una desagradable sensación se apoderó del inspector español. Por fuerza, Bogdanu tenía que ser el hombre que había visto aquella tarde en el porche de la caseta. 

    Sin capturar a Bogdanu no se cerraría el caso Olivares. 

    —Ninguno de esos es Bogdanu —indicó a Antonelli en voz baja. 

    El inspector jefe pareció no reaccionar pero Arsenio coligió que estaba procesando la situación. 

    —Está aquí, en alguna parte —dijo, también en tono bajo—. Vamos a buscarlo. 

    * * * 

    Bogdanu observó al carabiniere que se interponía entre él, la verja y el otero que dominaba la granja. Amanecería dentro de poco y entonces sería imposible huir. Los policías italianos sólo tenían que esperar y buscar de dentro afuera mientras mantenían el cerco. Fue entonces cuando se dio cuenta de cómo habían sucedido las cosas. El corredor de aquella tarde no era un turista despistado sino un poli destacado para ojear y él se había ofrecido a su vista sin adoptar precauciones. Palpó la pistola y la extrajo con suavidad. No quitó el seguro. Lo haría en el último momento. El policía estaba a quince metros. Un segundo para levantarse y dos para llegar hasta él. ¿Tendría tiempo? Dobló la rodilla y se preparó. Estaba tensando los músculos cuando escuchó el rumor de una radio. Estaban transmitiendo instrucciones. No lo pensó más y se incorporó de un salto. 

    El carabiniere lo vio surgir de las sombras y volvió el arma hacia Bogdanu pero éste ya había soltado el seguro de su pistola y le descerrajó un tiro en el muslo. 

    —¡Allí! 

    Una docena de hombres echaron a correr hacia el lugar del disparo. Antonelli y Arsenio estaban entre ellos. Sin que mediase orden alguna, los carabinieri se desplegaron formando un arco. El perseguido no miró hacia atrás mientras galopaba hacia la valla de alambre que rodeaba el recinto. 

    La luna iluminaba lo justo para que el fugitivo distinguiese el poste metálico en el que se apoyaría para franquear el obstáculo. Al llegar al lugar saltó ágilmente, puso el pie en una irregularidad de la valla y se aupó hasta el borde superior. Un salto más y aterrizó al otro lado flexionando las piernas. 

    Cuando el primer carabiniere alcanzó la valla, el rumano coronaba la colina. Se organizó una pequeña confusión entre los policías mientras escalaban el vallado por el mismo sitio. Arsenio tuvo tiempo de cruzar unas palabras con Antonelli. 

    —Hay que detenerlo antes de que se aleje —dijo el italiano señalando la cresta—. Nos dividiremos en cuatro grupos. 

    Un minuto después, Arsenio trotaba junto a tres carabinieri por la senda que les había sido asignada. Llegaron a una campiña que se extendía ante ellos y que surcaban caminos arbolados. No se detuvieron y siguieron corriendo hacia el camino situado más allá del trigal. Si el perseguido había tomado aquella dirección, forzosamente habría ido a la carretera, cuyos árboles lo ocultarían a la mirada de los policías. 

    Se detuvieron al llegar a la carretera. Dos carabinieri giraron hacia la izquierda y Arsenio y el otro tomaron el sentido contrario. El italiano se situó en el medio, corriendo sobre el asfalto. Arsenio lo hizo por la superficie terrosa de la cuneta. Las botas del policía repiqueteaban mientras avanzaba a largas zancadas, en una cadencia perfectamente ensayada. 

    Bogdanu corría trescientos metros por delante pero no podían verlo. Los árboles que jalonaban la carretera impedían que la claridad lunar iluminase el trazado. El rumano estaba cansado tras haber corrido un kilómetro y medio, buena parte campo a través. La grappa ingerida horas antes no ayudaba y sus sentidos estaban embotados. No huía a tontas y a locas, sino que se dirigía a un pequeño núcleo de población donde había visto varias motocicletas aparcadas. Robaría una y pondría tierra de por medio. 

    Se detuvo para cobrar aliento y comprobar si le seguían, situándose tras un grueso árbol a la derecha de la carretera. No necesitó sino unos segundos para que el chasquido de las botas del carabiniere impactando rítmicamente sobre el asfalto llegase a sus oídos. Furioso, extrajo la pistola y la armó, apuntando hacia la oscuridad. 

    No vio al carabiniere hasta que éste estuvo a diez metros. Apuntó y disparó. 

    El carabiniere recibió el impacto entre el vientre y el muslo, dos centímetros por debajo del chaleco antibalas. Bogdanu no había apuntado expresamente pero le salió un tiro con suerte. Una sonrisa afloró pero se trocó en mueca cuando Arsenio se le echó encima. El inspector español llegó corriendo por la cuneta y no había sido descubierto por el rumano. 

    Cayeron al suelo. Una garra de hierro se cerró sobre la tráquea del fugitivo a la vez que una presa no menos poderosa le doblaba los dedos de la mano derecha, la que sujetaba la pistola. Se produjo un nuevo disparo, esta vez involuntario, cuando Bogdanu cayó de espaldas. Apenas sintió que tenía apoyo firme, lanzó el brazo izquierdo contra la cabeza de Arsenio. Éste sintió estallar el dolor en el oído derecho. Bajó la cabeza y golpeó con la frente sobre la nariz de su oponente, que quedó atontado momentáneamente y no lanzó un segundo golpe. 

    Arsenio aprovechó aquel instante. Soltó la presa del cuello, inútil sobre la musculatura contraída, y concentró sus dos manos en la pistola. Un giro y el índice derecho de Bogdanu quedo apalancado sobre el guardamonte. El rumano aulló y sacudió la mano. El arma cayó al suelo y Arsenio la alejó de una patada. 

    Un segundo después, los dos estaban de pie, frente a frente. Bogdanu era más alto y robusto y adoptó guardia medio de boxeo, medio de jiu-jitsu. Arsenio cerró los puños a media altura. 

    Bogdanu atacó con furia. La rapidez de los dos primeros golpes no sorprendió a Arsenio, que los paró con los brazos. En cuanto el rumano vio alzarse las manos del policía, cambió de ataque y lanzó una patada, rápida y de abajo arriba, buscando la ingle de su enemigo. Arsenio saltó hacia atrás pero Bogdanu, lejos de desequilibrarse, aprovechó el impulso de la patada para lanzarse de nuevo al ataque. Un rápido giro de cintura de Arsenio hizo que el puño de Bogdanu se perdiera en el vacío y, esta vez, el policía halló hueco. Una patada circular alcanzó al rumano en pleno rostro. 

    Bogdanu se revolvió lanzando el puño izquierdo en círculo. Arsenio lo esquivó por poco y repitió el ataque anterior seguido de una patada circular con la pierna derecha tras pivotar sobre el pie contrario. El impacto lanzó a Bogdanu hacia atrás. Trastabilló pero no cayó. 

    Arsenio no le dio tiempo a reponerse. Era más bajo que Bogdanu pero éste estaba encogido cuando el policía afirmó el pie izquierdo y lanzó una dura patada lateral. La planta de su zapatilla se estrelló contra la mandíbula del rumano, que se desplomó. Un segundo después, Arsenio estaba encima y hacía una presa de judo en el brazo derecho del caído. 

    Bogdanu se sintió arrastrado. El brazo derecho se le dobló y el dolor se extendió del hombro al codo. En otras condiciones se habría defendido y contraatacado pero los golpes de Arsenio lo habían atontado. 

    Arsenio lo arrastró hasta donde se encontraba el carabiniere herido. Puso un pie sobre el cuello de Bogdanu y le estiró el brazo que sujetaba.  

    El carabiniere jadeaba pero percibió claramente la situación y trabajosamente logró desenganchar las esposas del cinturón y las tendió con mano trémula. Arsenio fijó un grillete a la muñeca derecha mientras apretaba el cuello de Bogdanu. Éste notó como el metal curvo se ceñía dolorosamente sobre el carpo. Arsenio le clavó la rodilla en la espalda y procedió a asegurar la segunda esposa. Después se volvió hacia el carabiniere. 

    —¿OK? —le preguntó con gesto interrogante. El italiano estaba en posición fetal, se había quitado el casco y con las manos se apretaba el vientre. 

    —Radio —le dijo casi sin voz, señalando el micrófono de su casco. 

    Arsenio observó a los dos caídos. A un metro uno de otro, podía centrar su atención en el policía herido. Si Bogdanu se levantaba, él tendría tiempo de sobra para reducirlo. Se aproximó al carabiniere y se agachó para hablar al micrófono que salía del casco, paralelo al barboquejo. 

    —¡Médico! We need medical help!  

    —C’é un ferito? —Arsenio escuchaba apenas el sonido que venía de los auriculares internos del casco. 

    —¡Sí, un herido! 

    Sonó ruido de conexiones y escuchó apenas la voz de Antonelli. 

    —Arsenio. ¿Dónde estás? —preguntó. 

    —En una carretera, entre árboles, sentido derecho desde el trigal —respondió—. Mi compañero está herido de gravedad. Enviad ayuda. 

    —Porca miseria! Subito! —Antonelli gritó varias órdenes secas y cortantes que Arsenio no entendió—. ¿Y el fugitivo?  

    —Esposado y controlado. 

    —Grazie Madonna santa! —la voz del inspector jefe sonó a triunfo y alivio—. Los tenemos a todos. 

    «No a todos», pensó Arsenio mientras volvía a mirar a Bogdanu. Éste no se movió, dolorido como estaba por la sucesión de golpes y presas. Se reprochaba cómo podía haber sido tan estúpido. Había reconocido a Arsenio como el corredor de la tarde anterior. 

    * * * 

    Nadie en la estación prestó atención al hombre de rasgos orientales que se apeó del tren que comunica las capitales francesa y española y se dirigió hacia la estación de cercanías. Tomar un taxi hasta Coslada habría dejado una pista innecesaria. 

    En la estación de Coslada adquirió un plano y buscó la dirección facilitada por teléfono. En cuanto estuviera en el refugio se pondría en comunicación con sus socios e iniciarían la siguiente fase. También contactaría con su banquero al objeto de verificar el ingreso del dinero prometido por Oja. 

    Se sentó en el bar de la estación y pidió un café. Le sabía mal dejar tanta información atrás, en Wigan. Por fortuna, en los archivos no había datos fácilmente accesibles sobre origen o destino de las mercancías robadas. Incluso las empresas de transportes estaban nombradas mediante iniciales o claves. 

    A pesar de todas sus precauciones, algo habría permitido a la Policía británica llegar hasta Medsy. Tendría tiempo de informarse. Huisman contrataría un abogado para Viorel y por ese camino se obtendría valiosa información. Diablos, cómo se llega a torcer incluso el trabajo mejor planificado y ejecutado. 

    En cualquier caso, el objetivo del momento estaba claro. El pedido de Oja era muy sustancioso y le mantendría ocupado varias semanas. Schulz proveería los datos y Guido y Ioncu harían el trabajo. Desde Varese se expediría el producto y ahí acabaría todo. Sería prudente desaparecer de la circulación por una temporada. 

    Hubiera preferido actuar siguiendo su propio criterio pero sus llamadas del día anterior no habían sido atendidas. No pensó más, se levantó y pagó. Resolvió andar hasta la dirección indicada. Septiembre avanzaba y el aire de la mañana era fresco. 

    Estudió el Bar Isla desde prudente distancia y no observó nada extraño. Entró y pidió un refresco. Mientras esperaba, paseó la mirada por el local. Seis mesas arracimadas junto al ventanal y una barra en forma de ele. Un solo parroquiano, de mediana edad, vestido con camisa a cuadros, sentado a una mesa, leía un diario. Su poblada barba llamó la atención de Soria. Le miró de soslayo mientras se apoyaba en la barra. 

    —¿Es usted el dueño? —preguntó al hombre que le sirvió. 

    —Sí. 

    —Soy el inquilino de Alex —acompañó sus palabras con una sonrisa—. Me dijo que pidiese la llave aquí. 

    El hombre asintió y le rogó que aguardase. Un momento después le entregaba un llavero provisto de portaetiquetas. 

    —Ahí está el piso —le dijo, señalando la etiqueta. 

    El recién llegado apuró el refresco y salió del bar. El portal estaba al lado. Probó la llave que le pareció oportuna y acertó a la primera. El vestíbulo era pequeño y olía a pintura reciente. Se detuvo ante los cajetines para el correo y buscó el correspondiente al 1º B. Leyó Alexander Cracionescu. Perfecto. 

    Subió por la escalera y se detuvo frente a la puerta coronada con una letra B. Introdujo la segunda llave y abrió. El olor a pintura se acentuó. Cerró y miró al suelo antes de soltar la maleta. Entonces le llegó un aroma que no cuadraba con el de un apartamento recién reformado. Sintió un escalofrío y se giró hacia la puerta de entrada. 

    Era tarde. Dos hombres aparecieron ante él. 

    —Mateo Soria, está usted detenido —oyó decir a Ferrán—. Extienda las manos. 

    El segundo hombre se aproximó mientras los grilletes se cerraban en torno a sus muñecas y leyó sus derechos al detenido. No prestó atención. El olor a colonia cara que desprendía Conrado lo impedía. 

    El policía de la colonia llevaba gafas de fina montura y lo miraba con expresión afable. El detenido se mordía los labios, incrédulo. El otro policía le elogiaba diciendo algo pero él no prestaba atención a aquellas frases. No era posible. Estaba soñando. Sí, era eso. Una pesadilla. 

    —¿Cómo quiere que le llamemos? —oyó decir al policía de gafas. 

    —No entiendo. 

    El policía sonrió como hace un maestro que se dirige a un niño pequeño. 

    —Bien, de momento es usted Mateo Soria, y queda arrestado por tráfico con medicamentos ilegales, robo y homicidio —dijo y después miró al otro policía—. Andando. 

    Cuando abrieron la puerta del apartamento, se halló cara a cara con una figura conocida. Una camisa a cuadros llenó el campo de visión del detenido. El parroquiano del bar. Pero no era solo la camisa. Ahora no tenía barba. 

    —Creíamos que Washington Hernández había muerto en la selva —la voz de Medel no mostró sorpresa alguna—. ¿Has resucitado, acaso? 

    El Chino se mordió con furia los labios. Debería haberse fijado mejor cuando entró en el bar. Tenía que haberle reconocido como uno de los policías que llevaron las investigaciones en FCS. 

    No. No era ese el error. Tenía que haber ido a La Celsa en vez de a Coslada. No debía haberle importado que Suju no respondiera sus llamadas. Él sabía cómo moverse en un poblado marginal. España es mucho más fácil que Colombia. 

    Se había equivocado y había caído en una trampa. 

    Medel se hizo a un lado y Hernández y sus captores bajaron la escalera. El veterano inspector los siguió. «Arsenio tenía razón —pensó—. En este oficio nunca se deja de aprender». 

    Recordó la llamada de Estaún de la madrugada. 

    —¿Quién cojones ha dicho que Hernández había muerto? —le había espetado el inspector jefe. 

    El enfado de Estaún estaba más que justificado. El Grupo Diez había dado por buena la comunicación de Interpol de que el Chino había fallecido en Pucallpa. Sólo a Arsenio se le ocurrió pedir confirmación. Tan sólo al gallego se le había ocurrido que Hernández podría haber simulado su muerte y que intentaría volver a España al huir de Wigan. 

    —El informe de la Comisaría local dice que encontraron un muerto carbonizado en un coche alquilado por Hernández —había dicho Estaún—. No se han efectuado pruebas de confirmación. 

    Sólo Arsenio Barra había previsto que el Chino no aceptaría, sin más, el refugio ofrecido por Cornel. Elaboraría su propia alternativa. Así había sucedido. Quedaba por confirmar si las llamadas del día anterior al teléfono de Suju provenían de Hernández pero Medel estaba dispuesto a jugarse el sueldo de un año que era así. 

    Nunca, nunca se deja de aprender en el oficio de policía. 

   





 Epílogo 

    En algún lugar de Galicia 

      

    —Estoy inflada como una ballena —Davina se acarició el vientre. 

    —Cariño, si aún no has comido nada —protestó doña Otilia. 

    —No, deja —intervino Arsenio—. No estamos acostumbrados a comer tanto. 

    Siguió una acalorada discusión sobre las virtudes del buen comer. Los padres de Arsenio estaban encantados de tener a su hijo en casa y esta vez la alegría se disparaba al venir acompañado por Davina. 

    —Hija, con ese cuerpo tan grande has de comer más —insistió Otilia, y Davina tuvo que admitir un cucharón más de merluza a la gallega. 

    Cuando se levantaron de la mesa era media tarde. Patricio, el padre de Arsenio, se recluyó en el dormitorio y Otilia se dedicó a recoger la cocina. No permitió que Davina cooperase. 

    —Vayan a pasear —ordenó. 

    Ambos agradecieron la sugerencia y salieron de la casa, una construcción de piedra, con dos pisos, situada a medio kilómetro de la aldea. Tomaron el camino de Vilanova. 

    —Hermoso nombre y parajes no menos sugestivos —dijo Davina—. Nunca imaginé que hubiera tanto verdor en España. 

    —Dijiste algo parecido en San Rafael —recordó Arsenio. 

    —Lo siento, cariño. España es sorprendente. 

    Llegaron hasta Vilanova cogidos de la mano. El aire era fresco y la luz de la tarde arrancaba destellos a los muros de la iglesia. Se detuvieron ante una cruz de piedra que coronaba un pedestal. 

    —Un cruceiro —explicó Arsenio. 

    Davina se arrimó a él mientras alzaba la vista hacia la pequeña cruz. El gris de la piedra estaba veteado de verdín y el conjunto tenía algo de fantasmal. 

    Continuaron paseando por una corredoira, un camino rural que discurría entre predios verdes, ora circundados por vallas de madera o por muros de lajas. Arsenio explicaba cada detalle y ella le dejaba hablar, embelesada. Llegaron hasta un talud y allí se detuvieron. 

    —¿Te atreves a ir hasta el río? —preguntó Arsenio. 

    —¿Por qué no? 

    Recorrieron otro trecho, esta vez campo a través, por prados húmedos en los que había que tomar precauciones para no resbalar. El esfuerzo tuvo su premio. A la salida de un pinar los esperaba el Xallas. Una majestuosa corriente discurriendo entre praderas onduladas, festoneadas de arboledas. Se sentaron en la hierba y notaron su humedad. 

    —Cuánta belleza —dijo Davina. 

    —Me alegro de que te guste. 

    —¿Quién podría sentirse a disgusto aquí? —los ojos verdes se volvieron hacia Arsenio—. ¿Sabes, poli? Empiezo a comprenderte. 

    Él sonrió por toda respuesta. 

    —Vine a España huyendo de mi pasado y heme aquí, en un lugar recóndito, rodeada de paz y con la barriga llena de la mejor comida del mundo —soltó una risa—. Un policía menudo y apuesto me escucha mientras exhibe sonrisa de escocés para disimular. Porque sé lo que está pensando. 

    Ahora fue Arsenio quien soltó la carcajada. Extendió la mano y atrajo a Davina. Se besaron largamente. El aliento de ambos llevaba aromas de vino y especias. 

    —Te quiero —dijo él. 

    —I love you —repuso ella. 

    Se besaron de nuevo y después se sumieron en la contemplación del Xallas. 

    —¿De qué huías? 

    —Del pasado. 

    —¿Y ahora? ¿Quieres seguir huyendo? 

    La mirada de Davina se desvió, perdiéndose en el horizonte. 

    —Todos huimos de algo —prosiguió Arsenio—. De las malas experiencias por las que hemos pasado. Incluso quienes afirman haber tenido felices tiempos mozos arrastran recuerdos dolorosos de los que quieren escapar. Hay una canción de Serrat que dice: 

      

    Si yo pudiera unirme
A un vuelo de palomas
Y atravesando lomas
Dejar mi pueblo atrás
Os juro por lo que fui
Que me iría de aquí
Pero los muertos están en cautiverio
Y no nos dejan salir del cementerio 

      

    —¡Guau! ¡Mi poli también es poeta! —ahora los ojos verdes destilaban alegría—. Pensaré en lo que dices pero…. admito que me gusta. 

    Arsenio le obsequió con una nueva sonrisa y mantuvo la mirada. Sí, estaba enamorado de Davina Johnson de la Fuente hasta lo más profundo del alma. Gracias a ella el fracaso de su matrimonio con Sabela quedaría definitivamente atrás. Se borraría del todo y sería sólo niebla cenicienta en el horizonte de los recuerdos. 

    —¿Crees que se puede dejar de huir? —la voz de Davina le devolvió a la realidad. 

    —Sí. Sólo se necesita mirar de frente aquello de lo que huimos. Plantar cara y demolerlo hasta que sólo quede el polvo del recuerdo. 

    —Para eso hay que tener buenas razones. Espero llegar a ser esa motivación para ti. 

    —Ya lo eres. 

    Se dejaron envolver por la paz del atardecer y después retornaron a la corredoira, que recorrieron amartelados e intercalando besos. Llegaron a la vista de Vilanova sintiéndose felices, con los espíritus entrelazándose como las nubes que surcaban el cielo del atardecer. 

    —Hay recuerdos que nunca borraré —dijo Davina, deteniéndose—. El primero es cómo y por qué nos conocimos. 

    —Fue circunstancial, cariño. 

    —Amor para nosotros y dolor para otros —replicó ella—. El caso Olivares está resuelto pero se ha abierto la puerta a los medicamentos falsos. 

    —Yo diría que el caso está en vías de resolverse —matizó Arsenio—. Todos los criminales están en prisión pero aún no quedó claramente establecido quién mató al ingeniero, aunque eso no sea lo más importante. 

    —¿Cómo dices? —se sorprendió Davina. 

    —No te lo dije para no empañar este viaje. Hernández y Bogdanu se acusan mutuamente del homicidio, lo que no es sino anecdótico. Les caerá la máxima condena, independientemente de quién inyectase la morfina. Además, está probado que el rumano y Ferri, con otro de los detenidos, causaron la muerte de un conductor en Francia. En cuanto a los heridos en Italia, no hay la menor duda sobre la autoría de Bogdanu. 

    —¡Vaya elemento! 

    —Hay algo más —prosiguió Arsenio—. El responsable técnico de Medsy apareció muerto en su apartamento de Wigan. Bogdanu estaba en Italia, con lo que únicamente pudo ser obra de Hernández. Tus compatriotas están investigando y, por mucho cuidado que haya puesto el peruano en borrar huellas, ellos las encontrarán. 

    —Por cierto, yo también tengo una confidencia —Davina sonrió con malicia. 

    —Soy todo oídos. 

    —Harold y Joan fueron amantes hace años. Intimamos durante mi estancia, mi viaje y ella me lo contó. Joan trabajaba en la Agencia inglesa cuando Wallace se encargó del caso. 

    —Curioso. A veces hasta suceden coincidencias. 

    —Pero eso no es lo mejor —Davina hizo una pausa hasta que Arsenio mostró curiosidad—. Harold se declaró a Joan. 

    Ambos rieron a carcajadas. 

    —No me dejes así —Arsenio le oprimió la mano—. ¿Cuál fue la respuesta? 

    —Le dio calabazas. 

    Volvieron a reír. Ninguno tenía buen concepto del atildado Wallace. Arsenio había sido testigo de su acierto en el desbloqueo del caso Olivares pero también vivió de cerca los problemas de Estaún para justificar el interrogatorio de Florin. Toda una lección de agudeza contraria al procedimiento judicial. 

    Muchos detenidos y el cargamento robado recuperado. Los análisis confirmaron lo que Davina había predicho. Ni la insulina ni los hemoderivados robados podían administrarse a pacientes. 

    —Es extraño que el Chino no pusiera cuidado en eso —dijo Davina—. Ocultó el rastro de la efedrina y demás productos e incluso se hizo con un taller de fabricación. 

    —Me preocupa más que nos creyéramos su muerte sin más —apuntó Arsenio—. Toda una confirmación de que hay que cuestionar hasta lo más evidente. 

    Callaron. El Chino había sido el cerebro de la trama y, no obstante, los homicidios y los medicamentos ilegítimos habían absorbido toda la atención de las Policías. 

    —Si hubiera tenido un pelo más de cautela, o de fortuna, no lo habríamos trincado —concluyó Arsenio. 

    —¿Qué piensas de los asaltos? —preguntó Davina. 

    —Hemos estado muy cerca de un desastre. 

    —Nunca sabremos si los medicamentos robados antes y distribuidos desde Wigan causaron daños —el tono de Davina se endureció—. Alteraban los números de lote antes de venderlos. Según Joan, los números utilizados eran correctos. Hernández tenía información muy precisa. 

    —Alguien se la proporcionó —intervino Arsenio—. Europol tampoco da por cerrado el caso. 

    —¿Y tú? 

    Era una pregunta sorprendente pero Arsenio reaccionó con rapidez. 

    —Es una experiencia más —respondió—. Todos hemos aprendido mucho y yo lo estoy procesando todavía. Hubo un momento en que Nacho se sentía desbordado pero es policía de pura cepa y lo ha superado. Seguro que otros chorizos verán negocio en falsear o robar medicamentos. Habrá que estar preparados. 

    —Me gusta lo que dices —Davina sonreía abiertamente—. Construyes para el futuro. 

    —Hablemos de eso, del porvenir. ¿Qué hay en tu agenda? 

    —El profesor Zaragozá cuenta conmigo. Tengo título convalidado y doble nacionalidad. Puedo optar a profesora en la Universidad. 

    —¿No estabas interesada en la Agencia del Medicamento? 

    —Lo he pensado mejor. Un profesor de Farmacología es más útil para la Agencia como colaborador externo. Por otra parte, Martín dice que no corren buenos vientos en el Ministerio de Sanidad y que las próximas elecciones podrían deparar sorpresas. Me aconseja afianzarme en Alcalá de Henares y, como decimos en Inglaterra, «esperar y ver». 

    —Sabio consejo. 

    Davina le tomó por el cuello. 

    —Basta de trabajo, poli —le dijo—. Cuéntame cosas de esta tierra. ¿Cómo sois los gallegos? 

    —Trabajadores, emigrantes y mansos. 

    —Traduce lo último.  

    Arsenio le ciñó la cintura. 

    —No es fácil —musitó—. Bueno, quizás con unos versos que, recuerdo, dicen así. 

      

    Durme meu neno, durme, niste colo,
que esta terrra de escravos non tén odio.
Tén séculos de espranza, agardada,
que pón hoxe nos fillos que amamanta. 

      

    Ella escuchó atentamente y cuando terminó lo miró con ojos interrogantes. Arsenio tradujo. 

      

    Duerme mi niño, duerme, en este regazo,
que esta tierra de esclavos no tiene odio.
Tiene siglos de esperanza, largamente esperada,
que pone hoy en los hijos que amamanta. 

      

    Davina sonrió y habló como para sí misma. 

    —Bueno, no sólo los gallegos. Los británicos también tenemos gentes con ese espíritu. 

    —Pero Inglaterra es un país guerrero. 

    —Tanto como España. Y tan emigrante como los gallegos. 

    —Celtas, pues. 

    El sol rasgó las nubes y el crepúsculo tiñó de rojo el horizonte. 

      

    

  


   
    Muchas gracias 

      

    Si a usted le gusta la novela y ha comprado este libro, o tal vez se lo han obsequiado, o quizá el azar lo puso en sus manos de alguna otra forma, sepa que -en cualquier caso- este libro ha sido escrito para usted.  

    Su opinión es importante para mí, en particular si halla que se han deslizado errores históricos, geográficos o de impresión, o cree que el texto puede mejorarse. Le estaré muy agradecido si, por favor, me lo hace saber a esta dirección de correo electrónico: 

      

    carlos.lens@zeal-editores.com 

      

    Me comprometo a contestar a su correo y le aseguro que estaré encantado de analizar sus comentarios sobre este libro. 

    Por suerte la edición electrónica facilita las correcciones, reediciones y revisiones, así que su colaboración para mejorar este libro será tenida en cuenta y recogida en la sección Agradecimientos de las siguientes ediciones, así como las instrucciones para descargar gratuitamente la nueva versión electrónica. 

    Si usted y yo hemos sido afortunados y este libro le ha gustado, por favor incluya un pequeño comentario en la página de Amazon o envíeme un correo electrónico diciendo qué le ha gustado y qué no. 

    Muchas gracias de nuevo. 

      

    Carlos Lens 
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    [image: Foto en blanco y negro de un hombre con traje y lentes  Descripción generada automáticamente]Carlos Lens Cabrera (Madrid, 1954) es farmacéutico y economista. Su carrera profesional ha transcurrido en el ámbito sanitario y farmacéutico. Ha vivido y trabajado en varios países y domina varias lenguas. Su gran pasión es la literatura y a ella dedica su tiempo libre. 

    Observador, reflexivo y analítico, es capaz de percibir la esencia de las personas y las circunstancias para luego volcarlas con gran realismo y precisión a través de relatos muy bien hilados y entretenidos, no exentos de suspense. 

    Su primera novela, Los tonos grises, fue publicada en 2003 dentro de la colección Pharma-ki. Es miembro de la Asociación Española de Farmacéuticos de las Letras y de las Artes (AEFLA) y columnista de Pliegos de rebotica, revista de la Asociación que se publica desde hace décadas.  

      

    Otras obras de Carlos Lens 

      

    Los tonos grises (2002) 

    Pelaius Rex (2006) Edición Revisada (2021) 

    Las monedas de Judas (2013) Edición Revisada publicada como Templario hasta el final (2021) 

    El peor de los venenos (2013) Edición Revisada (2021) 

    Raíces de dolor (2014) 

    Médicos con buena letra (2015) 
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    Oleadas de esperanza (2017) 
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